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[. Antecedentes del Instituto. La cátedra de Introducción a las 
Ciencias Jurídicas y Sociales y la historia del derecho argentino 
y americano 


El estudio especializado y sistemático de la historia del Dere- 
cho argentino y americano se inició, prácticamente, en la cátedra 
de Introducción a las Ciencias Jurídicas y Sociales del profesor Ri- 
cardo Levene, en la Universidad de Buenos Aires. Las otras uni- 


(1) El doctor Ricakrbo LEvVENE figura, por su extensa y calificada obra 
de investigación y de divulgación históricas, su labor universitaria y su ac- 
tividad al frente de organismos culturales. entre los valores más represen- 
tativos de la historia americana. 

Sus obras de historia argentina, entre ellas La revolución de mayo y Ma- 
riano Moreno, que mereció el premio Raza de la Real Academia de la His- 
toria de Madrid y el primer premio nacional de Letras de 1921; las In- 
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versidades del país han seguido después con interés ese movimien- 
to docente y científico. 

La consagración que el doctor Levene ha prestado a esta ma- 
teria se remonta a la época en que se inició como profesor su- 
plente en -1913, destacando la significación del estudio de la do- 
minación española en Indias desde el punto de vista del derecho. 

Hacia esa misma fecha, Rafael Altamira comenzó en la Uni- 
versidad de Madrid su cátedra de Historia de las Instituciones Po- 
líticas y Civiles de América, «en que la parte colonial tiene tan na- 
tural y legítima participación». Pocos años después, con motivo 
de aparecer la Introducción a la historia del Derecho indiano de 
Levene, en 1924, el profesor Altamira pudo comprobar la exis- 
tencia de un paralelismo intelectual, pues ambos, por separado, 
uno en Buenos Aires y otro en Madrid «al estudiar el mismo asun- 
to —dice— habíamos coincidido en criterios, puntos de vista y con- 
clusiones generales, como si hubiésemos sido compañeros de tra- 


vestigaciones acerca de la historia económica del virreinato del Plata y Lau 
anarquía de 1820 en Buenos Aires desde el punto de vista institucional. son 
consideradas como fundamentales contribuciones a la materia. Sus ¡Lecciones 
de historia argentina, de las que se han hecho hasta el presente diecinueve 
ediciones, cuentan entre los textos más difundidos en el país. Dirige la 
Historia de la nación argentina, en diez volúmenes, editada por la Academia 
Nacional de la Historia, cuya publicación está a punto de finalizarse. y ha 
dirigido la Historia de la provincia de Buenos Aires y formación de sus 
pueblos, en dos tomos, y la Historia de América, en catorce. 

Funcionan bajo su dirección, además del Instituto de Historia del Dere- 
cho Agentino y Americano, el de Sociología (de la Facultad de Filosofia 
y Letras) y el Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires, de La 
Plata, Creó la revista Humanidades y la Biblioteca Humanidades en la Fa- 
cultad del mismo nombre, de la Universidad de La Plata; el Boletín de la 
Comisión Nacional de Museos y Monumentos Históricos, el del Instituto de 
Sociología y el de la Comisión Revisora de Textos de Historia y Geografía. 


En 1938 fundó la citada Comisión de Museos y el Museo Histórico Sarmien- 
to. Fué dos veces decano de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la 
Educación, y dos veces presidente de la Universidad de La Plata. Desde 
hace muchos años preside la Academia Nacional de la Historia (ex Junta 
de Historia y Numismática Americana). 

El doctor LEvENE es profesor titular en las Universidades de Buenos Aires 
y La Plata. Algunos de sus libros han sido traducidos al inglés, al francés, 
al italiano, al portugués y al alemán. 


S 
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bajo de un mismo seminario o laboratorio de investigación» (2). 

En 1929 Levene inicia en el Archivo Histórico de la provincia 
de Buenos Aires, de La Plata, la publicación del Cedulario de la 
Real Audiencia de Buenos Aires. En 1937 funda, en la Facultad 
de Derecho y Ciencias Sociales de la Universidad de Buenos Ai- 
res el Instituto de Historia del Derecho Argentino. Aparecen otros 
libros de Levene sobre historia jurídica: La Academia de Juris- 
prudencia y la vida de su fundador Manuel Antonio de Castro, 
en 1941, y la Introducción a la historia del Derecho patrio, en 
1942. Finalmente, inicia su Historia del Derecho argentino, en 
diez tomos, de los cuales se han publicado ya los tres primeros 


en 1945 y 1946. : 


II. Creación del Instituto 


En su Introducción a la historia del Derecho indiano recuerda 
Levene la afirmación de Savigny de que. para mejorar el estado 
del derecho de un pueblo, es necesario «impulsar la organiza- 
ción progresiva de la ciencia jurídica». Y basado en ello afirma 
que «las investigaciones de la historia del derecho llenan, en primer 
término, tan alto objetivo. abriendo fuentes de derecho positivo 
a la ley» (3). 

La- observación es oportuna, pues si es cierto que para perfec- 
cionar las instituciones se requieren las creaciones ideales de po- 
líticos y filósofos, ellas serán materia imerte si se prescinde de la 
historia de ese pasado, cuya latente realidad vivimos hoy. única 
base sobre la cual pueden sostenerse de verdad las construcciones 
jurídicas. 

Toca a las universidades el estudiar los hechos transcurridos 
la evolución de las instituciones y el por qué de las mismas. Así, 
pues, para contribuir a lograr aquellos fines, el profesor Levene * 
propuso la creación del Instituto de Historia del Derecho Argen- 


(2) Prólogo de Rafael Altamira al libro de Ricarno Levene Fuerza irans- 
formadora de la Universidad argentina. Buenos Aires. 1936. (Reproducido en 
el tomo 1 de la Historia del derecho argentino, Buenos Aires. 1945.1 

(3) Páginas 27-28. Buenos Aires. 1924. 
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tino (4). El Consejo directivo de la Facultad de Derecho y Cien- 
cias Sociales, bajo el decanato del doctor Agustín N. Matienzo, 
aprobó la iniciativa (Ordenanza 198, del 4 de noviembre de 1936). 

El Instituto comenzó a funcionar a principios de 1937, y lla 
inauguración solemne de sus actividades se realizó en un acto pú- 
blico el 26 de agosto de 1939. 

Su denominación primitiva fué sustituída después por la de 
Instituto de Historia del Derecho Argentino y Americano. Este 
cambio obedeció al propósito de reconocer en el mismo la am- 
plia misión que le toca desarrollar en orden al pasado jurídico 
y a la evolución de las instituciones, ya que la historia del país 
y de América se hallan en este aspecto estrechamente unidas. 


TIT. Fines del Instituto 


El Instituto de Historia del Derecho Argentino y Americano 
se propone los siguientes fines: a), realizar investigaciones y es- 
tudios intensivos sobre aspectos del Derecho argentino desde el 
punto de vista de su evolución; b), organizar ciclos de conferen- 
cias y lecturas sobre aspectos de la materia; c), organizar clases 
y cursos de seminario para el aprendizaje de los alumnos y egre- 
sados de la Facultad con vocación por estos estudios; d), editar 
publicaciones, tanto de estudios inéditos como de reproducciones, 
cuando esto último fuere conveniente por su interés e importan- 
cia; e), mantener relaciones con Institutos y organismos de carác- 
ter análogo de América y España; f), vincular a las tareas del 
Instituto a los investigadores, profesores y estudiosos del país y 
del exterior, que se hayan dedicado a la historia del Derecho; 
2), formar bibliografía de las materias respectivas; h), formar una 
biblioteca especializada. 

«Se trata —dijo el doctor Levene en la Advertencia al primer 


(4) Nota del profesor Ricardo Levene al decano de la Facultad de De- 
recho y Ciencias Sociales (16 de julio de 1939). Se halla publicada en el 
primer volumen editado por el Instituto: AnNronio Sáenz, Instituciones ele- 
mentales sobre el derecho natural y de gentes, 1939, página XI. 

El Instituto se rige ahora por la Ordenanza 220, del 12 de abril de 1939, 
reglamentaria de todos los centros de estudios existentes en la Facultad. 
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volumen editado por el Instituto, en 1939— de cultivar la tradición 
jurídica nacional, que no es un tejido de ilusiones o recuerdos, sino 
fuerza moral defensiva y progresiva, parte principal en la historia 
de nuestra civilización. En las cátedras de la Facultad sus profe- 
sores continúan €sa tradición, y el Instituto de Historia del Dere- 
cho Argentino se propone sistematizar las investigaciones confor- 
me a un plan, consultando las fuentes sobre el Derecho indígena, 
cuyas instituciones sobreviven en algunos Estados de América; 
sobre el Dereche indiano, monumento jurídico comparable a las 
Siete Partidas por su originalidad y elevación ética, obra del ge- 
nio de España, que heredó la gloria de Roma, y sobre el Derecho 
patrio propiamente dicho, creado por la Revolución emancipado- 
ra, en la nación y en las provincias, el pasado de nuestra legisla- 
ción y organización de la justicia, la historia de la enseñanza del 
Derecho relacionada con la vida de esta Facultad, la conquista de 
los principios jurídicos superiores y la vida de los jurisconsultos 
representativos». y 

El plan de trabajo del Instituto fué comentado por el suscripto 
en una comunicación presentada al II Congreso Internacional de 
Historia de América, reunido en Buenos Aires en julio de 1937 (5). 


IV. Reuniones y conferencias 


En 1938 se iniciaron las reuniones periódicas del Instituto, 
con asistencia de un núcleo de egresados y alumnos de la Facul- 
tad. Esta tarea docente se realiza todos los años y tiende a disci- 
plinar 'en sus tareas de investigación a los jóvenes estudiosos de 


(5) Sicrrimo A. RaDAELLI, Programa de labor del Instituto de Historia 
del Derecho Argentino, en II Congreso Internacional de Historia de Amé- 
rica, actas y trabajos editados por la Academia Nacional de la Historia, II, 
Buenos Aires, 1938. 

JorGE CABRAL Texo se ocupó de la labor del Instituto en un artículo 
acerca de «Las investigaciones sobre el derecho argentino», en La Nación, 
26 de enero de 1940. 

Sobre la actividad de este organismo han aparecido reseñas en el Anuario 
de historia del derecho español, XII, Madrid, 1936-41;* Revista de la Uni- 
versidad de Buenos Aires, tercera época, año IV, múm. 1, Buenos Aires, 
enero-marzo de 1946, etc. 


206 EL INSTITUTO DE HISTORIA 


nuestro pasado jurídico; se distribuyen temas de investigación 
bibliográfica y documental, se comentan y leen monografías, et- 
cétera. y 

Fruto de este curso práctico han sido,+entre otros, los trabajos 
leídos por los alumnos Rodolfo Trostiné, sobre El doctor Bernar- 
do Vélez Gutiérrez y la publicación del primer periódico forense 
(4 de septiembre de 1943), y sobre José de Darregueyra, el pri- 
mer conjuez patriota (29 de agosto de 1944); Vicente O. Cutolo, 
sobre Ensayos de codificación entre 1810 y 1853 (20 de mayo de 
1944) y sobre La enseñanza del Derecho civil del profesor Casa- 
gemas (25 de septiembre de 1945), y Amaranto Enrique Abeledo, 
sobre Antecedentes del Código de minería en el Derecho patrio 
argentino (17 de junio de 1844). Algunos de estos trabajos han 
sido editados con posterioridad por el Instituto. 

A partir de 1939 se han realizado ciclos de disertaciones y lec- 
turas, a cargo de profesores universitarios y de otros investigado- 
res y estudiosos de prestigio. Todas ellas han aparecido en la se- 
rie de folletos denominada Conferencias y Comunicaciones, salvo 
las siguientes : 

Algunas consideraciónes sobre el derecho público y privado 
de los aborígenes argentinos, por D. JuLián CÁCERES FREYRE, (7 de 
septiembre de 1940. 

Evolución histórica del derecho patrio y su influencia en el 
derecho civil, por el profesor doctor CiriLo PARÓN (28 de septiem- 
bre de 1940). 

Origen de las Cortes castellanas, por el doctor CLAUDIO SÁNCHEZ 
ALBORNOZ (26 de agosto de 1941). 

El régimen de la tierra y la organización social en la Castilla 
medieval colonizadora, por el doctor CLAUDIO SÁNCHEZ ALBORNOZ 
(28 de agosto de 1941). : 

La legislación americana de protección al indígena, por D. Ju- 
LIÁN CÁCERES FREYRE (10 de octubre de 1944). 

Bosquejo del Derecho mendocino patrio precodificado de mi- 
nas, por el doctor GUILLERMO J. Cano (9 de junio de 1945). 

Evolución de la enseñanza del derecho penal en la Universidad 
de Buenos Aires en los últimos treinta años, por el profesor ex- 
traordinario doctor JUAN SILVA RIESTRA (26 de junio de 1945). 

Aparte de las que acaban de citarse y de las otras, editadas en 
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folletos en la respectiva serie, el Instituto auspició también otras 
disertaciones de RICARDO LEVENE sobre Una figura representativa 
en los comienzos de nuestra cultura jurídica: Manuel Antonio de 
Castro, fundador de la Academia de Jurisprudencia teórico-prác- 
tica de Buenos Aires (26 de agosto de 1939), y de JorcE CABRAL 
Texo, sobre el «Fragmento preliminar al estudio del Derecho» de 
Jun Bautista Alberdi (28 de octubre de 1941). Ambos trabajos. 
constituyeron anticipos de estudios más amplios, que con poste- 
rioridad editó el Instituto (volúmenes 1 de la Colección de Estu- 
dios, y UI de la de Textos y Documentos, respectivamente). 


V. Publicaciones 


A fines de 1939 el Instituto comenzó sus ediciones con los pri- 
meros números de la Colección de textos y documentos para la his- 
toria del derecho argentino. Dos años después inició la Colección 
de estudios para la historia del derecho argentino, y la serie de 
Conferencias y Comunicaciones. Las tres series hacen un total de 
once volúmenes y dieciséis folletos. 

He aquí la lista completa de las obras editadas por el Instituto : 


COLECCIÓN DE TEXTOS Y DOCUMENTOS PARA LA HISTORIA 
DEL DERECHO ARGENTINO 


Volumen I: Instituciones elementales sobre el Denecho natu- 
ral y de gentes, por ANTONIO SÁENZ, 1939. Con Noticia preliminar 
de Ricardo Levene acerca del tema «Fundación de la Universidad 
de Buenos Aires, su vida cultural y publicación de los cursos de 
sus profesores», y una Advertencia del mismo, en su carácter de 
presidente del Instituto. La obra de Sáenz consiste en su curso 
inédito dictado en el antiguo Departamento de Jurisprudencia de 
la Universidad de Buenos Aires, en 1822 y 1823 y con el cual se 
inauguró la cátedra. Como es sabido, el propio Sáenz, presbítero 
y abogado, fué al mismo tiempo el primer rector de esta Uni- 
versidad. La obra consta de dos partes: una sobre Derecho na- 
tural, y otra sobre Derecho de gentes. De la primera parte sólo 
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se dan los fragmentos y referencias que se conocen, y de la segun- 
da se ofrece la versión de dos manuscritos de distintas épocas. 
Uno de estos originales pertenece a la biblioteca de la Facultad 
de Derecho; el otro era propiedad del contraalmirante Dalmiro 
Sáenz, quien lo donó al fondo documental del Museo Histórico 
Nacional de Buenos Aires. 

Volumen II: Principios de Derecho civil, por PEDRO Some- 
LLERA, 1939. Con Noticia preliminar del profesor titular de la ma- 
teria doctor Jesús H. Paz. Se trata de la reedición facsimilar del 
tomo primero del curso dictado en 1824 por Somellera, fundador 
de la cátedra en la Universidad de Buenos Aires. La obra consta 
de dos partes, precedidas por un discurso preliminar sobre el De- 
recho, la ley, sus fimes y objetos. La parte primera trata de las 
personas, y la segunda de las cosas. 

Volumen HI: Fragmento preliminar al estudio del Derecho, 
por Juan BAUTISTA ALBERDI, 1942. Reedición facsimilar de la pri- 
mera tirada hecha en 1837, con Noticia preliminar del profesor Jorge 
Cabral Texo, y los siguientes documentos : título de licenciado, otor- 
gado a Alberdi por la Universidad de Chile en 1844; expediente so- 
bre el trámite y las pruebas cumplidas por' Alberdi para obtener el 
título de abogado en Chile, e impugnación a la obra de Alberdi, 
publicada en Montevideo en 1837. 

Volumen IV: Prontuario de práctica forense, por MANUEL Áx- 
TONIO DE CASTRO, 1945. Reedición facsimilar de la primera tirada 
hecha en 1834. Como es sabido, este Prontuario es obra póstuma, 
pues su autor murió en 1832. La obra lleva una Adveriencia de 
los editores y una Noticia sobre la vida del autor. Esta reedición 
facsimilar se completa con una Noticia preliminar de Ricardo Le- 
vene y un Apéndice documental, compuesto de seis piezas inédi- 
tas, que revelan la labor realizada por el fundador de la Acade- 
mia de Jurisprudencia de Buenos Aires en materia de reforma pro- 
cesal y judicial. 

Volumen V : Libro primero de la Recopilación de las cédulas, 
cartas, provisiones y ordenanzas reales, por JUAN DE SOLÓRZANO 
PEREIRA, tomo I, 1945. Con Noticia preliminar de Ricardo Levene. 
La edición de esta obra inédita, escrita en Lima en 1622, tiene, 
según lo destaca el doctor Levene, fundamental importancia como 
antecedente de la recopilación de las leyes de Indias de 1680. El 
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manuscrito, único conocido, pertenece a la Biblioteca Newberry, 
Colección Edward E. Ayer, de Chicago, institución que facilitó 
a pedido del Instituto la copia en microfilm y autorizó su publi- 
cación. La obra proyectada por Solórzano comprendía seis libros, 
pero sólo se conoce el primero de ellos, el que a su vez comprende 
dieciocho títulos. En el tomo 1 de la edición del Instituto se im- 
cluyen los primeros nueve títulos. 

Volumen VI: Libro primero de la recopilación de las cédulas, 
cartas, provisiones y ordenanzas reules, por JUAN DE SOLÓRZANO 
PEREIRA, tomo II, 1945. En este tomo se incluye la parte final 
del Libro primiero, o sea, los títulos diez a dieciocho, y los índices 
de nombres citados. La obra de Solórzano publicada por el Ins- 
tituto, contiene, en su Libro primero, un total de 241 leyes. 

Volumen VII: Indice de la compilación de derecho patrio 
(1832) y El Correo Judicial, reedición facsimilar (1834), por BERr- 
NARDO VÉLEz, 1946. En este volumen el Instituto presenta un do- 
cumento inédito, el Indice de la Compilación, preparado por Vé- 
lez en 1832 y que abarca la lista de decretos, bandos, resolucio- 
nes, etc., dados por los gobiernos patrios desde 1810 hasta 1812, 
y la reedición facsimilar de los ocho números de que se compone 
la colección del primer periódico forense aparecido en Buenos 
Aires, El Correo Judicial, bajo la dirección del mismo. El volu- 
men lieya una Noticia preliminar de Rodolfo Trostiné y se eom- 
pleta con índices de nombres citados. 


o 


COLECCIÓN DE ESTUDIOS PARA LA HISTORIA DEL DERECHO ARGENTINO 


Volumen 1: La Academia de Jurisprudencia y la vida de su 
fundador Manuel Antonio de Castro, por RicarbO LEVENE, con 
Apéndice documental, 1941. El autor estudia la vida del ilustre 
magistrado y publicista salteño y su labor, en especial la Academia 
Teórico-Práctica de Jurisprudencia, fundada en Buenos Aires en 
1815, a cuyo cargo estuvo —dice el doctor Levene— una misión 
fecunda, «levantando el nivel subalterno y el estado decadente de 
la jurisprudencia, como se llamaba desde los romanos a la ciencia 
del Derecho y promoviendo la reforma de la legislación propia». 
La Academia, además, «preparó el advenimiento del Departamen- 
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to de Jurisprudencia de la Universidad de Buenos Aires», de 1821. 
Se extinguió en 1872. El Apéndice documental se compone de 27 
piezas. La edición se completa con un índice de nombres citados. 

Volumen Il: Análisis de la recopilación de las leyes de Indias 
de 1680, por RAFAEL ALTAMIRA, 1941. Esta obra del distinguido 
maestro español fué remitida al Instituto desde Bayona (Francia) 
a fines de 1940, y constituye la primera parte de una serie de Es- 
tudios sobre las fuentes de conocimiento del derecho indiano, que 
constará de doce o más volúmenes. La edición se publica con una 
Advertencia de Ricardo Levene, en que destaca el generoso aporte 
de la Institución Cultural Española, de Buenos Aires. 

Volumen HI: Manual de Historia del derecho español en: las. 
Indias y del derecho propiamente indiano, por José María Ors 
CAPDEQUÍ, tomo I, 1943. Con prólogo de Ricardo Levene. El autor, 
ex-profesor en la Universidad de Sevilla y ex-director del Centro 
de Estudios de Historia de América de dicha Universidad, es, al 
presente, catedrático de la Universidad de Bogotá (Colombia). 
Esta obra constituye una síntesis orgánica de monografías ante- 
riores del doctor Ots, y para su edición contribuyó, en parte, la 
Institución Cultural Española. 

Volumen EV: Manual de historia del Derecho español en las 
Indias y del Derecho: propiamente indiano, por JosÉ María Ors 
CAPDEQUÍ, tomo III, 1943. Con este volumen concluye la obra del 
profesor Ots Capdequí, prestigioso historiador y erudito conoce- 
dor del Derecho indiano. Al agotarse la tirada hecha por el Ins- 
tituto, la editorial Losada hizo una reedición, en un solo tomo, 
en 1945. 


CONFERENCIAS Y COMUNICACIONES 


Número 1. Juan José Montes de Oca, fundador de la cátedra 
de Introducción al derecho, por RicaRDO LEVENE, 1941. Texto de 
la conferencia dada el 14 de mayo de 1940, en el acto de homenaje 
a la memoria de aquel profesor con motivo del primer centenario 
de su nacimiento. [El doctor Montes de Oca inauguró su cátedra 
en 1876. 

Número Il. Algo más sobre la primera cátedra de Instituta, 
por JORGE A. NúÑez, 1941. Conferencia dada en el Instituto el 


? 
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3 de junio de 1941, siendo su autor decano de la Facultad de De- 
recho y Ciencias Sociales de la Universidad de Córdoba. Estúdia- 
se la cátedra inaugurada en Córdoba el 22 de agosto de 1791 por 
iniciativa del gobernador-intendente marqués de Sobremonte y que 
sirvió de antecedente para que en 1795 la Metrópoli concediera 
licencia a aquella Universidad para conferir grados en Derecho. 

Número HI. Guret Bellemare. Los trabajos de un juriscon- 
sulto francés en Buenos Aires, por Ricarno PiccIrILLI, 1942. Ex- 
posición hecha en el Instituto el 9 de agosto de 1940 acerca de 
la actuación de Bellemare, llegado al país en 1822, quien proyectó 
un Código penal argentino, dió cursos de derecho comercial y de- 
recho criminal, y realizó otros trabajos de importancia en materia 
jurídica. 

Número IV. Función de la historia del Derecho argentino en 
las ciencias jurídicas, por RicarRDO SMITH, 1942, Este trabajo fué 
leído en el Instituto el 9 de agosto de 1941, siendo su autor profe- 
sor de historia del derecho argentino en la Universidad de Cór- 
doba. Estúdiase la recepción de las corrientes historicistas en la 
Argentina, y se exponen premisas para una elaboración de la his- 
toria del Derecho argentino. 

Número V. Impresión general acerca de las leyes de Ie 
por NICETO: ALCALÁ ZAMORA, 1942. En esta conferencia, pronun- 
ciada en el Instituto el 30 de mayo de 1942, el eminente publicista 
español presenta un esbozo de clasificación de la legislación «dle 
Indias y ofrece al final un juicio sintético de la misma. 

"Número VI Normas legales aplicadas en el Derecho de la na- 
vegación con anterioridad al Código de Comercio, por. LEoPOLDO 
MeLo, 1942. Conferencia dada en el Instituto el 30 de junio de 
1942, siendo su autor profesor honorario de la Facultad y presi- 
dente de la Academia de Derecho. Se pasa revista a las fuentes 
bibliográficas argentinas y a los antecedentes de esa' legislación, 
desde el Fuero Juzgo hasta las Ordenanzas de Bilbao. Finalmen- 
te se indican aspectos de la historia interna de la materia trata- 
da, considerándose esos antecedentes y el período del derecho pa- 
trio argentino hasta la sanción del Código respectivo. 

Número VII. Bosquejo del derecho mendocino intermedio de * 
aguas, por GUILLERMO J. Cano, 1943. Conferencia dada en el Ins- 

_tituto el 1 de septiembre de 1942, siendo su autor profesor en la 
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Universidad de Cuyo. Se analiza la evolución del derecho de 
aguas en la provincia de Mendoza, desde 1810 hasta 1884. Como 
parte final del trabajo el autor destaca la importancia del estudio 
del derecho argentino en su período patrio. 

Número VIII. Evolución de la enseñanza del Derecho penal 
en la Universidad de Buwenos Aires, por JUAN SiLvA RIESTRA, 1943. 
Conferencia dada en el Instituto el 29 de mayo de 1943. El autor. 
profesor extraordinario de la Facultad, se refiere a algunos ante- 
cedentes anteriores a la creación de la cátedra de derecho erimi- 
nal y mercantil y a la designación de Tejedor en 1855. Comple- 
mento de este estudio es otra disertación del doctor Silva Riestra - 
auspiciada también por el Instituto en 1945 y en la cual se refirió 
a la enseñanza de la materia en los últimos treinta años. 

Número IX. Evolución histórica del derecho intelectual ar- 
gentino, por CarLos MoucHEr, 1944. Conferencia dada en el Ins- 
tituto el 26 de junio de 1943. Estúdiase, después de algunos con- 
ceptos preliminares sobre el trabajo intelectual y los derechos in- 
telectuales, la evolúción legislativa de esa materia, desde el de- 
recho castellano y el indiano hasta las leyes especiales de carácter 
naeional, 

Número X. Las ideas sociales en el Congreso de 1824. por 
Juan AGUSTÍN GARcíA, 1944. Se trata de una conferencia del anti- 
guo curso de Sociología correspondiente al año 1915, del distin- 
guido profesor fallecido en 1923. Los apuntes taquigráficos «le esa 
clase permanecían inéditos, y el doctor García no llegó a revi- 
sarlos. Esta edición lleva unas Palabras del presidente del Institu- 
to, RICARDO LEVENE, y Notas de Narciso" BINAYÁN. 

Número XL. José de Darregueyra, el primer conjuez patriota 
(1771-1817), por RoboLro TrosTINÉ, 1945. Lectura hecha en el 
Instituto el 29 de agosto de 1944. Constituye uno de los primeros 
trabajos redactados por su autor, que integra el núcleo de inves- 
tigadores jóvenes vinculados al Instituto. 

Número XH. «La realidad histórica y social argentina vista 
por Juan Agustín García, por RicarDO LEVENE, 1945. Conferencia 
dada en la Academia Nacional de la Historia por su presidente, 
Ricardo Levene, el 21 de octubre de 1944. Como es sabido, García 
fué también profesor de Introducción al Derecho, continuador de 
la cátedra de Montes de Oca. En tal sentido, la reproducción de 
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esta conferencia tiene el carácter de un homenaje a la obra de 
publicista: y catedrático de Juan Agustín García, y al aporte que 
ella significó en el estudio de las ideas sociales argentinas. 

Número XI. Aspectos del Derecho peral indiano, por ALA- 
MIRO DE Avila MarrTEL, 1946. Conferencia dada en el Instituto el 
30 de junio de 1945. Su autor pertenece a la Universidad de Chi- 
le, en Santiago, y tiene a su cargo el Seminario de Derecho pú- 
blico y el Boletín del mismo, en el cual se da su merecida impor- 
tancia a la historia del derecho. En este trabajo se analizan las 
normas legales y el Derecho "consuetudinario, la judicatura pater- 
_nal, los conceptos del derecho penal durante la dominación espa- 
ñola y el régimen carcelario en Indias. Finalmente se pasa revista 
a las investigaciones hechas sobre el tema. 

Número XIV. Las fuentes de estudio del Derecho patrio en 
las provincias, por SIGFRIDO A. RADAELLI, 1947. Comunicación leí- 
da en el Instituto el 12 de noviembre de 1946. Se explica la nece- 
sidad de completar las fuentes de estudio del Derecho patrio ar- 
gentino; el sentido de tal dencminación:; las tentativas de compi- 
lación de este derecho, y la labor que en tal aspecto desarrolla 
el Instituto de Historia del Derecho Argentino y Americano. 

Número XY. La enseñanza del Derecho civil del profesor Ca- 
stgemas durante un cuarto de siglo (1832-1857). por VICENTE O. 
CuroLo, 1947. Lectura hecha en el Instituto el 25 de septiembre 
“de 1945. El autor pertenece al núcleo de jóvenes alumnos que ha- 
cen su aprendizaje en el curso práctico del Instituto. 

Número XVI. Valoración jurídica de la obra minera de Sar- 
miento, por FERNANDO F. Mo, 1947. Conferencia dada en el Ins- 
tituto el 11 de septiembre de 1945, aniversario de la muerte del 
prócer. El autor, profesor en la Universidad de Cuyo, realiza una 
activa labor de investigación en San Juan, su provincia natal. En 
dicho estudio se destaca el aporte de Sarmiento al progreso del 
derecho minero de San Juan, en el período patrio. 


VI. Valoración de los grandes juristas españoles de Indias. Los 
primeros profesores de Derecho en las Universidades argentinas 


Es interesante señalar la dedicación que «el Instituto ha pres- 
tado a los grandes juristas españoles de Indias. De Juan de Solór- 
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zano Pereira dió a conocer su obra inédita, Libro primtro de la 
Recopilación, escrito en Lima, donde desempeñaba el cargo de 
Oidor, en 1622. En las publicaciones de Altamira y de Ots Capde- 
quí hechas por el Instituto se destaca, asimismo, la obra histórica 
y jurídica de otras figuras de aquella época, como la de Antonio 
de León Pinelo. 

Las citadas publicaciones integran un plan consistente en re- 
unir materiales de estudio sobre los antecedentes de la Recopila- 
ción de leyes de Indias de 1680 y sobre las adiciones y críticas 
hechas a la misma en diferentes tiempos. 

En otros trabajos el Instituto ha revelado también la significa- 
ción de juristas argentinos casi «desconocidos hasta ahora, como 
José Dámaso Xigena, Manuel Antonio de Castro y Antonio Sáenz. 
A ellos se refirió Levene en su Noticia preliminar a las Institucio- 
nes de Sáenz y en su libro consagrado a la Academia de Juris- 
prudencia (6). Debemos añadir que las ediciones de los cursos Je 
Sáenz y Somellera significan, al mismo tiempo, un homenaje a 
los primeros profesores que inauguraron el antiguo Departamen- 
to de Jurisprudencia, hoy Facultad de Derecho y Ciencias Socia- 
les de la Universidad de Buenos Aires. 

Recordemos, por último, que Jorge A. Núñez ha estudiado la 
primera cátedra de Instituta de la Universidad de Córdoba; Ri- 
cardo Piccirilli, la actividad de un jurista francés radicado en 
nuestro país en la época de Rivadavia, Guret Bellemare, y Ricar- 
do Levene, las figuras de antiguos profesores, como Juan José Mon- 
tes de Oca y Juan Agustín García. 


VII. Vinculación intelectual con otros centros de estudios 


Otra de las preocupaciones del Instituto es la de establecer y 
mantener vinculaciones de orden intelectual con centros análogos 
o afines, del país y del extranjero. Con ellos existe canje de publi- 
caciones, intercambio «dle noticias y uma mutua y cordial colabo- 


ración. 


(6) Véase también su Introducción a la historia del derecho patrio, ca- 
pítulo VIII: : 
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Se ha tratado también de incorporar a las tareas del Instituto 
a los profesores y estudiosos, tanto los argentinos como los de 
otros países de América y los de España. En tal sentido se pueden 
recordar los nombres de Rafael Altamira, ex-rector de la Uni- 
versidad de Madrid, y José María Ots Capdequí, ex-profesor de 
la Universidad de Sevilla, autores ambos de obras originales pu- 
blicadas por este organismo. Entre los conferenciantes han figura- 
do Niceto Alcalá-Zamora, ex-presidente de la República española 
y miembro de la Real Academia de la Lengua; Claudio Sánchez 
Albornoz, ex-rector de -la Universidad de Madrid y profesor en- 
tonces en la de Cuyo, y. Alamiro de Avila Martel, de la Universi- 
dad de Chile. También han disertado en el Instituto distinguidos 
profesores argentinos de otras Universidades, como Jorge A. Nú- 
ñez y Ricardo Smith, de Córdoba, y Guillermo J. Cano y Fernan- 
do F. Mó, de Cuyo. 

Atilio Cornejo, miembro correspondiente en Salta, es autor de 
un trabajo sobre El Derecho privado en la legislación patria de 
Salta, preparado especialmente'para el*Instituto a base de investi- 
gaciones en el Archivo de esa provincia. 


VII. El estudio del Derecho patrio argentino y americano (7) 


El período del Derecho patrio argentino —que se inicia con la 
emancipación en 1810, y se cierra con la aparición de los Códi- 
gos y leyes fundamentales, ha merecido al Instituto una especial 


(7) Derecho patrio fué en América el originado en las instituciones lo- 
cales. Durante la dominación española existieron dos fuentes legislativas: la 
que provenía de la Península, o sea, las leyes de Indias, y la que en el 
Nuevo Mundo, al decir de Levene, «brotaba de las instituciones regionales», 
o sea, el derecho indiano propiamente dicho, llamado también derecho patrio. 
Esta última legislación es la formada por las ordenanzas y disposiciones dic- 
tadas por las autoridades residentes en América, con potestad legislativa : 
adelantados, gobernadores, virreyes, cabildos, audiencias. 

La denominación derecho patrio argentino, propuesta por Levene, respon- 
de al origen y al desarrollo de esta legislación en el período indicado. En 
cambio, la expresión derecho intermedio, o intermediario, usada por Alberdi, 
es incompleta, inexpresiva y equívoca. 
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preocupación. En torno de esa época se han orientado las recien- 
tes investigaciones de historia jurídica encaradas por los miem- 
bros auxiliares, egresados y alumnos de la Facultad, inscriptos en 
el curso práctico. 

Se han proyectado también dos nuevas series de publicaciones, 
«dedicadas, respectivamente, al Derecho patrio argentino y al De- 
recho patrio en los otros países de América. Para la primera de 
ellas se cuenta ya con el citado estudio del doctor Cornejo sobre 
Salta, y con trabajos, actualmente en preparación, de Guillermo 
J. Cano, sobre Mendoza; Fernando F. Mó, sobre San Juan, y Al- 
fredo Gargaro, sobre Santiago del Estero. Para la segunda serie 
se halla trabajando el profesor Avila Martel, de Chile, y se espera 
tener la colaboración de otros estudiosos americanos. 

Sobre Las fuentes de estudio del derecho patrio en las Pro- 
vincias, el suscripto leyó un informe en el Instituto, en 1946, edi- 
tado después en folleto. En dicho estudio se recuerda la existen- 
cia de un «derecho nuevo», nuevo período en la historia del de- 
recho argentino, a partir de 1810.-Se observa que, hasta el pre- 
sente, no se había afrontado el estudio conjunto de un aspecto 
de nuestra historia jurídica: el relativo al derecho privado de 
las Provincias que se desarrolla durante el período patrio y que 
tampoco se había realizado el estudio de las fuentes «le ese De- 
recho, Se reseñan los antecedentes que existen sobre la materia, 
y se indica el estado actual del tema y la labor que en tal sentido 
está realizando el Instituto, tendiente a lograr una compilación 
de la legislación nacional y provincial, y de su jurisprudencia ju- 
dicial y administrativa correspondiente al derecho patrio argen- 
Lino, : S 


1X. El Seminario de Historia jurídica 


Desde 1943 se gestiona la validez, en carácter de Seminario, del 
curso práctico de alumnos y egresados de la Facultad, que se des- 
arrolla anualmente en el Instituto. Tal reconocimiento estimulará 
la concurrencia y la actividad de los estudiosos jóvenes, cuyas in- 
vestigacionts se podrían completar con la búsqueda de material 
inédito en los archivos. 

El Consejo directivo de la Facultad, en sesión del 28 de sep- 
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tiembre de 1945, resolvió considerar el asunto juntamente con las 
reformas al plan de estudios (8). 

Por nota del 28 de agosto de 1946, el Instituto ha reiterado su 
gestión anterior, en el sentido de que se autorice el funcionamiento 
del Seminario de historia del derecho argentino, a cargo de este 
- organismo, y con un número de alumnos no superior a quince. El 
Seminario tendrá por objeto la orientación dé esos estudiosos en la 
investigación de archivos y bibliotecas, acerca del origen y la evo- 
lución de nuestras instituciones de derecho público y privado. 


X. La historia de la Facultad de Derecho y sus enseñanzas 


El Instituto ha proyectado también la redacción de una Histo- 
rio de la Facultad de Derecho y sus enseñanzas. 

Dicha iniciativa fué aprobada por la Facultad, mediante la 
Ordenanza 246, del 28 de noviembre de 1940, asignándose la di- 
rección de la obra al doctor Ricardo Levene. 

Este trabajo se halla detenido en virtud de diversos inconve- 
nientes, que se espera poder subsanar en una fecha próxima. Se- 
sún el plan, que se aprobó en la oportunidad recordada, la Hás- 
toria deberá constar de dos tomos, y será una obra sintética a tra- 
vés de la cual podrá seguirse el desarrollo de la Universidad de 
Buenos Aires y de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales, 
desde sus orígenes hasta el año 1920. $ 

Debemos agregar que la preocupación del Instituto por esta 
cuestión se ha concretado ya en diversos estudios aislados, que va- 
rios profesores han hecho acerca de sus respectivas cátedras: Ri- 
cardo Levene, sobre Montes de Oca y García; Juan Silva Riestra, 
sobre la enseñanza del derecho penal; Cabral Texo, sobre Carlos 
Octavio Bunge, y Hugo Alsina, sobre la enseñanza del Derecho pro- 
cesal (estos dos últimos, en preparación). 


(8) Exp. 2.406 y 2.363. Cfr. Archivos de la Universidad de Buenos Aires, 
año XX, t. XX, 3.2 págs. 688, 698 y 731, julio-agosto. de 1945. y Revista de la 
Facultad de Derecho y Ciencias Sociales, 3.* época, año 1, núm. 4, Buenos 
Aires, octubre-diciembre de 1946. 
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XI. Miembros del Instituto 


El Instituto (que desde su fundación preside el doctor Ricardo 
Levene, profesor titular de Introducción a las Ciencias Jurídicas 
y Sociales), cuenta con diversas clases de miembros: permanentes, 
adjuntos, correspondientes y auxiliares. Son miembros permanen- 
tes los profesores de la Facultad y los encargados de los cursos de 
ingreso, en las materias afines; miembros adjuntos, un núcleo de 
investigadores distinguidos ajenos a la Facultad, designados por 
ésta la propuesta del Instituto; miembros correspondientes, los que 
reunen las calidades de especialistas en la materia, y residen en el 
interior del país o en el extranjero, y miembros auxiliares, los 
agregados y alumnos de la Facultad inscriptos en el curso práctico. 

En la actualidad son miembros permanentes del Instituto los pro- 
fesores Ricardo Levene y Jorge Cabral Texo; Walter Jakob, pro- 
fesor extraordinario de Historia de las Instituciones Jurídicas, y 
Alvaro Melián Lafinur, subencargado de Historia del curso de in- 
greso a la Facultad. En años anteriores formaron parte también 
del Instituto, en ese carácter, los ex profesores Rafael Pividal (fa- 
Mecido) y Aurelio S. Acuña, y los ex encargados del curso de in- 
greso Santiago V. Morello (fallecido), E. Pellet Lastra, Enrique 
Arana (hijo) y Lorenzo A. Barros. 

Son miembros adjuntos: Armando Braun Menéndez, Luis Gie- 
mes, Manuel Ibáñez Frocham, Cirilo Pavón, Carlos A. Pueyrre- 
dón, Juan Silva Riestra y Ricardo Piccirilli. Perteneció también 
al Instituto, como miembro adjunto, Luis Méndez Calzada (fa- 
lecido). 

- Son miembros correspondientes, en el interior del país: Jorge 
A. Núñez y Ricardo Smith, en Córdoba; Guillermo J. Cano, en 
Mendoza; Atilio Cornejo, en Salta; Fernando F. Mó, en San 
Juan; y en el exterior: Jorge Basadre, en el Perú; José M. Ots 
Capdequí, en Colombia; Lucio Mendieta Núñez, en México, y 
Alamiro de Avila Martel, en Chile. También integró el Instituto, 
como miembro correspondiente en México, Toribio Esquivel Obre- 


- gón (fallecido). 
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XII. Labor del año 1947 


En la actualidad el Instituto está desarrollando un ciclo de con- 
ferencias y lecturas, las primeras de las cuales han estado a cargo 
de Raúl A. Molina y Ricardo Zorraquín Becú, quienes disertaron, 
respectivamente, sobre Solórzano y Pinela (3 de junio) y sobre La 
justicia capitular durante la dominación española (28 de junio). A 
esos actos habrán de seguir próximamente otros, a cargo de Car- 
los Mouchet, Hugo Alsina, Francisco L. Romay, Jorge Cabral Texo, 
Aldo A. Cocca, etc. 

El Instituto proyecta actualmente la edición de un tomo de 
documentos inéditos del fiscal Manuel Genaro de Villota, precedi- 
dos por un estudio de Ricardo Levene sobre la vida y los escritos 
de dicho magistrado colonial. El curso práctico del presente año 
y las investigaciones sobre el derecho patrio argentino y america- 
no serán otras de las tareas a que se dedicará este centro de estu- 
dios en el transcurso de 1947. 


SIGFRIDO A. RADAELLI 


Buenos Aires, junio de 1947. 
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ORÍGENES DE LA RIVALIDAD NAVAL 
HISPANO-INGLESA EN EL SIGLO XVI 


PREÁMBULO 


Con la apertura de las rutas oceánicas, a fines del siglo XV, 
los pueblos de la Península Ibérica se ponían a la cabeza de las 
demás naciones de Eurcpa, en lo que respecta al arte de navegar. 
Su misma posición geográfica les hacía herederos de las tradicio- 

. nes mediterráneas y les impelía a lanzarse por las rutas occiden- 
tales y meridionales del Océano, hasta entonces desconocidas, para 
abrir con las quillas de sus buques una nueva era en la historia 
de la Humanidad. Con el éxito de sus empresas, Colón y Vasco 
de Gama echaron los cimientos de los vastos y riquísimos impe- 
rios que en las Indias Occidentales y Orientales habían de con- 
seguir las coronas de España y Portugal. Un profundo cambio se 
iba a producir en el mundo, especialmente en el orden de la eco- 
nomía y del comercio. Las rutas comerciales de navegación ——que 
tenían su principal expresión, para el 'europeo, en el tráfico reali- 
zado en el reducido ámbito del Mediterráneo o a lo largo de las 
líneas costeras— iban a tomar un alcance y una envergadura infi- 
nitamente mayores, al ser dirigidas por el ardor de los nautas 
peninsulares. 

Como no podía menos de suceder, los demás pueblos de Euro- 
pa, especialmente los que como el inglés y el francés tenían sus 
costas bañadas por el Océano, vieron excitados su celo y su estí- 
mulo ante los asombrosos acontecimientos que se iban producien- 
do. Pronto quisieron tomar parte en el tráfico de ultramar que se 
iniciaba. Bajo el reinado de Carlos V, esta intervención extraña, 
que revestirá incluso la forma de piratería, es principalmente fran- 
cesa. El momento histórico lo explica. Inglaterra aún no era la 
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nación de la época isabelina, y Francia estaba ya potentemente 
unida bajo Francisco I. En 1534, el embajador español en París 
hacía presente a Carlos V, que Francisco I le declaraba formal- 
mente que no renunciaba a sus derechos sobre América (1). El 
bloque contra Francia constituído por el Rey-Emperador puede ex- 
plicarse, de esta forma, no sólo por un anhelo de supremacía en 
el viejo continente europeo, sino también por conjurar el peligro 
que suponía el que Francia se introdujera en el nuevo; pues Car- 
los V intuyó que América era la columna vertebral de su Imperio. 
Pero la rivalidad en el mar, observada a todo lo largo del siglo XVI, 
y que desde entonces iba a ser una de las principales característi- 
cas de la historia de las Edades Moderna y Contemporánea, se 
concretó desde mediados del siglo, no entre Francia y España, sino 
entre España e Inglaterra, y en dos figuras verdaderamente simbó- 
licas: Felipe Ml, campeón de la Contrarreforma, e Isabel, cabeza 
dle la Iglesia Anglicana y reina hacia la cual dirigían sus miradas 
los herejes de toda Europa. . 

La rivalidad surge a pesar de la tradicional amistad entre In- 
olaterra y Castilla de los tiempos anteriores. El hecho de que, du- 
rante la Baja Edad Media y los principios de la Moderna, Fran- 
cia se mostrara irreconciliablemente enemiga de Inglaterra y de 
Castilla, había acercado a estos dos pueblos. Pero con los nuevos 
tiempos de la Reforma y del descubrimiento de América, iba a 
romperse este estrecho campo diplomático, tomando rumbos mu- 
cho más complicados y más amplios. Consecuencia de ello, sobre 
todo después que en 1558 a la católica María Tudor sucedió su 
hermanastra Isabel de Inglaterra y que la muerte de Enrique Y 
—en el año de 1559— entregó a Francia a una sangriente discor- 
dia interna, fué que Inglaterra se colocara cada vez más y más 
frente a España (2), mientras que los intentos franceses en este 


(1) Dato encontrado por el doctor Pérez VILLANUEVA en el Archivo Ge- 
neral de Simancas. En la col. Muñoz, vols. 80 y 81 (Bibl. Ac. de la Historia) 
se encuentra amplia referencia del auge que entonces estaban tomando las pi- 
raterías francesas contra nuestro comercio de las Indias. (Esta información 
me_ha sido facilitada por el investigador y profesor de Historia don Jorge 
Campos.) 

(2) «... a comprehensive view of the whole situation leaves no doubt 
in the mind that throughout these years, Spain, not France, was England's 
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período, por penetrar en lo que podíamos: llamar el monopolio 
ibérico del Océano, tienen un carácter esporádico y, por ello, se- 
cundario. 

Para defender las rutas oceánicas y los vastos «dominios de ul- 
tramar, de los asaltos de sus contrarios, «no poseía la Corona Es- 
pañola una Armada, o seta un conjunto de naves, organizado para 

efender las costas, para atacar en caso preciso a los enemigos, que 
fuese representante del poder de la nación equivalente sobre el 
mar a los ejércitos permanentes» (3). Se dirá que esta circunstan- 
cia era general y que afectaba a la época, lo cual es cierto, mas 
no disminuye la necesidad del organismo, ni el peligro que de su 
inexistencia dimanaba. 

Generalmente, el relato histórico salta sin transición desde la 
Inglaterra de María Tudor —la amante esposa de Felipe ll— has- 
ta la Inglaterra triunfante de la acometida de la Armada Inven- 
cible, Es decir, se pasa de una fase histórica en la que el rey cas- 
tellano tenía en el pueblo inglés (del que era monarca consorte) 
su mejor aliado, el que le había de ayudar a conseguir la victo- 
ria de las Gravelinas, ¡a aquella otra fase en la que los destinos 
de ambos pueblos eran ya tan opuestos, en todos los aspectos, que 
no pudieron menos de chocar violentamente. Olvídase así, la pau- 
latina evolución que hubo de preparar el cambio de climas polí- 
ticos tan dispares. En este estudio intentaremos llenar, en parte 
y en la medida de nuestras fuerzas, esa laguna, analizando la riva- 
lidad marítima latente entre Felipe 11 e Isabel en la década que 
va desde 1558 hasta 1568. Años en los que abarcamos desde el 
dato concreto del fallecimiento de la católica María Tudor (el 17 
de noviembre de 1558), punto de partida de la profunda revolu- 
ción que se había de operar en el tono de las relaciones hispano- 
inglesas, hasta el desastre del corsario Hawkins en el golfo de Mé. 


real foe. Opposing interests which nothing could harmonize, an irreconciliable 
opposition which embraced the whole world, existed only between England 
_and Spain, not between England and France.» (ArNoLD Oskar MEYER: England 
and the catholic Church under Elizabeth. London, 1936; ed. ingl. de la obra 
alemana.) (En la corrección de las citas inglesas he tenido la atenta ayuda 
del profesor Jack Flatau, A. B., M. A. V. of Georgia.) 

(3) Castro Y Bravo, B.: Las Naos españolas en la carrera de las Indias, 
Madrid, 1927, págs. 3 y siguientes. 
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jico, desastre que provocaría la réplica del apresamiento de las 
. naves castellanas portadoras del oro destinado a los Tercios del 
duque de Alba, o séase, el primer acto de hostilidad abierta y de- 
clarada del Gobierno de Isabel contra Felipe 1. Es ésta la historia 
del período en el que ambos países, a pesar de ser amigos y alia- 
dos según las fórmulas exteriores, llevan ya dentro de sí el ger- 
men de la más profunda enemistad, que había de agudizarse nota- 
blemente cuando, posteriormente, por la muerte del infortunado 
rey don Sebastián, la corona portuguesa se incorporó a la española. 

Vamos a ver, pues, cómo se fué preparando la inevitable lucha 
que se había de entablar en el mar, lucha que iba a ser decisiva, 
lo mismo para el futuro destino de los dos contendientes que para 
el resto de Europa, y que había de expresarse por la tremenda 
pérdida de la Armada Invencible, causa de nuestra decadencia en 
el mar y de la posterior grandeza naval de Inglaterra. 


VISIÓN PRELIMINAR 


La base legal del monopolio oceánico detentada por el pue- 
blo ibero.—La rivalidad entre España e Inglaterra estalla en el 
mar, pero no en el mar Mediterráneo, el mar cerrado de los tiem- 
pos antiguos y medios, sino en el Océano Atlántico, el mar de 
los tiempos nuevos, el mar abierto que conducía a las fabulosas 
riquezas de las Indias de Oriente y Occidente. 

A mediados del siglo XVI, mos encontramos con dos pueblos. 
asentados firmemente sobre la empresa de explorar y comerciar a 
través del Océano: son los pueblos de la Península Ibérica. En 
ese mismo momento otros países europeos, ye especialmente el in- 
elés, comprendiendo su retraso en aquella cita histórica, trataban 
de tantear el modo de intervenir e introducirse en aquel coto ce- 
rrado. A este hecho responden las piraterías contra los imperios 
luso e hispano de ultramar, piraterías que en Inglaterra llegaron 
a tomar cuerpo, como si se tratara de una verdadera necesidad 
nacional. Lo que cabe ahora preguntar es. hasta qué punto fué Tn, 
elaterra culpable de aquellas exacciones a que le condenaba el 
hermético sistema comercial de los Nuevos Mundos, detentado por 
los pueblos iberos, y cuáles podían ser los derechos alegados por 
estas dos naciones para establecerlo. 


$ 
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El menopolio hispano-portugués del dominio de las tierras de 
ultramar tenía una base legal: la conocida Bula del Papa Alejan- 
dro VI, de 1493, por la que se marcaba la línea de separación en- 
tre los descubrimientos y conquistas de españoles y portugueses (4); 
base legal que la Edad Media quizás hubiera reconocido sin pro- 
testa alguna, pero que para la Europa de la Reforma, para la In- 
vlaterra de Isabel y de Cecil, no tenía otro valor que el de excitar 
aún más su codicia, su deseo de tomar aquello que el obispo de 
Roma prohibía. 

El punto de vista anglosajón sigue siendo que aquella Bula ca- 
recía de verdadero valor arbitral, por estar formulada por un 
Papa español. Así lo expresa el profesor J. H. Parry. en su obra 
The Spanish theory of the Empire in the sixteenth century (5). Ya 
anteriormente el señor Zavala recusaba el valor «arbitral de las Bu- 
las alejandrinas, haciendo notar que ni Francia ni Inglaterra re- 
conocieron la «plenitudo potestatis» pontificia, ni el tratado de Tor- 
desillas de 1494 entre España y Portugal, ratificando la línea de 
Alejandro VI, podía tener valor legal ante terceras partes (6). 

A esto hemos de añadir que, ciertamente, no se podía dar un 
valor legal definitivo al arbitraje de Alejandro VI; pero de su 
papel jurídico en aquella época tan llena aún del espíritu medie- 
val, no se puede dudar (7). El error estribó en equiparar el valor 
jurídico de estas Bulas, a las que los pontífices medievales lanza- 
ban contra los infieles. Como hace observar el profesor Giménez 
Fernández (8), el pontífice medieval podía alegar derechos a las 


(4) Los derechos portugueses basados en la Curia Pontificia se remonta- 
ban a medio siglo antes. Por Bula de fecha 13 de marzo de 1456, Calisto 111 
concedió al rey luso el derecho de conquistar la ruta de Africa hasta Guinea 
e «Indias». 

(5) «The Bulls were not arbitral awards; they were issued by a Spanisir 
Pope who had every reason to be grateful to the Spanish Sovereigns.» (J. 
ParrY : The Spanish theory of the Empire in the sixteenth century, Cambridge. 
1940. pág. 3.) 

(6) Profesor ZavaLa: Instituciones jurídicas en la conquista de América, 
Madrid, 1935, págs. 26 y siguientes. 

(7) Y especialmente en España, más impregnada que ninguna otra nación 
de las tradiciones medievales, que la unían con Roma. 

(8) Prbresot Giménez Ferxánbez : Las Bulas alejandrinas de 1493, Sevilla, 
1943. 


316 ORÍGENES DE LA RIVALIDAD NAVAL 


» 


tierras que antes había detentado el Imperio Romano, del cual se 
sentía descendiente; pero era absurdo extender dicho significado a 
las tierras americanas. 

En realidad, y conforme a la doctrina del padre Vitoria (9), el 
rey castellano entendía el derecho de ocupación como el valedero 
para el dominio de las tierras americanas, y admitiendo sólo del 
Papa la prerrogativa que le había concedido de dirigir en ellas la 
predicación del Evangelio. Y así lo hemos de ver en su reacción 
frente a los intentos de los hugonotes por extender sus heréticas 
doctrinas mediante colonias fundadas en la Florida. 

Aparte de este derecho, más o menos claro, era inevitable que 
España viera su Imperio codiciado por las demás naciones euro- 
peas. Si esto no sucede desde un principio, es porque Europa aún 
mo había matizado la importancia de América ni el valor de las 
empresas oceánicas. Dos son las causas principales que condicio- 
nan esta enemiga antiespañola: una, provocada por la rivalidad 
ideológica; otra, por la económica. Por estas profundas razones 
vamos a ver actuar a Inglaterra contra el Imperio hispánico desde 
los primeros años del reimado de Isabel, pues abierta como estaba 
a todos los mares, no podía menos de vibrar de ansiedad ante los 
ricos cargamentos transportados por las naves peninsulares. Era 
natural que Isabel, enemiga cordial del catolicismo y de la supre- 
macía española, hiciese todo lo posible por usurpar aquellas fuen- 
tes de riqueza, base, en gran parte, del poderío hispano. Mas 
como en los principios del reinado su debilidad era manifiesta, hubo 
de caminar con mucho tiento para no llegar prematuramente a 
una guerra con España, guerra que no estaba en condiciones de 
soportar. Por eso hemos de ver cómo exteriormente, apremiada 
sin descanso por las reclamaciones de los embajadores españoles, 


(9) Véase a este respecto el interesante trabajo del P. ViceNTE Carro: 
La teología y los teólogos españoles en la conquista de América, Madrid, 1944. 

Ho aquí las palabras con que el contemporáneo Maror, escocés de la Or- 
den dominicana, atacaba la supremacía pontificia. en lo temporal: «Non est 
unum caput in temporalibus, cui reges sunt subiecti omnes... nam primo sum- 
mus pontificatus est ex institutione Christi: nulla tamen monarchia in tem- 
poralibus est ex ejus institutione.» («Quartum sententiarum, quaestio 3». 
Cfr. Leruria: Maior y Vitoria ante la conquista de América, Est. Ecles., Ma- 
drid, 1932.) ] 


a 
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fulminaba decreto tras decreto contra los piratas, imponiéndoles 
las penas más severas, aunque la constante realidad sería la pro- 
tección regia a los robos en el mar. 

Y ahora veamos una rápida reseña de estos intentos europeos, 
especialmente ingleses, por atacar el monopolio español, cuya des- 
trucción era el primer paso para poder penetrar en el activo co- 
mercio oceánico. 


LAs PIRATERÍAS INGLESAS DURANTE LA EMBAJADA DEL CONDE 
DE FERIA 


El período de 1558 a 1568, objeto de nuestro estudio, se co- 
rresponde con las tres primeras embajadas de Felipe II en la corte 
de la reina Isabel de Inglaterra : la del conde de Feria, la de don 
Alvaro de la Quadra y la de don Diego Guzmán de Silva. 

En la rivalidad marítima que el resto de las naciones europeas 
y especialmente Inglaterra mantuvieron con España, no todos los 
casos pueden catalcgarse bajo el título de piraterías. Como hace 
constar el doctor Ballesteros Gaibrois, cabe distinguir, junto a la 
rivalidad bélica, la forma más noble de «emulación descubridora», 
de la que aquí haremos alguna indicación. 

Los intentos de intervención en el tráfico oceánico se observan 
en Inglaterra antes del reinado de Isabel (10), y no ya en tiem- 
pos de Enrique VIII —ceristalizados en el apoyo dado a Cabot, que 
intentaba descubrir el paso noroeste hacia las Indias Orienta- 
les (11)—, sino durante el gobierno de la católica María Tudor, 


(10) Para las piraterías antes de 1558, puede manejarse la obra del profesor 
C. H. Harinc: Trade and Navigation between Spain and the Indies in the 
time 0f the Hapsburgs, Cambridge, 1918, págs. 231 y siguientes. 

(11) «This interloper's trade had its inception very early, almost as soon 
as the Spaniards were well established in the New World. The explotation of 
a virgin continent appealed from the first to adventurous spirits outside the 
Iberian Kingdoms. Not only were French and English mariners exploring the 
more northern shores of the American continent, but merchants sailed westward 
to brave Spanish arrogance, and perhaps to compel a trade with the white 
settlers. As early as 1527, an English Vessel appeared in the neighborhood of 
Hispaniola and Porto Rico...» (CLARENCE HeNRY Harinc: Trade and Navi 
gations..., op. cit., pág. 115.) 
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cuando Felipe TÍ era rey consorte de la isla. Así, el pirata imglés 
Peter Killigrew, apresado por las naves de María Tudor, confesó: 
que, en compañía de corsarios holandeses, había asaltado naves 
españolas y flamencas; él intentó, con su hermano Thomas, varios 
años antes que Hawkins, hacer la ruta de Guinea (12). En abril 
de 1558, maves inglesas llegaban a las costas de la Mina (13), de-- 
tentadas por el comercio portugués (14). El representante español 
Figueroa protestó ante María Tudor y, aunque la católica Reina 
no dejó de hacer las oportunas diligencias, conforme a los deseos 
de su esposo, para castigar a los marinos culpables, no se consi- 
guió nada de provecho, quedando bien patente, en cambio, el 
malestar general que producía en Inglaterra la veda de aquel co- 


mercio (15). 


(12) «The very first efforts were then being made by English merchants 
and seamen to break into the Portuguese monopoly of the Guinea trade; and 
the Killigrews were intending such a voyage ten years before Hawkins made 
of his.» (A. L. Rowse: Tudor Cornwall. Portrait of a Society, London, 1941, 
página 318.) 

(13) Este lugar de la Mina se hallaba en el Golfo de Guinea, y, por lo 
tanto, en la ruta controlada por los portugueses. La región había sido descu- 
bierta por Joáo de Santarem y Joáo de Escobar, en 1471, Así lo refiere el 
cronista ANTONIO GALVAO: «No ano de 1471 mandou Fernáo Gomes descobrir 
a costa, como se obrigara; e foram a isso Joáo de Santarem e Joio de Escobar, 
e em cinco graus de altura acharam a Mina.» (Trat. dos Descobrimentos ; 
repr. de la ed. Princeps, Porto, 1944, pág. 129,) Alí mandó fundar Juan 1 
un castillo para la guarda de tales lugares, que se llamó Castillo de San Jorge 
de la Mina, y se alzó el año de 1482, junto a la aldea llamada de las Duas 
Partes. (SorHus Ruce: Historia de los descubrimientos geográficos, Barce- 
lona, 1891, pág. 41; cfr. Encar PresTaGE: The Portuguese Pioneers, London, 
1933, págs. 199 y siguientes.) , 

(14) El estudioso interesado en el tema de los viajes ingleses al Africa 
Occidental y la Guinea, podrá encontrar datos suficientes en la obra de 
Mr. WiLLiamson: Maritime Enterprise (1485-1558), Oxford, 1913. 

(15) «.. he visto lo que V. M. me manda escreuir acerca de la nave Mi- 
ñona que fué a la Mina, y en cobrar la artiellería y ropa que tomaron los 
deste reyno en la naue Raposa de Portugal. Yo porné en ello la diligencia 
possible, como en cosa de que V. M. reciuirá tanto contentamiento y serui-. 
cio; pero yo entiendo que es materia muy peligrosa lo de la naue Miñona, 
porque ella fué de aquí en tiempo que era Almirante Havuar y deuiéronselo 
pagar porque la dexasse ir, y aunque dezían que iba a Berbería, siempre se 
entendió adonde iba, y que algunos del Consejo eran de la conseja, según 


ee 
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En realidad, hasta la aparición de John Hawkins, sólo pode- 
mos hablar de piraterías menores, interesantes, sin embargo, por- 
que muestran cuál era el ambiente que existía entonces en Ingla- 
terra, ambiente que preparó la llegada de los grandes corsarios 
como Hawkins o Drake, verdaderos azotes de nuestro Imperio (16). 

, Si, como ha podido comprobar el lector, el navegante inglés 
mostraba ya deseos de mezclarse en el comercio oceánico, durante 
el reinado de María Tudor, mucho más lo había de ser durañte 
el de su hermana Isabel. Desde el primer momento intuyeron los 
corsarios lo que la nueva Reina no había de tardar en demostrar- 
les: que en ella tendrían una encubridora de sus pillajes. 

En un principio, las incursiones inglesas se dirigían, preferen- 
temente, a la ruta portuguesa de la Guinea. Sin duda se la consi- 
deraba de más fácil acceso y como un buen preámbulo para el 
posterior asalto al tráfico hispano (17). Como el rey de Portugal 


entendí de Figueroa quando V. M. le escriuió sobrello en el mes de abril 
passado, y aunque la Reyna, que aya gloria, mandó hazer algunas diligencias, 
todas se fueron en humo; porque, en efecto, quedaron descontentíssimos en 
este reyno de que se les impidiesse aquella nauegación, y quanto se hizo 
fué por respeto de V. M., y la Reyna nuestra Señora vino en «ello de muy 
mala gana, y los del Consejo de muy mala, porque auía entrellos interesados 
en la cosa; pero, no embargante esto, veré de hazer lo que se pudiere aunque. 
en la verdad, no querría comencar a tractar negocios de que estos re- 
ciuiessen desgusto o. por mejor dezir, no quisiessen hazer.» (Archivo General 
de Simancas. Est. leg. 811, fol. 95. Carta del Conde de Feria a Felipe Jl, 
Londres, 25 de noviembre de 1558.) 


(16) «The sixteenth century —escribe Mr. WiLLIAMSON— is the first of 
the great tradition-building periods of the English history. The tradition 
which it produced, and which flourished in a tarnished form to the present 
day, was that Englishmen were unsurpassed as fighters, explorers, traders and 
money-getters by every means, fair or foul, upon the sea. And this tradition 
rests, not only upon the deeds of the great mames which History records in 
her most lurid passages, but also upon the accumulated exploits of the 
infinite number of small men, but for wohm the Drakes and Hawkinses, the 
masters of the sea, would never have been.» (WiLLiamsoN: Maritime Enter- 
prise, op. cit., pág. 122.) 

(17) Quizá se pudiera pensar que el permitir esta actuación sería una 
manera de resolver el problema, desviando la atención de Inglaterra hacia las 
costas africanas. Vanas parecen todas las elucubraciones que en materia his 
tórica se hagan sobre lo que pudo ser y no fué; pero eso, en último término, 
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no tenía embajada acreditada en la corte de Londres, y dadas las 
íntim:as relaciones existentes con el monarca castellano, era nues- 
tro Embajador —entonces el ya citado conde de Feria (18)— el en- 
cargado dde velar por los intereses de la nación vecina. En enero de 
1559 naves inglesas cargadas de oro y especias, volvían de las cos- 
tas de la Mina; Felipe Il- ordenó al punto al conde de Feria que 
reclamase ante Isabel con la máxima energía (19). El mismo mes 
se recibían avisos en España de que. los capitanes Henry Stranke 
y William Wilfort armaban dos naos de 140 toneladas, en el puer- 
to de Plymouth, con cabida para 50 gentilhombres con sus cria- 
dos más 500 soldados, con el propósito de ir en corso hacia la 
isla de Madera. El conde de Feria recibió instrucciones de exigir 
a la reina Isabel que tomase las medidas necesarias para evitar 
aquel viaje (20). Pero no sólo Stranke (o Stranwich) sale en corso, 
sino que, cuando vuelve, la Reina se limita a encarcelarle por mero 
formulismo, acabando por ponerle en libertad, repartiéndose los 
bienes robados entre el Almirante y sus compañeros (21). 


hubiera sido demorar el problema, soslayarlo y no enfrentarse con-él para 
resolverlo de un modo definitivo. É 

(18) Don Gómez Suárez de Figueroa, conde de Feria, fué uno de los 
personajes de la Corte castellana más allegados a Felipe IL, y en el que ell 
rey tenía depositada más confianza. De sus manos recibió la grandeza de 
Españúa, con el título de Primer Duque de Feria. 

Don Gómez Suárez de Figueroa acompañó a su señor a Londres, como 
miembro de su cortejo de esponsales celebrados con María Tudor. Posterior- 
mente le representó en la Corte inglesa, durante el año de 1558, hasta la 
muerte de la católica reina; estuvo presente, pues, al cambio de corona desde 
las sienes de Maria Tudor a las de Isabel, la otra hija de Enrique VII; 
entonces fué cuando conoció a la que después había de ser su mujer, lady 
Jane Dormer, la dama preferida de María Tudor. El conde de Feria per- 
maneció como embajador de Felipe 11 en la Corte de la reina Isabel, hasta 
que el restablecimiento del anglicanismo, por la hija de Ana Bolena, motivó 
ún cambio de embajadores, en señal de protesta. 

(19) Carta de Felipe 1 al conde de Feria, Bruselas, 28 de enero de 1559. 
(Archivo General de Simancas. Est. leg. 812, fol. 11, Or.) 

(20) Del mismo al mismo, Bruselas, 24 de abril de 1559. (Archivo General 
de Simancas. Est leg. 812, fol. 45-6.) 

(21) Entre los pillajes de Stranke en aquella travesía, estaban las mer- 
cancías de Juan de Bañes (Archivo General de Simancas. Est. leg. 812, fol. 136). 
En diciembre del mismo: año avisaba don Alvaro de la Quadra la liberación 
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Al tomar Felipe II los negocios de Portugal como los suyos 
propios, intentando poner un valladar a la expansión comercial y 
marítima inglesa por las regiones de la Guinea, luchaba también, 
indudablemente, por sus propios intereses, pues el permitirlo se- 
ría un mal precedente para la navegación y el comercio ameérica- 
no. Pero ello trajo como consecuencia que el inglés mirara al pue- 
blo español como su enemigo natural. Y al ser Felipe II el cam- 
peón del Catolicismo, le fué más fácil a Isabel transformar el sen- 
timiento protestante en nacional, aunando así la cuestión econó- 
mica con la política y religiosa (22). 


Los NEGOCIOS DE LA MAR DURANTE LA EMBAJADA DE DON ÁLVARO 
DE LA QUADRA 


El corto espacio de tiempo que duró la embajada del conde de 
Feria —desde el 17 de noviembre de 1558 hasta el 8 de mayo 
de 1559— y el hecho de que, durante ese período, el cambio reli- 
gioso del Catolicismo a la Iglesia Anglicana, restaurada por la nue- 
va Reina, absorbiera la vida del pueblo inglés, hizo que el proble- 
ma de las piraterías no tomara un gran incremento. 

Iba a ser en la embajada de don Alvaro de la Quadra, obispo 
de Aquila, diplomático napolitano al servicio de Felipe IT (23), 


de Stranke, acusando al Almirante y a su camarilla de haberse apoderado de 
los bienes robados. (Archivo General de Simancas. Est. leg. 812, fol. 194.) 

En la relación documental de nuestros embajadores aparecen con frecuen- 
cia quejas de la actitud del Almirante; en julio de 1561, Quadra, con motivo 
de expoliaciones hechas por corsarios ingleses a pescadores de Dunquerque, 
Newport y Ostende, manifiesta a la princesa de Parma, gobernadora de los 
Países Bajos, que tenía pocas esperanzas de una satisfacción, porque el asunto 
estaba en manos del Almirante, «que no hacía más que cobrar costas». (Archivo 
General de Simancas. Est. leg., 815, fol. 57.) 

(22) «.. Philip supported the Portuguese and put an embargo on the 
English sharing in the trade: another link which drew the hostility of the 
west coumtry seamen to Spain and linked them with Protestantism and France 
against the Spanish Empire.» (A. L. RowsE: Op. cit., pág. 318.) 

(23) Don Alvara de la Quadra, obispo de Aquila, fué un hábil diplomático 
napolitano que ya había desempeñado otras delicadas gestiones. Para tratar el 
asunto del vicariato del Imperio, a la muerte del rey-emperador, fué mandado 
por Felipe II a la corte de Viena, en «el año de 1558. El rey castellano lo 
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cuando el aspecto de los negocios del mar tomara un cariz alar- 
mante. Como reacción contra las piraterías imglesas, en España 
se formó un sentimiento general de repulsa hacia Inglaterra; en 
1560 Isabel mandaba hacer una relación de los agravios sufridos 
por mercaderes, súbditos suyos, en la Península (24); pero era 
también el mismo año en que el corsario Stranke saqueaba en el 
mar a españoles y portugueses por valor de 80.000 ducados (25). 

En el verano de 1561, una nave del Rey con rico cargamento, 
procedente de las Indias, fué apresada por corsarios imgleses cuan- 
do se dirigía a España (26). En el pillaje habían intervenido los 
piratas Thomas Champneys y John Poole que, estando prisione- 
ros en las islas Canarias desde el año 1556, se habían logrado fugar 


llamó después a su corte de Bruselas para encargarle, como mensajero espe- 
cialísimo, que transmitiera sus últimas instrucciónes secretas al conde de 
Feria, entonces en Londres (era en el mes de noviembre de 1558), para caso 
de que falleciera María Tudor. En Londres continuó don Alvaro como auxiliar 
eficacísimo del conde de Feria, y a su marcha, en mayo de 1559, le sucedió 
en el cargo de embajador, cargo que había de ocupar hasta su muerte, en 
agosto de 1563. 

(24) Archivo General de Simancas. Est. leg. 815, fol. 162. A veces, los 
sentimientos religiosos hacían que las afrentas mutuas se originasen entre ma- 
rinos de ambas macionalidades. En Londres se hablaba en 1561 de una nave 
inglesa cuyos marineros habían sido atormentados por los españoles para que 
descubriesen los libros heréticos que ocultaban. (Archivo General de Simancas. 
Est. leg. 815, fol. 58.) Armingher Waad, mensajero de la reina, pidió a 
Quadra que hiciera presente a Felipe 1 tales agravios; don Alvaro se desen- 
tendió diciendo que tal asunto era cuenta del embajador inglés en Madrid. 
(Archivo General de Simancas.. Est. leg. 815, fol. 68.) y 

(25) Quadra a la princesa de Parma, Londres, 18 de octubre de 1561. (Ar- 
chivo General de Simancas. Est. leg. 815, fol. 162.) 

(26) Aunque la orden era que todas las nmaos que hacían la carrera de 
las Indias fuesen en convoy, esta orden dejaba de cumplirse com frecuencia. 
«and single ships, doubtless well armed, continued to cross the Atlantic»; de 
esta forma lo hicieron tres en 1554 y seis en 1555. (H. €. HarincG: Trade 
and. navigation... op. cit., pág. 205.) 

Los convoys solían llevar dos naves armadas:: la capitana y la almiranta; 
pero estos barcos, mejor artillados y que portaban soldados, no por eso de- 
jaban de transportar mercancías: «The avarice of their proprietors and captains 
so encumbered then with goods, above decks and below, that they were of 
little or no use when occasion appeared for attacking corsairs or defending 
the fleet.» (Ibid., pág. 209.) 
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en las Pascuas siguientes, mientras toda la población de la isla se ha- 
llaba en la función religiosa, alzándose con una nave del puerto. 
Al volver de América la flota del Perú, se le dió orden de cap- 
turar a los piratas escapados y rescatar la nave del Rey perdida. 
Esta armada sólo logró encontrar otra inglesa integrada por cinco 
naos, a las que hizo prisioneras, acusándolas de cómplices de los 
piratas por haber entregado armas y munición a Thomas Champ- 
neys y John Poole. Mas en Londres el hecho produjo airadas pro- 
testas, basadas en la supuesta inocencia de aquellas cinco naves, 
La llegada a la isla de Man del buque corsario, permitió hacer un 
interrogatorio a la justicia inglesa, al que asistieron dos servidores 
de don Alvaro de la Quadra como testigos (27), pudiéndose com- 
probar las acusaciones españolas (28), aunque Champneys y Poole 
negaban haber intervenido en el secuestro de la nave del Rey. 

En vista de que nada efectivo se hacía, Felipe 1I se decidió a 
tomarse la justicia por su mano. Las mercaderías inglesas sitas en 
las Canarias fueron decomisadas, y lo que pudo provocar un se- 
rio conflicto, se resolvió pacíficamente, porque Isabel se apresuró 
a dar toda clase de satisfacciones. Hay dudas de si en estos prin- 
cipios Isabel se preocupó realmente de acabar con la piratería 
reinante. Para Philip Gosse quiso striamente reprimirla, hasta el 
punto de que los piratas que actuaban aisladamente pronto tuvie- 
ron que huir para no caer bajo el poder de su justicia, a las cos- 
tas meridionales de Irlanda, a las norteñas de Escocia, y aun a 
las de Berbería; pero en cambio la gran piratería, que tenía sus 
cómplices entre los más elevados puestos de la marina y de los 
tribunales ingleses, pudo más que ella; había demasiados intere- 
ses creados. Esto, según Gosse (29), pero lo cierto es que Isabel 
nunca dió verdaderas pruebas de querer concluir con aquello que 
tanto había de ayudar a su'pobre erario. 

Sólo de cuando en cuando la reina imglesa hacía algo por jus- 
tificarse. En el verano de 1561 mandó construir una escuadra cuyo 


(27) Fueron Burghes Venturino y Juan Bautista, el primero de los cuales 
traicionó luego al Obispo y fué muy perjudicial a la causa española. 

(28) Sumario de las declaraciones de John Poole. (Archivo General de 
Simancas. Est. leg. 815, fol. 48.) 

(29) PmiiP Gosse: Pirates who's who, London, 1924, 
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destino oficial era el de la lucha contra los piratas, mientras se 
leía en todos los puertos un pregón de la Reina en el que se orde- 
naba desarmar todas las maves particulares bajo penas gravísi- 
mas (30). Dos de sus consejeros, Sackwille y Wotton (31) visitaron 
a don Alvaro de la Quadra y le informaron de parte de su señora 
que la escuadra mandada construir se colocaría a la altura de las 
costas de Norfolk y Cornwall para sorprender a las naves piratas. 
Pero Quadra habló posteriormente con el principal ministro, Ce- 
cil, y con el Almirante, y pudo deducir que era la forma encu- 
bierta bajo la cual Isabel quería prepararse contra María Estuardo 
e impedirla el acceso a Escocia (32). 

Anglo-franceses en la ruta de Portugal.—Hay un momento en 
que ingleses y franceses parecen conjurarse para penetrar en la 
ruta portuguesa. Al lado de los ingleses que armaban continua- 
mente naves con destino al golfo de Guinea, hay que colocar las 
credenciales dadas por el almirante de Francia Coligny a sus ca- 
pitanes para estas navegaciones (33). En nombre del rey portu- 
gués presentó don Alvaro de la Quadra la oportuna reclamación. 
conociendo los deseos de su stñor para que velara por los inte- 
reses de Portugal (34). En respuesta a ella, se reunió el Consejo 
inglés. Su resolución fué fundamental para el posterior desarrollo 
de los acontecimientos en el comercio oceánico y fijó de un modo 


(30) Carta de Quadra a Granvela, Londres, 26 de julio de 1561; que 
tales medidas tenían más de justificativas que de efectivas. (Archivo Géneral 
de Simancas. Est. leg. 815, fol. 58.) 

(31) De estos dos, Sackwille era uno de los Pñarals auxiliares de Cecil, 
elevado al Consejo por Isabel, y que realizó hábiles gestiones diplomáticas 
fuera de Inglaterra. Wotton era ya consejero en el reinado de María Tudor. 

(32) La muerte de Francisco 11 en diciembre de 1560, que había sido 
su primer marido, obligó a María Estuardo a dirigirse a Escocia. Sus pre- 
tensiones a la corona de Inglaterra, como bisnieta de Enrique VII y descen- 
diente directa de la hermana mayor de Enrique VIII, del cual se consideraba 
terminada la descendencia legal —a la muerte de María Tudor—, inquieta- 
ban extraordinariamente a Isabel, quien, llevada de este temor, trató de im- 
pedir el acceso de su rival a Escocia. 

(33) Las naves inglesas habían de salir a principios de noviembre de 1561, 
biem pertrechadas de armas y víveres. (Archivo General de Simancas. Est. 
leg. 815, fol. 104.) 

(34) Por su parte, el rey don Sebastián se lo pidió también a don Alvaro 
de la Quadra. (Archivo General de Simancas. Est. leg. 815, fol. 122.) 
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claro la postura de Inglaterra. En aquella asamblea, los Consejeros 
de la Reina declararon formalmente el derecho de Inglaterra a 
mezclarse en la ruta «... hacia Etiopía y tierras descubiertas por 
los portugueses» (35). Se añadía que se prohibiría acudir a los 
puntos ya ocupados por los portugueses, pero no a los. demás, sa- 
tistacción parcial, por otra parte enteramente formularia. 

Por entonces llegaba a Inglaterra un enviado del rey don Se- 
bastián: es Manuel Daraujo (36). Al igual que Quadra, pidió a la 
Reina que cesasen sus vasallos en el comercio ilícito que trafica- 
ban en las costas de la Mina. Isabel contestó en carta personal al 
rey portugués, diciéndole que había prohibido aquel comercio, y 
que prueba de ello eran sus pregones leídos en todos los puertos 
ingleses (37). He aquí el informe que a don Sebastián mandaba 
nuestro embajador: «... a mi parecer ninguna cosa bastará a re- 
mouer a los deste Consejo, por agora, de la opinión que quieren 
tener de que estas demarcaciones y repartimientos no pueden auer 
dado más dominio de quanto ha podido ocuparse, y que en lo que 
no está conquistado pueden yr ellos y quienquiera, y assí la dife- 
rencia que agora ay entrellos y mí, sobre la patente que lleuó 
Manuel de Araujo, es que ellos por dominio entienden solamente 
lo conquistado y no quieren admitir que V. Alt. pueda prohibir 
el comercio en lo que' no está conquistado, la qual opinión nace 
de no querer aprouar la potestad del Papa, de lo qual sólo pien- 
san que procede el derecho destas conquistas» (38). 


(35) Los consejeros Masson y Peter fueron a visitar a don Alvaro sobre 
las naves que habían ido a la Guinea, y le expresaron que su señora no 
había querido ofender al rey de Portugal. sino «no quitar a sus subiectos la 
libertad que tenían de yr a procurar su prouecho donde lo hallasem». (Archi- 
vo General de Simancas. Est. leg. 815, fol. 198.) 

(36) En mayo de 1562, y por el mismo motivo, envió don Sebastián a un 
segundo embajador, Joáo Pereira Damtas, pero con peor resultado, pues sus 
negociaciones 'fueron tan inútiles que hicieron exclamar a Quadra que sólo 
apelando a las armas podría conseguirse algo. (Archivo General de Simancas. 
Est. leg. 815, fol. 198.) 

(37) Carta de 22 de noviembre de 1561. (Archivo General de Simancas. 
Est. leg. 815, fol. 128). 

(38) Archivo General de Simancas. Est. leg. 815. fol. 115. El derecho de 
ocupación y conquista era el admitido generalmente, conforme a las teorías 
“jurídicas de la época. Así lo sostenían el escocés Maior y el español Vitoria. 
Pero tampoco era respetado por los corsarios. 


« 


326 ORÍGENES DE LA RIVALIDAD NAVAL 


Indudablemente aquí encontramos dos razones profundas que 
chocan al igual que en las verdaderas tragedias. Ambos puntos de 
vista, el inglés y el portugués, están llenos de razón. El rey de 
Portugal, cuando escribía a Quadra que “aquellas tierras habían 
sido descubiertas gracias a la sangre de portugueses y a expensas 
de los esfuerzos de sus antecesores; los imgleses porque, sintién- 
«lose con fuerzas bastantes y como obligados por su privilegiada 
posición oceánica que les empujaba a ello, no querían quedar al 
margen del profundo cambio que el mundo comercial estaba dan- 
do (39). En la evolución de Inglaterra hasta el reinado de Isabel, 
estaba ya implícita la razón vital de su intervención en las cosas «le 
la mar, frente a las potencias iberas, Ahora bien, éste es, en rea- 
lidad, el clima propicio para que una guerra estalle, y sin duda 
que, cuando Felipe II llegó a ser rey de Portugal, cuando tuvo en 
sus manos todo el monopolio del tráfico oceánico, encontró jen 
ello uno de los más hondos motivos para decidirse 'al fin a defen- 
derlo lanzándose contra Isabel. Porque en cuanto al árbitro que 
podía dirimir esta discordia, la Santa Sede, es claro que su fallo 
no era admitido, no ya por la hereje Isabel, sino ni siquiera por 
el cristianísimo rey de la católica Francia. 

Y no creamos que para Felipe II sus derechos se basaban sólo 
en la mera conquista y ocupación de las tierras del Nuevo Mundo, 
en el arbitraje y concesiones hechas por Alejandro VI a sus ante- 
pasados. Para Felipe TI, para España, había otra razón más hon- 
da: el evangelizar las nuevas tierras, es decir, el hacer que aquel 
mundo «descubierto bajo el signo de Castilla despertase a la fe 
católica. Tal misión sólo podía cumplirla España. Era la conquis- 
ta de América considerándola como una cruzada cristiana. Y aun- 
que en aquella cruzada no dejase de haber las naturales acciones 
de robo y violencia que acompañan a toda conquista, que el senti- 


(39) Este afán comercial fué desenvolviéndose desde los tiempos de En- 
rique VII y Enrique VI. El mar del Norte y el Mediterráneo, fueron las 
primeras citas que el comerciante y el marino inglés se dieron con los trafi- 
cantes del resto de Europa. «They saw the world and rubbed shoulders with 
the nations of Europe, acquiring in the process a pride in themselves and a 
talent for dealing with their fellow men, which have been incalculable but 
never the less important factors in their subsequent development.» (Wr. 
LLIAMSON : Maritime enterprise, op. cit., pág. 122.) 
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miento de preservar a América de la herejía estaba muy al vivo 
en Felipe Il, lo muestra la empresa de Menéndez de Avilés contra 
los calvinistas instalados en la Florida y la total exterminación de 
éstos. Así, la base legal «dlel monopolio eceánico alcanzaba una alta 
razón en el tribunal de la conciencia de Felipe II. Y, ciertamente, 
como la posteridad hubo de comprobar, la suerte de la América 
tropical hubiera sido muy distinta (no ya por su credo religioso) 
si el espíritu anglesajón hubiera suplantado al hispano; bástenos 
considerar la diferencia que hay entre Jamaica y Cuba (40) o la 
existente entre Filipinas y las colonias que las demás naciones eu- 
ropeas tienen en las islas vecinas de Oceanía. En el pensamiento 
de Felipe II —formulado como respuesta a la consideración que 
se le hizo de abandonar el archipiélago filipino, que tanto gra- 
vaba a su hacienda— se trasluce la importancia que daba a su 
misión: «Que por la scla conversión de un alma de las que ha; 
bían hallado, daría todos los tesoros de Indias, y cuando no bas- 
taran aquéllos, daría todo lo que España le rendía, de bonísima 
vana... porque a él y a sus herederos la Santa Sede apostólica les 
había dado el oficio que tuvieron los apóstoles de predicar el 
Evangelio...» (41). 

El puerto de El Havre, nido de piratas.—Las circunstancias his- 
tóricas hacían aún más factible un estado de confusión, clima in- 
mejorable para el brote de la piratería. 

A la muerte de Francisco Il y encumbramiento de Carlos IX 
en el trono de Francia, decidieron los hugonotes aceptar la ayuda 
de Isabel de Inglaterra, por la cual ésta mandaría guarniciones 
«le tres mil hombres a los puertos de El Havre, Dieppe y Rouen, y 
se comprometía a auxiliar a los rebeldes con toda clase de apoyo. 
Así comienza la primera guerra religiosa francesa y la alianza an- 
slo-hugonota por el conocido tratado de Hampton-Court. Resul- 
tado de esto fué que en El Havre hubo dos gobernadores: uno 
francés y otro inglés. Pronto fué El Havre el nido mejor organi- 


(40) Véase sobre este punto la interesante obra de Mariano PicóN-SALAS : 
De la Conquista a la Independencia, México, 1944, cap. IL. 

(41) P. Marías Gómez Zamora: El regio patronato español indiano, Ma- 
«dlrid, 1897, pág. 21; cfr. P. V. Carro: La teología y los teólogos juristas es- 
pañoles ante la conquista de América, op. cit., L, pág. 112.) 
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zado, por su situación, para albergar naves piratas. Desde allí sor- 
prendían, no sólo a las naos de los Guisa, sino con mucha más 
frecuencia a las hispanas (42) y flamencas que hacían la travesía 
de España a Flandes o viqeversa. Provistas con patente de corso, 
que les daba el gobernador francés, hacían de este modo imposi- 
ble la protesta legal ante Inglaterra, que se escudaba afirmando 
que ella no tenía ningún poder legal sobre El Havre. Aunque las 
patentes de corsos eran dadas lo mismo a naves inglesas que fran- 
cesas, como puede comprobar el lector por el documento que pu- 
blicamos a continuación : 


Patente de corso dada por el Señor de Beauvois al Capitán inglés 


Thomas Willeford. 


«Iehan de la Fin, cheualier, seigneur de Beauuois, gouuerneur 
pour le Roy en sa ville francoyse de Grace, soub lPauthorité de 
monsieur l'Amyral, a tous qu'il appartienra, salut. Seauoir fai- 
sons que nous auons donné et donnons par la presente congé per- 
mission a Thomas Willeford (43), capitaine d'une nauire du port 
de soixante tonneauls ou enuiron, de pouuoir icelle sortir en mer 
pour prendre et saisir tous et tels nauires et vaisseaulx qu'il pou- 
rra trouuer el recontrer charguez de bled, vins, sidres, et toutes 
authres sortes de viures et marchandises appartenans aux ennemys 
de Dien et du Roy nostre souuerain, a la charge d'amener le tout 
en ce port du Haure et de garder en toutes choses les ordonnaces 
de 1”Amyraulté, en semble de faire insimier le punt congé au greffe 
d'icelle, Si prions a tous ¡justiciers, officiers du Roy, et tous au- 
thres qu'il appartiendra qu'ils ne donnent au diecte capitai- 

“ue... (ileg.) arrest d'estourbier ne empeschement, aius my don- 
net et prestetnt faueur, aide et confort si besoins est et regnis 


(42) Relación de Francisco Enríquez de cómo su nave había sido asaltada 
y robada por otra salida de El Havre y tripulada por ingleses. Londres, 30 de 
enero de 1563. (Archivo General de Simancas, Est. leg. 816, fol. 39.) Por esto 
afirmaba Quadra que franceses e ingleses se habían conjurado para piratear 
a costa de España. (Archivo General de Simancas. Est. leg. 816, fol. 24. Carta 
a la princesa Margarita de Parma, Londres, 15 de septiembre de 1562.) 

(43) Al margen: «Es un capitán inglés y el navío también de ingleses 
todos.» 
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en sout. En tesmonius d'egnoy nostris auons signé la presente 
de notre main et fait seeller du seel de nos armes. Au Haure de 
Grace, le dernier iour Decembre 1562.—Ainsi signé: lehan de la 
Fin, et seellé de cire rouge» (44). 

Ya antes de la primera guerra religiosa francesa, se nota esta 
unión de las dos naciones para atentar contra el monopolio his- 
pano-portugués. En noviembre de 1561 una armada de naves fran- 
cesas e inglesas se hacía a la mar en rutá hacia las costas de la 
Mina, muy bien armadas y protegidas, llevando toda clase de vi- 
gas labradas y de maderas como para fundar alguna factoría, lo 
que hizo exclamar al obispo Quadra que todo era porque Ingla- 
terra y Francia estaban dispuestas a impedir la posesión de aque- 
llas tierras, forzando a los reyes de Portugal y España a defender - 
la autoridad de la Sede Apostólica si quería mantener sus «o- 
minios (45). 

Cuando Coligny, como uno de los principales caudillos del 
partido hugonote, envió emisarios a Isabel, no se olvidó de tratar 
las cuestiones de navegación. Su enviado, el capitán Renato Gou- 
laine de Laudonniére —que ya había sido cogido el año anterior 
en un barco que transportaba municiones para Argel—, trató con 
el conde de Berdforth y con la reina, concertando el envío de seis 
naves, tres de ellas bajas y largas a propósito para entrar por las 
tierras del «Xariffe», es decir, Berbería (46), mientras en El Ha- 
vre se armaban ocho naves con destino dudoso (47). En realidad, 
los fines de la misión de Laudonniere parecían más ambiciosos : 
nada menos que tratar de conseguir que Isabel rompiese con Fe- 
lipe II y que, ayudada por las naves francesas, cortase la vía de 
las Indias (48). Así, cuando Ribaut, en 1562, y después Laudon- 


(44) Archivo General de Simancas. Est. leg. 816, fol. 57; copia. 

(45) Aquellas naves se dirigían al Brasil, según el embajador francés 
(Archivo General de Simancas. Est. leg. 818, fol. 114), pero Quadra sospe- 
«haba que estaban destinadas a la piratería (carta de Quadra a la princesa 
de Parma, Londres, 20 de diciembre de 1561). (Archivo General de Simancas. 
Est. leg. 815, fol. 134.) 

(46) Archivo General de Simancas. Est. leg. 818, fol. 114; doc. cit. 

(47) Carta citada de 20 de diciembre de 1561. 

(48) La ruta que seguían las naos hispanas que hacían la carrera de las 
Indias era desde las costas de Andalucía a las Canarias, en donde era costum- 
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niére en 1564, fundaron factorías en la Florida, no era sólo por 
conquistar nuevas tierras, sino también por el afán de tener bases 
fáciles para atacar al tráfico hispano en el Océano. Uno de los 
cargos que el Consejo inglés levantó contra nuestro embajador don 
Alvaro de la Quadra en 1562, fué el haber informado a Felipe II 
en este sentido (49). De todas formas, proyecto tan atrevido no 
podía ser tomado en serio por la reina inglesa, cuya debilidad en- 
tonces era manifiesta.* Ella prefería armar naves en corso, que 
aparecían como particulares (50). Pero muchas veces no podían 
menos de quedar al descubierto muchos de estos hechos; cuando 
el capitán francés Martin de la Place fué apresado, confesó que 
había sido armado por el almirante Coligny y enviado a juntarse 


con las naves inglesas (51). 


bre completar el aprovisionamiento antes de seguir al Occidente. Generalmen- 
te se despachaba un barco para que avisara el arribo de la próxima escuadra 
a Cartagena y Porto Bello, barco que llevaba el correo de la Corte. 

Desde Canarias, la flota tomaba rumbo Suroeste hasta los 16%, en cuya la- 
titud, 'cogiendo viento favorable, torcía al Oeste hasta tocar en alguna isla 
de las Pequeñas Antillas. Otras veces, llegaban al continente sudamericano, 
penetrando en eel mar Caribe por el Canal entre Tobago y Trinidad. El viaje 
desde las Canarias hasta las Pequeñas Antillas tardaba, corrientemente, de vein- 
ticinco a treinta días. Desde La Deseada —*frecuentemente la primera isla de 
las Pequeñas Antillas avistada por la flota— solían tomar rumbo a cabo Vela 
y Cartagena de Indias; frente a la isla Margarita solía destacarse un navío 
para recoger perlas. Los comerciantes se desplazaban de la Armada para tra- 
ficar en Caracas, Maracaibo o Santa Marta, juntándose luego de nuevo en 
Cartagena o en La Habana. Desde Cartagena, los galeones tocaban en Nombre: 
de Dios y en Porto Bello. 

La flota que iba a Méjico tomaba la dirección Noroeste, pasaba Santa Cruz, 
Puerto Rico y el sur de Cuba, y desde el cabo de San Antonio se dirigía a 
Veracruz. 

(Castro y Bravo: Las naos españolas, Madrid, 1927; cfr. H. C. HarinG: 
op. cit., y G. MenNéNDeEz PinaL: Imagen del mundo hacia 1570, Madrid, 1944, 
página 67.) ¡ 

(49) En su respuesta, Quadra mantenía sus afirmaciones: que las relacio- 
nes entre los ingleses y el almirante francés podían conocerse por las decla- 
raciones de Martín de la Place, y que el viaje de Laudonniére había sido para 
solicitar de Isabel que rompiese con Felipe 1, cortando la vía de las Indias. 

(Carta de Quadra a la princesa de Parma, Londres, 30 de abril de 1562. 
Archivo General de Simancas. Est. leg. 815, fol. 168.) 

(50) Ibidem. 

(515 Ibidem. 
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Es curioso ver cómo se van barajando los nombres de los prin- 
cipales jefes hugonotes en este intento de abatir el poderío marí- 
timo luso-hispano. En octubre de 1562, a tres naves inglesas se 
unen seis francesas mandadas por Chatillon. Su destino era Gui- 
nea y en ellas iba embarcado el sobredicho Laudonniére (52). Por 
el mismo tiempo, el Vidame de Chartres se alzaba con mercan- 
cías españolas de las llegadas a El Havre (53). Muchas de las naves 
piratas iban encubiertas, llevando gran número de gentilhombres. 
«Los piratas de Inglaterra —escribía nuestro embajador— nunca 
se acaban de conocer, porque de un día a otro se transforman en 
soldados, y los soldados en piratas...» (54). A principios de 1563 
el capitán Hapliart, cuñado de Robert Dudley, armaba dos naves 
en El Havre, y de la misma manera se armaban más de treinta 
por ingleses con destino a la piratería. 

De esta forma, las piraterías se multiplicaban sin descanso. El 
gobernador francés era encargado de dar las patentes de corso, 
aunque las naves piratas fueran organizadas al propio tiempo por 
el conde de Warwick, gobernador inglés en El Havre, designado 
por Isabel. 

Todo esto traia consigo las naturales reclamaciones hispanas. 
Ante ellas, Isabel decidió nombrar una comisión que había de 
evitar en lo sucesivo los pillajes en el mar, designando al mar- 
qués de Noranthon, al Camarero Mayor, al Almirante y al doctor 
Wotton; pero la misión verdadera de este Consejo estaba en ir 
contemporizando. sin resolver nada en definitiva y haciendo caso 


(52) Quadra a Chantonay, Londres, 3 de set. de 1562 (Archivo General de 
Simancas. Est. leg. 815, fol. 228). 

(53) Quadra al Rey. Londres. 25 de octubre de 1562 (Archivo General 
de Simancas. Est. leg. 816, fol. 75). 

(54) «Quanto a armados, hago sauer a V. M. que cada día se arman con 
título de escoceses, pero que todos ellos son ingleses destas tierras, y no sé 
qué dezir, sino que veo que todos quieren robar...» (Archivo General de Si- 
mancas. Est. leg. 816, fol. 119.) Quadra escribía a la Princesa de Parma el 
11 de julio de 1562, que era cierto que había diez naves piratas, pero que 
parecían fingidas, pues llevaban 200 gentilhombres a bordo (Archivo General 
de Simancas. Est. leg. 815, fol. 204.) Y el comerciante Gaspar de Medina es- 
cribía a Juan de Castro de Lela, desde Plymouth, que las naves de los piratas 
Pie de Palo y Soria tenían gran número de ingleses y que poseían patentes de 
Condé y de Warwick. (Archivo General de Simancas. Est. leg. 816.) 
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omiso, la mayor parte de las veces, de las reclamaciones de nues- 
tro Embajador (55), terminando, finalmente, por desentenderse 
con la fórmula consabida de su nula jurisdicción sobre los fran- 
ceses de El Havre (56). 

Al comenzar el año 1563, las relaciones entre España e In- 
sglaterra iban de mal en peor. La situación del embajador espa- 
ñol, don Alvaro de la Quadra, espiado de continuo y vendido in- 
cluso por sus propios criados, parecía insostenible. A la reina 
Isabel llegaron acusaciones de que don Alvaro era el organizador 
de una stereta confabulación con el partido católico inglés, que - 
intentaba desposeerla del trono. De esta causa tomó motivo la 
Reina para negar audiencia a nuestro embajador y para ir dila- 
tando la resolución en los asuntos de la mar (57). 

Cuando los miembros de la comisión que había de tratar los 
asuntos de la piratería pidieron a Quadra una relación de lo que 
se había hurtado a las naves hispanas, pensaban ya en negociar 
falsamente con él (58). Oscilando con la situación política de 
Francia, el Consejo llegó 1] prometer que se haría justicia; fué 
cuando el partide hugonote se vió perdido en Francia, cuando El 
Havre amenazaba quedar aislado y cuando sería fatal para el do- 
minio inglés en la villa la hostilidad española (59). Promesa que 
se redujo a dar un pregón por el que se cerraban los puertos in- 
vleses a los piratas, mas no atacando al señor de Beauvois ni a 
las patentes que desde El Havre concedía tanto a franceses como 


(55) Quadra al Rey. Londres, 7 de enero de 1563: que los miembros de 
la comisión nombrada por la Reina para resolver las piraterías de los que se 
refugiaban en El Havre, no hacían caso alguno de sus reclamaciones (Archivo 
General de Simancas. Est. leg. 816, fol. 71-72). 

(56) Del mismo a la Princesa de Parma, 10 de enero de 1563 (Archivo 
General de Simancas. Est. leg. 816, fol. 78.) Cecil respondía a las denuncias 
formuladas por los comerciantes españoles diciéndoles. .que nada tenía que ver 
con las piraterías francesas. (Archivo General de Simancas. Est. leg. 816, 
fol. 87.) 

(57) Quadra buscó salvar la situación pidiendo a la Princesa de Parma 
que mandase un enviado especial a Isabel para que se viese obligada a reci- 
birle. (Archivo General de Simancas. Est. leg. 816, fol. 84.) 

(58) Archivo General de Simancas, Est. leg. 816, fol. 24. 

(59) Quadra a Granvela. Londres, 7 de febrero de 1563, (Archivo Gene- 
ral de Simancas. Est. leg. 816, fol. 102.) 
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a ingleses (60). Don Alvaro pidió que se reformara el pregón y 
que lo publicaran también en El Havre, pero esto parecía cosa 
bien meditada por el Consejo inglés; «si tal era el deseo de Es- 
paña —fué la respuesta dada—, el pregón sería publicado en El 
Havre por el gobernador inglés, súbdito de Isabel»; ¿no era acaso 
Isabel la hermana del rey español? Pero ante el requerimiento de 
Quadra para que se hiciese eco de tal pregón el gobernador fran- 
cés, la réplica fué que no podían obligarle, porque no caía bajo 
su soberanía (61). 

Verdaderamente, la diplomacia inglesa se mostró siempre hábil 
logrando mantener la piratería bajo la sombra de una legalidad 
que no engañaba a nadie, pero contra la que no se podía actuar, 
a no ser usando los mismos procedimientos, a lo que por entonces 
no se decidía Felipe II (62). 

Isabel no quiere actuar contra las naves flamiencas.—Enm la nor- 
ma general del gobierno de Isabel frente al comercio español, 
que ya hemos visto era la del pillaje encubierto, hay una excep- 
ción: las naves flamencas parecieron gozar de mayor seguridad 
ante los ataques de los corsarios imgleses. Y si estos «ataques se 
realizaban, Isabel se preocupaba de que fuera restituído lo roba- 
do, no siendo obstáculo para ello que el pirata tuviera naciona- 
lidad francesa, que era la consabida disculpa ante las acusaciones 
españolas. Habiendo el corsario francés Lecléerche saqueado a co- 
merciantes de Amberes, en el año 1563, escribió Isabel al conde 
de Warwick para que se devolviese aquella presa (63). Las pa- 


(60) Del mismo a la Princesa de Parma. Londres, 10 de febrero de 1563. 
(Archivo General de Simancas. Est. leg. 816, fol. 109.) Del mismo a Granvela. 
(Archivo General de Simancas. Est. leg. 816, fol. 85.) 

(61) Del mismo al Rey. Londres, 15 de febrero de 1563. (Archivo Ge- 
neral de Simancas. Est. leg. 816, fol. 105.) 

(62) Don Alvaro de la Quadra tuvo una entrevista final con la Reina: le 
formuló la petición de que las naves españolas pudieran pasar el Canal de la 
Mancha sin peligro. Isabel le hizo presente que de poco serviría su protec- 
ción contra los piratas que anidaban en El Havre, y la regia audiencia terminó 
sin que el Embajador español consiguiese nada definitivo. (Carta de Quadra 
a la Princesa de Parma, Londres, 17 de febrero de 1563. Archivo General 
de Simancas. Est. leg. 816, fol. 111.) 

(63) Carta de Isabel al Conde de Warwick, 30 de enero de 1563: le de- 
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tentes dadas por el gobernador inglés de El Havre a las naves que 
actuaban en corso en aguas del Canal, prohibían textualmente el 
asalto a los comerciantes flamencos (64). 

No es difícil buscar las razones de tal proceder. A Isabel le 
interesaba no malquistarse con el comerciante flamenco; porque 
Isabel sentía la inestabilidad de su trono y sabía que era de Flan- 
des de donde mejor podía partir el temido ataque; porque su ha- 
cienda era pobre y necesitaba el crédito financiero de los comer- 
ciantes flamencoe (65); ¡porque era ambiciosa y adivinaba lo que 
importaba para sus planes de grandeza tener aliados en aquellas 
ricas tierras. 

Aunque Isabel fuera sincera en sus pregones contra las pi- 
raterías (66), no le habría sido fácil sujetar a su pueblo, pues. 
no era sólo que se produjeran pillajes en alta mar contra naves 
peninsulares por los marinos ingleses. Había algo más: simple- 
mente que el inglés de la época veía como la cosa más natural 
el procurar enriquecerse a costa de los despojos españoles. A fines 
de 1561 o a principios de 1562, siete u ocho naves flamencas y 
españolas embarrancaron en las costas imglesas; los naturales, en 
lugar de prestar ayuda a los náufragos, les saquearon totalmen- 


cía que aquéllos no eran «papistas». (Archivo General de Simancas. Est. leg. 
811, fol, 114.) 

(64) Relación de Nicolás de Lande de cómo había sido sorprendido por 
las naves corsarias de Pie de Palo, el cual sólo tenía patente de Condé y de 
Warwick para asaltar naves que no fuesen flamencas, y así se lo había dicho 
al castellano de Falamúa. (Archivo General de Simancas. Est. leg. 816, fol. 18.) 

(65) Quadra al Rey. Londres, 25 de octubre de 1562: Que la Reina Isa- 
bel andaba bastante mal de dinero, por lo que había despachado a Sir Tho- 
mas Gresham a Flandes con la misión de conseguirlo. (Archivo General de 
Simancas. Est. leg. 816, fol. 75.) Sir Thomas Gresham era un hábil finan- 
ciero, que había sabido hacerse indispensable a la Casa Real imglesa, como 
su agente en Anveres, desde los tiempos de Enrique VII. En 1551 salvó a la 
Hacienda inglesa de la bancarrota; la misma María Tudor se sirvió de él. 
Era hombre del. que, como escribía Paulet, los cronistas «referían sus aventu- 
ras, pero no sus hazañas». Fué, en fin, uno de Jos íntimos auxiliares de Cecil 
y de los hombres que más cooperaron al éxito pleno de su política. 

(66) En el lanzado en el año 1562, Isabel encargaba a sus súbditos que se 
apartasen de tan poco honorables funciones, que podían arrastrar al reino a 
una guerra con sus vecinos. (Archivo General de Simancas. Est. leg. 816, 


fol 117.) : - 
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te (67). Y una verdadera plaga de ladrones había invadido los 
puertos y las costas del sur de Inglaterra, conforme rezaban los 
avisos llegados de aquellas partes a la corte española (68). 

La embajada de D”Assolenville.—Para ver de llegar a una so- 
lución, tanto en las cosas de la mar como en la cuestión del co- 
mercio entre Flandes e Inglaterra —entonces interrumpido—, la 
princesa de Parma, gobernadora de los Países Bajos, envió a Lon- 
«res al consejero D”Assolenville (69). 

D”Assolenville llegó a la corte inglesa a principios de abril de 

1563. Los ingleses habían ido demorando una solución, esperando 
ver el resultado de la lucha religiosa en Francia, pues si triunfa- 
ban sus aliados los hugonotes, se considerarían seguros contra lo 
que Felipe 1 pudiese hacer (70). Pero en marzo se firmaba el 
tratado de Amboise, que ponía fin a la lucha en Francia, y por el 
cual Condé y los demás caudillos hugonotes se apartaban de su 
alianza con Isabel. Tal circunstancia hizo que D”Assolenville fuera 
bien acogido en Inglaterra (71). 
Recibido en audiencia por la reina, ésta le dijo que Felipe 11 
había sido aconsejado por los nobles españoles para que le decla- 
rase la guerra, sabiendo ella que a eso se habían opuesto algunos 
buenos señores de los Países Bajos. De esta forma se intentaba 
ya enfrentar a Flandes contra España (72). 


(67) Quadra a Granvela, 3 de enero de 1562: que siete u ocho naves fla- 
mencas y españolas habían embarrancado en las costas del Sur de Inglaterra, 
y los naturales estaban saqueándolas en lugar de auxiliar a los tripulantes. 
(Archivo General de Simancas. Est. leg. 816, fol. 130.) 

(68) Avisos de Falamúa, 4 de febrero de 1563. (Archivo General de Si- 
mancas. Est. leg. 816, fol. 118.) ' 

(69) Archivo General de Simancas. Est. leg. 816, fol. 148. 

(70) «... lo que agora se haze, dize Sicel que son palabras de clérigos...» 
(se refiere a Granvela). (Archivo General de Simancas. Est. leg. 816. fol. 151.) 
(71) Carta de Quadra a Granvela. Londres, 11 de abril de 1563: que los 
miembros del Consejo daban buenas palabras a D”Assolenville, aunque él te- 
mía que las dejasen sin efecto. (Archivo General de Simancas. Est. leg. 816, 
fol. 1505 

(72) «... materia de diuidir, que es lo que aquí se pretende...», comentaba 
Quadra. En aquella audiencia, la Reina dijo a D”Assolenville que Felipe II 
«siempre la auía andado descuidando y que después auía enuiado su exército 
en Francia en fauor de sus enemigos, y que los del Pais Baxo auían hecho bien 
en no enuiar.... (C.* de 11 abril cit.). 
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A pesar de la buena acogida hecha a D”Assolenville, no por 
ello cesaban los avisos de pillaje, espantándose el consejero fla- 
menco «de la forma en que respondían a sus apremios (73). A fines 
de mayo, creyendo, sin embargo, conseguida su misión —contra 
el parecer de Quadra, para el que todo estaba aún sin hacer (74)—, 
D'Assolenville se volvió a Flandes, donde fué encargado por el 
Consejo de la princesa Margarita de Parma para presentar una 
Memoria sobre las gestiones realizadas, ¡así como para dar su opinión 
sobre lo que se debía aconsejar al rey para concluir con las pirate- 
rías. De entonces conservamos un despacho del cardenal Granvela 
por el que se trasluce cuál era, según su parecer, la mejor manera de 
tratar el problema. Se debía «... hazer sufrir a sus vassallos lo 
que quieren que sufran los nuestros y pretender en todo y por 
todo igualdad, pues nos han harto más menester que nosotros a 
ellos, y es mejor empezar por aquí que no por la comunicación, 
que quando les demos a ellos causa de las mesmas quexas que dellos 
tenemos, saldremos a mi parescer con más fruto de la comunica- 
ción... que entonces se podrá ir dando remedio de nuestra parte 
a lo que le dieren ellos, sin passar un passo más adelante, que es 
verdadero camino para allegarles a la racón...» (75). 


(73) Archivo General de Simancas. Est. leg. 816, fol. 89. 

(74) Quadra a Granvela: que no estaba todo arreglado, como escribía 
D'Assolenville, sin duda para aparecer como muy buen diplomático, sino 
que en «el megocio, a mi parescer, no hay nada hecho». (Archivo General de 
Simancas. Est. leg. 816, fol. 188.) En julio afirmaba don Alvaro que la emba- 
jada del enviado flamenco no había dado resultado. (Archivo General de Si- 
mancas. Est. leg. 816, fol. 122.) 

D”Assolenville —que ya había ido en comisión a Londres en los últimos me- 
ses del reinado de María Tudor— había sido la persona designada por Fe- 
lipe II para ocupar el puesto de agregado especial junto a don Alvaro de la 
Quadra, con la misión de tratar todos los asuntos concernientes a Flan- 
des, con entera independencia del Obispo napolitana: «... y para lo que 
toca a las cosas y negocios destos Estados que ahí se pueden ofrescer, me ha 
ocurrido que será a propósito enuiar al Consejero Dasolenuile que, como ya 
saueis, tiene ya plática dellos y conosce la gente. Pero entiéndase que el 
Obispo aurá de preceder en todo y que, aunque entrellos a de auer la buena 
correspondencia que se requiere, siendo ambos mis criados, cada uno dellos 
a de tratar separadamente los negocios que le tocaren.» (El Rey al Conde de 
Feria, Bruselas, 14 de abril de 1559; Archivo General de Simancas. Est. leg. 
812, fol, 143.) , 

(75) Granvela a Quadra. Bruselas, 16 de julio de 1563. (Archivo General 
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Quizá hubiera sido esta decisión del ministro borgoñón la más 
sabia, pero no era la que estaba dentro de los sosegados cálculos 
de Felipe II. Sobre el monarca castellano pesaba mucho más la 
advertencia paterna de procurarse la amistad inglesa, que los con- 
sejos que pudieran darle sus ministros. Creyó que con una política 
de atracción podría conseguir la firme alianza de la reina lIsa- 
bel (76). Y éste fué el gran error que tuvo en los primeros años 
de su reinado. 

Por su parte, don Alvaro de la Quadra poco más iba a contri- 
buir a la solución de los graves problemas que las cosas de la mar 
proporcionaban a España. El 24 de agosto de 1563 moría bajo la 
acción de la peste, que asolaba por entonces a Londres. Durante 
casi un año, el imsoluble problema de los pillajes marítimos se 
iba a empeorar debido a la ausencia de embajador. En. este pie- 
ríodo estuvo al frente de los negocios de la Embajada don Luis 
Román, secretario del Obispo fallecido, quien pudo conocer por 
experiencia propia las dificultades que se alzaban en su misión. 
Los pleitos contra los piratas se prolongaron de tal forma que, en 
muchos casos, las costas procesales llegaron a subir una cifra mayor 
de la sustraída (77). Y, sobre todo, era inútil buscar un arreglo 
cuando Isabel y los consejeros se mostraban como los principales 
encubridores de los piratas (78). 


de Simancas. Est. leg. 816, fol. 194.) También Quadra era de la opinión de 
que el Rey debía de apresurarse a poner remedio a tanto mal y daño como de 
Inglaterra les venía, considerande que cuanto más se tardase, sería peor y más 
difícil la situación. (Archivo General de Simancas. Est. leg. 816, fol. 187.) Los 
hechos posteriores habían de darle la razón. 

(76) «He had borne with admirable patience the insults and piracies and 
heresies of that little island which had once called him King. He had returned 
evil gently —by subsidies and promises to assassins and rebels. He thought 
he had deserved Elizabeth's gratitude...» (David Loth, Philip 11 of Spain. 
London, 1932, p. 236.) 

(77) Para evitar aquellas dilaciones, también Luis Román aconsejaba la 


réplica violenta: «Y cierto que si ay se les haze rostro, como V. $. dize. que 
ellos holgaren de pensarlo mejor que por lo passado, si ya no se quieren per- 
der del todo, pues tienen más necessidad de S. M. que S. M. dellos.» (Luis 
Román a Granvela. Londres, 7 de febrero de 1564; Archivo General de Si- 
mancas. Est, leg. 817, fol. 15.) 

(78) Luis Román a Gonzalo Pérez, 19 de febrero de 1564: que como la 
Reina y los Consejeros ingleses eran los principales encubridores de los pi- 
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En esta forma, Isabel seguía armando naves con destino dudoso, 
y los pillajes en el mar aumentaban (79). 


Los NEGOCIOS DEL MAR DURANTE LA EMBAJADA DE DON DIEGO 
GUZMÁN DE SILVA 


Durante diez meses, la Embajada española en Londres iba a 
estar sin embajador fijo. Es curioso observar que cuando en enero 
de 1564 se decide Felipe 11 a nómbrar para este puesto a don 
Diego Guzmán de Silva, considera como recién sucedida la muerte 
de don Alvaro de la Quadra: «Auiendo fallescido pocos días ha el 
Obispo Alvaro de la Quadra...» Así rezan las instrucciones regias 
para el nuevo embajador (80). Aquellos pocos días eran cerca de 
cinco meses, y aún habían de pasar otros cinco hasta que don 
Diego Guzmán de Silva se hallase en Londres (81). 

En esta interembajada ocurrió uno de los actos dle represalia 
más furtes de Felipe II para castigar a los pillajes ingleses en el 
mar. Cansado de las piraterías sufridas durante la primera guerra 
religiosa francesa y desbordada su paciencia por el asalto a dos 
buques procedentes de Flandes, en el que los ingleses mataron y 
robaron a mansalva por valor de 40.000 ducados, mandó hacer un 
embargo general de los barcos ingleses sitos m sus costas. Se in- 
cautaron los bienes de 30 naos y mil marineros ingleses fueron de- 
tenidos. Don Alvaro de Bazán cazó, en aquella redada, ocho barcos 


ratas, el único remedio estribaba en mandar las naves que fuesen de España 
a Flandes muy bien armadas, o en convoyes protegidos, para que estuviesen 
en condiciones de rechazar a los corsarios. (Archivo General de Simancas. 
Est. leg. 817, fol. 18.) 

(79) Del mismo al mismo: que Isabel armaba más de 300 naves, entre 
grandes y chicas, con lo que las depredaciones contra los mercaderes españo- 
les aumentarían. (Archivo General de Simancas. Est. leg. 817, fol. 16.) 

(80) Archivo General de Simancas. Est. leg. 817, fol. 9. 

(81) Aquella morosidad, aquella lentitud del Rey y, más que nada, ese 
no darse cuenta de la misma,.es la característica más marcada del reinado. 
No se mos oculta que las susodichas Instrucciones pudieron ser redactadas a 
los pocos días de la muerte de don Alvaro, aunque su fecha de entrega se 
retrasara. Pero aun de esta forma, que no es la más probable, bien significa- 
tivo es que no se modificara su contenido, 
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en Gibraltar. Parece ser que 240 marinos ingleses fueron condena- 
dos a galeras (81 bis). 

El domingo 18 de julio de 1564, don Diego Guzmán de Sil. 
va (82) llegaba a la capital del Támesis. Su embajada, que había 
de durar hasta el 9 de septiembre de 1568, se caracterizó por una 
hábil intervención con la que el español consiguió aliviar, en gran 
parte, el magno problema de la piratería (83). 

La reina imglesa y sus consejeros dieron una excelente acogida 
al embajador español, debido, sin duda, al temor de Isabel a que 
la ausencia de tal personaje en la corte de Londres se hiciera pe- 
renne. Su afán de agradar y atraerse a muestro embajador se re- 
fleja en esta cuestión de las piraterías, cuestión que para Silva 
guardaba tanta trascendencia que la daba primacía sobre las de- 
más materias que llevaba el encargo de resolver, tales como la 
solución del interrumpido comercio entre Flandes e Inglaterra (84). 

Una fuerte reacción se iba provocando en España ante la per- 
sistencia de los robos en la mar. Los comerciantes españoles pe- 
dían a Felipe IT autorización para armar sus naves y dar la réplica 
adecuada a los piratas. Guzmán de Silva se lo hizo saber así a 
un delegado de los Consejeros, Spínola, dándole a entender que 


(81 bis) Don Diego Guzmán de Silva hizo bastante por mejorar sú situa- 
ción, hasta el punto de ser alabado por el embajador inglés, Challoner, de esta 
guisa: «He is a grave and courteous man, much dissemblable to his predecessor.» 
(Calendar of State Papers, Foreign, Elizabeth (1564-65). Edit. por Stevenson, 
doc. 80; cfr. en el mismo vol. docs. núms. 21. 24, 67, 86, 179, 214 y 296.) 

(82) El que había de ser tercer embajador de Felipe [MI en Londres, era 
un clérigo de Ciudad Rodrigo, familiar del Cardenal Tavera y canónigo de 
Toledo desde 1540 hasta su muerte, en 1572. Al ser nombrado para el puesto 
de embajador en Inglaterra, era ya un hombre de sentada experiencia, como 
lo probó en los cuatro años que duró su embajada. 

(83) A su marcha de Londres, el 9 de septiembre de 1568, Silva fué objeto 
de una cordial despedida por la Reina Isabel y por los Consejeros ingleses, 
caso único entre los embajadores españoles en aquella Corte. (Archivo Ge- 
neral de Simancas. Est. leg. 820, fol. 12.) 

(84) Carta de Guzmán de Silva a la Princesa de Parma: Que el principal 
punto a tratar era el de «la libertad de la mar, porque es el principal pun- 
to para entretener la buena paz y amistad, porque en lo demás, si los in- 
gleses holgasen del vtil y igual comercio, se assistiría a ello, y si no, no iba 
a esos Estados más que a ellos, antes menos...» (Carta de 2 de julio de 1564; 
Archivo General de Simancas. Est. leg. 817, fol. 47.) 
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de la futura acción del Gobierno de Isabel dependía el que Fe- 
lipe II denegase tal consentimiento (85). El resultado fué que en 
la primera entrevista que don Diego mantuvo con los Consejeros, 
pudo oírles decir que para dar mayor rapidez a la extirpación de 
las piraterías se había ya dado orden de que los juicios sobre la 
restitución de los bienes a los agraviados no tuvieran la forma or- 
dinaria, que les hacía poco menos que interminables (86). 

Por entonces se rumoreaba en España que los Consejeros, y aun 
la propia Reina inglesa, tenían participación en el botín de los 
piratas. Los consejeros se defendieron ante Guzmán de Silva (87). 
Para que no hubiera lugar a dudas, la reina mandó que a las 
resoluciones de las cosas de la mar acudieran todos los consejeros, 
presidiéndolos don Diego (88), «... porque su Reyna, en effecto, 
deseaua mo sólo satisfazer a S. M. en este particular de justicia, 
mas ¡al mundo...» (89). 

El 26 de julio de 1564, don Diego Guzmán de Silva fué invi- 
tado a comer por la reina. Después del banquete, se reunió con 
algunos miembros del Consejo: Cecil, el almirante, el camarero 


(85) Licencia que Felipe 11 no había consentido «teniendo por cierto que 
la Reyna pondría conueniente remedio en ello y por mo dar lugar a los in- 
conuenientes que de tales licencias podrían resultar.» (De Silva a Spínola, 
doc. cit.). 

(86) Silva a la Princesa de Parma. Londres, 17 de juliv de 1564. (Archivo 
General de Simancas. Est, leg. 817, fol. 60.) Al mismo tiempo se enviaba a 
Martín Dale a Flandes para-pedir a la Princesa Gobernadora, de parte de la 
reina inglesa, una lista de los comerciantes perjudicados, a fin de resarcirles 
y de castigar a los culpables: «... el cual —Martín Dale— la auía traído y 
en todo se auía hecho buena justicia, como era razón, y buéltose mucha ha- 
zienda...» —le aseguraban los Consejeros de Isabel a Silva— «aunque la mayor 
parte desta hazienda —añade Silva— era de franceses.» (Doc. cit., 17 de julio 
de 1564.) 

(87) Que personas «apasionadas —decían los Consejeros ingleses a Silva— 
auían hecho creer a Felipe 11 que ellos tenían parte en dichas piraterías, quan- 
do no era cierto» (íbidem). De todas formas, aquella apresurada disculpa dada 
antes de que Silva les acusase, dió que sospechar (y con razón) a nuestro Em- 
bajador. 

(88) «... y para que mejor se entendiesse el buen oficio que acerca desto 
se auía hecho y haría, que su Reyna mandaría juntar los dichos Consejeros y 
que yo con ellos asistiría presidiendo, y se trataría en mi presencia de todo 
* para mayor satisfacción...» (Tbidem.) 

(89) Tbidem., 
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mayor y Sackwille. Nuestro embajador les hizo un resumen de los 
agravios habidos contra los piratas ingleses, exponiéndoles la ne- 
cesidad de que aquel estado de cosas desapareciera, si se quería 
que la armonía reinase entre ambos pueblos, siendo el único de- 
seo de Felipe II que se hiciese pronta justicia. No tardó en ir a 
visitarle el enviado Martín Dale con amplios poderes, «pues la 
Reyna y los del Consejo estauan tan contentos que yo no querría 
sino justicia que lo dexauan a mi orden todo, y que él —Martín 
Dale— lo haría y executaría assí» (90). 

Pero mientras en Londres se discutía la manera más rápida de 
reprimir la piratería, la constante realidad era que los pillajes en 
la mar se sucedían. Colocados los corsarios a la altura del cabo 
Finisterre, atacaban a todas las naves que iban desde Andalucía 
y desde las costas gallegas hasta los puertos del Norte (91). Y no 
se piense que no hubo un tiempo en que Felipe II sopesó cuida- 
dosamente la conveniencia de adoptar una actitud violenta ante 
este problema (92), estando dispuesto a tomar sus medidas, si es 
que Isabel no conseguía nada con sus pregones (93), porque aun- 
que la reina inglesa mandaba publicar por entonces un nuevo edic- 
to, de poco le importaba aquello al rey castellano, si nadie se 


(90) De Guzmán de Silva a la Princesa de Parma. Londres, 31 de julio 
de 1564. (Archivo General de Simancas. Est. leg. 817, fol. 64.) 

(91) El Rey a Silva, 5 de agosto de 1564: que los piratas ingleses habían 
apresado naves cargadas de vino que iban hacia Asturias. (Archivo General de 
Simancas. Est. leg. 817, fol. 70.) 

(92) Porque, como Guzmán de Silva no se recató en decir a los propios 
Consejeros de la Reina «... las informaciones que S. M. auía tenido auían 
sido tales, que si su natural condicion no fuera tan inclinada a guardar con 
gran constancia y llaneza el amistad de los amigos y el particular amor y 
afection que siempre ha tenido a la Reyma y a este reyno, se le auían mostrado 
ocasiones de harto inconueniente de quietar en esta parte su ánimo, por los 
grandes clamores de sus súbditos.» (Archivo General de Simancas. Est. leg. 
817, fol, 60.) 

(93) El Rey a Silva: Que le interesaba mucho saber cómo se podría con- 
seguir una satisfacción plena por las piraterías padecidas, «porque si no huniere 
sido qual cumple a mi seruicio y bien de mis vasallos y se deue a la buena 
amistad y hermandad que yo tengo con la Reyna, se mire lo que más conuen- 
ga» (Archivo General de Simancas. Est. leg. 817, fol. 58.) 


342 ORÍGENES DI; LA RIVALIDAD NAVAL 


preocupaba de hacerlo cumplir (94). Lo que sucedió fué que, en- 
gañado Felipe HI por la aparente debilidad de Isabel, no alcanzó 
a vislumbrar todo el peligro que de ella podía dimanar en años 
venideros y juzgó preferible, por entonces, persistir con la pre- 
sión diplomática antes que iniciar la bélica. 

Entretanto había una serie de dificultades que entorpecían la 
tarea de los jueces ingleses; una de ellas era la existencia de gran 
número de testigos falsos (95), en lo cual podía verse el síntoma 
alarmante de la simpatía con que el pirata era mirado en Ingla- 
terra. Junto a esto, como los bucaneros eran gente perdida que 
gastaban prestamento todo lo que robaban, resultaba punto menos 
que imposible conseguir la devolución de los bienes a los saquea- 
dos, aun en el caso feliz de que se lograra la prisión y enjuicia- 
miento del corsario culpable. En cuanto a su ejecución, claro es- 
taba que no era suficiente para satisfacer al comerciante arrui- 
nado (96). 

Por su parte, Guzmán de Silva se mostró incansable apre- 
miando una y otra vez a los consejeros, y no perdiendo ocasión de 
hacer presente a la Reina lo necesario que era que sus naves sa- 
lieran a limpiar el canal de la Mancha de piratas. «Prometióme 
que partirían luego y que muy presto se oyría la justicia que se 
hazía dellos. Y entiendo que se dan prisa; Robert y Sicel me han 
certificado lo mesmo» (97). Bien creyó entonces Felipe 11 que el 
asunto de las piraterías era cosa solucionada (98). En noviembre 


(94) En un memorial que Silva envió a la Reina el 22 de agosto de 1564, 
le hacía saber que persistían los robos en la mar, incluso contra los mismos 
pescadores que navegaban por el Canal, cuando tan poco trabajo le costaría 
a su marina limpiar aquellas regiones de piratas; y que en cuanto a las 
cartas de justicia dadas por los Consejeros, no sólo no habían sido obedeci- 
das, sino que habían sido maltratados los que habían intentado ponerlas en 
ejecución, (Archivo General de Simancas. Est. leg. 817, fol. 83.) 

(95) Archivo General de Simancas. Est. leg. 817, fol. 85. 

(96) Ibidem. 

(97) Silva a la Princesa de Parma, 18 de septiembre de 1564. (Archivo 
General de Simancas. Est. leg. 817, fol. 95.) 

(98) El Rey a Silva, Madrid, 7 de octubre de 1564: que veía con agrado 
lo bien que iba conduciendo la resolución de los pillajes en el mar; que era 
cosa que si la Reina perseguía con todo rigor, no podía menos de desaparecer. 
(Archivo General de Simancas. Est, leg. 817, fol. 107.) 
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de 1564 le informaba don Diego que las negociaciones iban bien, 
aunque reconocía que se habían detenido algo. Y con el nuevo 
año de 1565 llegó la noticia tan esperada. Al fin, las naves de la 
Reina zarpaban de los puertos en que tanto tiempo habían estado 
inactivas. En toda la costa se leyeron pregones condenando por 
traición a los filibusteros y ordenando su detención cuando arriba- 
sen. A ningún barco privado se le permitía salir sin fianza. Y, 
por último, un pirata llamado Kucon, que había robado una nave 
flamenca que se dirigía ¡a Portugal, fué perseguido tenazmente, y, 
aunque no se logró cogerle prisionero, al menos se consiguió re- 
euperar lo robado y detener algunos cómplices (99). 
Indudablemente, algo sucedía en el campo político para que 
se apoyase de esta manera a nuestro embajador en sus gestiones. 
Como en los demás aspectos, por ejemplo el religioso, también 
aquí se deseaba preparar una atmósfera de confianza ante la proxi- 
midad de la entrevista entre Catalina de Médicis y Carlos IX, por 
un lado, e Isabel de Valois y 'el duque de Alba, por el otro. He 
aquí por qué Isabel procuró obrar conforme a justicia, aunque 
fuese por poco tiempo. Nunca se lo propuso de un modo muy de- 
cidido, así que hemos de ver en esto algo esporádico en la línea 
general de su forma de proceder, algo que venía forzado por las 
circunstancias del momento histórico. Quizá no estaba en ella tam- 
poco el resolverlo, como ya hemos hecho constar, porque era mal 
que flotaba en el ambiente, y no sólo alrededor del pueblo in- 
glés. Antes expusimos la intervención de los hugonotes en los robos 
de la mar, y su confabulación con los ingleses. Pues bien: en 
abril de 1565 muestra Embajada hacía constar el peligro de que 


(99). «Hago y he hecho diligencia en lo que toca a la seguridad de la mar, y 
es bien menester, porque todauía andan ladrones. Han salido, como tengo auisado, 
a tomarlos algunos mauíos de la Reyna. Hanse hecho diligencias en los puer- 
tos para que los tomen, pregonándoles por traidores, ordenando que no salgan 
dellos nauíos sin dar fiancas; mas la nescessidad y la desuergiienca deue hazer 
que no baste diligencia para acaballos, aunque hay algunos presos». Y en 
cuamto al robo hecho por Kucon, añade Silva: «Haciéndose instancia por mi 
parte sobrestas depredaciones, con esta nueua ocasión, responden que no sauen 
qué pueden hazer más, que si yo entiendo que por su parte se pueda poner 
otro remedio, que lo harán. Entiendo que lo dessean.» (Silva al Rey, Londres, 
8 de enero de 1565; Archivo General de Simancas. Est. leg. 818, fol. 10.) 
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Escocia se alanase por intervenir en el comercio de las Indias : 
«...comiengcan mucho a nauegar y podrá ser de harto estoruo en 
lo de las Indias, de las quales en todas partes están golosos, sino 
tienen el respeto y miramiento que conuiene de no ir a aquellas 
partes» (100). Seguramente que Ja tentación de compartir el co- 
mercio de las Indias con España y Portugal, era demasiado fuerte 
en aquellos pueblos insulares, de tierras pobres (y tan alejados 
todavía de la época industrial), para que pudiese ser vencida. 
Hay un determinismo geográfico, que empujaba a los ingleses a 
buscar su riqueza por el mar, no sólo por su gran perímetro cos- 
tero, sino también por la facilidad que encontraban para la fabri- 
cación de magníficas naves con la madera de sus bosques (101). 

Por eso, no es de extrañar que pronto vuelvan la rebrotar las 
piraterías, y con ellas las quejas del rey castellano (102), que ame- 
nazaba de nuevo con obrar por su cuenta. Quizá como reacción a 
esta amenaza, en el otoño de 1565 fueron ahorcados piratas en 
Inglaterra y apresados uno de los más importantes: Wileson (103). 
Pero no tardó en manifestarse de nuevo el desencanto en los des- 

(100) Del mismo al mismo. (Archivo General de Simancas. Est. leg. 818, 
fol. 26.) 

(101) «Platicando aquí en la nauegación de las Indias y de las partes donde 
se hazen mejores y más fuertes naues, con personas de diuersas naciones. todas 
se conforman que son las que se hazen aquí en este reyno, por racón de la 
madera que hay en él, que demás de ser muy buena y muy gruesa, hay gran 
cantidad della; e lo mesmo dizen de Irlanda.» (Del mismo al mismo, Londres, 3 
de agosto de 1566. Archivo General de Simancas. Est. leg. 819, fol. 125.) ¿Quién 
no recuerda, leyendo este párrafo de Silva, lo que representarón para los fe- 
nicios sus famosos cedros del Líbano? 

(102) El Rey a Silva, Madrid, 3 de septiembre de 1565: Que prosiguiera 
buscando un arreglo a las piraterías, «... porque a no hazerse, sería menester 
mirar sobre el remedio, pues no auemos de consentir que nuestros súbditos 
padezcan lo que passan.» (Archivo General de Simancas. Est. leg. 818, fol. 64.) 

(103) Silva al Rey, Londres, 22 de octubre de 1565: «Hamse éstos ahorca- 
dos muchos y tomádose agora el pirata que más trauajaba la mar, que se 
llama Wileson, que es el que auía hecho algunos robos en la boca del Tá- 
mesis y en otras partes, estos días pasados.» (Archivo General de Simancas. 
Est. leg. 818, fol. 78.) 

Añade Silva: «El Capitán de la Reyna que tomó este pirata, es venido 
aquí a dar cuenta de lo que en ello ha hecho, porque el conde de Bedfort, 
guando llegó éste a la parte de Baruic adonde él es gouernador, le mandaua 
que fuesse en sus nauíos a un puerto de Escocia y tomasse en ellos la mujer 
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pachos de Guzmán de Silva. En mayo de 1566 escribía al rey: 
«... no sé lo que harán..., porque después que llegué a este reymo 
se ha tratado lo más del tiempo dello, y a mi ver, como a la Reyna 
y a ellos tengo dicho, no hay que ordenar, sino ejecutar lo or- 
denado» (104). 

No- iba precisamente a mejorar esta situación en los años de 
1567 y 1568, Recordemos que éstos son los de la famosa tercera 
expedición de Hawskins a las Indias Occidentales. Mas lo referente 
a este célebre pirata es algo que merece capítulo aparte. 

El proceso del pirata Cobham.—Antes de tratar de los viajes de 
Hawskins, vamos a referirnos al curioso proceso que se siguió en 
Inglaterra contra el corsario Thomas Cobham. 

Era éste uno de los piratas más crueles de su época. Poco des- 
pués de la muerte de don Alvaro de la Quadra, cuando su secre- 
tario Luis Román quedó al frente de la Embajada, ocurrió uno 
de los desmanes del susodicho Cobham, que llenó de terror al mis- 
mo Londres por la forma en que lo realizó. En ocasión que la 
nave de Martín Sanz de Chaves navegaba pacíficamente, fué ata- 
cada y tomada por el barco corsario acaudillado por Thomas Co- 
bham, quien usó de tal crueldad, que a los propios ingleses puso 
espanto, «... porque no se contentaron con tomar la nao con quan- 
to en ella yua, sino que me an certificado por verdad que tomaron 
a todos los que dentro yuan y los cosieron en las velas y los echa- 
ron a la mar. Y en una de las velas hauían hallado 18 hombres 
ahogados en las costas de España. Crueldad nunca vista y que en 
solo oírla quiebra el coracón. Dios lo remedie como puede» (105). 
Esto sucedía a principios del año 1564. Ante la enérgica protesta 
de Luis Román, Isabel, comprendiendo que aquel caso rebasaba 
ya la regla normal de los pillajes cometidos y temiendo, sin duda, 
que se desbordase la indignación del rey castellano, inició medidas 


del Conde de Mure y su casa y la pasasse a este reyno, y él le dixo que baría 
lo que era obligado, y con esto se salió y fué tras su pirata y tomóle. Dize 
que tenía orden de la Reyna para obrar assí, siendo de palabra lo del Conde, 
quien manifestaua tener nueua de que la Reyna de Escogia quería poner 
presa a la condesa de Mure.» (Ibidem.) 

(104) Archivo General de Simanca. Est. leg, 819, fol. 104. 

(105) Carta de Luis Román a Granvela, 20 de febrero de 1564. (Archivo 
General de Simancas. Est. leg. 817, fol. 21.) 
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para su castigo. Era asunto que preocupaba también al Consejo 
inglés, por cuanto al poco, de llegar Guzmán de Silva a Londres 
tuvo la entrevista referida con Spínola, en la que éste le trató .el 
tema visiblemente preocupado. Le mostró que desearía grande- 
mente que lo de Cobham se arreglase por buenos medios. Trató de 
conseguir que don Diego pidiese a Isabel el perdón del pirata, 
pero el español supo desentenderse (106). No tardó Silva en tener 
una audiencia con la Reina, la que le prometió hacer cumplida 
justicia en forma que el corsario sería preso y ahorcado (107). En 
marzo de 1565 Thomas Cobham aparece ya encarcelado en la To- 
rre de Londres, mientras se le preparaba el juicio (108). Al prin- 
cipio, se intentó una parodia de proceso, pero intervino Guzmán 
de Silva, y consiguió que se viera de nuevo la causa y se condenara 
al jurado venal (109). Mas aún habían de pasar otros tres meses 
antes de que se iniciase el proceso por segunda vez. Dictada sen- 
tencia, ésta estuvo al propio nivel de crueldad mostrada por. el 
acusado y muy en parangón con el feroz carácter de la época. 


(106) Silva a la Princesa de Parma, Londres, 2 de julio de 1564. (Archivo 
General de Simancas, Est. leg. 817, fol. 47): Que no se atrevía a ello sin su 
orden expresa, por entender que aquel crimen bien, merecía un castigo ejem- 
plar; aunque quizás —añadia— fuera bueno atenerse sólo. a la restitución de 
lo robado, por ser difícil conseguir el castigo, pues «antes de que se dé el man- 
dato es siempre auisado y, si no me engaño, esta suerte” de negocios anda 
“como entre compadres...» . 

(107) Del mismo a la misma, Londres, 31 de julio de 1564 (carta cit.). 

(108) Del mismo al Rey, Londres, 31 de marzo de 1565. (Archivo General 
de Simancas. Est. leg. 818, fol. 20.) 

(109) «Escreuí a V. M. que auiendo preso a Tomás Coban, auían procura- 
do saluarle por doze hombres que suelen ser nombrados para juicios crimina- 
les. Y aunque le dieron aquellos por libre en algunas cosas, viendo el Juez 
del Almirante que estauan apasionados, 0 por ventura souornados, no quiso 
proponerles plenariamente el juicio, sino algunos particulares de la causa, y 
así le auían absuelto. Mas vuelto a la carcel, auiendo sauido de la Reyna lo 
que en aquéllo auía passado, informándola yo bien dello, mandaron los de 
su Consejo que paresciesen los doze que auían juzgado...» Cada uno del jurado 
fué condenado a pagar veinte libras, «moneda desta tierra, que montan 9.600 
reales, poco más o menos, y en seis meses de prisión y fuessen puestos a la 
vergiienca pública con ciertos papeles como coracas. Cosa que aquí ha pares- 
cido muy bien y que yo alaué a la Reyna, de lo que tuuo contentamiento.» 
(Silva al Rey, Londres, 13 de julio de 1565; Archivo General de Simancps. 
Est. leg. 818, fol. 45.) 


MANUEL FERNÁNDEZ ÁLVAREZ 347 


«Fué condenado —eseribe Silva al rey— a que le tornasen al Cas- 
tillo y le desnudasen todo y quedase sin camisa y le rapasen la 
cabeza y rayesen las plantas de los pies. Y, los brazos y las pier- 
nas tendidos, le pusiesen las espaldas sobre una piedra aguda, y 
sobre el estómago una pieca de artillería de más peso que pudiese 
sufrir —aunque no tanto que le acauassse luego—, y le diessen de 
comer, hasta que muriese en aquel tormento, peso de tres gramos 
de cebada y la más sucia agua que haya en el Castillo.» «Sus deu- 
dos —añadía Silva— procuran quanto pueden porque se difiera la 
sentencia» (110). Sin embargo, tan dura condena no se llevó a 
efecto. El 23 de julio de 1565 aún no se había realizado (111). Y 
definitivamente se iba a sobreseer con la disculpa de que el pro- 
cesado era eclesiástico, y, como tal, no se le podía ejecutar, según 
las leyes del reino (112). 

Los primeros viajes de John Hawkins a las Indias Occidentales. 
Thomas Cobham era un pirata cruel, pero no demasiado peligroso, 
porque no tenía poderosos protectores. Otro es el caso de John 
Hawkins, unido por intereses comerciales a lo mejor de la no- 
bleza inglesa anglicana. 

John Hawkins, hijo del navegante Williams Hawkins, al que 
ya hemos visto interviniendo en la ruta de Portugal hacia la Gui- 
nea, se había unido, mediante su boda con Catherine Gonson (hija 
de Benjamín Gonson, tesorero de la Armada y miembro de la Com- 
pañía Inglesa, recién fundada, la London Company), con perso- 


(110) Del mismo al mismo, Londres, 16 de julio de 1565. (Archivo General 
de Simancas. Est. leg. 818, fol. 46.) 

(111) «.. creo que no harán la justicia, pues no se ha ejecutado hasta 
ahora...» (Del mismo al mismo, Londres, 23 de julio de 1565; Archivo Ge- 
neral de Simancas. Est. leg. 818, fol. 47.) q 

(112% El Consejo de la Reina envió a últimos de agosto 0 primeros de 
septiembre al doctoz Dale para comunicar a Silva que «en el negocio de To- 
mas Coban no se podría fácilmente hazer esecución en su sentencia, porque 
los jueces que le auían condemnado auían dicho a la Reyna, luego que le «on- 
demnaron, que por descargo de sus conciencias la auisauan que por ser el 
Coban eclesiástico no se podía contra él proceder a muerte, según las leyes 
deste reyno, y aun ellos lo ,auían assí sentenciado, porque no se atreuiessen 
otros a cometer semejantes delictos, pensando que por esta vía se podrá li- 
brar...» (Del mismo al mismo, Londres, 3 de septiembre de 1565: Archivo 
General de Simancas. Est. leg. 818, fol. 59.).- 
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najes de la Armada regia y con los comerciantes interesados en 
el tráfico dé Canarias y Guinea (113). Este grupo social que 
apoyaba a Hawkins era parte de aquella nueva clase rica que, 
habiéndose engrandecido con los despojos de los monasterios, mos- 
traba la mayor audacia en los negocios (114). Como Inglaterra, 
llevada de sus sueños de recuperación del reino de Francia y 
atormentada después por sus cenmociones internas, se había apar- 
tado del tráfico oceánico en la época en que españoles y portu- 
guests labraban sus imperios, tenía que apresurarse ahora para 
recuperar el tiempo perdido (115). Mucha audacia y gran astucia 
eran necesarias para intervenir en el comercio africano y para 
traficar con los puertos de las Indias Occidentales, cuyas rutas 
eran tan celosamente vigiladas por ilos pueblos iberos. Aquella 
clase comerciante, dispuesta a multiplicar sus riquezas, encontró 
en John Hawkins el hombre capaz de cumplir, plenamente, sus 
afanes. 

Sin embargo. el primer viaje que John Hawkins realizó hasta 
la Guinea e Indias Occidentales, en los años 1562 a 1563, fué de- 
sastroso desde el punto de vista económico. Partió en octubre, con 
las naves «Salomón», de 120 toneladas; «Swallow», de 100, y una 
más pequeña, «Jonás», de 40. La tripulación de los tres barcos 
era de 100 hombres, y el primer crucero fué a las Canarias, cuya 
ruta conocía John Hawkins, mo sólo por los informes paternos, 
sino también por su propia experiencia, ya que había navegado 
diversas veces hasta las islas Afortunadas, donde precisamente tuvo 
noticias de la gran demanda de negros existente en América. El 
propuso a sus asociados el atrevido plan de conseguir, comprando 
o por otros medios, negros en las costas de la Guinea, y llevarlos 
a las Indias Occidentales y allí cambiarlos por oro, perlas, cueros 
y demás valiosas mercancías (116). 


(113) También se hallaban interesados Sir Lionel Docket, Sir Thomas 
Lodge y William Winter —Inspector de la Armada— «all important and wealthy 
citizens of London» (Gosse, «Sir John Hawkins», Nueva York, 1930, p. 5). 

(114) LiLJEGREN: The fall of the monasteries and the social changes in 
England (London, 1934), 

(115) Muñoz Rojas, José A.: Datos para la historia de las relaciones 
hispano-inglesas («Rev. Est. Pol.», año I, núm. 4, p. 641-662). 

(116) This scheme was approved of by Hawkins” partners, and money was 
suscribed to procure and fit out the necesary ships (Gosse, op. cit., p. 5). 
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Conforme a estos designios, desde las Canarias Hawkins se di- 
rigió a sierra Leona, donde logró adquirir 300 esclavos. Llenas las 
bodegas de sus buques con la negra carga, dirigióse a la isla «de 
Santo Domingo o Española. Una vez que llegó a la villa de Santa 
Isabela se encontró con que el gobernador de La Española no sabía 
si negar la venta de aquella mercancía humana, que el inglés —y 
he aquí el agudo problema— le ofrecía mucho más barata que los 
comerciantes españoles y portugueses, 0, por el contrario, per- 
mitirla bajo la base de que, al fin y al cabo, la reina de Inglaterra 
aún seguía llamándose «hermana» de su señor. Al fin se admitió 
la venta de 200 esclavos, pero dejando los otros 100 en rehenes 
hasta que llegasen las instrucciones de Madrid. No conociendo la 
oposición del rey castellano, Hawkins accedió a esta condición, y 
aún invirtió el importe de los otros 200 en cueros, parte de los 
cuales envió a España con su asociado Thomas Hamptom. Pero 
Felipe II mandó decomisar los 100 esclavos dejados en rehenes, 
así como los cueros portados por Hamptom, quien a duras penas 
se escapó de ser procesado por la Inquisición. Hawkins imploró, 
maldijo e incluso amenazó para que le fueran devueltos cueros y ' 
esclavos, aunque todo en vano (117). 

Las consecuencias de este primer viaje, tan poco afortunado 
para el corsario inglés, no fueron, sin embargo, muy favorables a 
España. El que resultara poco menos que ruinoso, no. supuso 
un egscarmiento para Hawkins, quien pudo comprobar que el ne- 
gocio era factible, y que América no estaba lo suficientemente de- 
fendida para impedir por la fuerza su comercio (118). Por lo 
tanto, el hecho que hay que señalar es, como con razón indica 
Froude, que con él se abrió a los comerciantes ingleses el camino 


de las Indias Occidentales (119). 


(ALOE A E EARINC Op. ct panLLO: ; 

(118) La prohibición del comercio extranjero no era mala medida, según 
reconoce el propio profesor norteamericano Haring, si España hubiera estado 
en condiciones de abastecer y de poblar aquellas tierras: «...overseas trade and 
inmigration remained the monopoly of the Spanish people. The maxim might 
have been a profitable one, had they been able to supply and to populate so 
vast a country. But the task was beyond their strength, alder the consequences 
in many ways disastrous.» (Trade and navigation between Spain and the Indies 
in the time of the Hapsburgs, op. cit., p. 101.) 

(119) «.. had opened the road to the West Indies» (Froude, op. cit.). 
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No dejó Felipe Il de advertir al embajador inglés en Madrid, 
sir Thomas Chaloner, que otra incursión como la primera de 
Hawkins provocaría un estado de tirantez con Inglaterra; la misma 
amenaza hizo repetir en Londres, aunque Isabel no la tomó en 
cuenta. 

El segundo viaje de John Hawkins.—El 31 de julio de 1564, 
nuestro embajador en Londres, don Diego Guzmán de Silva, in- 
formaba a la princesa Margarita de Parma, gobernadora de Flan- 
des, de cómo Hawkins se ¡aprestaba para partir desde el sur de 
Inglaterra con cuatro navíos armados, y que se decía que el ob- 
jetivo de su viaje era volver a las costas de la Guinea (120). 

En este su segundo viaje, Hawkins ya no era capitán de una 
empresa de comerciantes. Buscando un apoyo más fuerte que el 
que podía prestarle una compañía comercial, por muy poderosa 
que fuese, solicitó la ayuda de la propia Reina (121). Para ello 
arrendó el buque regio «Jesús de Lubeck». Este fué el capital 
puesto por la reina Isabel. Siguiendo el ejemplo dado por su se- 
ñora, varios «dle los cortesanos más elevados participaron también 
en el negocio. Gosse cita a lord Pembroken y a Robert Dubley, 
entre otros miembros del Consejo (122). La pequeña escuadra que 
había de partir el 18 de octubre de 1564, estaba integrada por 
cuatro buques, que eran, además del «Jesús de Lubeck» citado (de 
700 toneladas y 80 hombres de tripulación), el «Salomón», el 
«Tigre» y el «Swallow», todos ellos bien armados y avituallados. 
Entre los diversos gentlemien-aventurters, como los designa Gos- 
se (123), que le acompañaban, estaban John Chester, hijo de sir 
William Chester, quien, a su vez, era uno «de los principales 


«Not least of all was the fact that, by his voyage, Hawkins had shown only too 
clearly where the weak joint was-.to be found in the armour of the Spanish 
colossus» :(Gosse, op. cit., p. 12). 

(120) Nuestro Embajador intentó que dejase fianza, aunque comprendía 
que ló mejor era que aquellos navíos no saliesen armados. (Silva a la Prin- 
cesa de Parma, 31 de julio de 1564; Archivo General de Simancas. Est. leg. 
817, fol. 64.) 

(121) Isabel, «had always a soft place in her heart for men of action and 
deeds of daring, still more so when they 'brought much-needed wealth to the 
country and to her own pocket» (Gosse, op. cit., p. 12). 

(122) Ibidem. 

(123) Ibidem, p. 15. 
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puntales de la Compañía; George Fitzwilliam, Thomas Woorley, 
Edward Lacie, Anthony Parkhurst y John Sparke, este último, 
cronista de la travesía (124). > 

Como Guzmán de Silva sabía lo bien armadas que iban aque- 
Mas naos, con «mucha ¡artiellería, munición y cantidad de gente» 
(125), pidió audiencia a la Reina y le hizo constar que aquel desusa- 
do armamento no podría menos de inquietar en la corte iespañola ; 
la apremió para que se tomasen medidas de seguridad que evita- 
sen, mediante fianza, que-Hawkins se dedicase a la piratería, y aun 
mejor, que no partiese sin su permiso (126). A los cinco días, lIsa- 
bel dió una respuesta a nuestro embajador por medio de su secre- 
tario Cecil: que no había motivos dle alarma, puesto que la expe- 
dición de Hawkins no llevaba ninguna mala intención (127). Seña- 
lemos, con la ironía a que el hecho es acreedor, que Isabel encat- 
gaba al propio tiempo con gran viveza a John Hawkins que no 
hiciese ningún acto de fuerza que pudiese perjudicar a los súbditos 
Jel rey de España. ¡Y para tan ¡pacífica expedición embarcaba 
su capitán más de cien soldados! (128). 

Había de pasar un año, día por día, hasta que Silva conociera 
el itinerario del pirata inglés. Primero tuvo informes de que había 
llegado a la Florida, donde había librado combates con los fran- 
ceses (129). Más tarde, en octubre, tuvo conocimiento de que se ha- 
bía dirigido, antes que nada, y conforme a sus sospechas, a la Gui- 
nea, para recoger la correspondiente carga de negros; desde allí 
a Santo Domingo, donde había logrado un espléndido negocio con 
su tráfico de mercancía humana. 

Tal facilidad en la empresa hubo de perjudicar mucho a los in- 


(124) Su diario se encuentra en la obra del contemporáneo Hakluyt, «En- 
glish voyages». 

(125) Silva al Rey, Londres, 19 de agosto de 1564. (Archivo General de 
Simancas. Est. leg, 817, fol. 81.) 

(126) Memorial de Silva a la Reina Isabel, 22 de agosto de 1564. (Archivo 
General de Simancas. Est. leg. 817, fol. 83.) 

(127) Cecil a Silva, Cantabrigiae; 27 de agosto de 1564. (Archivo General 
de Simancas. Est. leg. 817, fol. 84.) ( 
(128) «Everithing has been completed and 100 soldiers on board for this 

peaceful trading venture» (Gosse, op. cit., p. 14). 
(129) Silva al Rey, Londres, 27 de agosto de 1565. (Archivo General de 
Simancas. Est. leg. 818, fol. 56.) 
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tereses españoles, pues si en los primeros intentos de los piratas 
hubieran éstos sufrido un rudo castigo, quedando demostrada la 
eficacia de la defensa de nuestras colonias, se podría haber espera- 
do una detención, un freno a la codicia inglesa; pero de aquella 
manera €s fácil comprender que hasta de los sastres ingleses —pa- 
rodiemos a Colón— habían de salir piratas, con el natural que- 
branto para el comercio español (130). 

Pero será desde Amberes (donde había ido comisionado por el 
rey para asistir a la boda de Alejandro Farnesio con la princesa 
María de Portugal), desde donde había de dar Guzmán de Silva 
a Felipe II el informe completo sobre la segunda expedición de 
John Hawkins, si bien trastocando un tanto los puntos alcanzados 
en su ruta: «lo que he podido entender, con la diligencia que ha 
sido posible, del viaje que hizo Achines, es que después que salió 
de Galicia, a do tocó, fué a Guinea e allí trató con portugueses de 
los que rescatan negros e ouo dellos alguna cantidad y echó gente 
en tierra ¡por tomar más, y tomó algunos, pero matáronle nueue 
soldados: entre los que vuo «le portugueses y por fuerca me dizen 
fueron 400, pero en la cuenta que dan no son sino 300 y 70». Con 
esta carga y con la mercancía de paños y lienzos que llevaba, se 
dirigió Hawkins a la Dominica y desde ésta «a la Deseada, donde 
repuso el buque de leña y agua; siguió a la isla Margarita, y de 
allí a Tierra Firme, pasando por los lugares de Cumana y Santa Fe, 
en la costa de la actual Venezuela, y de allí a la villa de Borborata, 
frontera a la isla de Curacao. «Y en llegando —prosigue Silva en 
su informe— el gouernador salió con gente a sauer quién venía en 
las naos; respondiéronle que ingleses que querían contratar con 
ellos; fuéles respondido que allí no podían, porque por V. M. está 
prohiuido la contratación so pena de muerte». Hawkins dió a en- 
tender “al gobernador español que era el más fuerte y que no podría 
contener a sus soldados para que saltasen a tierra e hiciesen daño, 
sino se les daba permiso para contratar y hacer libremente su co- 
mercio. Difícil era la situación del gobernador; de un lado, la 
orden expresa de Felipe 11 prohibiendo aquel tráfico; de otro, el 
peligro inmediato que suponía la soldadesca de Hawkins, contra 

e 


(130) Del mismo al mismo, Londres, l de octubre de 1565. (Archivo Ge- 
neral de Simancas. Est. leg. 818, fol. 68.) . 
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la que se encontraba impotente, Era preciso contemporizar: «e assí 
vino a plática con el Gouernador y que entrellos se auía concertado 
que otro día echase gente en tierra y comencase a querer yr al 
lugar y hazer daño, y que él saldría y que porque no lo hiziese, le 
dejaría hazer su contratación. Lo qual se hizo assi y puso en tierra 
200 hombres y giertas piegas de vartiellería, las quales comen- 
caron a tirar...» Narra luego nuestro embajador toda la farsa que 
siguió : «y salió a ellos el Gouernador y comencaron a pelear, pero 
luego cesó y por bien de paz les dexaron negociar, auiendo passado 
ellos algunas cosas por escritos de requerimientos, como se auía 
concertado». Hawkins les vendió por esta forma 140 esclavos y cier- 
ta cantidad de paños, hecho lo cual pasó a la isla de Curacao, 
«adonde dizen que no hayaron sino dos españoles que tenían can- 
tidad de cueros...» El corsario inglés les compró mil quinientos y 
después de aprovisionarse de carne, siguió su ruta hacia Cabo de 
la Vela y Río Hacha, «...a donde pasaron lo mesmo con el Gouer- 
nador que auían hecho en Barbarota» (131). Allí vendieron el res- 
to de los esclavos, y gran parte de sus mercancías (132) y se entre- 
tuvieron «quince días esperando la flota de Nueva España o Tierra 
Firme, para ver si de paso podían tomar algún nauío della». Qui- 
sieron tocar en La Habana, pero el viento contrario les empujó ha- 
cia el canal de Bahama, y a lo largo de la costa de la Florida, «...a 
do hallaron los franceses a los quales dió quince barriles de harina 
y vendió un nauío en que se voluiesen a Francia». 

Todos estos avisos se los facilitó a Guzmán de Silva uno de los 
que habían acompañado a Hawkins en su jormada: «Auisa este 
mismo, que anduuo toda la jornada que Aquines, que vuo de un 
nauío de portugueses a un piloto castellano, con cuya ayuda se ha 
hecho la jornada, el qual dizen que queda en la nao secreta- 
mente...» (133). 


(131) La Burburata, uno de los mejores puertos naturales de escala en las 
Indias Occidentales, estaba semidespoblado. «Se despobló por el año 1553 a 
causa de los corsarios que acudían a él» (López de Velasco, Geografía General 
de las Indias, p. 145.) 

(132) Guzmán de Silva, confundiendo sin duda el itinerario, indica que 
desde Río de la Hacha pasó Hawkins a Margarita, Cartagena y Cabo de la Vela. 

(133) Silva al Rey, Anveres, 5 de noviembre de 1565. (Archivo General 
de Simancas. Est. leg. 818, fol. 85.) 
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El tal piloto castellano era «Juan Martínez, vecino de Cádiz». 
Conociendo este detalle, ya nos explicamos el por qué Hawkins rea- 
lizaba la travesía del Océano con tan relativa facilidad. El piloto 
Juan Martínez lo había conseguido el corsario imglés gracias a -las 
amistades con que contaba en las islas Canarias. Como nos refiere 
el contemporáneo Hakluyt, Hawins, entre los veinte y los treinta 
años, había hecho viajes, diversos a las islas Canarias, abiertas al 
comercio inglés, donde su fuerte personalidad le atrajo amigos y 
le facilitó noticias de las Indias Oécidentales (134). El gobernador 
Pedro Ponte y su hijo Nicolás eran amigos y. proveedores de Haw- 
kins, hasta el punto de que en su segundo viaje, al hacer cala en 
Tenerife, los marinos ingleses fueron agasajados de un modo ex- 
traordinario, como nos lo refiere John Sparke, el autor del diario 
marino de la travesía (135). De ahí el que Guzmán de Silva culpase 
de tales correrías imglesas a los mismos españoles de aquellas par- 
tes y de América, que les llamaban «para ganar los vnos y los otros... 
y si no ouisse quien solicitase a éstos y los encaminase a las Yslas, 
no aurían comencado estas nauegaciones» (136). 

A la vuelta de ¿u segundo viaje, Hawkins habló con Guzmán 
de Silva en Palacio; don Diego, por sonsacarle lo más posible, 
disimuló lo que sabía, y con la mayor habilidad, mostrándose en 
extremo amable, le invitó a una comida en su casa. «Vino a co- 
mer conmigo —escribe Silva al rey—, y me dió una general rela- 
ción de su viaje...» ¡pero ocultando la forma en que había nego- 
ciado. El inglés le aseguró que todo lo había hecho con la licencia 


(134) «Master John Hawkins having made divers voyages to the Isles of 
the Canaries, and there by his good and, uprigth dealing being grown in love 
and favour with the people, informed himself amongst them by diligent inqui- 
sitions of the state of the West Indies, whereof be had received some knowledge 
by the instructions of his father, but increased the same by the advertisements. 

" and reports of that people» (Hakluyt. English Voyages, op. cit.). 

(135) Tan obsequioso fué aquel recibimiento, que John Sparke no se cansa 
de tratar sobre las suculentas comidas y los deliciosos vinos que allí probaron, 
de forma que, según su propia expresión, el Gobernador se comportó con 
Hawkins como con un hermano: «...gave-him as gentle entertainment as if 
he had been his own brother.» (V. su diario, inserto en la op. cit. de Hakluyt, 
English Voyages.) 

(136) Silva al Rey, Londres, 21 de julio de 1567. (Archivo General de 
Simancas. Est. leg. 819, fol. 107.) 
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de los gobernadores de los puntos en donde había tocado. Le dió 
noticias sobre la Florida y los franceses, «...Y que Pero Menén- 
dez no hallaría hombres dellos allí y que auía auido entrellos 
diferencias...», añadiendo que la tierra no era buena, ni sus ríos 
tampoco, por lo que no pensaba volver a visitarla (137). 

El viaje proporcionó a Hawkins un 60 por 100 de ganancias, 
y eso dió como resultado incitarle a nuevos viajes (138). Hawkins 
mismo no se recató en decir a nuestro embajador que tenía el 
tráfico de negros desde la Guinea a las Indias, como muy buen 
negocio (139). Silva se vió en un verdadero compromiso cuando 
quiso conseguir su castigo, cosa que no nos extrañará, puesto que 
conocemos los fuertes protectores que Hawkins tenía en la corte, 
empezando por la misma Reina (140). Pero, al menos, nuestro 
Embajador trató por todos los medios a su alcance de evitar que 
' repitiese aquellas travesías oceánicas, que tanto quebrantaban el 
monopolio castellano. 

El tercer viaje de John Hawkins a las Indias Occidentales.— 
Como fuentes inmediatas para el conocimiento de este tercer 
viaje de John Hawkins a Guinea e Indias Occidentales tenemos, 
además de los relatos de nuestro embajador Guzmán de Silva, una 
relación escrita por el propio corsario inglés (141). Ambas infor- 
maciones son parciales, especialmente la inglesa, pues enfurecido 
Hawkins por el desastre que sufrió en San Juan de Ulúa, compu- 
so un verdadero libelo de propaganda contra España y Portugal, 


(137) «.. que aquella tierra no es buena, ni los ríos della, y que por nin- 
guna cosa voluería otra jornada». (Silva al Rey, carta de 5 de noviembre de 
1565, cit.). Esto nos prueba que no fueron los españoles los únicos que no 
supieron adivinar la futura riqueza de los Estados Unidos. 

(138) «We came to Padstow in Cornwall —relata John Sparke, ya cit.-— 
.. With the losse of twenty persons in all the voyage, and with great profit to 
the venturals of the said voyage, as also to the whole realme, in bringimg home 
both golde, silver pearles and other iewels great store.» 

(139) Silva al Rey, Londres, 11 de febrero de 1566. (Archivo General de 
Simancas. Est. leg. 819, fol. 66.) : 

(140) Por su parte, Cecil afirmó a Silva que le habían ofrecido una parti- 
cipación, no aceptando «porque no le contentauan semejantes negociaciones». 
(Ibidem). 

141) Inserta en la op. cit. de Hakluyt, English Voyages..., ed. 1600, 1, 
p. 521-525. 
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como los propios historiadores ingleses reconocen. Dos de los 
miembros de la tripulación que habían caído en manos de los es- 
pañoles, publicaron también sendas narraciones. Y, finalmente, 
no hace mucho que el infatigable investigador Mr. Williamson lo- 
gró encontrar en los «Cottonian MSS» una detallada descripción 
del viaje (142). 

Bien conocido es el catastrófico resultado de aquella aventura 
marítima, con la sorpresa que la escuadra española logró sobre 
la de Hawkins en San Juan de Ulúa. Como Guzmán de Silva pro- 
puso a Felipe II, dada la dificultad de obtener el castigo del pi- 
rata en Inglaterra, lo mejor que se podía hacer era no dar impor- 
tancia a sus preparativos «para le poder tomar y castigarle allá 
con más facilidad, no yendo avisado si torna a hazer jornada, pues 
tocará en las costas dese reyno. Y estaré vigilante” para auisar» 
(143). De este modo, sin que Hawkins lo sospechara, se le iba 
preparando desde el mismo Londres el apropiado castigo a sus 
audaces incursiones. 

Empeñado por aquel tiempo Felipe II en la lucha contra los 
berberiscos y turcos en el Mediterráneo, Hawkins se ofreció para 
acudir con tres naves y quinientos hombres, entrando al servicio 
del monarca castellano. En esto hay que observar, sobre todo, la 
ocasión buscada por el corsario imglés para armar sin sospecha sus 
naves. En marzo de 1566 Guzmán de Silva procuraba entretenerle 
con la respuesta del Rey a sus ofrecimientos «porque entiendo que 
hay muchos que le requieren para que torne a hazer otro viaje 
como el passado, en lo qual está ya tan diestro, que me certifican” 
que tiene diez o doce criados que entienden la nauegación de aque- 
llas partes tan bien como él...» (144). 


(142) Cit. por Gosse, op. cit., p. 46. 

(143) Carta cit, de 5 de noviembre de 1565. , 

(144) En mayo advertía Hawkins a don Diego que tenía preparadas sus 
naves por si el Rey le llamaba; pero Silva sospechaba que sería para volver a 
las Indias Occidentales. (Silva al Rey, Londres, 4 de mayo de 1566; Archivo 
General de Simancas, Est. leg. 819, fol. 84.) Más tarde, en agosto del mismo 
año, nuestro Embajador advertía a Felipe 11 que el deseo de Hawkins era 
piratear a costa del turco, sorprendiendo las naves que iban de Constantinopla 
a Egipto, las que solían ir con muy rico cargamento y poca defensa. (Archivo 
General de Simancas. Est. leg. 819, fol. 125.) 
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Por lo pronto, Guzmán de Silva trató de impedir el tercer viaje 
de Hawkins. En audiencia obtenida de la Reina le hizo presente 
que, cuando Hawkins se había hecho a la mar en la anterior tra- 
vesía, a él se le había prometido que no iría a los lugares vedados, 
quedando, sin embargo, la promesa incumplida, no habiéndolo 
.él —Guzmán de Silva— referido a Felipe II porque sabía que 
con Hawkins andaban en tratos varios miembros del Consejo, de 
lo que no podía menos de agraviarse mucho su Señor. Isabel se 
disculpó con que los consejeros asociados a Hawkins no conocían 
que éste había acudido a las zonas prohibidas por el gobierno es- 
pañol, y que si Hawkins lo había hecho, no había sido por su 
propia voluntad, sino empujado por los vientos; que, por otra 
parte, ella sabía que franceses y otros extranjeros iban allí a ne- 
_gociar. La réplica de don Diego fué que sólo iban piratas sin ley 
ni respeto. Llamado entonces Cecil, le fué pedida a Guzmán: de 
Silva una relación de los lugares prohibidos al comercio inglés; 
nuestro embajador puso en la misma «todas las Indias Occidenta- 
les, continentes e ínsulas» (145). 

En Inglaterra, aquella veda del comercio oceánico no podía 
ser peor mirada, sobre todo por los consejeros que llevaban parte 
en el negocio (146). Razonaban que no había motivo alguno, cuan- 
do los españoles comerciaban con todos los Estados sujetos a la 
soberanía de la reina inglesa. Mas al fin se dió la orden de que, 
por el momento, Hawkins no partiese a las Indias (147). Esta pro- 
hibición, que se va a mantener durante todo un año —desde el 
otoño de 1566 hasta el de 1567— hay que mirarlo como un yver- 
dadero éxito diplomático del embajador español (148). Pero esto 
por un año, porque el 1 de octubre de 1567 Hawkins levantaba 


(145) Archivo General de Simancas. Est. leg. 819, fol. 7. 

(146) Ibidem. ' 

(147) Orden de la Reina Isabel, que amenazaba con graves penas a los 
transgresores. (Archivo General de Simancas. Est. leg. 819, fol. 10.) 

(148) «Once again —escribe Williamson— the voyage was a great success. 
It excited a vigorous protest from don Guzman de Silva, the Spanish ambassa- 
dor in England, and Elisabeth, whether sincerely or not forbade Hawkins to 
sail again when his-squadron was ready in the autumn of 1566» (J. H. William- 
son, «England and the opening of the Atlantic», en The Cambridge History of 
the British Empire, Cambridge, 1929, p. 29.) 
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anclas de Plymouth con seis navíos; dos de ellos pertenecían a 
la Reina: el ya citado «Jesús de Lubeek», que iba muy armado, 
con 80 piezas de artillería (149) y 180 marineros de tripulación, 
y el «Minion», que iba mandado por el capitán John Hampton; 
otros dos pertenecían «al propio Hawkins, y los dos últimos esta- 
ban mandados por el capitán Thomas Bolon y Francis Drake, el. 
-entonces joven sobrino del Almirante (150). Llevaban todos ellos 
buena cantidad de municiones, vituallas y baratijas para cambiar por 
negros, lo cual «es señal que van a las Indias...», como avisaba 
Guzmán de Silva al Rey. Portaban también suficiente cantidad de 
tropa para poder echar a tierra de 400 a 500 hombres escogidos, 
dejando en las naos gente para defenderlas, por si acaso se en- 
contraba resistencia por parte de los gobernadores de los puntos 
«londe se tocase, aunque Hawkins solía valerse más de la habilidad 
que de la fuerza para persuadirlos (151). 

Si alguna duda pudiera existir sobre el tono amistoso o de en- 
conada rivalidad en que se formaban estas expediciones de Haw- 
kins, pronto nos la esclarecerá un comentario del propio corsario 
inglés, pues habiéndose producido en aguas de las islas Canarias 
una desavenencia «entre dos de sus oficiales —Edward Dudley y 
George Fitzwilliam— y queriendo liquidarla en un duelo, Haw- 
kins les disuadió de ello, haciéndoles ver la necesidad de posponer 
la lucha «hasta salir de terreno enemigo» (152). 

Antes de partir de Inglaterra, visitó Hawkins a Guzmán de 
Silva; en la entrevista que tuvieron le prometió no ir a parte don- 
de hiciese «deseruicio alguno» a Felipe 1, porque ese era el de- 
seo de su Reina y así se lo había encargado ésta muy expresamen- 
te. Era que, ante el apremio de nuestro Embajador, Isabel se ha- 


(149) De ellas, 16 de bronce «buenas» y 64 de hierro (Silva al Rey, Lon- 
dres, 2 de agosto de 1567; Archivo General de Simancas, Est. leg. 839, fol. 61.) 

(150) Gosse: Hawkins, op. cit.; los datos facilitados por Silva dan más 
tonelaje a las naves inglesas. y 

(151) «... que saue que a las partes que van, a la Nueua España, que le 
podrían resistir, más que tiene maña con los Gouernadores a do tocan, para 
que fingiendo que no osan hazer resistencia, porque amenacan con hazer fuerca, 
se conciertan con él, haciendo protestos...» (Silva al Rey, Londres, 26 de julio 
de 1567; Archivo General de Simancas. Est. leg. 819, fol. 28.) 

(152) Gosse: op. cit., p. 150. 
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bía visto obligada a prometer que el marino inglés no acudiría 
a América, bajo la pena de ser decapitado, y sí sólo a la Gui- 
nea (153). «Su camino dizen que es, sin duda ninguna, a las mi- 
nas nueuas, que están delante de la Mina que llaman de Portu- 
gal (154), a do aquel Rey tiene el castillo en la parte que llaman 
Laras» (155). 

La ruta de Hawkins fué la conocida. Primero a Canarias, don- 
de, como siempre, se aprovisionaron; después a Guinea; desde 
allí, al mar de las Antillas. (156). El 16 de septiembre fondeaba 
en la pequeña isla de San Juan de Ulúa, del Golfo de Méjico. No 
insistiremos en los detalles de la sorpresa y combate que sostuvo 
con las naves españolas. Pero sí hemos de decir algo de las conse- 
cuencias que tuvo aquella jornada. Primeramente hemos de con- 
siderar que todo se desarrolló conforme al pensamiento de Guz- 
mán de Silva, cuando avisaba a Felipe 11 sobre la imposibilidad 
de impedir la partida de Hawkins, pero sí la contigencia de sor- 
prenderle si intentaba ir a las Indias Occidentales. Y anotemos 
que los avisos de Guzmán de Silva fueron el precedente de la ba- 
talla de San Juan de Ulúa, donde Hawkins fué destrozado, lo 
mismo que este desastre motivó el apresamiento de las naves es- 
pañolas que llevaban el dinero para el duque de Alba, sorpren- 
didas por los barcos semipiráticos de William Hawkins, el herma- 
no de John, alcalde y rico armador de Plymouth. Recordemos 
que, a su vez, esto fué la causa del establecimiento del impuesto 
de la alcabala, en Flandes, por el duque de Alba, y el recrudeci- 
miento de la rebelión flamenca. He aquí el verdadero engranaje 
de la historia, en una de sus fases. 

Ciertamente, el desastre de San Juan de Ulúa no produjo des- 
ánimo en los navegantes ingleses, sino por el contrario, vivos «le- 
seos de conseguir la revancha. Desde este punto de vista tiene ra- 


(153) Orden que Hawkins quebranta. En el mes de julio, Isabel vuelve a 
certificar a Silva que Hawkins no iría a América. (Silva al Rey, Londres, 12 de 
julio de 1567; Archivo General de Simancas. Est. leg. 819, fol. 60.) . 

(154) Se refiere al castillo de San Jorge de la Mina, cuya situación ya he- 
mos indicado. 

(155) Silva al Rey, Londres 2 de agosto de 1567: (Archivo General de Si- 
mancas. Est. leg. 819, fol. 61.) 

(156) Ibidem. 
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zón la historiografía inglesa en llamar el combate de San Juan de 
Ulúa el nacimiento de una nueva era; en cambio, hemos de refutar 
la tesis en la que se designa el ataque español dirigido por Luján 
y las tropas del virrey de Méjico, don Martín Enríquez, como una 
despreciable traición (157); es absurdo considerar —y nos atene- 
mos al texto de otro profesor imglés, el doctor Laughton (158)— 
- que las naves de Hawkins, después de comerciar pacíficamente en 
las islas españolas y en las factorías de América del Sur, se diri- 
gían ya hacia Inglaterra, cuando sorprendidas por un huracán, 
se vieron obligadas a refugiarse en San Juan de Ulúa; porque 
Hawkins era incapaz de volverse a Inglaterra antes de vender su 
último esclavo, y en San Juan de Ulúa aún le quedaban 57. «No 
cabe, pues, la menor duda de que había ido deliberadamente a 
San Juan, llevando la misma falsa excusa en sus labios y el mismo 
determinado propósito de forzar el comercio en su corazón» (159). 
Y puesto que Hawkins había sido ya advertido que aquella zona 
estaba vedada para el comercio inglés y que su transgresión sería 
duramente castigada, advertencia que le hizo claramente nuestro 
don Diego Guzmán de Silva cuando se despidió de él en Inglate- 
rra, no se puede afirmar que no sabía a lo que se exponía, Es- 
peraba aplicar la ley del más fuerte en su comercio, y esa ley le 
fué aplicada a él (160). 


(157) «Far from being the end of an incident 'it was the beginning of a 
new, era, for the defeat at San Juan was to prove the tragic birth of ihe greatest 
period in English history. From the day of Don Enriquez's base treachery, 
there grew up slowly, gradually, becoming stronger and mightier each year, 
a power mew to the world. Out of a small country united as she had never 
been before arose a nation which dreamed of an toiled for revenge for the 
treacherous wrong done her by the colossal power of Spain» (GossE: op. eit., 
p 11%) 

(158) En su estudio: «La guerra marítima entre España e Inglaterra, pu- 
blicada en la Historia de la Edad Moderna, de la Univ. de Cambridge. Barce- 
lona, ed. 1936. 

(159) Ibidem. 

(160) Se le había amenazado con la pena de muerte: «He sauido después 
—nos refiere Silva en un despacho de 2 de agosto de 1567— que con el mismo 
Winter enuió a dezir la Reyna a Achines que mirasse lo que le tenía mandado 
de no tocar en tierras de V. M., adonde pudiesse hazerle desprecio, porque 
ella me lo auía prometido assí. Y que si hazía lo contrario, que le cortaría la 
cabeca...» (Carta cit. de 5 de noviembre de 1565.) 
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Thonvis Stukbey,—Dentro del sinnúmero de piraterías ingle- 
sas, de cuyos relatos están llenos los despachos de los embajado- 
res españoles (161), hay un grupo de ellas referentes a un perso- 
naje especial, que cobra particular interés. Se trata del aventure- 
ro Thomas Stukley. 

En la primavera de 1563 los astilleros imgleses trabajaban para 
dejar listas cinco naves. Eran cinco barcos muy bien armados, que 
parecían prepararse para una misión peligrosa. La relación oficial 
era que habían de ir a la Florida, en viaje comercial, pero la voz 
popular aseguraba que tenían muy distinto designio y que su ban- 
dera había de ser la de corsario. Su capitán era Thomas Stukley. 

¿Quién era Thomas Stukley? «Hombre capaz de todo, pero 
poco de fiar», como le designaba el obispo don Alvaro de la Qua- 
dra (162). Irlandés de ilustre familia (163), aunque estaba por 
lo pronto al servicio de Isabel, no iba a tardar en hallarse al de 
Felipe II. Ya en 1563 mostró deseos de abandonar Inglaterra para 
entrar al servicio de España. Envió un emisario a Quadra y le 
hizo saber que, aunque le querían mandar de corsario, «él sería 
conmigo y me diría cosas por donde se les podría hazer una burla 
que sonase en todo el mundo» (164). 

Sin embargo, las negociaciones que por entonces se entablaron 
con aquel fin, no dieron resultado alguno. A mediados de junio 
partió Stukley. El objetivo de su viaje era La Florida; tengamos 


(161) Felipe 11 a Feria. 22 de enero de 1559: protesta por el secuestro 
de naves a Jerónimo Curiel por parte de piratas ingleses. (Archivo General 
de Simancas. Est. leg. 812, fol. 209).—Del mismo al mismo, 20 de febrero 
de 1559: Del asalto a las naves de Juan de Has. (Archivo General de Siman- 
cas. Est. leg. 812, fol. 214).—Relación de piraterías inglesas. (Londres, 20 de 
enero de 1563; A. G. S. Est. leg. 816, fol. 67).—Relación de Francisco Enrí- 
quez de cómo fué asaltada su mave por ingleses. (Archivo General de Si- 
mancas. Est. leg. 816. fol. 39).—Quadra al Consejo inglés: de las depredaciones 
a maos españolas por súbditos de la Reina. (Archivo General de Simancas. 
Est. leg. 816, fol. 116).—Quadra al Rey: De cómo fué asaltada una nave espa- 
ñola por dos inglesas a la altura del cabo de San Vicente. (Archivo General 
de Simancas. Est. leg. 816, fol. 134), etc., etc. 

(162) Archivo General de Simancas. Est. leg. 816, fol. 163. 

(163) «... a Devon man of good family» (GossE, op. cit.). 

(164) Quadra al Rey, Londres, 1 de mayo de 1563. (Archivo General de 
Simancas. Est. leg. 816, fol. 163.) 
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en cuenta que Stukley había estado en El Havre en 1562, donde 
germinaban entonces los planes coloniales del almirante Coligny 
(165). Una vez fuera del Canal, Stukley pirateó, en este viaje de 
junio de 1563, a costa de españoles, franceses y portugueses, «l]le- 
vando sus mal adquiridas ganancias a Kinsale, donde él estaba 
aliado con el jefe de Tyrone, Shan O”Neil» (166). Entre estos pi- 
Majes estuvo el del puerto de Bayona. Aprovechando las. tinieblas 
de la noche, cayó Stukley con sus naves sobre el pequeño puerto 
gallego. Al amparo español había allí un barco portugués, inde- 
fenso, sobre el cual se abalanzó el pirata irlandés. A pesar de la 
desigualdad de condiciones hubo combate, pero el cargamento, 
por valor de 15.000 ducados, fué robado (167). 

Para reclamar sobre este audaz pillaje, insultante para la dig- 
nidad de Felipe II, que se veía escarnecido en la propia España, 
ya no intervino el obispo italiano, quien murió antes de poder 
exigir el castigo del corsario. La muerte de Quadra hizo que aquel. 
asunto continuara durante la siguiente embajada de don Diego 
Guzmán de Silva. La llegada de portugueses a Londres a fines 
del año 1564, dió a conocer a Guzmán de Silva nuevos «letalles 
de los pillajes de Stukley, que había robado, además, un barco 
vizcaíno cargado de hierro, perteneciente ¡1 mercaderes lusos, así 
como otro gallego cargado con vino de Rivadavia (168). Como 
Guzmán de Silva conocía el interés de su señor por las cosas de 
Portugal, y como además era asunto que atañía también a Espa- 
ña, reclamó ante Cecil, y consiguió de él, la promesa de que se 
haría lo posible por detener al audaz corsario (169), de lo que 
recibió noticias cuatro meses después, el 31 de marzo de 1565 
(170). Pero no tardó en ponérsele en libertad, porque al medio 


(165) Newron, P.: «The beginnings of English colonizations», en The 
Cambridge History of. the British Empire, op. cit., p. 54. 

(166) GossE: op. cit. . 

(167) Felipe Il a Silva. (Archivo General de Simancas. Est. leg. 3817, 
fol. 12.) 

(168) Silva al Rey, Londres, 4 de diciembre de 1564: Que las maves por- 
tuguesas iban cargadas por valor de 12:000 ducados. (Archivo General de Si- 
mancas. Est. leg. 817, fol. 13.) 

(169) Ibidem. 

(170) Archivo General de Simancas. Est. leg. 818, fol. 20. 
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año, en octubre de 1565, existen referencias de que tuvo una ex- 
tensa conferencia con el propio Guzmán de Silva: «... (Stukley) 
me ha hablado y dicho que él tuuo inteligencia con el Obispo Qua- 
dra, quando fué aquí despachado para La Florida, y que hizo 
en aquello ciertas diligencias para que V. M. fuesse auisado...» 
(171). Como puede verse, Stukley proseguía sus coqueteos con la 
corte española. Mas sólo hasta años más tarde, en 1569, fué re- 
cibido en Madrid y aceptado, en un principio, su plan de inva- 
dir a Irlanda, proyecto que no había de efectuarse, pues pronto 
Felipe II desconfió del aventurero irlandés (172). 

La Florida.—Algo que tiene relación con Stukley es la cues- 
tión de los primeros viajes de marinos no españoles a La Florida 
(173). Como esta región, a mediados del siglo XVI, aún no estaba 
colonizada, atrajo la codicia no sólo de los ingleses, sino —y aun 
antes— de los franceses. Posteriormente al descubrimiento hecho 
en 1513 por Antonio de Alaminos, compañero de Hernán Cortés, 
los marinos franceses, y el primero de ellos Jean Cabot, llegaron 
a aquellas tierras denominándolas Nueva Francia o Tierra de los 
Bretones disponiéndose a su colonización, basándose en que no 
estaba ocupada por los españoles. Y a las quejas presentadas por 
nuestro embajador en París, don Francés de Alava, respondía la 
reina madre que sus súbditos «ne vont que jusq'a une montagne. 
nommée Hercules, découverte par la France, il y a dejá bien cent 
ans» (174). 

En 1558, Felipe II había autorizado al virrey de Nueva Espa- 


(171) Silva al Rey, Londres, 8 de octubre de 1565. (Archivo General de 
Simancas. Est. leg. 818, fol. 70.) 

(172) Más suerte tuvo Stukley en Roma; a donde fué al salir de España, 
para recabar la ayuda del Pontífice. Allí reclutó 800 soldados, diminuto ejérci- 
to que nunca llegó a Irlanda, pues al hacer cala las naves de Stukley en Por- 
tugal, fué convencido el irlandés por el rey don Sebastián, para acompañarle 
en la empresa africana. Y así Stukley, con sus 800 mercenarios italianos, ter- 
minó su vida en el tremendo desastre de Alcazarquivir. 

(173) Téngase en cuenta que para los contemporáneos con el término Flo- 
rida se abarcaba una porción bastante mayor que la actual, cogiendo gran 
parte del Oriente de los Estados Umidos. (López de Velasco, Descripción de 
las Indias..., op. cit.) 

(174) P. ChamPioN: Cathedine de Medicis presente a Charles IX son 
royaume, pág. 334, 
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ña, don Luis Velasco, para que colonizase La Florida. Los pri- 
meros tanteos se realizaron en la bahía de Pensácola, y en el estío 
del año 1559, mediante el envío de 1.500 expedicionarios. Du- 
rante dos años, los hombres de Velasco hicieron largas explora- 
ciones, llegando con Villafañe hasta la bahía de Chesapeake, pero 
sin encontrar nunca un lugar apropiado para establecer una colo- 
nia fija. Villafañe tornó a La Española, y el rey prudente llegó 
a la conclusión de que era preciso abandonar tal idea (175). 

El interés y el valor de aquellas tierras no eran, empero, mera- 
mente económicos. Lo cierto es que La Florida, para los pueblos 
rivales de España, parecía buena no sólo como colonia, sino tam- 
bién como asentamiento para desde allí atisbar los ricos carga- 
mentos procedentes de las Indias españolas. Tal fué el propósito 
del almirante Coligny, quien además buscaba un refugio para sus 
correligionarios calvinistas. Llevado de este afán, protegió el al- 
mirante francés al navegante Jean Ribaut (176), y así se realizó 
una expedición francesa a La Florida en 1562. A Ribaut le acom- 
pañaba Goulaine de Laudonniére. Ambos personajes son mencio- 
nados en los despachos del obispo de Aquila (177). Y en su se- 
gundo viaje a las Indias Occidentales hemos visto cómo Hawkins 
tocó también en esas tierras en el año 1564, el mismo en el que 
Laudonniére hizo su segunda expedición a La Florida (178). 


(175, E. G. Bourne: España en América, cap. XI; cfr. Lowery, Spanish 
Settlements, 374-6. 

(176) «... a man in trueth experte in sea causes...» (Hakluyt, English Vo- 
yages..., op. cit., vol. IL pág. 308.) . ; 

(177) Jean Ribaut condujo a sus soldados hasta la sonda de Port Royal. 
Gustándole el sitio, estableció en él un puesto con 30 hombres e inició la 
vuelta a Francia. Pero, como anteriormente a los expedicionarios de Villafañe, 
aquel país pareció harto malo a los franceses, árido y con pocas condiciones 
para ser colonizado. Hasta tal punto les apremió la- necesidad, que terminaron 
por construir una nao y embarcarse al azar. Cara les costó la aventura a los 
franceses, que llegaron hasta el límite del canibalismo, antes de que fueran 
auxiliados por un buque inglés. (Parkman, Pioneers of France, 33-47; a tra- 
vés de Bourne, España en América, op. cit., cap. XI). 

(178) Es.un esfuerzo mayor, por parte de los hugonotes, para colonizar 
aquellas tierras. Coligny había facilitado al aventurero francés 100.000 fran 
cos, con los que armó dos náves para la empresa. El 12 de julio de 1564 lle- 
gaba a la Florida. Pero a poco, una rebelión de parte de los expedicionarios, 
hizo que Coligny enviase en 1565 a Jean Ribaut con plenos poderes. 
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Al lado de los afanes franceses con respecto a La Florida, he- 
mos de colocar, por este tiempo, los de los navegantes ingleses. 
Ya se ha anotado cómo en 1563 se estaba preparando una escua- 
dra, bajo la dirección de Stukley, de la que se pregonaba que 
iría a La Florida, con fines meramente comerciales. Pero por las 
confidencias que el propio Stukley hizo a nuestro embajador don 
Alvaro de la Quadra, los móviles de Isabel («y que no cessan») 
eran colocar un fuerte en La Florida «para si la tierra fuesse bue- 
na y fértil, pudiese tener en ella su contratación y sino, estar al 
paso para robar los nauíos que viniessen...» (179). ¿Cómo se po- 
dría evitar aquel propósito? «Convendría —aconsejaba Silva más 
tarde— quitarles el trato por todas las vías posibles... y que no 
pasasse nadie sin licencia de V. M., sin ser bien castigado», aun- 
que no se le escapaba a don Diego la dificultad de conseguirlo (180). 

Stukley fué instado por la propia Reina para que hiciese la 
jornada de La Florida. El capitán Ribaut había certificado a Isa- 
bel de Inglaterra que las tierras eran inmejorables (181), y el ir- 
landés, como poseedor de muchos navíos y haciendas, era la per- 
sona indicada para llevar a cabo aquella empresa, en la cual Isa- 
bel quería participar en secreto, por si el rey Felipe 1I se agra- 
viaba, pudiera ella jurar que todo se había hecho sin orden suya. 
Las ganancias, en cambio, habían de ser a medias. E Isabel esta- 
ba bien segura de que no podían menos de resultar espléndidas, 
porque aunque la tierra fuese pobre, siempre se estaría al paso 
de los barcos de la Nueva España y el Perú, los cuales se podrían 
capturar con facilidad (182). Esta confidencia fué hecha por Stu- 
kley a Quadra; entre ambos se había quedado de acuerdo para 
sabotear la jornada hasta recibir órdenes del rey castellano, pues 


(179) Silva al Rey, Londres, 8 de octubre de 1565, carta cit. 

(180) «Son cosas mejor de dezir que de remediar, en mar tan largo; mas 
afirman que si en la isla Dominica ouiesse recaudo, que se podría estoruar, 
por estar al paso.» (Ibidem.) ) 

(181) Jean Ribaut había ido, comisionado por el partido hugonote, a In- * 
slaterra, después de la caída de Diéppe en manos del partido católico. En In- 
glaterra escribió, por primera vez, un relato sobre su empresa de la Florida, 
que fué publicado en inglés en 1563 (Biggar, English Hist. Review, XXXU 
(1917). 253-70). 

(182) Silva al Rey, Londres, 22 de octubre de 1565 (Archivo General de 
Simancas. Est. leg. 818, fol. 78). 


306 ORÍGENES DE LA RIVALIDAD NAVAL 


la «determinación del capitán irlandés era ponerse al servicio de 
España con aquellos mismos barcos. Pero Felipe II desdeñó, con 
su silencio, la propuesta del aventurero irlandés. 

Tiene interés esta relación, porque en ella se manifiesta, pal- 
pablemente, cuáles eran las intenciones de la reina Isabel frente 
al imonopolio ibérico del océano, desde los principios de su reina- 
do, y hasta qué grado era movediza y falsa la alianza que Feli- 
pe IT tenía establecida con ella. Antes nos planteamos la duda de 
si Isabel pudo alguna vez querer sinceramente -acabar con las pi- 
raterías que realizaban sus súbditos. Ahora comprenderemos que 
ese sentimiento no se albergó nunca en el corazón de la reina in- 
glesa. 

A pesar del mal resultado de las primeras expediciones que el 
almirante Coligny patrocinó para colonizar La Florida, no cesó 
el francés en sus afanes por conseguir levantar una colonia hugo- 
note en aquellas tierras. En 1564, Renato de Laudonniere dirigía 
una nueva expedición que se había de enclavar en la desemboca- 
dura del río San Juan, en La Florida. A Laudonniére se le incor- 
poró dos años más tarde Ribaut, con varios centenares de colonos 
de todas las clases sociales. Habiéndolo conocido Felipe II, se pre- 
paró la formidable reacción de castigo de Pedro Menéndez de 
Avilés. No hemos de tratar vlaquí de la conocida y afortunada la- 
bor del navegante asturiano, ni de cómo limpió a La Florida de 
los hugonotes y piratas que la infestaban. Pero sí nos interesa se- 
ñalar la reacción que produjo en Inglaterra la noticia del terrible 
castigo y aniquilamiento de aquellos colonos franceses. Cuando 
Guzmán de Silva acudió a palacio para notificarlo a la reina in- 
glesa, Isabel aparentó satisfacción, aunque no pudo menos de ex- 
presar que tenía entendido que La Florida la había descubierto el 
capitán Ribaut, quien se había ofrecido a ella misma para con- 
quistar la tierra en su nombre, y que había estado tentada a acep- 
tar tal oferta. Mas como la potencia y pericia de Pedro Menéndez 
de Avilés eran hechos demasiado reales y elocuentes, tanto Isabel 
como Cecil dieron muestras de recibir la noticia de la destrucción 
total de la colonia calvinista con gran alegría (183). 


(183) Del extraordinario celo que Felipe 11 mostró en combatir a los hu- 
gonotes enviados por Coligny para colonizar Florida, se echa de ver el alto 
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Si Inglaterra toma por buena la expedición de Pedro Menén- 
“dez de Avilés, bien sintomática fué también la manera de reaccio- 
nar que tuvo Francia. Cuando el 6 de enero llegó a la corte fran- 
cesa el hijo de Jean Ribaut con los supervivientes de la malogra- 
da expedición, informaba don Francés de Alava a Felipe ll que 
en la corte parisina se procuraba no tratar ¡aquel tema, mostrán- 
dose muy reservados (184). Por una vez, Felipe Il había respon- 
dido con rara energía, y los resultados fueron bien notorios. Si 
siempre hubiera puesto contra las incursiones anglo-francesas la 
misma diligencia en el remedio, quizás otra fuese la historia de 
su reinado. Por su parte, este último embajador que estudiamos, 
don Diego Guzmán de Silva, mostró a lo largo de su embajada 
toda la habilidad que un diplomático podía desplegar en asunto 
tan espinoso, como era el suprimir las piraterías. Pero las circuns- 
tancias eran más fuertes que la más hábil política, y así el pro- 
blema siguió quedando en pie, para revestir en años posteriores 
caracteres de gravedad verdaderamente extraordinarios. 


, CONSIDERACIONES FINALES 


El año de 1568, que hemos tomado como tope para cerrar este 
, trabajo sobre los orígenes de la rivalidad naval entre la España de 
Felipe II y la Inglaterra de Isabel, es un año verdaderamente no- 
table en la biografía del fundador de El Escorial. Es el mismo año 
que requiere la presencia del duque de Alba en Flandes, el mis- 


concepto que de su misión tenía, como propagador y defensor de la verda- 
dera fe en América. En la notificación que mandó a Roma sobre la expedi- 
ción de Pedro Menéndez de Avilés, hacía constar Felipe 1I sus títulos. basa- 
dos, no en las Bulas de Alejandro VÍ, sino en que aquéllas eran tierras que 
habían sido descubiertas por capitanes españoles, que habían tomado posesión 
de ellas en nombre de los Reyes de España: «... la Florida... ha muchos años 
que fué descubierta por los capitanes del Rey cathólico y de S. M. Cesárea, 
mi señor y padre... y tomada la posesión della...» (El Rey a Requesens, Ma- 
drid, 1 de febrero de 1566; Archivo General de Simancas, Est. leg. 901, fol. 47; 
tomado de la obra de Serrano, Correspondencia diplomática entre España y la 
Santa Sede, 1, 117.) 

(184) «L'aarivée du fils de Jean Ribaut», en la op. cit. de Champion, pá- 
gina 375. 
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mo en el que estalla el tremendo drama del proceso y muente del 
príncipe Carlos, el mismo en el que Felipe II sufre la sensible 
pérdida de Isabel de Valois —tan tiernamente amada por su regio 
esposo—. Pero aquí nos interesa hacer resaltar esta circunstancia 
especial: que, a pesar de ser cuando más brillaba la audacia de 
Hawkins, en su ataque al monopolio comercial de las Indias Occi- 
dentales, era también cuando la voz de” Vázquez de Menchaca re- 
sonaba en su cátedra de Salamanca para defender la doctrina del 
mar libre (185); raro ejemplo por el que se patentiza una vez 
más el genio universal del espíritu hispano, capaz siempre de sal- 
tar sobre los intereses propios para rendir homenaje ¡a un noble 
ideal. 

En cuanto a la importancia que tenía el conservar y guardar 
la carrera de las Indias de los ataques corsarios, para la monar- 
quía española, era ya algo entrevisto por los diplomáticos pen- 
insulares contemporáneos. Suárez de Figueroa se expresaba en es- 
tos términos: «... cuando se haya interpolado por mares el cuer- 
po de la Monarquía, dos remedios sólo son importantísimos para 
su conservación y defensa: muchos bajeles y mucha gente. Sábese 
que el señor de la campaña lo viene a ser, con facilidad de las 
ciudades, y que del mismo modo, quien poseyere el mar tendrá 
el dominio sobre la tierra» (186). 

En general, se creía que era preferible gastar el dinero en ba- 
jeles que no en fortalezas, porque «¿quién hay que pueda dudar 
que están más seguras las costas gastándose en bajeles lo que se 
consume en presidios, pues aquellos hallan cada día nuevas pre- 
sas con que sustentarse, quitando el comercio a los enemigos, y es- 


(185) He aquí otro dato que nos suministra un aspecto bien distinto del 
pretendido oscurantismo mantenido por Felipe 11 sobre las Universidades. La 
postura de Vázquez de Menchaca es la misma tan ecuánime de Francisco de 
Vitoria, Diego de Covarrubias o Domingo de Soto, que arrancan a don Ramón 
Menéndez Pidal esta frase admirativa: «Singular caso de un Estado que se 
preocupa de discutir consigo mismo la legitimidad de su dominio.» («Intr. a 
la historia de España». Ed. Espasa-Calpe, 1947. Vol. 1.) 

(186) C. Suárez e Ficueroa: El pasajero, Alivio, 1, 25; recogido en 
G. Menéndez Pidal, op. cit., pág.'69, 
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totro son un sepulero donde se encierra el valor militar y se gasta 
infinita hacienda?» (187). 

De todas formas era mal aquel de los corsarios, que no podía 
evitarse con meras reclamaciones diplomáticas, mientras los pre- 
sidios de las Indias estuvieran desguarnecidos, muchos ¡pasos fun- 
damentales sin vigilar y gran número de ciudades sin proteger. En 
Santiago de Cuba, que se había de despoblar casi por completo a 
consecuencia de dos ataques de corsarios franceses, «no hay for- 
taleza..., ni defensa ninguna de artillería, ni otras armas, y así 
está en manifiesto peligro de ser robada siempre que los corsarios 
quieran llegar a ella, por lo cual los vecinos tienen sus haciendas 
y ropas en el monte» (188). Este era un caso muy frecuente; el 
pasillo de Bahama, fácil de cerrar y tan fundamental en su de- 
fensa para la navegación de aquellas costas, estaba abierto en 
forma tal, que «es por donde comúnmente desembocan los corsa- 
rios, después que han entendido que en la Florida no hay quien 
les detenga...» (189). 

Indudablemente, hemos de afirmar, para terminar este breve 
ensayo sobre los corsarios, que tal problema pudo solucionarse 
en la primera década del reinado de Felipe II, pero que no se 
adoptaron las medidas pertinentes para ello. En definitiva, que 
tal amenaza no fué enfrentada ni proveída conforme a la trascen- 
dental importancia que tenía para la seguridad de nuestro Im- 
perio oceánico. Felipe If no conoció todo el peligro que se escon- 
día tras la simulada amistad de la reina Isabel, ni toda la futura 
potencia y pericia que había de alcanzar la marina inglesa. Ta- 
maño error en los primeros años del reinado del Rey Prudente, 
había de pagarse más tarde de un modo harto doloroso: con el 
fracaso de la Armada Invencible. 
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(187) FernánDbez NAVARRETE: Conservación de Monarquías, Discurso VHI; 
cit. por G. Menéndez Pidal, op. cit.. pág. 69. 

(188) Lórez De VeLasco: Geografía general de las Indias, op. cit., pág. 112. 

(189) Ibidem, pág. 380. 
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PRESENCIA DE AMÉRICA EN LA OBRA 
DE CERVANTES 


Siguiendo con su pluma las andanzas de tan notable y honra- 
do caballero como fué Don Quijote y del compendio de gracia 
villanesca encarnada en su escudero Sancho, Cervantes hizo algo 
más que escribir una novela. Consiguió, sobre cualquier otro pro- 
pósito, darnos un panorama vivo, cumplido y exacto del existir 
español en su tiempo. Y por eso, para nosotros, por encima de 
su valía literaria, de su importancia como primera novela espa- 
ñola, del puesto que ocupa entre las obras a que se concede va- 
lor universal, está su condición de documento humano, popular 
y nacional. 

Despojada la novela de los aditamentos pastoriles, italianizan- 
tes, o de evidente remedo de la pauta caballeresca, nos quedan 
las jornadas de caballero y criado, limpias, llenas de hondo sa- 
ber, que, si por una parte reflejan la formación literaria del au- 
tor, rebosan por todas las demás el sentir popular de su tiempo. 
Y /si los elementos introducidos en lo que hoy nos parece esque- 
ma central, con afán de entretener, o quizá compendiando cuan- 
to entonces se entendía por novela, pueden tener algún interés 
por sí solos, es innegable que donde la maestría: y el genio se 
revelan a cada paso es en esas páginas de desnudo realismo, de- 
dicadas a las dos figuras principales. De un realismo tamizado por 
una luz irónica tan suave como el sol que, en la madrugada, por 
darles de soslayo en los rostros, no les fatigaba. 

El realismo cervantino es, precisamente, el que buscan con- 
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temporáneas tendencias literarias. El que renace después de un 
naturalismo combatiente que necesitó la contrapartida de un culto 
formal como reactivo. O sea, el que simplemente trata de contar 
lo que presencia, prescindiendo de preocupaciones previas que le 
hagan caer en la tesis o la demostración a ultranza. Un realismo 
sin llevar constante la presencia de la defensa de su escuela. Na- 
rrar lo que se ha visto, pero con ojos de artista. No todos los 
alcabaleros, ex cautivos de Argel o combatientes de Lepanto nos 
han dejado la estampa viva de sus días. 

En este sentido es acertada la frase, que ya empieza a enve- 
jecer, de que la novela es un espejo paseado a lo largo de un ea- 
mino. El espejo cervantino paseado por los caminos de España, 
dió como resultado la andariega aventura del Ingenioso Hidalgo. 
Unos caminos por los que no sólo discurren caballero y escude- 
ro, sino que constantemente se ven cruzados por personas que 
atienden a sus asuntos, privados unas veces, y otras relacionados 
directamente con la vida del país: arrieros, mercaderes, nobles, 
bandoleros, pastores, galeotes, cuadrilleros de la Santa Hermandad, 
pícaros, comediantes... Hombres de toda condición, que marchan 
por las 'rutas que conducen a través de la Mancha calcinada y 
representativa, dirigiéndose hacia los puertos valencianos y bar- 
celoneses, donde bulle el comercio, regresando desde la costa sal- 
vadora de cautivos liberados, corriendo hacia Sevilla y Cádiz, an- 
tesala de las Indias, y siguiendo, aún más allá, por las tormento- 
sas aguas que llevan al Nuevo Mundo, o las ondas gloriosas que 
indican el derrotero de Lepanto. 

Este entrecruzar de personas que cortan la marcha de los dos 
personajes, y, por tanto, la de la novela, es lo que da la visión 
tan viva y auténtica del transcurrir español en las vidas y traba- 
jos de sus hombres. El Quijote es, por ello, el gran friso novelís- 
tico de una época. Ya se ha señalado hace tiempo cómo está re- 
cogida plenamente en sus páginas la sociedad española de su tiem- 
po con todos sus problemas: las guerras con Turquía, los ban- 
doleros catalanes, la expulsión de los moriscos, etc. Puede afirmar: 
se que la inquietud popular, el sentir presente en las conversa- 
ciones de mesones y posadas, está también en lo que nos dicen los 
imaginados o reales personajes de la novela. ¿Y qué pueblo tiene 
una novela como Don (Quijote, en la cual las costumbres de la 
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época, los personajes que campean en la obra, sean más fielmente 
retratados? —se preguntaba Rubén Darío, al encontrar en ella un 
fiel reflejo de un vivir histórico. 

Esta visión, no sólo no se contradice, sino que se completa en 
la restante obra cervantina. Dejando aparte aquellas obras en que 
recurrió al artificio de la fórmula, se repite este bullir de perso- 
najes que a veces repiten tipos o acontecimientos por estar muy 
presentes en la mente de su creador. Los cautivos de Argel son 
repetido motivo, tan inspirados en un verismo vivido como Gui- 
nart el bandido o esos pícaros sevillanos que tenían organizada 
una cofradía de ladrones. 

Por eso es posible investigar respecto al tema de si se halla 
o no presente América en la obra de Cervantes, que es como de- 
cir en la propia mente del escritor, del andariego inventor de 
la fábula. ¿Se encuentra América, las Indias, como preocupación 
del autor, en la obra cervantina? En ese indudable panorama his- 
pánico que es el Quijote, ¿está presente el Nuevo Mundo, como 
parte del conjunto nacional? En las Comedias, en las Novelas, ¿se 
advierte la existencia de las Indias como algo más que un motivo 
de exotismo? 

La respuesta, de gran interés, no sólo para la investigación cer- 
vantina, sino por lo que pueda recoger del sentido colectivo de 
su época, es evidente con una simple mirada a la lista de sus obras : 
al ingenioso autor no pareció tentarle como tema esencial la con- 
quista y colonización americana. Mas no es ése reproche que pue- 
da hacérsele a él sólo. Los asuntos de Indias eran tema única- 
mente para historiadores, y si nace La Araucana como primera 
. gran obra inspirada directamente en la conquista, es por lo que 
en su intención tiene de crónica rimada. El talento de Ercilla es 
lo que la hizo destacarse entre algunos casi ¡legibles rimeros de 
endecasílabos, en que otros autores versifican la historia de tales 
acontecimientos. La novela se orienta todavía hacia líneas italia- 
nizantes, con evidentes reminiscencias medievales. El teatro de 
Juan de la Cueva busca sus motivos en la historia nacional legen- 
daria sin tender la vista hacia la gesta americana. Hay que llegar 
a Lope de Vega, a su universo temático, a su fecundidad agota- 
dora, para hallerse con una dramática americanista. En ese terre- 
no —y en otros más, a creerle— se le adelantó Cervantes. No so- 
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lamente en buscar un asunto americano, sino en algo más que tea- 
tralizar la crónica, En dos de sus comedias, la acción, o transcu- 
rre en América, o está íntimamente ligada con la relación mante- 
nida entre España y la colonia. Esto nos hace pensar que para él 
la vida en Indias era tan integrante del conjunto nacional como 
la que se hacía en la Mancha. Quizá ello es resultado de sus años 
de vivir en Sevilla, eslabón último entre esta tierra y las que emer- 
gían próvidas al otro lado del océano. 


Pero no nos adelantemos. Cierto es que a pesar de estas «dos 
piezas teatrales parece estar muy alejada América de la obra cer- 
vantina. No se le ocurrió cantar al héroe, al caballero traspuesto 
a tierras de maravilla, donde los mexica vivían en una Venecia 
de pedrería; los Incas, hijos del Sol, dominaban hombres y tri- 
butos; los españoles cumplían gestas no igualadas, y se alejaban 
ante los descubridores los fantásticos países de la Canela, El Do- 
rado, las Siete Ciudades o unos míticos imperios poblados por 
hombres blancos, donde podrían tener lugar proezas dignas de 
Amadís o el Caballero del Febo. Por el contrario, traza la epope- 
ya humorista de la Caballería, sin la burla del Morgante o la cho- 
carrería de la Rodomontada. Su héroe no es la contrafigura del 
caballero, sino el propio caballero en un ambiente extraño al vue- 
lo de su heroísmo. Y no se le ocurre cantar al héroe español de 
su tiempo, por la misma razón que le obligó a escribir el Quijote : 
Su espíritu no era ya el de la caballería. Su temática se orientaba 
hacia un realismo novelístico moderno. Por eso no quiere decir 
este «dlesprecio del tema que América no pudiese estar presente con 
constancia en su espíritu. 


Mas no sólo no canta al héroe americano, sino hasta semeja 
que le elude en ocasiones en que parece lógico y fácil que le acu- 
da a la mente. Por ejemplo, cuando el canónigo toledano, movido 
de compasión por la locura de Don Quijote trata de convencerle 
para que se «reduzca al gremio de la discreción», diciéndole que 
si quiere seguir su inclinación de leer libros de hazañas y caballe- 
rías lea los hechos de algunos personajes históricos : 


«Un Viriato, tuvo Lusitania; un César, Roma; un Aníbal, Cartago; 
un Alejandro, Grecia; un conde Fernán González, Castilla; un Cid, Va- 
lencia; un Gonzalo Fernández, Andalucía; un Diego García de Paredes, 
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Extremadura; un Garci Pérez de Vargas, Jerez; un Garcilaso, Toledo; 
un don Manuel de León, Sevilla...» (1). 


Ejemplo parecido podríamos extraer en más de una ocasión, y en 
La Galatea, donde abundan las citas de héroes de la mitología o 
la historia grecolatina, tampoco existen los de Indias. Hay que 
llegar ya a la segunda parte del Ingenioso Hidalgo, para que que- 
de paliado este olvido: 


«Con ejemplos más modernos, ¿quién barrenó los navíos y dejó en 
seco y aislados los valerosos españoles guiados por el cortesísimo Cor- 
tés en el Nuevo Mundo?» (2). 


Digamos de paso que la cita cervantina no incurre en la le- 
yenda del incendio de las naves que había de prender más tarde 
en el recuerdo popular, y habla de barrenar o dar de través las 
naos, como nos atestiguan los cronistas. Á esta cita podemos aña- 
dir la presencia entre los personajes ficticios del Persiles, de «los 
de los conquistadores, a los que se dan atributos de cortesía y ca- 
ballerosidad, como aquí al dominador de los aztecas. 

No habría inconveniente en acceder a que América podía no 
hallarse presente en su mente de literato, más propicia al empleo 
de la fórmula y el recuerdo de la cultura adquirida. Mas de le que 
no hay duda es de que no deja de existir un momento como re- 
sultado de algo que se hallaba evidente en el sentir de ese pueblo 
que vive entre sus páginas. Trataremos de probarlo. El Potosí, ci- 
fra y resumen del enriquecimiento fabuloso, tal como sabemos era 
considerado por el pueblo que lo 'ha incorporado al modismo tra- 
dicional —«valer un Potosír—, se halla en algún otro autor de 
los que tomaban asuntos del vulgo para amenizar sus obras, y ha 
llegado hasta nosotros en coplas populares (3). Pues bien, del mis- 


(1) Parte L, cap. XLIX, Citamos el Quijote por la edición comentada de 
Rodríguez Marín. Madrid, 1916-17. 

(2) Parte IL, cap. VIIL, pág. 179, vol. IV. 

(3) Por ejemplo. la recogida por Rodríguez Marín : 


Diera yo porque me dieras 
de tu linda boca el sí, 
las alfombras de Turquía, 
las minas de Potosí. 
(Cantos populares españoles.) 
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mo modo era considerado por el propio Don Quijote, que, con 
voz de profundo agradecimiento, se dirige a Sancho cuando me- 
dita sobre el modo de agradecerle tan gran favor como es el desen- 
cantamiento de Dulcinea : 


«—Si. yo te hubiera de pagar, Sancho, conforme lo qué merece la 
grandeza y calidad de este remedio... las minas del Potosí fueran poco 
para pagarte...» (4). 


Expresión que, en otro tono, concuerda con aquella del píca- 


ro Pedro de Urdemalas: 


«...y sobre un asno trae puesto 
el cerro de Potosi; 
viene lleno de doblones...» (5). 


Con acento no muy desemejante al del rufián viudo llamado 
Trampagos, en el entremés que lleya su nombre, cuando se la- 
menta de la pérdida de su mujer: 


«—¡He perdido una mina potosisca!» (6). 


Para ponderar en El rufián dichoso el negocio de los jugado- 
res con ventaja, se nos dice: 


«que en dos barajas bruñidas 
encierran un Potosí» (7). 


Igualmente, en el diálogo entre don Ambrosio y Cristina, en 
La entretenida : 


y 


«...y prométete de mí 
montes de oro, que bien puedes. 


(4) Parte IL, cap. LXXI, pág. 393, vol. V. ' 

(5) Pedro de Urdemalas. Comedias y entremeses, pág. 168, vol. IV. Con 
objeto de unificar las citas, para las demás obras utilizamos la edición crítica 
de Bonilla y Schevill. Madrid. Persiles, 1914. Comedias y entremeses, 1915-18. 
Novelas ejemplares, 1923. 

(6) Entremés del rufián viudo llamado Trampagos, Comedias y entreme- 
ses, vol. IV, pág. 27. 

(7) El rufián dichoso. Comedias y entremeses, vol, II, pág. 12. 
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CRISTINA 


—La menor de tus mercedes 
suele ser un Potosí» (8). 


O la que nos regala el Muñoz de la misma obra, en un típico 
aparte, hablándonos, en primera persona, de sus planes: 


«—¡Qué bien trazada 
quimera; Si ella llega a colmo, espero 
un Potosí de barras y dinero!» (9). 


Otra vez el pícaro Pedro exclama, para dar a entender que la 
venida de los farsantes le llega a la medida para sus planes: 


«—Haz de mis dichas Adlantes, 
cerros de mi Potosí» (10). 


Lugar que goza a la vez de los caracteres de lo real y lo fa- 
buloso, utilizado para sugestionar las mentes con lo maravilloso. 
Por algo Malambruno, al ponderar la velocidad de Clavileño, ex- 
ponía: «...y hoy está aquí y mañana en Francia, y otro día en 
Potosí...» (11). 

Otra cita del Potosí aparece en La entretenida (12). En nin- 
guna de ellas se habla de plata, aunque sí de barras, que es como 
se transportaba. Queda aludido este metal, que es el que se pro- 
ducía en la rica región, con la mención del oro, más unido a la 
idea de riqueza en la mente popular. Tan abundante cita del Po- 
tosí hace recordar que cuando escribía Cervantes estaba cerca el 
momento de auge del Potosí, la «grandeza» de aquella región mi- 
nera espejeaba en los ánimos de muchos. Y para concluir, llegan- 
do a la última creación cervantina, el conde herido, en una revuel- 
ta de soldados con los habitantes del lugar, al disponer su última 
voluntad : 


«—...creo que van hasta veinte mil ducados en oro y en joyas, que 
no ocupan mucho lugar; y, si como esta cantidad es poca, fuera la 


(8) La entretenida. Comedias y entremeses, vol. III, pág. 31. 

(9) La entretenida. Comedias y entremeses. vol. II, pág. 39. 

(10) Pedro de Urdemalas. Comedias y entremeses, vol. MI, pág. 215. 
(11) Don Quijote, parte II, cap. XL. yol. V. 

(12; La entretenida, pág. 66. 
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grandeza que encierra las entrañas de Potosí, hiciera della lo mismo 
que desta hacer quiero» (13). 


«Esta enumeración viene a representar algo más que la existen- 
cia ya arraigada del tópico potosino acercándose a caracteres de 
fórmula literaria. Se trata de la idea de riqueza que la mayor 
parte de las veces —por no decir todas, salvo excepciones esea- 
sas— que aparece empleada por Cervantes, va unida al recuerdo 
del Nuevo Mundo. Cuando en su obra surge un personaje rico, o 
que se enriquece, es directa o indirectamente relacionado con Amé- 
rica, y en particular y en la mayoría de los casos con Perú, geo- 
gráfica y virreinalmente poseedor de la plata potosina. 

Así, en el Quijote, nos cruzamos con la señora vizcaína que 
iba a Sevilla donde estaba su marido que pasaba a Indias con un 
muy honroso cargo (14), o con un oidor que va a la Audiencia 
de Méjico (15), o hallamos la disculpa que traman el cura y el 
barbero para no hacer extraña su presencia en la venta adonde 
acuden para retirar al hidalgo de su extraordinaria vida: 


«...yo y maese Nicolás, nuestro amigo y nuestro barbero, ibamos a 
a Sevilla a cobrar cierto dinero que un pariente mío que ha muchos 
años que paso a Indias me había enviado, y no tan pocos que no pasan 
de sesenta mil pesos ensayados, que es otro que tal...» (16). 


Y junto a estos ejemplos, el esclarecedor recuerdo de lo ocu- 
rrido al cautivo y sus hermanos. Como sabemos, su padre era tan 
liberal que llegaba a pródigo, y ya a punto de agotar la hacien- 
da, la repartió entre ellos, señalándoles los, tres caminos que se 
les ofrecían para «valer o ser ricos»: Iglesia, o mar, o casa real, 
según el refrán recogido por Cervantes. En efecto, cada uno de 
los tres hermanos se dispone adentrarse por un Océano, el que 
conduce a las Indias (17), el turquesco mediterráneo o el del filo. 
sófico escolasticismo, De la suerte del cautivo no es necesario ex- 


(13) Persiles, libro TI, cap. IX, pág. 93, vol. IL. 

(14) Parte 1, cap. VII, pág. 279, vol. I. 

(15) Parte IL, cap. XLII, pág. 265, vol. 1. 

(16) Parte 1, cap. XXIX, pág. 435, vol. IL. 

(17) «El segundo hermano... escogió el irse a las Indias, llevando emplea- 
da la hacienda que le cupiese.» Parte Il, cap. XXXIX, pág. 170, vol. IL 
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plicar nada, porque el mismo sobrenombre lo indica, y la del her- 


mano letrado es evidente, por lo que se nos añade unos capítulos 
más adelante (18): 


«Mi menor hermano está en el Pirú, tan rico, que con lo que ha 
enviado a mi padre y a mi ha satisfecho bien la parte que él se llevó, 
y aún dado a las manos de mi padre con que poder hartar su liberali- 
dad natural.» 


La idea se repite. En Rinconete y Cortadillo asistimos al gra- 
cioso y sistemático planeo de delincuencias que rige Monipodio. 
Uno de los pícaros, el judío, anuncia el lugar donde se ha ido a 
vivir, y especifica : 


«...que se había ido a posar allí aposta por tener noticia que dos 
peruleros viven en la misma casa, y querría ver si pudiera trabar ¡jue- 
go con ellos, aunque fuese de poca cantidad, que de allí podría venir 
a mucha» (19). 


Monipodio le elogia como «gran sacre y de gran conocimien- 
to», porque ha elegido bien, y los que han llegado de Perú son 
gente a quienes se puede sacar dinero, es decir, la garantía de 
que el golpe no se prepara en vano. Exactamente lo mismo que 
dice Celestina en La 'entretenida : 


«Digo que es un peregrino, 
primo suyo y perulero, 
de tan soberbio dinero. 
que de las Indias nos vino...» (20) 


La Grijalva, de La tía fingida, al prorrumpir en admiraciones 
adulatorias por recibir una cadena de oro: 


(18) Parte IL. cap. XLIL pág. 269, vol. IM. Rodríguez Marín hace notar que 
escribe Pirú, como Ercilla. Añadimos que puede leerse Pirú en Cieza de León 
y en muchísimos textos o documentos de la época. 

(19) Rinconete y Cortadillo, Novelas ejemplares, págs. 321-22, vol. 1. En 
el manuscrito de Porras de la Cámara sólo se dice refiriéndose a la casa 
«que en ella posan siempre huéspedes ricos, y que se juega mucho dinero». dán- 
dose así la idea de riqueza que en el texto más comúnmente conocido se indi- 
ca con la cita de Indias. : k 

(20) La entretenida. Comedias y entremeses, vol. TIL pág. 52. 
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«—¿Hay principe en la tierra como éste, ni papa, ni emperador, ni 
perulo... que haga tal generosidad ni largueza?» (21). 


El Lagartijo de El rufián dichoso, refiriéndose a un modo de 


vida lucrativo: 
«...ejercicio 
que mutstre ser perulero» (22). 


Y como máximo ejemplo ahí está el propio celoso extremeño, 


marchándose a las Indias 


«y en veinte años que en ellas estuvo, ayudado de su industria y di- 
ligencia, alcanzó «u tener más de ciento y cincuenta mil pesos ensa- 


yados...» (23). 

«Viéndose pues, rico” y próspero, tocado del natural deseo que todos 
tienen de volver a su Patria, pospuestos grandes intereses que .se le 
ofrecían, dejando el Pirú, donde había granjeado tanta hacienda, tra- 
yéndola toda en barras de oro y plata, y registrada...» (24), 

Í 


A veces se dan nuevos nombres : 


«...¡amás del Pirú me venga 
el mi esperado tesoro. 


Muñoz 
¿De qué Pirú ha de venir, 
de qué Méjico o qué Charcas? (25). 


Aquí vemos citado al lado de Perú a Nueva España, y otra vez 
repetido Perú, ya que Charcas de la Plata, donde hoy Chuquisa- 
ca, era también de Perú. ; 

La ecuación es clara: Indias igual a enriquecimiento. Es la 
idea que sacamos de esta lectura cervantina. Y que se comprue- 
ba en el juego barroco de ideas que usa en el Canto de Calíope ha- 
ciendo un elogio: : ' 


(21) La tía fingida. Ed. de J. Apraiz. Madrid, 1906. 

(22) Novelas ejemplares, pág. 12. 

(23) El celoso extremeño. Novelas ejemplares, pág. 152, vol. II. 

(24) El manuscrito de Porras de la Cámara nos aclara que volvió «tan lleno 
de años como de reales». Pág. 152, vol. II. 

(25) La entretenida. Comedias y entremeses, vol. 1, pág. 63. 
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«El alto ingenio suyo, el sobrehumano 
discurso nos descubre un mundo nuevo, 
de tan mejores Indias y excelencias, 
cuanto mejor que el oro son las ciencias» (26). 


La misma que debía compartir Ricote, aquel buen morisco 
manchego, cuando al explicar a su amigo Sancho la vida que ha- 
cía con los peregrinos, aclara: 


«—Juntéme con estos peregrinos, que tienen por costumbre de venir 
a España, muchos dellos, cada año, «a visitar los santuarios della, que 
los tienen por sus Indias...» (27). 


No podía expresarse de modo más claro para que Sancho o 
cualquier hombre del pueblo lo comprendiese, la idea del enrique- 
cimiento que por la limosna obtenían los peregrinos que venían 
del extranjero a lograr ganancias. 

Es la idea popular, propicia a la fabulación y mitificación. 
El Potosí, cuyas riquézas no eran invención, se multiplicaba en 
las mentes de tierra adentro, a quienes sólo llegaban los ecos trans- 
mitidos con la resonancia que les daba en el suelo andaluz el des- 
embarco de los colonos que retornaban. 

Ya hemos aludido —y no creemos esté suficientemente estudia- 
do— a que Cervantes aprovecha este motivo popular para la trama 
de una de esas comedias de que se mostraba tan orgulloso, La entre- 
tenida, en que el enredo se traza a base de la pérdida de una 
nave de Indias, donde viene un tesoro con el que se cuenta para 
un cascmuiento, y que da lugar a una suplantación de personalidad 
en que se adelanta a los astracanescos enredos de nuestras come- 
dias de principios de este siglo. El suplantador se aparece con la 
simpática picardía que le es necesaria, y sabiendo que para poder 
pasar como indiano ha de venir provisto de elementos que le acre- 
diten como tal: 


«Y este venirte a escondidas 
podrá, señor, excusarte ' 
de no venir con riquezas 
que el ser quien eres señalen; 


(26) La galatea, libro VI, pág. 214 (vol. ID. 
(27) Parte IL, cap. LIV, pág. 106, vol, VI. 
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más no dejes de traer 
algunas piedras bezares, 

y algunas sartas de perlas, 

y papagayos que hablen» (28). 


Idea que se repite al protestar Torrente, a quien la idea de la 
suplantación le parece descabellada : 


«Dime, ¿dónde están las perlas? 
¿Dónde las piedras bezares? 
¿A dónde las catalnicas 
o los papagayos grandes? 
¿Dónde la práctica de Indias, 
de los puertos y los mares 
que se toman. y navegan?» (29), 


Los atributos coinciden con los que en las litografías baratas 
y en las ilustraciones de algunos libros escolares siguen siendo im- 
separables de Colón. Es el modo más popular de representar al 
“conquistador: el papagayo y las piedras preciosas. Para demostrar 
su estancia en Indias, además del conocimiento de la ruta y las 
tierras, como piensa el posible suplantador, son necesarias las co- 
sas de que le habla el gracioso: perlas, papagayos pequeños o la 
piedra bezar, que se «decía curaba toda ponzoña y enfermedad, y 
que se creía criábase en las entrañas de una cabra montesa ame- 
ricana, En el momento de presentarse como tal sedicente perule- 
ro ha de hablar de los tesoros, que, naturalmente, no posee: 


«...la borrasca tal, que nos convino 
alijar el navío y echar cuanto 
en su anchísimo vientre recogía 
al mar, que se sorbió como dos huevos 
“catorce mil tejuelos de oro puro» (30). 


(28) La entretenida, vol. TIL, págs. 19-20, 

(29) La entretenida, pág. 21. Sobre las piedras bezares o bezoares. que se 
utilizaron en Medicina hasta el siglo XVII y llegaron a alcanzar precios ele- 
vados, puede verse el libro del P. 'Grenon, Piedras bezares, Córdoba [Argen- 
tina]. 1922. También, Médicos, magos y curanderos, de Luis Gudiño Kramer. 
Buenos Aires, 1942, ; 

(30) La entretenida, pág. 34, 
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«De perlas, ¡qué de cajas arrojamos!, 
lamañas como nueces de buen. tomo, 
blancas como la nieve aún no pisada; 
de esmeraldas, las peñas como cubas, 
digo, como toneles, y aun más grandes; 
piedras bezares, pues dos grandes sacos; 
anís y cochinilla, fué sin número» (31). 


Más de una vez se repite, por exigencias del juego escénico, el 
lanzamiento al mar de las valijas repletas de tejuelos de oro (32), 
y también el papagayo: 


«...habiéndose engullido el mar primero 
hasta una catalnica que traíamos, 
de habilidad tan rara, y tan discreta, 
que, si no era el hablar, no le faltaba 
otra cosa ninguna. 


Don ANronto 


Bien, por cierto, 
la habéis encarecido; aunque yo pienso 
que catalnicas mudas valen poco. 


TorRENTE 


Por señas nos decía todo cuanto 
quería que entendiésemos» (33). * 


La valía del pápagayo, y el chiste sobre su mudez, se repiten 
casi con los mismos términos en un pasaje de otra obra, que 
revela también el aprecio en que se tenía a estas aves americanas : 


«Los treinta de oro en oro son el precio 
de un papagayo indiano único al mundo 
que no le falta sino hablar» (34). 


La consecuencia de esta asociación de las Indias con el enri- 
quecimiento es la de acudir a ellas para remediar ¡la necesidad. 
Ya hemos visto que eso es lo que hizo, con excelente resultado, el 


(31) La entretenida, pág. 35. 
- (32) La entretenida, pág. 99. 

(33) La entretenida, pág. 35. 

(34) La gran sultana doña Catalina de Oviedo, pág. 215. Comedias y en- 
tremeses, vol. LI. 
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hermano del cautivo y el luego lMamado «Celoso extremeño». Así 
lo hacen también los padres de Isabela en La española inglesa, se- 
gún sus palabras : 


«...acudió la necesidad a fatigarme, hasta tanto que, no pudiendo re- 
sistir, mi mujer y yo, que es aquella triste que allí está sentada, deter- 
minamos irnos a las Indias, común refugio de los pobres generosos...» (35). 


Igualmente Loaysa, el atrevido galán de El celoso extremeño, 
cuando se ve, al final de la novela, «despechado y casi corrido, se 
pasó a las Indias» (36). Y del comienzo de esta novela es la famosa 
definición de aquellos feraces lugares, de «donde regresa. uno de 
los protagonistas al iniciarse el argumento, y donde concluye yén- 
dose el otro: É 


«Viéndose, pues, tan falto de dineros, y aun no con muchos amigos, 
se acogió al remedio a. que otros muchos perdidos en aquella ciudad se 
acogen, que es el pasarse a las Indias, refugio y amparo de los desespe- 
rados de España, iglesia de los alzados, salvoconducto de los homicidas, 
pala y cubierta de los jugadores a quien llaman ciertos los peritos en 
el arte, añagaza general de mujeres libres, engaño común de muchos y 
remedio particular de pocos. En fin, llegado el tiempo en que una flota 
se partía para Tierra Firme...» (37). 


La frase parece concluir amargamente, contradiciendo el sig- 
nificado que de las Indias y sus riquezas ha venido haciendo en 
toda su obra, por lo que hay de remedio para pocos a pesar de 
todo, pero la esperanza sigue latiendo en las palabras primeras. 
Es refugio y amparo. América protege, como el asilo de la igle- 
sia, da oportunidad de casarse honradamente a quienes no go- 
zan acá de perfecta fama, y si por un lado ofrece ocasión de encu- 
brirse al que en la península es conocido por sus hechos, por otra 

_le ofrece posibilidad de redención, como lo ha hecho siempre la 
zona fronteriza, ya se trate del lejano Oeste norteamericano o la 
comarca del Duero en los primeros siglos de la Reconquista. Un 


(35) La española inglesa, pág. 27, vol. U. 

(36) El celoso extremeño, pág. 262. Novelas ejemplares, vol. 1. En el ma- 
nuscrito de Porras se le envía a una cruzada contra infieles, lo que acentúa el 
carácter ejemplar de la narración. 

(37) El celoso extremeño. Novelas ejemplares, vol. U, pág. 148. 
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legítimo matrimonio tras un pasado tormentoso, trabajo, tierras, 
posibilidad de rehacer una vida, y regresar con fortuna y honra. 
El enriquecimiento indiano puede ser algo más que material. Más 
de un héroe de la picaresca vuelve los ojos hacia el nuevo mun- 
do liberador. Tal el buscón, llamado don Pablos, o el desventura- 
do Lazarillo de Manzanares. Y también el propio Mateo Alemán 
tentó en su viaje a Méjico la busca de la fortuna que escribir no- 
velas no le había producido. Nueva vida material para algunos, 
para otros esperanza de regeneración espiritual. 

Por eso no es casual que en la otra obra teatral americanista El 
rufián dichoso, sea el protagonista en la primera parte una espe- 
cie de tenorio sevillano, caballero encanallado y rufián de con- 
dición, que en los actos siguientes se transforma hasta llegar a ser 
un santo en tierra mejicana. Fuera de este lugar su interés lite- 
rario, su violenta construcción juzgando desde el punto de vista 
clásico, nos referimos al diálogo inicial de la segunda jornada, en 
que aparecen Curiosidad y Comedia razonando sobre temas de 
preceptiva. De las palabras de Comedia, extraemos el plan del ar- 
gumento : 

«Yo estaba ahora en Sevilla, 
representando con arte 
la vida de un joven loco, 


« apasionado de Marte, 
rufián en manos y lengua 


Su conversión fué en Toledo... 


...y aquí en Méjico fué fraile, 
adonde el discurso ahora 

nos trujo aquí por el aire. 

El sobrenombre de Lugo 

mudó en Cruz, y es bien se llame 
Fray Cristóbal de la Cruz 

desde este punto adelante. 


A Méjico y a Sevilla 
he juntado en un instante, 
zurciendo con la primera 
ésta y la tercera, parte: 
una, de su vida libre; 
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otra, de su vida grave; 
otra, de su santa muerte 
y de sus milagros grandes» (38). 


Además del papel renovador que cumple a la tierra mejicana 
en la pieza dramática, Cervantes trata de revivir un hecho his- 
tórico, como lo demuestra el nombre del protagonistáh, y alguna 
nota como la que aparece también en la segunda jornada: «En- 
tránse todos, y salen dos demonios: el uno con figura de 0so, y 
el otro, como quisieren. Esta visión fué verdadera, que ansí se 
cuenta en su historia...» (39). La aparición en escena del virrey 
de Méjico al final de la obra sanciona la veracidad histórica que 
se concede al drama. Aunque no se le nombra, se trata del vi- 
rrey Luis Velasco, y son históricos fray Tello de Sandoval, que 
acabó siendo obispo de Osma y Plasencia, y el propio fray Cris- 
tóbal de Lugo. Bonilla aclara que la inspiración de esta obra proce- 
de del ambiente vivido en la «Babilonia» andaluza, y la consulta 
del libro Historia de la Fundación, Discurso de la provincia de 
Santiago de México y de la Orden de Predicadores... del Maestro 
Fray Augustín Dávila, publicado en Madrid en 1596. (Un estudio 
del protagonista en Los rufianes de Cervantes, de H. de la Rúa. 
Sevilla, 1906.) : 

Esta idea de mejora por el paso a Indias que hemos visto repe- 
tirse en varias de sus creaciones, podemos pensar que era compar- 
tida por el propio Cervantes, que tan presentes tiene siempre sus 
recuerdos de la vida en Sevilla, donde eran comentario: ilusiona- 
do las descargas de riquezas del otro lado del océano. El hom- 
bre perseguido por la fortuna, el capitán de carrera truncada por 
un arcabuzazo,.el impaciente cautivo de moros argelinos, o en hu- 
mildes andauzas administrativas, y cayendo de vez en cuando en 
contrariedades con la justicia, torna la mirada a aquello que si 
no es el Dorado mítico, puede proporcionarle un apacible bien 
estar. Sabemos que en 1590, por aquellos días en que realiza un 
recorrido por Carmona, en la «saca del aceite» y cobra unos sa- 
larios, firma su memorial en que pide a Su Majestad «sea servido 
de hacerle merced de un oficio en las Indias de los tres o. cuatro 


(38) El rufián dichoso, pág. 53. 
(391 El rufián dichoso, pág. 89. 
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que ¡al presente están vacos» y se permite señalar entre ellos la 
Contaduría del Nuevo Reino de Granada, la gobernación de So- 
“conusco en Guatemala, la Contaduría de las galeras de Cartagena, 
p el Corregimiento de la ciudad de la Paz (40). De sobra es cono- 
cida la respuesta que le dejó de nuevo por España con las alas 
cortadas para la aventura. Es seguro que en este deseo. le guiaba 
algo más que la idea popular que le hemos visto recoger. Gutierre 
de Cetina y Mateo Alemán, por no citar más que dos nombres, 
también se sintieron tentados por el paso al otro continente. Y 
entre lo mucho que desconocemos respecto a la vida del gran no- 
velista está la de sus relaciones con personas que vivían en Indias. 
Ya hace tiempo que se conoce un documento (41) en «que su so- 
brina, doña Constanza de Ovando, se hace cargo de 1.000 reales 
que le son entregados de orden de Juan de Avendaño, vecino de 
la ciudad de Trujillo, del Perú. Si unimos este dato al que des- 
cubrió Palma, referente a un ejemplar del Quijote, dedicado a Juan 
de Avendaño, que era empleado en las cajas. reales de Lima y 
Trujillo (42) se nos revela una sólida relación. La indudable corres- 
pondencia con este amigo se uniría a la que se supone mantenía 
con Cetina para hacerle tener presente la realidad colonial como 
un aspecto más de la vida española. 

Se atribuye comúnmente «a Gutierre de Cetina y su estancia en 
Nueva España el conocimiento que Cervantes revela de los imge- 
nios novomundanos. Si no todos, algunos de ellos debieron llegar- 
le por su mediación. En dos ocasiones nos ha dejado Cervantes 
relación de contemporáneos que vivían en América, nacidos al- 
gunos ya en ella. En el Canto de Calíope de La Galatea y en el 
Viaje del Parnaso, abundan los panegíricos que hoy nos parecen 
desmesurados. En el primero se cita a Diego de Sarmiento y Car- 
vajal, que se supone sea el Correo Mayor de los Reimos del 
Perú (43) y el capitán Juan de Salcedo, que publicaron en las 


(40) En C. Pérez Pastor, Documentos cervantinos, 1, pág. 194, o también 
en Efemérides. cervantinas, Cotarelo. Madrid, 1905. 

(41) En los mismos repertorios indicados en la nota anterior. 

(42) Cervantes y el Perú. Raul Porras, en Arbor. núm. 9. Madrid. 

(43) Para éste y otros autóres, puede verse Historia de la literatura hispa- 
noamericana, de Menéndez y Pelayo, Madrid, 1911, y Mario Méndez Bejarano, 
Poetas españoles que vivieron en América, Madrid, 1929. La cita de Pedro de 
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mismas ediciones limeñas. Tras estos dos habitantes de Indias es- 
tán todos los que forman la parte plenamente dedicada a ce 
amparados por los endecasílabos iniciales : 


«De la región antártica podría 
eternizar ingenios soberanos, 
que si riquezas hoy sustenta y cría, 
también entendimientos sobrehumanos» - (44). 


Con lo que da paso la Francisco de Terrazas (45) y al de Are- 
quipa, Diego Martínez de Ribera, que encabezan la lista, donde 
figuran Juan de Meztanza y Montes dé Oca, que va a hallarse 
de nuevo en el Viaje del Parnaso, junto al «que anudó de Araúco 
el nudo roto», Pedro de Oña, y el príncipe de Esquilache. 

Esta atención a escritores indianos puede indicar algo más que 
el deseo de congraciarse con ellos con vistas a un posible viaje, 
como se suele comentar. Por lo menos de La Araucana hay indi- 
cios ciertos de que le era bien conocida. Recuérdese el donoso es- 
crutinio que el cura y el barbero hicieron en la librería del hidal- 
go, y las opiniones del clérigo al surgir la obra de Ercilla, afir- 
mando que era de lo mejor que en verso heroico se había escrito 
en lengua castellana, pudiendo competir con sus modelos de Tta- 
lia (46). Y hasta su presencia es evidente en algún momento de 
la concepción de la obra, según demostró Rodríguez Marín al com- 
probar el indudable paralelismo entre la pelea del Caballero de la 
Triste Figura con el Vizcaíno, y la que mantienen Rengo y Tuca- 
pel, que se dejan truncadas arma en mano para interpolar una 
digresión, y que se comienzan haciendo uso hasta del mismo ver- 
bo (47). En su epopeya de la caballería fuera de su centro, Cer- 


Oña se pone en duda, a pesar de ser evidente. Para esto, y la probable cita 
de Alarcón y Saavedra de Guzmán, véase la edición crítica del Viaje del Par- 
naso, de Toribio Medina, Santiago de Chile, 1925. Un estudio de los autores 
indianos citados por Cervantes, desfiguraría los límites de este ensayo. Es cu- 
riosa la repetición de ingenios novomundanos, cuando son sólo 16 el total de 
los nombres repetidos en tan largo repertorio. 
(44) Canto de Caliope. 
(45) De Francisco de Terrazas hay una reciente edición por Antonio Cas- 
tro Leal, en Biblioteca Mexicana, Méjico, 1941. 
(46) Parte 1, cap. VL pág. 237, vol. I. 
* (47) Parte 1, cap. IX, págs. 294 y 295, vol. J. 
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vantes tuvo presente tanto la gesta americana como a Orlando o 
Amadís. Ya veremos cómo en otra creación suya surge la sospe- 
cha que orienta hacia la obra de Ercilla. Su lectura es indudable 
y se comprueba un pleno aprecio. 

Por sus lecturas, por la reminiscencia del puesto no alcanzado, 
o por un concepto más amplio de su época, la presencia de Amé- 
rica se va haciendo más fuerte en sus obras. De La Galatea, don- 
de no aparece la cita, quizá por su carácter pastoril, a no ser en el 
Canto de Calíope, cuyo carácter literario la aleja de muestra ob- 
servación, aumenta al través de Don Quijote, las Novelas ejem- 
plares, y las Comedias, para convertirse en recuerdo esencial en el 
Persiles. 

Completando la recogida de citas que atestiguan esta constan- 
te alusión, nos hallamos ante algunas que tienen valor de testi- 
monio fiel, de aportación documental. Así, por ejemplo, las nu- 
merosas alusiones a la llegada y movimiento de las flotas. Aun- 
que parezca exagerada la cita, podemos repetir con ella, a juzgar 
por lo que deducimos de esta lectura, que «reinando el hijo de 
Felipe IL, cuando se publicó el Quijote, España entera vivía pen- 
diente de la llegada de los galeones de América...» (48). De tal 
modo abundan los encuentros con referencias que nos indican Se- 
villa como punto principal de embarque, tal como hemos visto 
decir a la señora vizcaína de la primera parte del Quijote, o al 
cura en la venta, como también el oidor (49), el hermano del cau- 
tivo (50) o Esperanza, la sobrina de la Tía fingida (51), o se nos 
presenta en Rinconete y Cortadillo, «el gran concurso de gente 
del río, porque era en tiempo de cargazón de flota y había en él seis 
galeras...» (52). Sin embargo, el desembarco solía ser también en 


Sanlúcar de Barrameda: 


(43) Cervantes y el Quijote. José de Armas y Cárdenas, La Habana. 1945. 

(49) «...por no le ser al oidor posible dejar el camino que llevaba, a causa 
de tener nuevas que de allí a un mes partía flota de Sevilla a la Nueva España. 
y fuérale de grande incomodidad perder el viaje.» Part 1, cap. XLIL, pág. 272, 
volumen IM. . 

(50) «...el uno tomó el viaje de Salamanca, el otro de Sevilla [el que va 
a Indias]...» Parte L, cap. XXXIX, pág. 171, vol. IM. 

(51) «...que si, como dice, hemos de ir a Sevilla para la venida de la 
flota...» 

(52) Novelas ejemplares, vol. 1, pág. 226. 
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«A Cádiz, como deseas, 
llegues sano, y en Sanlúcar 
desembarques tus preseas, 

y, en virtudes hecho un Fúcar, 
presto en Sevilla te veas» (53). 


que coincide con la llegada del Celoso: «... se volvió a España. 
Desembarcó en Sanlúcar, llegó a Sevilla.» (54). En cuanto a su 
llegada al marchar, cruzando «las anchas y espaciosas llanuras del 
gran padre de las aguas», fué el resultado de un viaje «tam prós- 
pero que, sin recibir algún revés ni contraste, llegaron al puerto 
de Cartagena» (55). En efecto, la flota de Tierra Firme se dirigía 
directamente a Cartagena de Indias, según se puede comprobar 
en la Recopilación de Leyes de Indias (56), donde igualmente pue- 
den verificarse otras referencias sobre salida «de galeones, re- 
gistro de mercancías, etc., que comprueban la exactitud cervan- 
tina. Podemos añadir las que se. refieren a la travesía. Don Sil- 
vestre, cuando en La entregenida trata de descubrir al suplantador, 
le hace preguntas: 


«Y la canal de Bahama, 
pasóse sin detrimento? 


sería el trance cruel?» (57). 


Pero a quien más se atribuye el siniestro es a la Bermuda, 
«que siempre en aquel paraje hay huracanes malignos» (58), como 
también dice Pedro de Urdemalas: 


(53) El rufián dichoso. Comedias y entremeses, pág. 51. 

(54) Pág. 152, ya citada. 

(55) El celoso extremeño. Novelas ejemplares, pág. 150, vol. 11. 

(56) Libro IX, en la Recopilación de Leyes de Indias. 

(57) La entretenida, pág. 102. Compárese con lo que Fernández de Ovie- 
do, Herrera o el P. Acosta dicen acerca de las tormentas y huracanes en aque- 
Mos lugares. La Bermuda era paso obligado al' regreso del Continente. Así, en- 
contramos en una carta de los oficiales de la Casa de Contratación, en 30 de sep- 
tiembre de 1536, la afirmación: «pues los que van a Nueva España o Tierra 
Firme a la vuelta forzoso vienen en demanda de aquella isla». Col. Muñoz. 
folio 243, vol. 80. 

(58) La entretenida, pág. 101. 


JORGE CAMPOS 391 


«Temí con los huracanes, 
y con las calmas temi, 
y espantóme la Bermuda 
cuando su costa corrí» (59). 


Son los peligros de la travesía, que eran de alguna considera- 
ción: «.. en lMNegando la flota —si no es que, de puro rota—, da 
al mar el usado censo» (60). O la piratería, si la nave se torcía 
del derrotero («Seis días navegaron los dos navíos con próspero 

. . . . . . 
viento, siguiendo la derrota de las islas Terceras, pasaje donde 


nunca faltan o naves portuguesas de las Indias Orientales o algu-' 


nas derrotadas de las Occidentales» (61). Sabido es que la audacia 
de los corsarios, a quienes en La española inglesa se presenta au- 
torizados por la reina Isabel, llegaba hasta hacer los «puertos sal- 
teados—en las remotas Indias apartadas...» (62). 

Aún podríamos acumular otras referencias al empleo del vo- 
cablo «criollo» (63), al navío de aviso (64), a la guerra arauca- 
na (65), la destreza en jinetear de los mejicanos (66), el quinto 
de los tesoros correspondientes al rey (67), la despoblación por los 
que se iban a Indias (68), los hechiceros indios, etc. (69), el em- 
pleo medicinal del tabaco, coincidiendo con la Historia Medicinal 
de las cosds que se traen de nuestras Indias, de Alonso Escrivano, 
Sevilla, 1574: | 

Quedan aparte algunas cuestiones, que son precisamente las 
que a primera vista más hacen pensar en una relación entre las 
Indias y las obras de Cervantes, o en especial el Quijote. Son las 
que se refieren a la ínsula Barataria, las islas de los Lagartos y el 

(59) Pág. 140. . 

(60) La entretenida, pág. 82. : 

(61) La española inglesa. Novelas ejemplares, págs. 19 a 21, vol. II. 


(62) Canción segunda de la pérdida de la armada que fué a Inglaterra. 
Ed. Bonilla. Comedias y entremeses, vol. VI, pág. 58. 

(63) La entretenida, pág. 46. 

(64) La española inglesa, pág. 27, 1. . 

(65) Quintilla a la muerte de Felipe 11. 

(66) Rinconesye y Cortadillo, pág. 290, 1. 

(67) Parte II, cap. X, pág. 221, vol. IV. 

- (68) Persiles y Sigismunda, libro TI, cap. XI. A 

(69) Esto mos recuerda la abundancia de hechiceros de que habla Ercilla 

en La Araucana, Don Quijote, parte II, cap. LXVI, pág. 328, vol. V. 


> 
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paso del equinoccio. La isla Barataria tiene su existencia real en 
la desembocadura del Mississipi, y queda por investigar si fué 
coincidencia o sugestión lo que hizo poner ese nombre a sus des- 
cubridores, ya que, a despecho de cuantas teorías se han elabora- 
do, lo más fácil y lógico es que el nombre quijotesco se derive de ba- 
rata, tal como otros nombres en la misma obra tienen una derivación 
burlesca. Lo que se entendía por barata queda patente en unas pa- 
labras de Dorotea cuando narra su seducción, refiriéndose a las 
palabras que el galán le hacía (70), «bien ansí tomo el que no 
piensa pagar, que, al concertar de la barata, no' repara en incon- 
venientes», que es idéntico a lo establecido por la ley (71). 

De las islas de los Lagartos habla la Trifaldi cuando opina 
que a ellas deberían desterrar a los trovadores (72). Su nombre 
nos conduce por recuerdo de lecturas a buscar unas islas*de tal 
nombre en América, pero ha sido en vano. Pensábamos que la 
vista de algún islote con iguanas o algún otro saurio podría ha- 
berle servido de motivo para su denominación. Hay varios ríos 
que llevan tal apelativo. Cuatro recoge el Diccionario Geográfico- 
Histórico de las Indias Occidentales o América (73), pero ninguna 
isla. Rodríguez Marín ha hallado una mención a la isla de La- 
zartos, donde la unión de lugares reales como la costa de Bacallaos 
y Jauja, a otros tan míticos como Cucaña, no da idea de a cuál 
grupo de ellos asimilarla. Del río Chagre, o de los Lagartos, cerca- 
no a Panamá, hay abundantes referencias en las Décadas, de Herre- 
ra, que relata su descubrimiento y exploración. En la Colección 
Muñoz, de la Academia de la Historia (vol. 78, fol. 48) se extracta 
extensamente la Relación de la expedición, pero no se habla de nin- 
guna isla a la que se dé tal nombre. 

El parentesco entre el pasaje del Quijote en que éste explica 
a Sancho que una señal evidente del paso del equinoccio, es la 


m 
91) 


muerte de todos los parásitos, con pasajes de cronistas donde 


(70) Quijote, parte 1, cap. XXVIII pág. 393. vol. IL 

(11) La Novisima Recopilación de las leyes de España, establece en su li- 
bro VMI, título 24: «...hacen barata a los obreros que hacen sus labores y 
no les pagan...». 

(72) Quijote, parte IL, cap. XXXVIIL pág. 285, vol. V. 

(73) 1787. : 


. 


pe 
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mantiene la misma teoría, es simple comunidad en una creencia 
popular que se encuentra ya en el Teatro del Orbe, como hizo 
notar Clemencín, y era común a muchos navegantes de la época. 
Raúl Porras cree hay un paralelismo entre la carta de Sancho, 
zobernador, a su mujer, y una de Cristóbal Vaca de Castro, go- 
bernador del Perú, que se enriqueció rapidísimamente, y pueda 
este personaje haber inspirado las páginas de la Insula (74). 

Otra cuestión dudosa es la de los bailes, de posible proceden- 
cia indiana, que se encuentran en su obra. En La ilustre fregona 
hay una chacona, y la zarabanda es citada nada menos que en siete 
de sus obras. También el zambapalo, que se califica de soberbio, 
aparece más de una vez. La chacona se define como «indiana amu- 
latada» (chacona mulata, la llamaba Quevedo). y la zarabanda es 
reciente en la península, según se dice en El celoso extremieño (15), 
lo que coincide con los más recientes estudios sobre el tema. «Es 
indudable que, desde muy temprano, América comenzó a crear 
una música de expresiones muy diversas —de acuerdo con los 
factores étnicos puestos en presencia— capaz de crear modas en 
la Península», escribe Alejo Carpentier (76). y da como llegados 
de América el zarambeque. zarabanda, zambapalo y chacona. Que- 
da evidente una corriente de intercambio de bailes o costumbres 
populares, ya que el escarraman fué llevado de España a América, 
según se nos dice en un entremés: «Han pasado a las Indias tus 
palmeos» (77). Las modas populares de éxito en la península pa- 
saban así a las nuevas tierras. 

Todo este conocimiento está lizado a los días de vida del mu- 
chacho sevillano, o ya el manco glorioso, en la bullente de Sevilla, 
enfrentada con los países de fantasía. Por eso tienen tanto de exacto 
y popular al mismo tiempo sus evocaciones. No advertimos en ellas 
la huella libresca a erudita, mi siquiera cuando galanamente nos 
habla de la capital de Nueva España: 


(745 Raúl Porras Barrenechea: Cervantes y el Perú, Arbor, núm. 9, Ma- 
drid. 1945. 

(13) «...el endemoniado son de la zarabanda. nuevo entonces en Espa- 
ña...». pág. 198. 

(16) La música en Cuba. Colección Tierra Firme. Méjico, 1946. 

(17+ Entremés del rufián viudo llamado Trampagos, pág. 35. 
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«...Venecia, ciudad que a no haber nacido Colón en el mundo:no tu- 
viera en él semejante; merced al cielo y al gran Hernando Cortés, que 
conquistó la gran Méjico para que la gran Venecia tuviese en alguna 
manera quien se le opusiese. Estas dos famosas ciudades se parecen en 
las calles, que son todas de agua: la de Europa, admiración del mundo 
antiguo; la. de América, espanto del mundo nuevo» (78). 


Después de esta nota de El licenciado Vidriera, novela que pa- 
recía haber quedado fuera en esta generalidad en la alusión, va- 
mos a recoger las que se relacionan con costumbres indígenas y 
que voluntariamente hemos dejado para el final. «¡Cómante malos 
caribes!» (79), dice una vez por maldecir Pedro de Urdemalas, y 


Trampagos se excuda:  » 


«Fuera yo un Polifemo, un antropófago, 
un troglodita, un bárbaro Zoilo, 
un caimán, un caribe, un come vivos...» (80). 


mientras que en el Rufián dichoso se dice de la Florida: 


«..«de mil cuerpos homicida, 
adonde, contra natura, 
es el cuerpo sepultura 
viva del cuerpo sin vida» (81). 


En La entretenida hay referencias al modo de ser conducidos 


los reyezuelos indios: 


«¿Que no quieres ser llevada 
en hombros como cacique?» 


«Cacica en hombros llevada 
desde Lima a Potosi...» (82). 


Y en La gitanilla se completa esta serie. de utilizaciones de 


(78) El licenciado Vidriera. Novelas ejemplares, pág. 87, IL 

(79) Pág. 213. 

(80) Pág. 27. 

(81) Pág. 61. Frase análoga en el cap. XXVIII de La Crónica, de Cieza. 


(82) La entretenida, pág..64. 
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costumbres americanas con un recuerdo que posiblemente orienta 


hacia las huacas peruanas : 


«...acocotaron la mula y enterráronla de modo que quedó seguro 
Andrés de ser por ella descubierto, y también enterraron con ella sus 
alhajas, como fueron silla y freno yy cinchas, a uso de los indios, que 
sepultan con ellos sus más ricas preseas» (83). 


Hemos insistido en esta presencia de las costumbres indígenas, 
por lo inseparables que son de la concepción de la última obra 
de Cervantes, Los trabajos de Persiles y Sigismunda. Dejando apar- 
te la existencia entre los personajes imaginados de las figuras reales 
de Orellana y Pizarro que pasan por ella como para dar una im- 
presión de verosimilitud a lo que acontece en tierras hispanas y 
hacer pensar que igualmente puede ser cierto lo que sitúa en extra- 
ños países septentrionales, es evidente que el pensamiento cervantino 
estaba fijo en los recuerdos «lel Descubrimiento. La lectura de los 
primeros capítulos nos: ha traído a la imaginación relatos como 
el Diario de Colón o las Navegaciones de Vespucio. No nos referi- 
mos a similitud de hechos o párrafos, sino a un paralelismo de 
ambiente en aquellos derroteros de barcos que van de una isla a 
otra por un mar desconocido, donde encuentran riquezas 'extraor- 
dinarias y donde moran bárbaros de extrañas y cruentas costum- 
bres, cuando no de apacible mansedumbre. Ya Bonilla y Sche- 
vill (84) hicieron notar la similitud de muchos pasajes, con lo que 
las costumbres indígenas refiere el inca Garcilaso en sus Comenta- 
rios reales, Es cierto este parentesco que ha quedado patentemen- 
te señalado, y se puede afirmar que Cervantes acudió a él para 
documentarse, pero también es fuerte la intuición de que antes 
de acudir al libro donde recoger la orientación que precisaba, Cer- 
vantes llevaba su idea que provenía del recuerdo de los primeros 
descubrimientos y las fabulosas historias tal como habría podido 
oírlas en Sevilla en los fecundos días de su adolescencia. 

Quiso hacer, él mismo nos lo ha dicho, el mejor relato de los 
de entretenimiento, añadiendo a la tradición de complicación ar- 


(83) La Gitanilla. Novelas ejemplares, pág. 85, vol. I. 
(84) En el estudio inicial a su edición. Madrid, 1914, 
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gumental, viajes. y hasta aventuras en países boreales (85), las 
costumbres dignas de la más elevada imaginación, de -los pueblos 
que el descubrimiento había aportado a la asombrada curiosidad 
europea. 

Paúl Wernert publ un estudio que tituló Cervantes precur- 
sor de la etnografía comparada (86), en que le considera como un 
creador de esta disciplina, por lo que representa atribuir a unos 
países europeos de su tiempo las costumbres de los primitivos de 
América, adelantándose a la obra de Lafitau, Moeurs des sauva- 
ges, comparées aux moeturs des pnemiers temps, en que por pri- 
mera vez se hace el parargón, y que mo aparece hasta 1723, 
en el siglo de la atención al primitivismo indiano. Hay quien 
ha querido ver también en ella «una concepción original, largo 
viaje de la humanidad al través de la barbarie y la civilización, 
al través de las comarcas del Norte y las del Mediodía» (87). Wer- 
nert señala a Cervantes, aventurándose más :allá de Montaigne, 
que en 1580 escribía su diálogo Des cannibales. 

Para nosotros, esta idea no fué intencionada, aunque “ello no 
quita que así resultase. Cervantes tenía, antes que Otra cosa, apti- 
tudes excepcionales de novelista, y ninguna de las variedades del 
género dejó de tentarle al tiempo que se adelantaba a todos tra- 
zando las normas de la movela moderna. Quiso hacer en el Per- 
sides una novela al modo de las bizantinas, en que lo prodigioso 
rodease totalmente a los personajes, pero dando a todo ello al 
mismo tiempo un indudable viso de posible realidad. Por eso 
aparecen Pizarro y Orellana, que eran seres reales e históricos. 
Por eso tamtbién hay acontecimientos en lugares que cualquiera 
podía visitar, con detalles de evidente verdad geográfica. Y por 
ello en su novela se cruzan tierras de Portugal, España, Francia 
e Italia, como los nebulosos países septentrionales, tan poco cono- 
cidos, donde situar todo el exotismo que le permitiese su imagi- 


(85) En la novela bizantina era bastante usado situar en países árticos al- 
gunas de sus peregrinas aventuras, desde el relato geográfico de Piteas, con- 
tinuado por Antonio Diógenes en Las maravillas de más allá de Thule, y luego 
en muchas otras, dado su sistema de tomarse temas y episodios. 

(86) En Investigación y Progreso, año VI, núm. 9, pág. 136, septiembre 1932. 

(87) E, CharLes: Michel de Cervantés, sa vie, son temps, son euvre. Pa- 
rís, 1866. , 
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nación. Ya.en un momento, durante la concepción del Quijote, 
piensa en aquellos países situados entre la vaguedad de lo desco- 
nocido, y le hace prometer al caballero que la ínsula que va a co- 
rresponder a Sancho pudiera muy bien estar en el reino de Dina- 
marca o el de Sobradisa (88). Al pensar en los primeros episodios 
del Persiles, decide situar en las regiones boreales, tan queridas a 
los novelistas helenísticos, aquellos pueblos que califica sencillamen- 
te como bárbaros, intuyendo quizá, sin pararse a pensar en ello, que 
así como eran los salvajes americanos, podrían haber sido los ante- 
pasados de las naciones europeas, y ¿por qué no —en una mente 
novelista cabe la suposición— podía. haberlas todavía en las re- 
giones ignotas, donde su genio creador trazaba las andanzas de 
sus personajes? En unos mares poco conocidos, poblados de nu- 
merosas islas, ¿no podría repetirse el descubrimiento colombino? 

Hay que tener en cuenta que, contra lo que se ha escrito (89), 
Cervantes no tenía una idea clara de la geografía del norte «Je 
Europa. La colección de los países que cita es puramente arbi- 
traría, generalmente en islas y casi todos en los mares nórdicos. A 
nombres como el de Thule, tradicional, se unen otros de su tiempo, 
cometiéndose errores como hacer aparecer como isla a Noruega 
y Dinamarca o como países distintos Danea y Dinamarca, o Ir- 
landa e Ibernia (90). Pero su ignorancia no era menor que la 
de un hombre culto de su tiempo, y los conocimientos vagos le 
venían muy bien para poblar con su fantasía unas regiones le- 
gendarias donde la complicada novela de viajes había trazado ya 


(88) Parte 1, cap. X. 

1 (89) Fermín Caballero, en Pericia geográfica de Miguel de Cervantes, tra- 
ta de evidenciar 'sus grandes conocimientos geográficos, sin conseguirlo. Ma- 
drid, 1905. Bastante debatida la cuestión, es indudable que los errores geo- 
gráficos cervantinos no son mayores que los de la Ciencia de su tiempo. Bel- 
trán y Rózpide, en estudio sobre La Geografía del Noroeste de Europa en 
Cervantes (Boletín Real Sociedad Geográfica, 1916), afirma que no son más 
graves que las de mapas y descripciones que buscó y estudió. Carlos Larsen, 
en Idea de Cervantes acerca de los países septentrionales (La España Moder- 
na, marzo 1906), admite su mayor atención hacia la geografía pintoresca que 
lo propiamente científico, lo que asevera nuestra opinión de que buscaba en 
la ciencia elementos para la concepción literaria. 

(90) Ercilla, en la octava 26 del canto II, también distingue a Ibernia da 
Irlanda. 
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sus escenarios. No han de olvidarse los títulos griegos que hemos 
señalado, en que sé relatan hechos entre pueblos hiperbóreos, y 
hay que pensar en cuáles eran los propósitos del autor al concebir 
la obra, y en qué antecedentes se' basaba. Su plan, repetimos, 
era hacer el más malo o el mejor de los de entretenimiento, lo 
que hace pensar que había puesto en él los mejores recursos de 
su imaginación, «Nunca escribió Cervantes con más entusiasmo, 
con «amor más fervoroso a su creación que en esta obra», nos 
dicen sus comentadores, que añaden compuso «un encantador mo- 
saico de recuerdos de sus lecturas y de su vida» (91). De ahí la 
mezcla de realismo y fantasía: junto a la historia de los cauti- 
verios, que no se quitaba nunca de delante, un cuentecillo italia- 
no; junto «a la leyenda de los hombres lobos, una anécdota en 
que puede rastrearse quiénes fueron en 'realidad los protagonis- 
tas; junto al detallismo geográfico andaluz o italiano, los ima- 
ginados países del mar helado; junto a la propia experiencia, el 
recuerdo de lo leído o la obra buscada para ambientar. Ásí se 
han podido señalar algunas novelas bizantinas: Teágenes y Cla- 
riclea, Los amores de Clitofonte y Leucipe, las de Aquiles Tacio, 
El jardín de flores curiosas, el Viaje, de los hermanos Zeni, y hasta 
los libros de caballería, especialmente el Amadís. 

Pero, de entre todo ello, lo más original es el situar en una 
región del Norte, ignorada, un conjunto de archipiélagos, entre 
los que están las islas de Thule, Frisia, Islandia, Ibernia, ete., y 
en alguna de las que hay raros habitantes en estado de barba- 
rie (92), y en un medio cultural que hoy no es extraño al que 
se enfrente con cualquier manual de. prehistoria, en las páginas 
relativas a la época del tallado de la piedra, pero que en aquel 
tiempo era una novísima creación. 

En efecto: las costumbres de sus habitantes son claramente pro- 
plas de tal estadio de la civilización; vemos a uno de ellos usar 
«un puñal que, aunque de piedra, era más fuerte y agudo que 
si de acero forjado fuera» (93), o en otra ocasión se utiliza «un 


(91) Estudio citado de Bonilla y Schevill. 

(92) «Están todos aquellos mares casi cubiertos de islas, todas, o las más, 
despobladas; y las que tienen gente, es rústica y medio bárbara, de poca urba- 
nidad y de corazones duros e insolentes.» Lib, 1, cap. XL, pág. 77. 

(93) Lib. L, cap. XIV, pág. 26. 
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grandisimo arco que en la balsa estaba, y poniendo en él una des- 
mesurada flecha cuya punta era de pedernal» (94). El modo de 
encender fuego, «ludiendo dos palos secos el uno con el otro, ar- 
tificio tan sabido como usado» (95). La habitación y vida familiar, 
también €s claramente descrita : 


«Mandar el padre a su esposa y a su hija que aderezasen con lanudas 
pieles el suelo de la inculta cueva. Ellas le obedecieron arrimendo «a 
las paredes las teas: en un instanie, solicitas y diligentes. secaron de otra 
cueva que más adeniro se hacia, pieles de cabras y ovejas de otros ani- 
males, con que quedó el suelo adornado y se reparó el frio que comen- 
saba a fatigarles.» 


-«... acomodóla la bárbara srande en el segundo epariamiento. ha- 
ciéndole de pieles asi colchones como frazadas» (96). 


Otras veces no se trata de cuevas, sino de tiendas, acomodadas 
del mismo modo: «Le llevaron a una gran tienda que, entre otras 
muchas pequeñas, en un apacible y deleitoso prado estaban pues- 
tas, todas cubiertas de pieles de animales, cuáles domésticos, cuáles 
selváticos» (97). Naturalmente. el vestido ha de ser de los mismos 
materiales: «... me vestí de los suyos, que me vinieron bien, pues 
no tenían otra hechura que ser de pieles de animales, no cosidos 
ni cortados a medida, sino ceñidos por el cuerpo» (98). Respecto a 
la comida, consistía en «una manera de pan hecho a su modo, 
que no era de trigo...» (99). «Lás vajillas que en la cena sirvieron, 
ni fueron de plata, ni de Pisa: las manos de los bárbaros peque- 
ños, y unas cortezas de arboles, un poco más agradables que de 
corcho, fueron los vasos» (100), y previamente «tendieron por el 
suelo pieles curtidas, olorosas, limpias y lisas, de animales. para 
que de manteles sirviesen, sobre los cuales arrojaron y tendieron. 
sin concierto ni policia alguna, diversos géneros de frutas se- 


(94) Lib. 1, cap. Í, pág. 3. 

(95) Lib. 1, cap. IX, pág. 68. 

(96) Lib, 1, cap. IV, págs. 30 y 31. 
(97) Lib. Il, cap. IV, pág. 20. 

(98) Lib. 1, cap. IX, pág. 63. 

(99) Lib. 1, cap. VI, pág. 43. 

(100) Lib. 1, cap. V, pág. 31. 
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cas» (101). En cuanto a la navegación, tan importante en pueblos 


insulares, era también primitiva: 


«Pero quiero que sepáis que estas barcas son fabricadas de madera y 
cubiertas de cueros fuertes de animales, bastantes a defender que no 


entre agua por los costados» (102). 


En los casos más urgentes recurrían a balsas: 


«... una balsa de maderos, y atados unos con otros con fuertes bejucos 
y flexibles mimbres., 

«...asieron de tres palos gruesos, cortados a manera de remos, y el 
uno se puso a ser timonero y los otros dos a encaminar la balsa a la 


jotra isla» (103). 


Estas citas son las que hacen decir a Wernert que Cervantes 
aplica a Europa un estado de civilización primitiva que, al no 
poder conocer por la inexistente ciencia prehistórica, hubo de 
buscar en los relatos de los descubridores de pueblos americanos 
que se hallaban en ese estado. Y así, siguiendo a Bonilla y Schevill, 
señala a Garcilaso. Hoy todavía se discute esta influencia (104), 
no obstante que el cronista nos habla en parecidos términos de las 
armas, viviendas (1, cap. XIV), el modo de hacer fuego (VI, capí- 
tulo XXID), los vestidos y empleo de pieles (cap. XIH) y los me- 
dios de navegación (MI, cap. XVI (105). 

Otras citas nos separan de esta edad de piedra, común a toda 
la Humanidad, para acercarnos más a lo propiamente americano, 
o, por lo menos, a lo que de ello sabemos por los testimonios es- 
critos. Hay la costumbre, que ya hemos recogido en otras obras, 
de llevar en hombros a los personajes principales : 


(101) Lib. lL, cap. IV, pág. 22. 

(102) Lib. I, cap. VI, pág. 47. 

(103) Lib. L, cap. L pág. 3. ; 

(104) Raúl Porras dice que las analogías de los bárbaros septentrionales de 
estas islas con los Incas de Garcilaso som bastante remotas. Los investigadores 
peruanos Riva Agiiero y Aurelio Miró Quesada se han ocupado también de 
esta influencia de Garcilaso. 

(105) Respectivamente, La vivienda y govierno de los antiguos y las cosas 
que comían, n. 34, Cómo se vestían en aquella antigiiedad, mn. 36, Diversos inge- 
nios que tuvieron los indios para passar los ríos y para sus pesquerías, vol. 7 
y 163, en la edición de Angel Rossemblat. Buenos Aires, 1943. 
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«Así como puso los pies en la insula Periandro, muchos bárbaros. a 
porfía, le tomaron en hombros, y, con muestras de infinita alegría, le 
llevaron...» (106). 


También lo que se refiere a los sacrificios humanos, nos tras- 
lada a las culturas americanas : 


«...que sacrificasen todos los hombres que a la insula llegasen, de 
cuyos corazones, digo, de cada uno de por sí, hiciesen polvos, y los die- 
sen a beber a los bárbaros más principales de la iínsula, con expresa or- 
den que, el que los pasase sin torcer el rostro ni dar muestras de que 


le sabía mal, le alzasen por su rey» (107). 


Además de éste, también otros motivos daban lugar a los sa- 
erificios, por ejemplo el que se relaciona con las profecías sobre 
el final de su reino, idea que también existe en lo que sabemos 
de los imperios precolombinos. «He visto sacrificar algunos va- 
rones... y comprar algunas doncellas para el mismo efeto.» Gar- 
cilaso nos habla también de sacrificios humanos en su capítulo XI. 

Las costumbres matrimoniales de los bárbaros, «costumbre bár- 
bara y maldita, que va contra todas las leyes de la honestidad y 
del buen decoro», coinciden en absoluto con las que narra Gar- 
cilaso. «En otras provincias corrompían la virgen que se había de 


casar los parientes más cercanos del novio y sus mayores amigos. y 


con esta condición concertaban el casamiento, y así la recibía des- 
pués él» (cap. XV, n. 38. libro 7 de los Comentarios Reales. Cervan- 
tes se expresa de modo análogo cuando Mauricio narra su historia 


en el capítulo XII del Persiles (libro 1): 


«Es, pues, de saber que en mi patria hay una costumbre, entre 
muchas cualas la peor de todas, y es que, concertado el matrimo- 
nio, y llegado el día de la boda. en una casa principal, para esto 
diputada, se juntan los novios y sus hermanos, si los tienen, con 
todos los parientes más cercanos de entrambas partes, y con ellos 
el regimiento de la ciudad, los unos para testigos y los otros para 
verdugos, que así los puedo y debo llamar...» : 

Respecto a las heehicerías de que se habla en el capítulo XIV 


(106) Lib. L cap. IV. pág. 20. 
(107) Lib. IL, cap. H. pág. 10. 
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de los Comentarios reales, también los hay en el Persiles, aunque 
pudieran provenir de otra fuente, ya que son constantes en. toda 
la literatura fantástica. Ercilla también se refiere a las hechicerías 
de los araucanos. 

Pero donde nos parece advertir, sin necesidad de compulsar 
textos, el recuerdo de la llegada de los descubridores, es en los 
párrafos en que se relata el recibimiento que a las naves hacían 
los habitantes de las islas. 

«Como se iba acercando el barco a la ribera, se iban apiñando 
los bárbaros, cada uno deseoso de saber, primero que viese, lo que 
en él venía; y en señal de que lo recibirían de paz y no de gue- 
rra, sacaron muchos lienzos y los campearon por el aire, tiraron 
infinitas flechas al viento y, con increíble ligereza, saltaban algunos 
de unas partes en otras» (108). 

«Y los bárbaros, que de no muy lejos los miraban, quedaron 
más suspensos, y en un momento coronaron la ribera, armados de 
arcos y saetas...» (109). 

«Partieron todos los bárbaros a la isla; en un instante, vol- 
vieron con infinitos pedazos de oro y con luengas sartas de finí- 
simas perlas, que sin cuenta y a montón cónfuso se las entrega- 
ron...» (110). 

¿No es evidente el recuerdo de las navegaciones vespucianas o 
el mismo Diario del almirante? Claro es que algo hay de la no- 
velística renacentista en el modo de utilizar los datos. Piénsese en 
los bárbaros tendiendo manteles, aunque fuesen de pieles, y sir- 
viendo una mesa, como si de una escena pastoril se tratase. lia ima- 
ginación, además, aumentaba algunas informaciones, por ejemplo 
los canjes que se hatían con los indígenas «que los pagan en pe- 
dazos de oro sin cuño y en preciosísimas perlas, de que los mares 
«de las riberas destas islas abundan» (411), llegando a decirse de la 
ribera, «cuya arena, vaya fuera todo merecimiento, la formaban 
granos de oro y menudas perlas». Más allá se extendían «prados 


(108) Lib. IL, cap. III, pág. 17. 
(109) Lib. I. cap. IL, pág. 15. 
(110) Lib. I, cap. IL, pág. 19. 
(1 Lib. L, cap. IL, pág. 10. 


2 PEES E A: 
OS 


JORGE CAMPOS ] 403 


cuyas hierbas no eran verdes por ser hierbas, sino por ser esmeral- 
das...» (112). 

No existe duda de que la verdad del descubrimiento llenó por 
sí sola los elementos maravillosos que Cervantes necesitaba para 
llenar de fantasía el comienzo de su novela. 

Y sólo nos queda ya recordar la existencia en el capítulo II del 
tercer libro de los nombres de dos caballeros que son bien cono- 
cidos en la ciudad de Trujillo y en todo el mundo: don Francisco 
de Pizarro y don Juan de Orellana, que vuelven a ser citados dos 
capítulos más allá, hasta que en el quinto hacen su aparición en 
uno de los episodios que contribuyen a que el libro sea un con- 
junto de relatos entre fantásticos y alusivos a ltechos reales, en los 
que abundan extraordinariamente los tipos y los episodios (113). 

Cervantes les elige como modelo de caballerosidad y prueba de 
que por su vida y condición podían muy bien pasar de su exis- 
tencia real a'las páginas maravillosas de su relato. Sin embargo, 
no hay en su mención ninguna relación con la gesta americana. 
Quedan ahí, surgiendo incidentalmente, con su nobleza hidalga, 
como aún no lanzados a la aventura u olvidados por el autor, que 
quisiera eslabonar sus hechos veraces con la ficción fantástica de 
Periandro y Auristela. 

He aquí, pues, a América presente a todo lo largo de la obra 
cervantina. No como-una preocupación literaria, sino como parte 
integrante del mundo real a que acudía para elaborar su ficción. 
Los recuerdos de los conquistadores, la lectura innegable de La 
Araucana o los Comentarios reales, la alusión constante al Potosí 
o las riquezas indianas, las referencias a temas americanos, las 
costumbres indígenas, demuestran cómo en Cervantes estaba pre- 
sente siempre el mundo español del otro lado del Océano. Ade- 
lantándose a la temática contemporánea, escribe las dos primeras 
piezas americanistas de que tenemos noticia,.y para la elaboración 
de su última y una de sus más queridas obras, tuvo ante sí la 
memoria y el texto de los cronistas de Indias. La resonancia del 


(112) Lib, IL, cap. XV, pág. 274. 
(113) «Algunos personajes de esta galería riquísima no hacen más que una 


' aparición momentánea.» A. Farinelli, Divagaciones hispánicas, vol. 1, Barcelo- 


na, 1936. 
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conocimiento popular sobre el descubrimiento y la vida indiana, 
no deja de oírse. El hombre que quiso continuar su trabajosa exis- 
tencia en Indias, nos ha dejado en las páginas de sus libros la reali- 
dad indiana, junto al sueño fantástico de regiones donde la imagi-' 
nación puede expandirse sin limitaciones. 

Tal es el resultado de una lectura de la obra de nuestro príncipe 
de la novela, que viene a demostrar cómo América no anduvo ajena 
a la creación novelística del genial español. 


JORGE CAMPOS 


DOÑA CARLOTA JOAQUINA DE BORBÓN 
Y LA CUESTIÓN URUGUAYA 


NOTAS EN TORNO A UNAS CARTAS 

La historiografía iberoamericana ha sido poco favorable, en ge- 
neral, a la infanta Carlota Joaquina, aun después de publicado 
el libro de don Julián María Rubio, alegato reivindicador, lauda- 
ble por todos los estilos (1). No nos sería difícil hallar, sin em- 
bargo, explicación a semejante actitud. Rubio observa: «Doña 
Carlota Joaquina fué hasta esta época [1812] el dique que con- 
tuvo el desmoronamiento general, que largo tiempo hacía ame- 
nazaba a nuestro imperio colonial...» (2). Rirydavia escribió en 
1815, durante su misión en Río: «La princesa Carlota se ha pues- 
to al frente del partido más enconado y personal contra Buenos 
Aires y sus dependencias; en todo demuestra estar agitada de 
las pasiones de odio y venganza, y que no reparará en medios 
de satisfacerlas» (3). Bastan estas dos notas para que no nos ex- 
trañe la hostilidad de los escritores hispanoamericanos -—en es- 
pecial los argentinos— hacia la hermana de Fernando VII. Con 
el mismo criterio de no «lesmentido patriotismo, en los momen- 
tos en que Brasil trataba de colmar sus ambiciones llegando por 
el Sur a la frontera natural del río de la Plata, doña Carlota consti- 
tuyó en la corte de Río una especie de «quinta columna» al ser- 
vicio de la Monarquía española. No fué responsable por su acti- 
tud de la peculiar solución definitiva que puso término al viejo 
pleito hispanoportugués sobre tierras de la banda oriental; pero 
ella le valió, en cambio, el rencor de toda una tradición hie- 


(1D) La infanta Carlota Joaquina y la política de España en América. 
Biblioteca de Historia Hispano-Americana. Madrid, 1920. 

(2) Ob. cit., pág. 167. i 

(3) Carta de Rivadavia a Nicolás Herrera (8 de febrero de 1815). Del 
libro Rivadavia, el estadista genial, por C. Galván Moreno. Buenos Aires, 
1940. Páginas 156-158. 
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tórica brasileña, que considera a la figura de nuestra compa- 
iriota, infeliz y vilipendiada en todos los aspectos, con la du- 
reza de que son muestra estas líneas, entresacadas de un libro 
reciente: «La princesa española..., autoritaria hasta el absolutis- 
mo, incluso feudal en materia de principios, vióse no pocas veces 
acusada de pecados nada veniales. Algunos amantes que quebran- 
taban su fidelidad conyugal y algunos agentes extranjeros que des- 
viaban la línea política seguida por su real esposo. Las dos trai- 
ciones, sumadas y frecuentes, crearon un glaciar eterno entre la 
vida y los lechos de ambos príncipes» (1). 

Por lo que toca a Portugal, todo un siglo de apasionado li- 

_beralismo fué creando también en la historiografía del vecino país 

una atmósfera recargada en torno a la reina Carlota, como conse- 
cuencia de su intransigente oposición al constitucionalismo, aceptado 
por su propio marido después de la revolución de 1822. Oigamos 
a Joao Ameal: «En las Instrucciones masónicas del Gran Oriente 
Español al Gran Consejo de Portugal, de 1823 —publicadas en 
las Historischen Politischen Blatzdescortinam—, se ven los mane- 
jos tenebrosos de la secta contra la reina y el infante. .Es fácil 
comprender, a la luz de ese texto edificante, la leyenda infame 
tejida en torno a la mujer de don Juan VI, destinada a frustrar 
sus iniciativas de reacción y a hacerle perder, a más del crédito, 
la fuerza. 

»En tanto, a medida que se impone una historia objetiva y 
escrupulosa, bien distinta de la rabiosa parcialidad de los libe- 
rales, que, en frase justiciera de Pedro Calmón, esparcieron sobre 
la reina «el polvo y el lodo de todas las leyendas escabrosas de 
la época», se ve cuánta nobleza y cuánto valor se unían en ella 
a la firme voluntad de salvar al rey y al país de las catástrofles 
que les estaban preparadas» (2). 

Esta triple razón nos dirá el porqué de la versión repelente 
que todos conocemos de nuestra infanta. Las colonias españolas, 
que veían en ella la más encarnizada enemiga de su indepen- 


(1) Renato DE MENDONCA, Historia da política exterior do Brasil, Mé- 
xico, 1945, t. L, pág. 69. h . 

(2) Joso AmMEAL E RODRIGUES CAVALHEIRO, Erratas á Historia de Portu- 
gal, Porto, 1939, págs. 241-42. 
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dencia; Brasil, que la contemplaba como el más firme obstáculo 
para sus ambiciones imperialistas; Portugal, resentido con doña Car- 
lota por su obstinado absolutismo en el comienzo de la era liberal, 
han engendrado esa deforme imagen de la reina, desproveyéndo- 
la de toda favorable cualidad, revistiéndola, en cambio, de los más 
odiosos atributos. : 

.La reacción se ha producido ya, sin embargo, y precisamente 
en tierras portuguesas. De las filas del movimiento integralista 
han salido las primeras voces, enérgicas y autorizadas, en defensa 
de aquella inteligente soberana, cuya leyenda negra sólo admiti- 
ría parangón con la que implacablemente envuelve la memoria de 
su madre: la reina María Luisa de España (1). 

Los historiadores portugueses adversos a doña Carlotá, le echan 
en cara su oposición fanática al movimiento liberal. Ello es cier- 
to; pero su actitud en esto va íntimamente unida con la que 
adoptó frente a la secesión de las colonias, que contrasta profun- 
damente con la de su marido. Si tememos en cuenta que, como ha 
dicho Oliveira Martíns, «el motivo del nuevo régimen social y po- 
lítico de la Península fué la separación de las colonias» (2), es 
preciso reconocer la evidente contradicción que existe en los his- 
toriadores que atacaron sistemáticamente, por un lado a don Juan, 
que dió paso a la emancipación brasileña, y por otro, a doña 
Carlota Joaquina, que se opuso no sólo a la Constitución, sino 
al motivo directo que provocó el planteamiento del liberalismo. 

En resumen: todo el proceso arranca del fenómeno napoleóni- 
co. Sin Napoleón, que suprimiendo las metrópolis provocó fatal- 
mente la independencia americana, ésta no se hubiera llevado « 
efecto, al menos por entonces, y, por tanto, la revolución peninsu- 
lar, verificada en dos tiempos, primero como consecuencia de la 
misma invasión napoleónica y después con motivo de la disgre- 
sación colonial, no hubiera seguido el rumbo que siguió. 

Contemplando la cuestión desde este punto de vista, la gctua- 


(1) Remitimos, a quien quiera adquirir noticias interesantes sobre el 
movimiento integralista portugués y sus intelectuales, al magnífico estudio 
de don Jesús Parón titulado La revolución portuguesa (11: De Sidonio Paes 
a Salazar, capítulo 11 de la parte 1D). 

(2) La civilización ibérica, traducción de JosÉ ArmBiñaNna MomrPó. Edi- 
torial Mundo Latino. Madrid. 
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ción de doña Carlota Joaquina cobra una elevada significación. 
Con trágica y desesperada energía lucha durante años y años por 
el logro de su ideal: la conservación de las colonias —nmo sólo las 
españolas, sino también las portuguesas— para las metrópolis eu- 
ropeas; la oposición a los principios y a las consecuencias de la 
Revolución francesa, encarnados en su agente decisivo: Napoleón 
Bonaparte. 

El libro “de Rubio, a que ya hemos aludido, constituye una 
valiente y encendida defensa de doña Carlota en los años críticos 
—1810 a 1812— en que se cimentó la rebeldía argentina y co- 
menzó el conflicto uruguayo. Rubio desmiente ese supuesto egoís- 
mo desapoderado de la Carlota tradicional, que todo lo supedita 
a sus propias ambiciones personales (y es de notar que, no obs- 
tante ser bien convincentes los argumentos por él esgrimidos, un 
historiador tan ilustre como Levene (1), que ha consultado la obra, 
no por ello renuncia al consabido retrato de la infanta ambiciosa 
y falaz). En el epílogo, Rubio nos dice que el desaliento de doña 
Carlota a raíz del armisticio de 1812, la hizo retraerse de la labor 
política que hasta entonces llevara adelante con energía y cons- 
tancia ejemplares; pero añade que con ello «no se quiso decir que 
quedara por completo interrumpida». Y tan no quedó interrum- 
pida que la cuestión de la Banda Oriental tiene, después del ar- 
misticio mencionado, un segundo capítulo más interesante que el 
primero, el que llena la expedición portuguesa de 1816, momento 
álgido del problema. ¿Cómo podía doña Carlota permanecer cru- 
zada de brazos en aquella ocasión? La expansión brasileña por 
tierras uruguayas significaría arrebatar al Gobierno español el úni- 
co trozo del antiguo virreinato del Plata que podía servirle aún 
de base para conseguir la sumisión argentina, y al mismo tiempo 
sería el espaldarazo que habría de dar al Brasil el convencimiento 
de su nueva modalidad de nación independiente. Para estudiar la 
incesante actividad de Carlota Joaquina en-torno a este asunto, 
nada tan útil como la correspondencia que sostuvo desde 1814 con 
su hermano Fernando VII, y que, conservada en el Archivo de 
Palacio, nos ha servido: para hilvanar estas líneas, que quisieran 


(1) Historia de la nación argentina, dirigida por R. Levene, 2.* edición. 
Ateneo, Buenos Aires, 1941. Véase el volumen V, sección Í, capítulo XI. 
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ser un nuevo alegato a favor de la discutida reina de Portugal y 
del Brasil. 

Cuando Fernando VII regresa a Madrid en mayo de 1814, 
puede decirse que la revolución americana está en vías de extin- 
guirse. Queda, no obstante, un país en que la independencia, afian- 
zada por la simpatía británica, ha logrado establecerse definitiva- 
mente: es la confederación de las provincias unidas, el antiguo 
virreinato del Río de la Plata. Desde 1812, en que tuvo lugar la 
campaña en torno a Montevideo, las actividades bélicas han cesado 
también por esta parte del suelo americano. Queda, en virtud de 
las cláusulas del tratado que se firmó aquel año, a manera de man- 
zana de la discordia entre el reino del Brasil —establecido como 
tal en el Congreso de Viena, merced a la actitud de Talleyrand (1)— 
y el Gobierno de Buenos Aires, la especial situación de la Banda 
Oriental, escenario de las correrías de Artigas y sus hombres. 

Entre 1812 y 1814 se conserva, siquiera sea teóricamente, el es- 
tado de cosas que creó el convenio ajustado por Vigodet y el Di- 
rectorio argentino. Restablecido en el trono de sus mayores, Fer- 
nando VII pensará en aprovechar la tregua para' organizar una 
expedición 'que, apoyándose' en la Banda Oriental, constituya el 
golpe de muerte para la rebelión platense. No puede escapar al 
rey que un acuerdo firme con el Gabinete de Río tendría inapre- 
ciable valor para él en orden a realizar sus propósitos. Es princesa 
del Brasil su hermana Carlota Joaquina, pero este vínculo familiar 
representa en realidad muy poco; la infanta española, separada de 
su marido desde varios años atrás, ha visto desaparecer su influen- 
cia frente a un partido cortesano que rodea al príncipe don Juan, 
y que le es a ella francamente hostil. Sus antiguos generosos es- 
_fuerzos en defensa de la soberanía de su Casa sobre las colonias 
americanas, sólo sirvieron de instrumento en determinadas ocasio- 
nes a las miras egoístas de la corte brasileña. Doña Carlota vió con 
amargura surgir y consolidarse la revolución argentina; un tiempo su 
empeño concentróse en la defensa del último reducto español, y 
Montevideo se llevó los dineros y las joyas de la princesa. Y ahora, 
en estos años que han contemplado el hundimiento del Imperio 


(1) Véase MENDONCA, ob. cit., pág. 82. 
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napoleónico, Carlota tiene la satisfacción de ver reintegrarse a su 
palacio madrileño a Fernando VII. El acontecimiento —piensa 
doña Carlota— tendrá trascendencia definitiva para el futuro del 
antiguo virreinato; si los platenses se niegan a reconocer a su le- 
gítimo soberano, éste podrá, sin contemplaciones, acabadas las an- 
gustias de la guerra peninsular, organizar la expedición decisiva 
que acabe con la insolente rebeldía. La base de donde habrá de 
partir la ofensiva, una vez las fuerzas en aguas americanas, será 
esta Banda Oriental, española aún, si bien señoreada por las bandas 
de Artigas. Pero ¿y el Gabinete brasileño? Doña Carlota no ignora 
las ambiciones latentes en los políticos que rodean a su esposo. Am- 
biciones seculares, de larga historia en las relaciones entre España 
y Portugal. Es preciso anular en don Juan estas influencias de al- 
guna forma eficaz. La princesa acude a una solución muy femenina: 
existe la posibilidad de establecer un nuevo vínculo familiar entre 
Borbones y Braganzas, que en este momento representaría la base 
más a propósito para lograr una alianza política que garantice la 
libertad de movimientos de España en América con el seguro de 
una buena vecindad y aun de un posible apoyo del Brasil. Las dos 
coronas estrechamente unidas para acabar con. la revolución en 
América, para llevar a cabo en el Núevo Continente las ideas que 
informan a la Santa Alianza europea. 

Este es el origen de una idea que doña Carlota acaricia desde el 
momento en que recibe la noticia de la libertad de su hermano. Su 
primera carta a él dirigida alude ya francamente al proyecto. La 
transcribimos íntegra (1): 

«Querido Hermano mío de mi corazon. Millones, y millones de 
enhorabuenas, de estár yá restituido al seno de tus fielissimos Va- 
sallos, y á esta tu amante hermana. Bendito sea mil vezes el Señor 
Dios de los Exercitos, q.” te ha librado de las garras de aquellos 
Demonios; y q." me há conseryado la vida, p.* tener este consuelo 
en medio de tantos trabajos, y enfermedades. Ahora solo me resta 
tener el gusto de verte, y de hablarte; pero en quanto no lo hago, 
desearé q.* tú te infórmes de mi conducta, con el D.” José Presas, 


(1) Todas las cartas que publicamos formam parte de una de las car- 
petas entre los papeles sueltos del archivo reservado de Fernando VIE. (Pa- 
lacio Nacional. Madrid). AS s 
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q." fue mi Secretario (y está en Granada) q.. és muy honrrado, y 
tiene talento: habla con él, porq.” te dirá cosas muy interesantes, 
pero q.” no se pueden escribir, porq.” me harían mucho daño si 
se supiesen: hablale, porq.” te és conveniente, y á mi tambien. 
»Ahora vamos á otros negocios, q.. como son entre hermanos, 
se habla con franqueza. Yo tengo 6 hijas, y deseo acomodarlas : 
deseo su felicidad, y la tuya tambien: por tanto, yo no quiero 
quitar la felicidad a ninguna, ni perjudicarte: ház lo que quieras: 
pero debo decirte la verdad, p.* q.* en todo tiempo no digas tú, 
ni la Nación, q.* yo os engañé. La primera tiene 21 años, es viuda, 
tiene un chico; y está enferma del pecho. La [segunda] tiene 17 
años, és gorda, blanca, pero hace cuatro años, q.* tiene accidentes 
Epilecticos muy fuertes, y algo de obstruccion en el Higado. La ter- 
cera tiene 14, és muy sana, y muy fuerte; és alta y muy bien 
hecha; no és fea, y muy viva, con talento y mucha abilidad; és 
morena, con muy buenos ojos, y picada de viruelas, pero sin de- 
fecto; parece mas hija tuya que Sobrina; y és muy docil, sen- 
cilla, y no tiene dobleces. Estas tres son ya mugeres, no tienen q.* 
esperar: si quieres alguna, escóge la que quieras sin hacer cum- 


plidos, si és la mayor, si la menor; la q.* te agrade, y q.” sea 


a e 


más apta, p.* succesion, q.” es muy necesaria, y nada de cum- 
plidos. 

»No digas nunca a nadie, que yo te dixe esto: porq.” aqui han 
de querer empujar una de las mayóres; y no te dirán lo q.* ellas 
padecen: y me aspaban si lo supiesen q.” yo te decia estas cosas. 

»A Dios, querido Hermano mío, no te olvides de mi, y vée 
como puedes hacer q.” yo te vaya hablar...» 

Esta carta, escrita de puño y letra de la infanta, está fechada 
en Río a 23 de mayo de 1814. La insinuación que en ella iba 
envuelta no tendría inmediatos resultados. Fernando se ilusionaba 
por entonces tras una alianza que le parecía harto más valiosa, la 
del árbitro europeo, el primer vencedor de Napoleón, el zar Ale- 


, 
jandro (1). Pero no desechó, ni mucho menos, las instancias de su 


(1) Puede consultarse el libro Las mujeres de Fernando VI, del mar- 
qués de VILLAURRUTIA (Madrid, 1916, págs. 74-75), si bien al recomendar a 
este autor hacemos toda clase de salvedades, suscribiendo el juicio que le 
mereció a don Carlos Pereyra en el prólogo que éste puso a la correspon- 
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hermana. No podía olvidar el agradecimiento que a sus gestiones 
—infructuosas y todo— debía. En una segunda carta (30 de junio) 
ella recuerda melancólicamente la ineficacia de su estéril lucha: 

«Ahora si querido Fernando, q.” estoy bien paga (sic) de mis 
angustias, y afflicciones, viendote restituido a tu casa, y a tu 
Trono: y viendo q.” te acuerdas de mi: q.* hé sido siempre com- 
pañera (aun q.* de lexos) de tus trabajos, y q.” te hé sido siempre 
fiel. La unica amargura q.* me queda, és no poderte dar la alegre 
noticia de q.” esta infernal rebolucion de las Americas está acaba- 
da. Yo no hé podido hacer mas: pero yo era sola en campo, y 
todos contra: ahora veremos si tu presencia en España hace, q.* de 
aqui se ayude al muy honrrado D. Gaspar Vigodet?...» 

En estas dos cartas se apunta íntegramente el pensamiento de 
la infanta : es precisa la ayuda «desde aquí...»; y ahora que el rey 
cautivo.se halla en España, será fácil conseguirla creando vínculos, 
no ya de amistad, sino de familia, entre una y otra Corte. Plero 
hay una gran potencia empeñada en evitar tal acuerdo, que com- 
prometería la emancipación de las colonias. Y la princesa pone 
en guardia a su hermano con respecto a las actividades diplomáticas 
de Lord Strangford en Brasil... 

El 8 de julio doña Carlota comunica a Fernando VII, con amar- 
gura, la caída de la plaza de Montevideo. 

Al llegar a este punto se nos hace preciso señalar, en un breve 
resumen, la situación por aquella parte del suelo americano. 

Después de la firma del armisticio de 1812, Vigodet, sustituto 
de Elío, había roto las hostilidades con los de Buenos Aires, de 
nuevo. Artigas, caudillo que hasta entonces actuara de conformi- 
dad con «el Gobierno platense, pero en el cual eran bien mani- 
fiestas las ambiciones autonómicas, no inspiraba confianza al Di- 
rectorio argentino, de modo que su ruptura con Sarratea, genera- 
lísimo- del ejército bonaerense que había de actuar en la Banda, 
no tardó en surgir. El 20 de octubre de 1812, enviado por Sarra- 


dencia entre María Luisa y Godoy, al publicarla en la colección Los An- 
chivos Secretos de la Historia (Madrid, M. Aguilar). 

Acerca del fracasado enlace hispanoruso, el señor BECcKER publicó en la 
Epoca (marzo y abril de 1906) un artículo titulado «Relaciones entre España 
y Rusia. Un proyecto matrimonial». . 
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tea, llegaba al Cerrito Rondeau, para sitiar Montevideo, y en 
diciembre de aquel año lograba en dicho lugar una victoria que 
apuraba aún más la situación de Vigodet. No se había producido 
aún el choque definitivo con Artigas. Presentóse éste el 20 de 
enero de 1913 en el campo sitiador, y tras hacer retirar a Sarratea, 
convocó (4 de abril) el primer Congreso Nacional, el cual reco- 
noció la Constituyente de Buenos Aires, a condición de que se 
respetase la autonomía de la Banda Oriental. Al mismo tiempo 
elaboraba un Gobierno denominado Cuerpo Municipal, residente 
en Canelones; se reservaban los puestos de presidente y goberna- 
dor militar a Artigas. Pero en Buenos 'Aires no se avenían a tales 
arreglos. Y mientras se rompían las relaciones entre el Directorio 
y el caudillo, abandonando éste el campo sitiador y viendo pues- 
ta a precio su cabeza por sus antiguos aliados, Vigodet, acosado 
por la carencia de víveres y una vez destruída la pequeña flotilla 
- que tuviera a sus órdenes, hubo de capitular el 20 de junio de 
1814 en honrosas condiciones. Se aceptaba como acuerdo base de 
la negociación, indispensable a los artículos sucesivos, «que el Go- 
bierno de Buenos Ajres recibía la plaza de Montevideo en de- 
pósito, bajo la expresa condición de reconocer la integridad de 
la Monarquía española y su legítimo Rey el señor D. Fernan- 
do VII, siendo parte de ella las provincias del Río de la Plata, 
en cuya virtud había de hacer Alvear ese reconocimiento a nom- 
bre del Rey al firmar el Convenio, obligándose bajo su fe y pa- 
labra de honor, por sí y por las tropas a su mando, a cumplir 
religiosamente tan solemne y sagrada promesa. Que el Gobierno 
de Buenos Aires enviaría a España diputados para que hiciesen 
su ajuste definitivo, de acuerdo con el armisticio ajustado en Río 
Janeiro anteriormente. Que los intereses religiosos, sociales y eco- 
nómicos de los habitantes de Montevideo, serán eficazmente pro- 
tegidos. Que la guarnición de la ciudad se retiraría a Maldonado, 
para emprender de ahí viaje a la Península, debiendo proporcio- 
narle transportes y víveres, y un plazo de 30 días para prepararse 
a partir. Que se dejaría libre la corbeta Mercurio para escoltar 
el convoy y conducir a Vigodet y demás jefes... Que no podrían 
sacarse de la plaza las armas, municiones ni pertrechos de gue- 
rra: y que la guarnición que la ocupara no sería de 1.500 hom:- 
bres, no pudieúdo entregarse a otra, hasta que el Gobierno ter- 
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minase sus asuntos de la Península... Que los prisioneros y pro- 
piedades se deyolverían recíprocamente... Que no se levantaría en 
la plaza otra bandera que la española, y desde el momento de. 
firmarse el convenio se permitiría la entrada de comestibles en 
la ciudad» (1). 

La capitulación de Montevideo, redactada por Vargas, había 
sido aprobada por el jefe sitiador, que era Carlos Alvear; pero 
este personaje tuvo en muy poco su palabra, una vez se vió en 
posesión de la plaza. Un día antes de que se efectuara la entrega 
oficial, Vigodet dispuso la huída, durante la noche, de los más 
comprometidos del partido «empecinado», utilizando para ello el 
queche Hiena, que el general español había desarmado a fin de 
enviarle a Río en busca de víveres; entre aquéllos se encontraba 
fray Cirilo de la Alameda —personaje que cobrará creciente in- 
terés para nosotros en adelante—, redactor de La Gazeta, 

El comportamiento de Carlos Alvear difícilmente puede ha- 
Mar justificación (2). Después de hacer su entrada en Montevi- 
deo, repudió descaradamente, y con el mayor cinismo, los com- 
promisos adquiridos. «Al firmar la capitulación —dice Bauza— 
había comunicado de oficio el hecho al gobierno de Buenos Ai- 
res, pero cuando estuvieron en su poder las fortalezas de Monte- 
video, no tuvo empacho en manifestar al mismo gobierno lo si- 
guiente: «Aunque por mis anteriores comunicaciones participé 
a V. E. que esta plaza se había entregado al ejército de mi mando 
por capitulación, no habiendo sido ratificados los artículos pro- 
puestos para ella (!), resultó que el día 23 del corriente, tomando. 
todas aquellas medidas de precaución que debió sugerirme la fre- 
cuente experiencia de la mala fe de su gobierno, me posesioné de 
todas sus fortalezas, parques y demás útiles concernientes al fon- 


do público» (3). 


(1) F. Bauza, Historia de la dominación española en el Uruguay. 3.% 
edición, Montevideo, 1929, t. 1, pág. 197. 

(2) La intenta, por ejemplo, ENRIQUE DE GANDÍA (Los treinta y tres 
orientales y la independencia del Uruguay, Espasa-Calpe Argentina, Buenos 
Aires-México, 1939; véase la pág. 105). Su argumentación definitiva es ésta: 
«En historia, la guerra es la guerra.» Pero en guerra o en paz, siempre 
cabe exigir un mínimo de moralidad y de nobleza. 

(3), Ob. eit., t. TL pág. 198. 
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En carta del 6 de noviembre, doña Carlota anunciaba a su herma- 
no la próxima partida de don Gaspar Vigodet. El pundonoroso mi- 
litar español había sido arrestado por Alvear a raíz de la rendi- 
ción y enviado a Río en un barco de guerra sin más explicaciones. 
Acogido por la princesa con verdadera solicitud, desde allí publicó 
un manifiesto en forma de oficio al director Posadas, en que le 
expresaba su indignación por la incalificable falta de formalidad 
de Alvear: 

«Yo no quiero redargúir a Alvear de su impostura por los co- 
nocidos principios del derecho sagrado de gentes, del de la gue- 
rra y aun de la educación individual, porque, atropellados éstos 
maliciosa y estudiadamente, invertiría sin fruto el tiempo y daría 
mayór importancia a la calumnia con que piensa denigrar mi re- 
putación. Esta no puede mancillarla el crimen que ha cometido 
Alvear, tal vez desconocido hasta ahora en todos los pueblos civi- 
lizados. Los hombres de honor siempre son fieles en su palabra, 
y los hombres públicos no pueden quebrantarlos sin atraerse la 
odiosidad de todos sus semejantes» (1). 

Por su parte, doña Carlota, en carta del 12 de julio dirigida a Fer- 
nando VII, enardecida por un comprensible enojo, concluía: «Lo 
q." digo es, q.” esto no se puede llevar sino a palo. Es preciso, q.* 
tu mandes fuerzas, y nó pocas, de tierra, y de Mar; y cuerpos de 
Cavallería, sin Cavallos, porq.” aqui los hay pero q.” traigan todo 
lo necesario». 

Vigodet, según explicaba la princesa en su carta del 6 de no- 
viembre, se había detenido en Río más de la cuenta obligado por 
ella, que deseaba enviar a su hermano las divisas de los Corone- 
les del Rio de la Plata, como prueba de la «fidelidad» de los ar- 
gentinos al rey español: «Vigodet te entregará un par de cha- 
rreteras q.* se acaban de bordar aquí p.* uno de los jefes revolu- 
cionarios. Yo tube la noticia, y en el momento hice comprarlas, 
ya q. no he podido impedir q.* hayan ido a Buenos Ayres varios 
otros pares, y algunos otros sombreros galoneados de plata, y 
oro, asi como irán tambien otras charreteras q.* quedan bordando. 
¿Y cuando hacen esto? despues de haber publicado en su gaceta 
tu Decreto de 4 de mayo. Es verdad q.* despues han. mandado 


(1) Bauza, ob. cit., t. HI, pág. 198. 
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también sellar papel con las armas dé su Estado, substituyendo el 
Sol á nuestro Escudo, y el nombre de Libertad á tu Augusto 
Nombre». 

Tampoco fray Cirilo había salido aún de Río, aunque ya el 
8 de julio había anunciado la princesa implícitamente su próxima 
marcha al decir a Fernando: «por el Fr. Cirilo te escribiré des- 
pacio». 

El fraile y el general partirían juntos poco después, bien aleccio- 
nados por la infanta para que llevaran a cabo, cerca de su hermano, 
una delicada misión diplomática: la de inclinar definitivamente 
el ánimo del rey al enlace portugués. Por vía epistolar, Carlota 
no dejaba de la mano el asunto. El mismo día 6 de noviembre 
escribía otra carta a Fernando, haciendo referencia a la del 23 de 
mayo, y redactada en términos muy semejantes a los de ésta. 

«... La primera de mis hijas q.* tiene 21 años, viuda ya y con 
un hijo, está enferma del pecho, y por consiguiente no está en 
aptitud de q. puedas elegirla. La segunda de 17 años, bastante 
gruesa, blanca, y hermosa, se ha curado ya casi radicalmente de 
la obstruccion en el higado; pero aún continúa con los acciden- 
tes epilecticos. Esta Criatura es amabilisima, dócil, timorata, muy 
capaz, y humilde; enemiga de chismes, de partidos, ni de prefe- 
rencias. Es una desgracia que no se le hayan desterrado del todo 
los accidentes, porq.” debe ser una gran Madre de familia por su 
juicio, y bellas cualidades. La tercera, q.” ya te dixe tiene 14 años; 
es muy sana, muy fuerte, alta, bien hecha, bonita, muy viva, algo 
mórena, con muy buenos ojos picada de viruelas, con talento, mu- 
cha gracia, habilidad, sin defecto alguno, y que parece mas hija 
tuya q.” sobrina, aunq.” te dixe tambien q.* era muy docil, senci- 
lla, y q.* no tenia dobleces, ha descubierto despues' su geniecillo, 
sin ser ella culpable. Yo encargo a Fr: Cirilo q. te imponga sobre 
ese particular. La cuarta, de quien no te hablé en mi citada carta 
del 23 de mayo, tiene 13 años, es hermosisima, blanca, rubia, 
con bellos ojos, alta, delgada, bien dispuesta, de talento, «Jocili- 
dad, sencillez, muy humilde, y muy amante y amada de la se- 
gunda. Todas nada tienen que esperar. > 

»Aquí «tienes, Hermano mio de mi alma, descrito el caracter, 
fisonomia y calidades de tus sobrinas, cuyos retratos te entregará 
Fr. Cirilo. Elige la q.* quieras sin andar con cumplidos. Mas, 
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como á nuestro muy querido Hermano Carlos es muy justo que 
pienses en casarle, y es muy razonable q.* quiera tambien una de 
sus Sobrinas yo hallo muy á proposito para Carlos la cuarta, y 
en este caso juzgo q.” si tu eliges la segunda, gozareis de paz; 
pues q." ambas se estiman mucho. Yo no digo nada a Carlos, solo 
te pido q.” tu le hables lo q.* te parezca, y que dés licencia a 
Fr. Cirilo para que trate con él de estas materias en el modo, y 
forma que juzgues mejor. Fr. Cirilo mismo te hablará de otras 
cosas igualm.'” substanciales: el vá informado de todo, conoce mi 
corazon, sabe mis deseos, y me ha servido aora de Amanuente. 
Todo no puede escrivirse; mas mada te omitirá de cuanto preci- 
sas saber.» 

Indudablemente, en estos párrafos de su carta, la infanta alu- 
día a la parte puramente política que había en su proyecto. 

Nueve meses más tarde, fray Cirilo y Vigodet se hallaban de 
nueyo en Río, con poderes especiales de Fernando VII para nego- 
ciar la boda de éste y de su hermano, el infante don Carlos, con 
sus sobrinas Isabel y María Francisca, respectivamente: la segun- 
da y tercera de la enumeración hecha por doña Carlota en las 
dos curiosas cartas que hemos transcrito. El 3 de septiembre de 
1815, la princesa escribe en estos términos a su hermano: 

«Mi muy querido Hermano, Fernando mío de mi corazon: tus 
cartas de 17 de abril, 3, y 15 de mayo, y 21 de julio son el mayor 
testimonio de lo muchisimo q.” me amas. Dios bendice mis deseos, 
y me ha concedido el placer suspirado p." tanto tiempo: vamos 
a abrazarnos muy en breve, contando, como cuento con el consen- 
timiento de mi Augusto Esposo. Hasta ahora no se ha decidido 
definitivam.'* p." q.* hace solos tres dias q.” llegaron Vigodet, y 
el P. Cirilo: estos, q.* son tus mejores servidores, y de mi mas 
abreviar el exito de su mision, 


a 


alta estimacion, nada omiten p. 
q-* la harán, como nadie, feliz en todas sus partes. 

»M.* Isabel está sumamente apasionada de ti, te ama como no 
es posible encarecer, te abraza desde aqui, y se consuela con tu 
Retrato, q." dice el P. Cirilo es copia fidelisima del original. 
M.?* Francisca se contempla dichosa con la eleccion q.* ha hecho 
de ella nro muy amado Carlos, y á ambos á dos os abraza igualm.'* 

»Tus cartas bastan p.” restablecer mi salud, con esto te digo 
q.* aora lo paso muy bien. El buq.* vá á salir p.* Lisboa, y no. 
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hay tpo. p.* decirte mas q.* todas tus sobrinas te aman, y mas 
q." nadie, mi querido Fernando, 
Tu Hermana 
Río Jantiro 3 de set de 1815 Carlota Joaquina.» 


La ocasión era francamente propicia para el acuerdo entre 
Borbones y Braganzas: no convenía desaprovecharla. En el inter- 
valo entre la partida y el regreso de fray Cirilo y Vigodet, doña 
Carlota había tenido tiempo de desesperarse por la demora del 
Gobierno español en enviar la deseada expedición platense, pesa- 
dilla del Gabinete de Buenos Aires en los primeros meses de 1815. 
A finales del 1814, Rivadavia y Belgrano fueron encargados por el 
Directorio argentino de una especial misión diplomática. Ambos 
diputados debían presentarse en Río Janeiro, donde se entrevista- 
rían con el príncipe regente y con el embajador británico, para 
seguir luego, previo acuerdo con este último, hasta Londres, don- 
de tratarían con el enviado argentino don Manuel Sarratea el modo 
de trasladarse a Madrid o «al lugar en que residiera la Corte. Aun- 
que sus instrucciones eran casi de fórmula, no habiendo en ellas 
nada concreto (1), sin duda la gestión encomendada a ambos per- 
sonajes radicaba en averiguar cuanto fuese posible acerca de la 
temida expedición española, sondeando la probable actitud de Por- 
tugal —es decir, de Brasil— y de la Gran. Bretaña, en caso de 
que aquélla tuviera efecto. Esto, claro es, por lo que toca a la. 
primera parte de la embajada, ya que las instrucciones reservadas 
referentes a Europa, «al mismo tiempo de prevenir que el prinei- 
pal objeto de la misión era «asegurar la independencia de Améri- 
ca», instando a tener muy presente «que las miras del Gobierno, 
fuera cual fuese el estado de España, sólo llevaban por objeto la 
independencia política del Continente, o, a lo menos, la libertad 
civil de las Provincias», autorizaban, empero, a los comisionados 
«a negociar el establecimiento de monarquías constitucionales en 
América, ya fuese coronado un príncipe español, ya uno inglés o 
de otra casa poderosa, si España insistía en la dependencia civil 
de las Provincias» (2). o 


(1) C. GaLván MokrENO, ob. cit., pág. 152. 

(2) Bauza, ob. cit., pág. 212. La fuente más interesante es la publicación 
de la Facultad de Filosofía y Letras bonaerense, Comisión de Bernardino Ri- 
vadavia ante España y otros países de Europa, Buenos Aires, 1933-36. 
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Durante la estancia de Rivadavia y Belgrano en Río, ambos 
embajadores se preocuparon especialísimamente de la cuestión re- 
lacionada con la expedición española tan preconizada por Carlo- 
ta. De la interesante correspondencia que en esta época sostuvo el 
primero de ambos comisionados con don Nicolás Herrera «entre- 
sacamos €ste fragmento de la del 8 de febrero de 1815, por su 
especial interés: 

«... ya participé a Vm. en mi última anterior, lo que acerca de 
la Expedición de Cádiz contra esas Provincias me había dicho el 
Almirante Digson: la que después se vulgarizó por los comercian- 
tes ingleses. Habíamos tenido varias conferencias con Lord Strang- 
ford, y no era extraño que éste no nos hubiese dicho palabra so- 
bre un punto que tanto nos importaba, con que resolví atacarle a 
su manera, y después de haberle metido en el cuerpo una que le 
ha hecho saltar; cual fué decirle que el Ministro Español por todo 
entraba con tal que no fuésemos a Inglaterra y no le diésemos a 
él ni a su Corte, intervención, y que a este efecto nos ofrecería 
la Corbeta Abascal, y aún que sí creíamos necesaria alguna garan- 
tía estaba pronta la del Príncipe Regente y de la Señora Carlota ; 
después, de lo mucho que derramó por la primera vez, al fuerte 
impulso de esta estocada, que lo desconcertó y le hizo olvidarse 
de su modo de tratar cortado, insidioso, y de una estudiada in- 
formalidad alternada de ciertos gracejos que le sirven de evasión : 
le dije, Milord, nada nos dice Vm. de la ¡expedición de Cádiz; 
a esto me contestó que ella no saldría; él quiso pasar a otro asun- 
to, entonces le pregunté qué era lo que informamos a nuestro Go- 
bierno sobre puuto tan interesante y qué era cabalmente lo que 
debía reglar nuestra Comisión, pues a tratar con el fusil siempre 
habíamos estado resueltos y aparejados: él mos aseguró que no 
había cuidado por ahora y que viniendo el Paquete nos instruiría 
mejor» (1). 

De pocos días después es la siguiente carta de doña Carlota, rela- 
cionada con estos hechos (18 de febrero): 

«... debes saber que el Ministro Ingles Strangford pasó una Nota 
a este Gov.” previniendole que si franqueare auxilios a tu expe- 
dicion, tenga desde el mismo momento la guerra declarada por 


(1) G. Moreno, ob, cit., pág. 159. 
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Ynglaterra. Hallanse aquí tres Navíos y dos fragatas ingles y se 
esperan otros tres Navíos mas del Cabo de Buena Esperanza y mas 
fragatas de otros puntos; y estan con resolucion segun se me in- 
forma, de detener aquí quantos buques de guerra aparezcan: sir- 
va de gov.” la minuta adjunta. Corren la voz de ser objeto de 
acompañar a nuestra Comitiva para Lisboa. El verdadero intento 
es embarazar el ingreso de tu expedicion al Rio de la Plata, y que 
quando otra cosa no consigan, diseminar los buques conductores 
de las "Tropas. El ingles Digson es q.” me dicen estar nombrado 
para la empresa. 

»Continuo con mi proyecto que te indico en la mia ultima de 
atender a Otorgues y Artigas con lo que han pretendido, y lo 
realizaré si ellos de buena fee dieren pruebas qual exijo de ser de 
buena intención y verdadera su declaración a favor tuyo: Con 
este fin he pedido a Salazar y me franqueó tu fragata Abascal 
que se halla aqui, para mandarla con la gente que se pueda reunir, 
algunos fusiles, alguna polvora y otros auxilios que solo se le 
franquearán en aquel primer caso: con este arvitrio se entreten- 
dran las fuerzas de los de Buenos Ayres en la parte oriental, y se 
evitará que se les unan las de esta parte a los insurgentes y que: 
refuerzen un Exercito del interior del Peru contra Pezuela. Sabes 
que el Gov.” de Buenos Ayres despues de no quererlos admitir 
Artigas cinquenta mil pesos que le ofreció por que se reuniese a 
ellos, le hicieron posteriormente nueba propuesta, de darle Mon- 
tevideo y someterse a que él los govierne con tanto que se les una 
con su gente; fue inutil aquella pretensión cuya recusación aun- 
que parece grande virtud, no lo es sinó las muchas causas que 
tiene Ártigas para no confiar en ningun partido que le proponga 
el Gov.*” de Buenos Ayres, y desconfiar que sean zancadillas que 
le quieran armar para saciar los deseos que tienen de extermi- 
narlo.» 

Como puede observarse por estos párrafos, la infanta procuraba 
sacar el mejor partido posible, para España, de la especialísima 
situación en que se hallaba la Banda Oriental desde la fecha en 
que Montevideo se rindiera. Carlos Alvear descontentó tanto a los 
orientales como a los españoles: había engañado pérfidamente a 
unos y a otros. «El triunfo había sido obtenido íntegramente por 
las fuerzas argentinas. Buenos Aires imponía la libertad en el 
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Uruguay: pero a Artigas y a sus orientales esta libertad parecía 
otra dominación como la española. Por ello se opusieron al ejér- - 
cito bonarense y ocurrieron los sucesos que separaron cada vez 
más a orientales y argentinos...» (1). 

Bien es cierto que el Directorio, desconcertado, siguió una po- 
lítica oscilante en lo que respecta a sus relaciones con los caudi- 
llos de la independencia uruguaya, y tan pronto ponía a precio la 
cabeza de Artigas como le declaraba «buen servidor», tratando 
de ganárselo por todos los medios, ante el temor de que se estre- 
charan sus relaciones con los elementos realistas. Ya hemos visto 
que doña Carlota estaba en contacto con Artigas y Otorgues; pero 
con todo eso, procedía cautelosamente. Para ella lo fundamental 
era contar en el Río de la Plata con un apoyo a los expediciona- 
rios: doña Carlota confiaba en que el apoyo existía. Pero, ¿y la 
oposición inglesa? También la vivaz señora salía al paso de este 
capital inconveniente. He aquí el plan que proponía a Fernan- 
do VII en la misma carta del 18 de febrero: 

«En vista de que los ingleses quieren consumar su iniquidad 
protexiendo el delito de los revolucionarios de esta America, y 
que no trayendo la expedicion como no podrá traer fuerzas sufi- 
cientes con que defender el Comboy que conduzca la tropa, he me- 
ditado lo que pongo en tu noticia. 

»Se ha sostenido aqui el voato que tu expedicion ya biene en 
camino y que se dirige a S. Catalina: Mi dictamen es que esta 
misma voz ahi se haga valer y publicar ocultando a todo genero hu- 
mano la intención: Darsele al Comandante de la expedicion y al 
General del exercito, para evitar competencias, las ordenes en plie- 
gos cerrados que deverán abrir en designados puntos en la mar. 
Detallarles la derrota y concluir en el uno de los pliegos con la 
restricta orden de dirigirse ¡a la otra America al Puerto que ten- 
gas por mas «conveniente señalarles donde deben hacer el desen- 
barco sin oposición y puedan seguir hasta reunirse al memorable 
Pezuela. Conozco que es dilatada esta digresion; pero será mejor 
que sea feliz con demora, de lo que por quererla evitar, sea frus- 
trada en el todo la empresa, como no dudo si como presumo el 
Gavinete ingles comunicó ordenes para la oposición con su fuerza 


(1) E. Ganpía, ob. cit., pág. 106. 
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Nayal que quedará chasqueada con el proyecto que te propongo 
para que executes lo que te pareciere mas apropósito. 

»Como para dar las disposiciones en virtud de lo que te digo 
no lo podras hacer sin consulta, vee con quien lo haces que te 
dé consejos sanos y reservados de todo hombre adicto a los In- 
gleses para que no trascienda la resolución verdadera, pues que 
la voz deberá ser para el Río de la Plata por Sta. Catalina: bien 
es, que esta diligencia puede hacerse despues de embarcada toda 
la Tropa, listas las embarcaciones y pocos dias antes de partir.» 

La energía y la penetración de doña Carlota no podían ave- 
nirse a los procedimientos vacilantes y conciliadores del poco avi- 
sado Villalba, embajador español en Río: 

«Yncluyo dos Cartas originales de Villalva a los Diputados de 
Otorgues en que verás el empeño que tiene en su decantado ar- 
misticio con los de Buenos Ayres, «le que probiene la energia con 
que los manda retirar; esto y otras cosas como quieren los revolu- 
cionarios. Yo en virtud de los poderes que me franqueas en tu 
Carta ya he amenazado a Villalva, que si diere un paso que no 
me lo haga saver, espere las resultas con la reprehesión y mas que 
merezca.» 

Como veremos, el plan de la princesa respecto a la expedición 
gaditana, fué seguido en definitiva, sobre poco más o menos. Las 
negociaciones de doña Carlota con Otorgues y Artigas, en cam- 
bio, no debieron prolongarse demasiado, y a ello contribuyó un 
hecho de fundamental importancia: el abandono de Montevideo 
por Alvear y los argentinos. «Luchar —dice Gandía— por conser- 
var un país que no deseaba ninguna protección y sólo soñaba con 
la libertad, era tarea inútil y cansadora. Alvear y los políticos de 
Buenos Aires terminaron por comprenderlo y, con buen acuerdo, 
resolvieron ¡abandonar Montevideo. El 25 de febrero las tropas ar- 
gentinas dejaron la ciudad, sin lucha, hartas de sentirse odiadas en 
todas partes, y la gente de Otorgues entró tranquilamente al otro 
día. Artigas, siempre lejos, sin un solo combate, triunfaba por 
medio de sus hombres y con la fuerza enorme de su constancia 
en detestar a Buenos Aires» (1). 

Montevideo había sido el único motivo que pudo circunstan- 


(1) Ganía, ob. cit., pág. 108. 
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cialmente acordar frente al enemigo común a los caudillos uru- 
guayos y ¡al partido de doña Carlota. Una vez la ciudad en manos 
de Otorgues y de Artigas, la cosa cambiaba fundamentalmente, 
porque éstos no tenían ya necesidad de utilizar a la princesa para 
sus fines. Las negociaciones se prolongaron aún cierto tiempo, aun- 
que doña Carlota comenzó a dudar de sus frutos desde 'el momento 
mismo en que Montevideo fué abandonada a los orientales. En 
carta del 4 de abril decía a Fernando VIL: «Yncluyo las cartas 
originales de Otorguts que compruevan la mision de sus Diputa- 
dos Redruello y Caravaca, y que segun las intenciones que mani- 
fiesta, promete un buen resultado a mis disposiciones ya indicadas. 
Para que me sea indudable lo que propone, espero unas pruevas 
que tengo exigido, y entonces los atenderé con mas franqueza para 
contribuir al bien que te deseo: Los Orientales estan en posesion 
de la Plaza de Montevideo evaquada por los de Buenos Ayres a 
diserccion: espero observar sus operaciones posteriores que o los 
justificarán o acumularán sus anteriores delitos; porque las bue- 
nas palavras en boca de tales gentes siempre me han sido y son 
venenosas; prueva de ello son los impresos de los de B., Ayres 
que te mando, que desmienten quanto se alimentaron con el nom- 
bre de Fernando 7.”, y ahora en ellos (por no perder la costum- 
bre) con improperios y desverguenzas». 

Seguía en tanto el desacuerdo entre Villalba y la princesa. De 
la misma carta es este párrafo, muy expresivo: 

«Confirmo quanto he tenido el placer de escrivirte por el te- 
nor de las dos copias adjuntas de 15 y 18 del mes pasado, a que 
agrego reencargarte mi prevencion de 11 del pasado, en que te he 
prevenido dieses orden a tu Embaxador de Londres, vigile sobre 
algun tratado entre Villalva, Strangford y los insurgentes de Bue- 
nos Aires, para que apareciendo publicado, en tu nombre lo anule.» 

Las negociaciones con Otorgues y Artigas (1) se llevaban a cabo 
a espaldas del representante español. Por eso añadía doña Carlota : 
«Te advierto que Villalva amenazó acusar al Padre Redruello de la 
falta que cometió de no presentarle las Cartas de Otorgues de que 
hablo arriva; y como son celos de capricho, espero que tu en honor 


(1) No hallo huellas de estos pasos de Artigas en las monografías que he 
consultado (L. Fregeiro: Artigas, Estudio histórico; Díaz Acevedo: José Arti- 
gas, protector de los pueblos libres, ete. 
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del venemerito Padre, desprecies como merecen las quejas, si tu- 
biere la audacia de elevarlas a tu presencia o a tus Ministros.» 

Los buenos oficios del Padre Redruello enviado «como precur- 
sor a disponer las cosas y animo de los Orientales», no tuvieron 
éxito en definitiva. La carta de doña Carlota fechada el 25 de abril 
anuncia el fracaso final: «Por cumplir con mi deber te incluyo 
esos Documentos de N.” l a 8, que manifiestan el estado deplora- 
ble de los asuntos del Rio de la Plata: me tienen incomodada por 
el deseo que me alimentava, de ser medianera para acomodarlos a 
tu favor sin efusion de sangre; pero la desconfianza que a pesar 
de todo, tenia de la volubilidad de sus ofrecimientos y proposicio- 
nes que te tengo manifestado, ha venido a realizarse, declarandose 
abiertamente traidores como siempre lo han sido a tu Persona des- 
pues de tomar los Orientales a los de Buenos Ayres la Plaza de 
Montevideo». 

Mientras tenían lugar estos sucesos en América, de Cádiz ha- 
bía salido por fin la famosa expedición que mandaba Morillo. 
Aderezada definitivamente a finales de 1814, una tempestad la des- 
compuso cuando se disponía a partir, y hasta el 16 de febrero no 
estuvieron sus unidades nuevamente listas para la marcha. Ya en 
alta mar, el día 25 se supo por la tripulación que la escuadra no 
se dirigía al Río de la Plata, como se había dicho, sino” a Costa 
Firme, según lo ordenaban los pliegos reservados de Su Majestad 
que se acababan de abrir e€n' aquella altura. 

La Gaceta de 23 de mayo de 1815 publicaba un decreto fecha- 
do el 9 del mismo mes.en que se hacía referencia detenida a la 
expedición de 10.000 hombres que dirigía Morillo: «El primer 
destino que se pensó dar a esta expedición fué socorrer la plaza 
de Montevideo y contribuir a la pacificación de las provincias del 
Río de la Plata; pero las circunstancias que sobreyinieron du- 
rante su habilitación, lo adelantado de la estación, la lastimosa 
situación en que se hallaban las provincias de Venezuela y la im- 
portancia de poner en el respetable pie de defensa que conviene 
el istmo de Panamá, llave de ambas Américas, decidieron mi ánimo 
a dirigir la expresada expedición a la Costa Firme, donde proba- 
blemente habrá ya llegado, según los avisos oficiales que se tie- 
nen de que el 28 de febrero último se hallaba reunida a la altura 
de Canarias con la mayor felicidad, y son de esperar los más ven». 
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tajosos resultados de la prudencia y talentos de los jefes que la 
mandan, y de la disciplina y buena disposición de sus tropas. Para 
operar en combinación con ellas, han salido últimamente de Cá- 
diz 2.500 hombres más en otras dos expediciones al mando del ma- 
riscal de campo don Alejandro de Hore y del brigadier don Fer- 
nando Miyares con dirección al istmo de Panamá y otros puntos» (1). 

De las discusiones que provocó el cambio de dirección del ejér- 
cito expedicionario es buena muestra este párrafo tomado de un 
anónimo autor contemporáneo : 

«¿Y por qué la expedición no se preparó en su oportuna esta- 
ción, O por qué no se aguardó a que otra vez llegase ésta? Pero 
ya fuese que el cambio procediera de su causa expresada en el 
Real decreto, o ya del plan o informe que con recta, o con torcida 
o con sandia intención, dió el canónigo de Panamá, don Francisco 
Cabargas, la expedición no se dirigió al Río de la Plata, donde 
tanto hubiera convenido, y sí a Costa Firme, para donde tan inútil 
era, desde luego como perjudicial fué después. No hacían falta 
sino buques de guerra para someter a Cartagena y a la isla Mar- 
garita» (2). 


Cuando Vigodet y fray Cirilo llegaron a Río en 31 de agosto 
de 1815, habían cambiado mucho las cosas, por tanto. Yla no se 
esperaba la expedición que viniera a sofocar directamente la re- 
beldía platense; el Uruguay, si bien no era argentino, había de- 
jado para siempre de ser español. Y el Gobierno brasileño co- 
menzaba a fijar nuevamente sus miras en aquel territorio, tal vez 
tratando de buscat en él compensación a la pérdida definitiva de 
la portuguesa Olivenza, sancionada en el Congreso vienés. Por 
eso dijimos que no cabía desaprovechar aquel doméstico procedi- 
miento de llegar a un acuerdo entre Borbones y Braganzas. 

En Madrid había negociado con fray Cirilo los augustos matri- 
monios, por disposición de Fernando VII, su ministro de Indias 
don Miguel de Lardizábal y Uribe, secundado por don Tadeo Ca- 


(1) Anronio RoprícGuez ViLLa, El teniente general don Pablo Morillo. 
Edit. América. Madrid, 1920. T. I, págs. 119-120. 

(2) Apuntes sobre los principales sucesos que han influído en el actual 
estado de la América del Sur, cit. por A. Roprícuez ViLLa, ob. cit., pági- 
na 120. 
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lomarde, acérrimo partidario antaño de que la Regencia fuese en- 
comendada a doña Carlota Joaquina. Pero el rey tenía especial 
empeño en casarse secretamente, incluso sin dar noticia de su boda 
al ministro de Estado, Cevallos, hasta tanto que los acuerdos di- 
plomáticos hubieran dado fin. A Lardizábal le faltó, sin embargo, 
la discreción necesaria, y antes de que Vigodet y fray Cirilo em- 
barcasen en Cádiz en la fragata «Soledad» (15 de julio), se había 
disipado el secreto; bien es cierto que su imprudencia costóle no 
sólo la supresión del Ministerio de Indias, sino incluso su encau- 
samiento y destierro a Mallorca. Cevallos era opuesto al matrimo- 
nio americano, pero ya era demasiado tarde para proceder en su 
contra. 

Dice Villaurrutia que el objeto principal de Lardizábal en su 
proyecto de casamiento fué traer a doña Carlota a España para 
que se hiciera cargo, al lado del rey, su hermano, del timón del 
Estado, pero que esto no pudieron conseguirlo ni Vigodet ni fray 
Cirilo (1). De aquí parece deducirse una oposición ¡a esa venida, 
bien por parte de doña Carlota, o bien por parte de don Juan y 
de la Corte brasileña; a través de las páginas que siguen obser- 
varemos cuán grande era el deseo de la princesa de realizar aquel 
viaje y las verdaderas y recónditas causas que vinieron a frustrarlo. 

El 7 de octubre escribía a su hermano una carta concebida en * 
estos términos: 

«Mi querido Hermano, Fernando mio de mi alma: vencidas 
las dificultades que ofrecia mi quebrantada salud, y decidido el 
Principe á complacerte, voy á emprender la navegación á tu Rey- 
no en compañia de tu futura Esposa y sobrina mi muy queri- 
da Hija M.* Isabel, de M.* Fran.” y de Ana de Jesus M.*. Llevo 
á esta conmigo ya p.* q.* me acompañe cuando salga de España, 
y ya porq.” su corta edad exigia no la dexára á tanta distancia. 
Yo me contemplo felicisima, y recuerdo, con ternura el instante 
en. q." nos abrazemos, el mas dichoso q.” puedo tener. Mi eorazon, 
querido Herm.” mio, recibe un consuelo inexplicable con aquella 
idea consoladora; y debes creer q.” nada deseo tanto como ver 
aquel día venturoso. Sin embargo, aunq.” he señalado del 15 al 20 
del corriente p.* salir de aqui, no me es posible hasta principios 


(1) Las mujeres de Fernando VII, pág. 90. 
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de Noviembre juzgando llegar á Cadiz en todo Enero. El frio es 
enemigo mortal de mi pecho: pero lo mucho q.* te amo, las ur- 
gentes reflexiones de Vigodet, y el P. Cirilo, y otras cosas, q.” te 
diré, me hacen posponer hasta el riesgo q.* podría correr mi salud ; 
esperando q.* luego que llegue á España convendremos el modo de 
burlarnos de la estación. 


»Cadiz, porq.* es muy templado, me ha debido la preferencia, 
y solo en el caso q.* fuera imposible entrar en dho Puerto, nos di- 
rigiriamos á cualesq.'* de los de Galicia. Este aviso te sirve p.* q.* 
mandes á aq.” Ciudad a Calomarde con objeto de q.? prevenga los 
alojamientos, y demas que juzgues preciso. 

»El Principe desea q.* las Niñas se desposen en el Navio S. Se- 
bastian en q.* nos tranportamos, antes de saltar en tierra. Tu co- 
noces lo q.* debes hacer, y por consiguiente nada te hablo en esta 
materia hasta q.” nos veamos. 

»El sigilo q.* querias guardar hasta nra. llegada á Aranjuez es 
imposible, porq.” cuando llegaron aqui Vigodet, y el P. Cirilo 
era ya publico. Despues q.* tenga la dicha de abrazarte te contaré 
estas cosas, y otras mas q.” aora no deben escribirse. Haz lo q.* te 
parezca, en suposicion q.* yo apareceré con el dictado de Duquesa 


de Olivenza. 


»Nos ha hecho falta el Navio q.* Vigodet, y el P. Cirilo pidie- 
ron. Los dos conocen lo q.* era más indispensable, asi como son 
los unicos q.* han arreglado todas las cosas, como sabrás a nra vista. 


»Recibí hace tres dias tu carta de 12 de junio: te contestaré 
á la vista, mientras tanto te agradezco hayas aprobado cuanto te 
escribí sobre las irreflexiones de tu Encargado Villava: ya le he 
perdonado, y admitido á q.* me bese la mano: espero q.* le ad- 
mitirás á tu gracia, sin q.” le paren perjuicio mis justas quexas 
anteriores. 

»M.* Isabel te abraza, y solo desea complacerte; su docilidad, 
su caracter amabilisimo, como te ha dicho el P. Cirilo, me hacen 
esperar q.” os amareis de un modo q.* sirva de exemplo á todas 
las Naciones. Yo la crié p.* ti, y ha correspondido á mi cariño, y 
á mis instrucciones, 

»M.* Fran.” y Anita suspiran p.' conocerte, y todos mis Hijos 
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te saludan con el mayor respeto. El Principe escribe, y te mutstra 
sus deseos. 
»A Dios, querido mio Fernando, espera a tu Hermana, y no 


* su mayor placer es ser tuya. 


dudes q. 


Carlota Joaquina.» 


Como puede observarse por esta carta, a través del mes de sep- 
tiembre habían quedado definitivamente concertados los términos 
de las bodas reales y del largo viaje de las princesas; pero, ade- 
más,' doña Carlota había obtenido del príncipe regente autoriza- 
ción para acompañar a sus hijas hasta España. En estos renglo- 
nes se transparenta el ardiente anhelo de la infanta española por 
entrevistarse con su augusto hermano. ¡Eram tantas las cosas de 
que podrían hablar desembarazadamente si aquel último deseo suyo 
llegaba a realizarse...! Un diálogo epistolar a través del Océano 
resulta a veces en extremo insuficiente y aparatoso: con frecuen- 
cia, doña Carlota no podía decir lo que quería ¡ante el temor de 
que sus cartas fuesen leídas antes de llegar a su destino —quizá 
antes de salir de Río—, y en muchas ocasiones hallamos sus rela- 
tos repetidos con la misma fecha y en conceptos similares, salvo 
algunas cláusulas esenciales: es la «versión oficial» y la versión 
reservada de un mismo suceso. 

En esta carta del 7 de octubre hay, por último, otra cosa digna 
de hacerse notar: la referencia a Villalba. El ministro español 
continuaba en desacuerdo com la hermana de su rey: mientras él 
seguía adoptando una actitud que podríamos calificar de ingenua 
frente a los patriotas argentinos, aguardando a que éstos, mansa- 
mente, acabasen de comprender que el rey legítimo de todos los 
españoles se encontraba ya restituído a su trono, y que por tanto 
no tenía razón de ser la persistencia en la rebelde actitud adop- 
tada a partir de 1810, doña Carlota juzgaba la revolución argen- 
tina en toda la extensión de su verdadero significado, y compren- 
día que si se trataba de ponerle fin, el único camino asequible 
sería el de las armas. Sin duda, Fernando VII se daba cuenta de 
que su hermana tenía la razón, y atendía más a los informes y su- 
gerencias de ésta que a los que le transmitía aquel poco avisado re- 
presentante. Su verdadero encargado de negocios en Río era la 
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princesa; y bien podía serlo, aventajando a los diplomáticos de 
oficio en inteligencia, energía y patriotismo. 

Un día después de escrita la carta precedente, la princesa to- 
maba nuevamente la pluma para indicar a su hermano la fecha 
exacta de su partida. Se trata de una de las cartas que denomina- 
mos oficiales, a juzgar por las almibaradas referencias al príncipe 
y a la reina: 

«Mi muy querido Fernando, Hermano mio de mi alma: entre 
el sentimiento q.* me causa la separación temporal del Príncipe, 
mi querido Esposo, y Señor (1), y el placer de llevar a poner en 
tus brazos á tu futura Esposa, y Sobrina, mi muy querida Hija 
M.* Ysabel, y entregar á Carlos á mi muy amada Hija M.* Fran.” 
teniendo con tan justo, y plausible motivo la satisfaccion de abra- 
zarte, te aseguro, Fernando mio, q.* mi corazon sufre un contras- 
te y q.” resignado con las miras de la Providencia dá gracias ince- 
santes á Dios, porq.” cada dia estrecha mas, y mas á ambas fa- 
milias. 

»El Principe accedió al momento a tu peticion, y á la de nro 
muy querido Hermano Carlos: y debo asegurarte q.” te ha dado 
la mayor prueba del sumo amor q.* te tiene, asi como de sus ve- 
hementes deseos de q.” ambas familias, y monarquias vivan siem- 
pre en union, y alianza indisoluble. En esta ocasion mi muy que- 
rido Esposo ha lisongeado tus laudables esperanzas, y nada ha es- 
caseado p.* q." cuanto antes se verifiquen vtros. enlaces matrimo- 
niales con ntras muy queridas Hijas. Por mi parte estoy obliga- 
dísima al Principe: pues q.* tanto el tiempo en q.* debo salir de 
aqui, cuanto lo demas q.* dice relacion á las Chicas lo ha dexado 
á mi disposicion. Esta generosidad de mi Esposo y Señor al paso 
q.” me califica su amor, indica tambien el aprecio q.* hace al ca- 
riño q.” me tienes. 

»Para que nada falte á minorar en lo posible mi justo senti- 
miento de dejar al Principe, á la Reyna mi Madre, y Sra. asi como 
a mis muy queridos Hijos, Nietos, y Tía Princesa, ha tenido mi 
amado Esposo la condescendencia de permitirme lleve conmigo 


(1) Frase absolutamente hueca. Desde 1806, el Regente y su esposa vi- 
vían tan por completo divorciados, que sólo se unían circunstancialmente 
ante el pueblo en las ocasiones solemnes. : 
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á nra. amada Hija Anita de Jesus. Asi queda consolado mi amor 
maternal, y «asi tendré la satisfaccion de q.” me acompañe en el 
- viaje á mi regreso. 

»Faltaba solo señalar el dia de mi partida de esta Corte: mas 
queriendo ver primero el Navío San Sebastian en q.* he de trans- 
portarme, lo verifiqué ayer, y dí las ordenes correspondientes, p.* 
q.* estubiese pronto del todo en este mismo mes a fin de salir en 
el primer momento posible. Por consig.'* el 6 del proximo mes 
me embarcaré sin falta, y el 7 darémos á la vela p.* Cadiz, pues- 
to q. me ha debido la preferencia: dispón alli todas las co- 
sas, bajo la suposicion de que, hecho cargo mi muy querido Es- 
poso convenia p.* evitar gastos, segun dices, q.” aparezca con el 
dictado de Duquesa de Olivenza, me permite lo haga asi p.* com- 
placerte. ; 

»El Principe desea que, ya q. no van desposadas de aquí las' 
Niñas, y ya qu.” p." conveniencia de ambas naciones se ha pres- 
cindido de las formalidades de estilo, se casaran en el Navio S. Se- 
bastian antes q.* saltáramos en tierra. Al efecto nuestro muy que- 
rido Hermano Carlos puede venir á Cadiz con tus poderes y aele- 
-brar á bordo ambos matrimonios. De este modo se verificaba q.' 
astos se hacian en una de las posesiones de las contrayentes, con- 
forme á la antigua costumbre de las Cortes. 

»Vigodet, y el P. Cirilo se han comportado como tu espera- 
bas, y yo conocia y creo bien q.” el Principe está muy contento 
con ambos, á quienes ha distinguido como merecen. Joaquin Se- 
verino Gomez me entregó tus cartas, y ha dado al Principe, y á 
mi todos los testimonios de fidelidad, consiguientes á su buena re- 
putación.» e 

A pesar de las seguridades dadas por la princesa acerca de la 
fecha de partida, no tardaron en surgir los inconvenientes. Ya. 
el 1.2 de noviembre advertía a su hermano: 

«Tengo el pesar de «ecirte q. mi quebrantada salud, q.* de 
todo se resiente, no me permite emprender la navegacion en el 
6 del corriente como te decia en mi carta de 8 del pasado, que te 
incluyo p.* q.* veas q.* todo estaba dispuesto. Una apresioncilla 
al pecho con algunos asomos de fiebre me molesta estos días, y 
me ha obligado á consultar á los Medicos si podria viajar en esta 
estacion... Los Medicos han dado su dictamen, cuya copia te in- 
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cluyo y en su consecuencia he resuelto salir de aqui en principios 
de febrero p.* llegar á Cadiz en fines de Abril, o principios del 
venidero mayo...» 

Hay un párrafo al final que explica con mucho la peculiar 
manera de expresarse doña Carlota en ésta y en la anterior epís- 
tola: «Esta Carta, asi como la otra mia las ha leido el Principe 
p.” q.* asi estés mas asegurado de q.* procedemos de comun acuer- 
do, y q." deseamos no perder instantes p.* satisfacer tus deseos, y 
los de nuestro muy querido Hermano Carlos.» 

Por el contrario, el 8 de noviembre la princesa escribe con 
entera libertad : 

«Mi muy querido Hermano, Fernando mio de mi alma: no 
te acongojes ni te ponga en cuidado mi debil salud: estoy mejor, 
y solo una precaución p.* evitar el golpe fatal q.” predicen los 
Medicos me ha obligado a privarme tres meses mas de la unica 
satisfaccion q.” puedo tener en mi vida... 

_»Con la carta del Principe recivirás otras tres mías de fe- 
chas 8 de octubre 1 y 7 de noviembre. Me ha sido preciso es- 
cribirlas segun sus ideas p.” asegurar mi partida, p.* desvanecer 
chismes, y p.* precaver otras cosas que sabras por extenso cuando 
nos veamos. Hasta aquel momento no concedas nada de cuanto te 
pidan, sino responde á D." Jose Luis de Sousa, q.” te entregará 
las cartas, con muy buenas palabras, asegurandole q.* quieres agra- 
dar al Principe p." el mucho cariño q. me ha manifestado, asi 
como pos la deferencia q.” ha tenido contigo. Tu has de hacer 
unicam.'* lo q.? te parezca, y si la ida de Carlos á Cadiz es de 
muchos gastos, q.” no vaya; pues q.” si bien deseo no perder ins- 
tantes p.* veros, tampoco quiero multiplicar gastos, é incomodida- 
des en tiempos q.” todo se debe economizar. Aqui piensan en q.” 
te desposes cuanto antes, y al efecto mandan los poderes, y te pi- 
den los vuestros como leerás en mi carta del 7, cuyo contenido 
te debe ser insignificante: porq.” el modo seguro de q.” yo vaya 
es q. ni te aproveches de los poderes, ni embíes los tuyos, ni los 
de Carlos. Pero como es preciso alejar toda sospecha, y es conve- 
niente q.” contestes á las cartas del Principe sin dilacion, juzgo q.* 
debes decirle q.* quedas muy agradecido; pero q.* siendo el 13 de 
mayo el dia de su cumpleaños, y por otra parte el aniversario de 
tu entrada en Madrid quieres solemnizar el día casandoos, en él. 
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Que si no hemos llegado, lo qual es increible, te aprovecharás de 
los poderes q.” te embia. Razón p.' q.* no mandas los tuyos, q.* lo 
harias con mucho gusto, si no fueran «del todo innecesarios.» 

Quizás la precipitación con que la Corte del Brasil quería ver 
realizados los matrimonios en cuestión, tenía ya motivos más se- 
rios de los que suponía la misma princesa. Por aquellos días comen- 
zaba a incubarse la segunda parte de la cuestión uruguaya, según 
veremos en seguida, y la tortuosa diplomacia brasileña se disponía 
a jugar con dos barajas. 

Pero Fernando VII continuaba aferrado a la idea de efectuar 
la boda lo más discreta y silenciosamente que fuera posible: y no 
era el menor de los motivos que a ello le inducían su afán de re- 
ducir hasta lo indispensable los cuantiosos gastos que su enlace con 
una princesa residente en América —y se trataba del primer y ex- 
cepcional caso, en nuestra historia— llevaba aparejados (1). 

Suspendido por lo pronto el viaje de doña Carlota y sus hijas, 
la princesa siguió dedicando su atención preferente a la enredada 
cuestión del Plata. Su labor era doblemente enojosa, porque no 
sólo tropezaban sus intentos de toda índole, como siempre, con los 
turbios manejos del Gabinete brasileño, sino también con las acti- 
vidades, disconformes con las suyas, del encargado Villalba, según 
ya hemos indicado. El 14 de diciembre, a vuelta de felicitar a su 
hermano por el feliz éxito con que había sofocado la rebelión de 
Porlier, le decía : : 

«Si fuera posible q.* te acercáras á los disturbios de America 
como inspeccionas por ti mismo los de la Peninsula, estoy bien cier- 
ta q.* hubieras dado diversa direccion á algunos negocios: mas de 
esto hablarémos a nra. vista. Quiero prevenirte aora q.” tu encar- 
zado Villalba ha remitido al Ministerio de Estado representaciones 
de Carlos Alvear, de Nicolas Herrera, de Manuel Garcia, y otros: 


(1) Juan Pérez pe Guzmán, en su interesante libro titulado Estudios 
sobre la vida, reinado, proscripción y muerte de los reyes Carlos IV y Ma- 
ría Luisa, Madrid, 1908, pág. 324, refiere (El testamento de María Luisa) 
gue «... el erario real y el público se hallaban en tal penuria, que el Rey 
tuvo que mandar a Vargas Laguna que buscase algún aderezo rico de ca- 
mafeos que adquirir para regalo de la novia, y que hiciese desmontar los 
brillantes de un puño de espada y de otros objetos, que remitió, para que 
con aquellas piedras se construyese otro aderezo adecuado». 
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todos ellos son tus enemigos, todos conspiran contra tus dominios 
en estas regiones y todos son criminales. Villalba demasiado cre- 
dulo, falto de experiencia, y sobrado dé buenos deseos ha tenido 
a Manuel Garcia como hombre de quien se podia sacar partido. 
Mas este perverso está mombrado p.” el Gobierno insurgente de 
Buenos -Ayres de su Diputado aqui en la forma q.* verás cuando 
nos veamos. Una casualidad puso en mis manós unos papeles inte- 
resantes que he leído a Villalba p.* q.* aprenda á dirigirse, p.* q." 
varie de conducta, y p.* enseñarle q.* jamás me equivoco en cono- 
cer á los malos. Podrias ordenar, si te parece, q.” tu Ministro de 
Estado hiciera entender á Villalba cortase toda comunicación con 
estos rebeldes, p.” q.* asi no triunfe de su sencillez.» 

¿Quién era este Manuel García de que hablaba la infanta? 
Agente del Directorio argentino en Río, y «hombre tallado en el 
molde de los políticos de alto vuelo», según le califica un moderno 
historiador (1), él fué el principal propugnador y factor del acuer- 
do —que a simple vista no parece lógico— entre los Gobiernos de 
Buenos Aires y Río Janeiro con respecto a la tan traída y llevada 
«Banda Oriental», que dejó las manos libres al Brasil para reali- 
zar la famosa expedición de 1816. Incluso parece ser que el pri- 
mer paso en este camino —aunque la idea fuera vieja en los mi- 
nistros portugueses— lo dieron los gobernantes argentinos. Al me- 
nos, ¡así lo afirma Eduardo Acevedo, indicando de paso el motivo 
que les impulsó a proceder de esta manera: «La entrega de la 
Provincia Oriental a los portugueses fué propuesta por el Director 
Alvarez a la Corte de Río Janeiro, como medio de enterrar el pro- 
blema artiguista de reorganización de las Provincias Unidas del 
Río de la Plata a base de un régimen republicano federal, calcado 
en la Constitución de los Estados Unidos: y se hizo efectiva por los 
directores Balcarce y Pueyrredón, con el concurso activo del Con- 
greso de Tucumán y de todas las fuerzas militares de la Nación» (2). 

En efecto, las ambiciones de Artigas habían legado a ser mo- 
tivo de franca inquietud para los platenses, ya que el inquieto cau- 


(1) Aporro SaLbías, La evolución republicana durante la revolución ar- 
gentina. Bibl. Ayacucho. Edit. América. Madrid, 1919. Pág. 111. 

(2) FEbuarDo ACEVEDO, Historia del Uruguay, t. Y, pág. 292, cit. pot 
MENDONCA, pág. 90. 
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dillo concebía la mación uruguaya que él esperaba forjar bajo el 
nombre de Gran República Oriental, como integrada por todos los 
territorios poblados por las razas guaraní y charrúa. 

«Claro es —dice Mendonca— que su formación geográfica se ha- 
ría a costa de sus vecinos, y para eso el caudillo pensaba estructu- 
rar el gran país sudamericano por él ideado, mediante la anexión 
de Paraguay, de Corrientes, de las Misiones pertenecientes al Bra- 
sil, de donde se destacaría también el Río Grande del Sur; de 
Entre Ríos y de la Banda Oriental... ...Como se ve, el proyecto era 
grandioso, napoleónico incluso, y sería años después resucitado por 
el dictador paraguayo Solano López. Marcha y contramarcha de am- 
biciones territoriales incontenidas» (1). 

Nu es extraño, pues, que tanto el Brasil como la Argentina le 
considerasen peligroso y se uniesen contra él. 

En la mente de García, por otra parte, bullía ya a fines de 1814 
una idea bastante clara: la de que faltando la Banda Oriental como 
punto de apoyo a una futura expedición española, la metrópoli no 
se arviesgaría a llevarla a cabo. 

En lo que toca a los ministros portugueses, el ambicioso pro- 
yecto de realizar la anexión de la Banda Oriental era ya muy 
antiguo. En 1811, so capa de apoyar la dominación española en 
aquel trozo del suelo americano, se realizó un primer intento (2). 
Ya entonces, y a pesar de su probada sagacidad, la princesa Car- 
lota se dejó engañar por los ministros de su marido: pero en aque- 
lla ocasión, los velados designios portugueses se vieron defraudados 
por la intervención británica y el armisticio ajustado con Buenos 
Aires, Entre 1814 y 1816 la cuestión platina dejóse dormitar: pero 
sólo en la apariencia. Los sucesivos ministros de Estado de don 
Juan (el conde de Linhares, Barca y Bezerra) están todos incluí- 
dos dentro de una misma e invariable línea política. Aunque po- 
demos advertir a través de su correspondencia «de esta época que 
la princesa Carlota tenía algunos visos de las verdaderas intencio- 
nes del Gobiernu del Regente, tardó mucho tiempo en caer ínte- 
sramente en la cuenta de la realidad política que la rodeaba. Esta 
vez la sugestionó su ponderado proyecto matrimonial, del que nos 


(1) Ob. cit., pág. 91. Ñ 
(2) Estudiado por el señor RuBio en su libro citado. 
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venimos ocupando: ella, según ya hemos indicado, había ideado 
aquellos enlaces familiares como un primer paso para establecer 
el definitivo acuerdo entre ambas Cortes: la brasileña y la espa- 
ñola; durante algún espacio llegó a creer, sin duda, que el anti- 
guo peligro había pasado definitivamente. Bien es cierto que los 
ministros portugueses —Barca sobre todo— no hicieron sino 
aprovechar pérfidamente esta confianza de la princesa, utilizando 
las mismas armas que ella forjara, para llevar a efecto con entera 
tranquilidad sus ambiciosos propósitos. Oliveira Lima nos trans- 
mite las deducciones de un diplomático contemporáneo: «En la 
opinión de Maler (1), sólo aquel político [Barca] familiarizado o 
tal vez corrompido por las ideas revolucionarias habría sido capaz 
de llegar hasta el punto de sacar partido de la santa unión de dos 
augustas Princesas para mejor desconcertar y adormecer al Rey de 
España.» Y añade: «Los casamientos españoles —futrza es recono- 
cerlo— tampoco pecaron de la otra parte por la extrema candidez. 
Sus negociadores fueron agentes del Gobierno de la Restauración 
—el general Vigodet y el padre Cirilo—, y la idea oculta de Ma- 
drid fué sin duda la de captar la cooperación portuguesa para la 
pacificación por la fuerza de la América española. Don Juan VI 
aprovechóse hábilmente para colocar dos hijas de la serie —que 
era vumerosa—. granjeándose la benevolencia española con una 
nueva alianza de familia y mandando entretanto en la realización de 
un proyecto maduro, que tanto había sido de Linhares como po- 
día ahora ser de Barca, tomar posesión definitiva de la Banda 
Oriental, donde el caudillo Artigas estaba campeando y ofreciendo 
gran prestigio sobre la multitud, solicitada por las ideas divergen- 
tes de la emancipación política y de la lealtad colonial» (2). 


Del 27 de enero de 1816 es una muy extensa carta de doña Car- 
lota a Fernando VIl, en que viene a resumirse el estado de des- 


(1) Maler, representante del Gobierno francés en Río, y absolutamente 
opuesto a la revolución y sus adictos, miraba con muy malos ojos a Barca 
por sus antiguas relaciones con los jacobinos. 

(2)- OLrverra Lima, Dom Joao VI no Brasil, Río de Janeiro, 1908, t. 1, 
páginas 274-75, 
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acuerdo y aun de franca hostilidad entre la princesa y Villalba. La 
epístola en cuestión es muy interesante, porque muestra, como po- 
cas, la solicitud constante de doña Carlota por los intereses de 
España y de los súbditos españoles que acudían a ella; a través de 
sus párrafos se observa con absoluta claridad cómo es cierto lo que 
poco antes hemos afirmado: que el verdadero «encargado de nego- 
cios» de Fernando VII en Río era'su hermana. La carta está encami- 
nada a elevar las más enérgicas protestas ¡al monarca con referencia 
a Villalba, a la vista de una: carta de éste, remitida por Fernan- 
do VI! a la princesa para que le informara “acerca de su conte- 
nido : 

«Siendo el asunto de la corbeta Abascal el q? con especialidad 
me, rocomiendas,.. le prefiero en mi contestación... La corbeta Abas- 
cal llegó á este puerto el 21 de setiembre de 814 con dirección á 
Montevideo, cuya Plaza había sucumbido en junio despues de ha- 
ber apurado los esfuerzos de su heroycidad. La corbeta conducia 
4 mil libras de tabaco en polvo, 600 qq* de pólvora y 2 mil fusiles. 
Su Comandante, q es un hombre de bien mas á proposito p* obede- 
cer qí para mandar, puso á disposicion de Villalba el cargamen- 
to: é inmediatamente procedió su Encargado a la venta del taba- 
co, y polvora, lo cual efectuó durante pocos dias en 42 mil duros : 
sin q.* reservára una corta cantidad de polvora q.* yo le había pedido 
con ei objeto de q' te he hablado repetidas veces. La corbeta ne- 
cesitó carenarse, é hizo un pequeño gasto en su habilitacion, sin 
qa” en todo el tiempo q se halla aqui haya recivido de Villalba p* 
víveres y todos gastos otra cantidad q” la de nueve mil ochenta y 


n 


cinco duros, once y medio r* v.”, importe de sus consumos hasta 
abril del año ultimo. 

»En mi carta de 18 de febrero de aquel año te hablé de los me- 
dios de q.* pensaba valerme, tomadas las precauciones sagaces, como 
importaba, p* socorrer, y alagar á los caudillos Artigas, y Otor- 
gues, quienes daban muestras de defender tus Augustos Derechos 
en la banda Oriental del Uruguay. Entonces te dixe pediria al Bri- 
gadier Salazar la corbeta Abascal, p* 
impulsaban las circunstancias. Poco despues preví las dificultades 
de q" te hablé en carta de 18 de marzo y de consiguiente quedó 
la corbeta expedita p? regresar a España, segun que parecia debía 


realizar un proyecto á q. 


hacerlo. Trae a la memoria aquellas cartas, y veras q” jamas im- 
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pedí el regreso de Abascal, ni me opuse a cualesq.'* destino q' se 
le hubiera querido dar p." tu Legacion en aquellos meses. 

»En abril del mismo año imploró mi proteccion el Comandan- 
te de la Corbeta suplicandome atendiera á la miseria en qí se 
encontraba la oficialidad, tropa, y tripulacion del referido buque, 
á quienes había negado Villalba hasta lo mas preciso p* su sub- 
sistencia. Quiero, Hermano mio, q” medites un poco sobre este 
hecho que te hará conocer algo de la conducta de Villalba. En poder 
de este se debían hallar mas de 30 mil duros, resto de los 42 mil en 
q? vendió la polvora, y el tabaco, y se hallaban tambien sumas con- 
siderables de la exácciones q* hace á los buques españoles p.' via 
de derechos. Sin embargo negandose á las solicitudes del Coman- 
dante de la Abascal, le imsultó, como si fuera un hombre vulgar, 
y le amenazó como no lo hará ninguno de sus gefes. Por evitar- 
me disgustos, q. mas de una vez han influido en mi salud, tomé 
á mi cargo la corbeta abandonada de Villalba, vestí la tripulacion, 
la he mantenido algunos meses, y siempre ha estado bajo mi pro- 
teccion desde aquel tiempo. 

»Posteriormente se me presentó el Comandante suplicandome 
apoyara la representacion q" hacia a tu Ministerio de Marina ex- 
poniendo las razones q* le obligaban á resistir las ordenes de Vi- 
Malba q* había dispuesto fuese a Lima. En mi carta de 20 de ju- 
nio te referí estos incidentes, y la causa del decidido empeño de 
tu Encargado, así como mi deferencia con el Comandante p” las 
razones q” me expuso tanto acerca de la estacion, cuanto sobre el 
peligro en q? se hallaría de ser presa de los insurgentes de Buenos 
Ayres, avisados, como era presumible, de su salida al mar paci- 
fico. Si tienes a la vista mis cartas del 20, y 30 de junio renovarás 
la memoria de la tramoya de Zabaleta, y del uso q* Villalba quiso 
hacer de la Corbeta Abascal. 

»Como los intereses de tu corona, y los de tus vasallos me han 
debido una exclusiva preferencia, consultando á aquellos, y que- 
riendo evitar perdieras la Corbeta, y los fusiles q” estaban a su 
bordo, me resolví á embiar el armamento á Lima en un bergantín 
portugues, segun te dixe en mi citada carta de 30 de junio. Fleté 
el dicho buque, y di orden de transbordar las armas, para embiar 
á España á la Abascal, como te dixe en mi carta de 15 de julio. 
Entonces se desapareció de este puerto la corbeta insurgente Ze- 
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firo, y á pocos días supe q* cruzaba por estas costas. Al momento 
retracté la orden, convencida de q* los piratas no respetan ban- 
dera, ni derecho alguno. Si Villalba fuera hombre de bien, si cum- 
pliera con su deber, y si tubiera juicio, y talento habría expuesto 
al Ministerio estos hechos sin violentarlos p." querer sacar partido 
de una falsedad indisimulable. 

»No se contentó con mentir oficialmente siso q” tomó p.” pre- 
texto otra mentira mayor. Dice que «mi muy querido esposo le 
habló sobre la remesa de oficiales y soldados en la corbeta». Tan 
lejos estubo el Príncipe de hablarle sobre la materia que, al oirle 
la denuncia, ó quexa formal q.* hizo de mi exponiendo q* nada 
podia hacer la Legación p" q.* todo lo contrariaba la Princesa, le 
contestó «admiraba q* Villalba le hablase sobre esas materias, mas 
q-* si, como decia, podría comprometer á una, y otra nacion la de- 
tencion de un buque, sobre, lo qual no tenía conocim.'” tomaría 
previos informes de todo.» El Ministro de Estado Marques de Aguiar 
me lo expuso así al preguntarme las ocurrencias acerca de la cor- 
beta, previniendome q.” el Principe no tomaba parte en este asun- 
to, y añadiendome había oido con desagrado a Villalba p.' el atre- 
vimiento con q.* se quexó de mi Persona. Despues q* hice al Mar- 
ques de Aguiar la exposición de q.* te hice mencion en mi citada 
carta de 15 de julio, quedó escandalizado, y me añadió nuevos 
datos de la mala fé de Villalba, de su espiritu díscolo, y de las 
bajezas q? usaba p” introducir chismes q* podrían ser muy trans- 
cendentales, como te haré saber verbalmente. 

»«El tratar de ocultar, prosigue, lo q* yo sé q* S. A. sabía por 
otro lado, hubiera sido hacerse poco favor esta legacion.» Jamas 
legacion alguna se ha hallado tan degradada como lo está la tuya 
en esta Corte desde el tpo. del Encargado Villalba; no por disi- 


a Ss 


mular, ocultar, ó disfrazar cualesq.'”” acontecim.** sino p.” la poca 
circunspeccion y facilidades de tu Encargado, persuadido q.* el 
modo de ganar la proteccion del Principe, era descubrirle los asun- 
tos de la Legacion; Exemplares repetidos me tienen convencida de 
q.” mi muy querido Esposo ha sido informado p.” Villalba h.* de 
pequeñeces, y aun hace pocos dias q” habiendole leido yo un plie- 
go q.” se interceptó del Gobierno de Buenos-Ayres, sobre lo qual 
te hablo en otra carta, encargandole guardára todo sigilo bajo la 


mayor responsabilidad: lejos de cumplir Villalba este encargo se 
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presentó «al Principe, le refirió todo, y no dudo le diria tambien 
q. se hallaba el pliego en mi poder. La Legacion, si se toma p.” 
Andres Villalba. muchas veces se ha hecho poco favor, y muy 
cumplidam.* en el caso q.” él mismo cita. Una aglomeracion de 
falsedades ¿hace favor ¡a la Legacion? Pues tal es, mi querido Her- 
mano, la narración q.* hace Villalba en esta materia. 

- »El abandono en q* se ven los oficiales, y soldados, q.* se ha- 
llan profugos en esta Corte, me ha hecho gastar sumas considera- 
bles, desprenderme de algunas joyas p.” socorrerles, empeñar mi 
proteccion p.* embarcarles, y hacer cuanto tu mismo podrias exe- 
cutar en beneficio de tus vasallos. Villalba, sin embargo, tiene el 
atrevim.'” de quexarse al Principe q.* no les puede embarcar p." q.* 
obstruyo sus providencias en favor de aquellos infelices, á quienes 
él abandona, Pido q.* se me dé una satisfacción como lo exigen 
tu dignidad, y mi decoro. 

»Quejarse de mi al Principe es un atrevimiento; mas quejarse 
de q.* ocasiono males a tus intereses, es uma impostura, es un 
delito. Para q.* no nos quede duda del atentado de Villalba, pro- 
sigue él mismo. «Tambien dixe a S. A. con la mayor moderacion 
los males q.* con la mejor intencion estaba S. A. ocasionando a los 
intereses de S. M. p." los malos consejeros q.” la rodeaban.» Di- 
simulo q.* el necio Villalba me crea sin talento, sin previsión, sin 
meditación profunda en los negocios, y entregada á manos ineptas 
para dirigirlos. Hombre tan despreciable no me puede ofender de 
un modo q.* se resienta mi razonable y justo amor propio. Mas 
¡decir q.” ocasiono males a tus intereses! Acaso ¿es un mal per- 
seguir á los rebeldes, negarles toda consideracion, y oponerme á 
sus intrigas? ¿Es un mal haber querido que Villalba no se com- 
portára con ellos, no les alegara neciam.' y no mantubiera comu- 
nicaciones q.” cedian en perjuicio de tus dominios, y hasta en 
desprecio de tu persona? ¿Es un mal haber descubierto las in- 
tenciones de Belgrano, y Ribadabia, y haber sabido la comision 
de Manuel Garcia tan favorecido, y aplaudido de Villalba? ¿Es un 
mal no admitir á mi presencia el dho hipocrita revolucionario, 
apesar «dle las peticiones de Villalba, porq.” preveia sus maquina- 
ciones, las quales han comprobado los documentos q.” te remito en 
mi carta de 15 de este mes? ¿Es un mal haber vestido a los solda- 
dos españoles, socorrido á sus oficiales, embiado mis Medicos p.* 
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asistir á los enfermos, alentáando á tus buenos vasallos, y consola- 
do á muchas familias desamparadas? ¿Es un mal haber hecho pro- 
visiones de viveres en el año anterior cuando se creyó q.” la expe- 
dicion al mando del Gen.' Morillo venia al Rio de la Plata?. ¿Es 
un mal, en fin, agasajar, proteger, y distinguir á los honrados es- 
pañoles de un modo singular, y extraordinario? Pues esto es, mi 
querido Fernando, lo q.* ha hecho tu Hermana contra tus inte- 
reses. 

»Lo qu.* Villalba llama un mal es el haberle amanazado y ne- 
gadole la entrada á mi cuarto, p." q." mantenia amistad, y rela- 
ciones con los rebeldes Albear, Garcia, Gomez, Herrera, Monaste- 
“rio, y otros, y porq.” me oponia. á q.* les admitiera en su casa, 
les visitase en la suya, y les distinguiera ¿en todas partes. Villalba 
no solo ha apadrinado á los insurgentes de Buenos Ayres, sino q.' 
les ha asegurado q.* nada tenían q.” temer bajo su protección. El 
dia -u.* arribó á este puerto la fragata Soledad, á cuyo bordo ve- 
nía el Gen.* Vigodet, se consternaron los rebeldes q.* se hallaban 
en esta Corte; casi todos se escondieron, principalm.* Albear q.' 
se refugió en un buque mercante inglés. Villalba luego q.* se in- 
formó de la comision del Gen. Vigodet, avisó a Albear q.* podría 
bajar á tierra, y estar tranquilo porq.*.el Gen.' nada tenia q.* hacer 
con la Légacion. Asi se comporta ese hombre q.* se queja de q.* yo 
hago mal á tus intereses. 

»En mi carta de 15 de julio te referí cuanto me dixo el Mi- 
nistro de Estado Marques de Aguiar; y si el Principe, mi muy 
querido Esposo, contestó, a Villalba segun dice, «que los Sobera- 
nos eran los q.” gobernaban, y eran los responsables de las ope- 
raciones de sus Gabinetes, y no las Soberanas» : es bien manifiesto 
q." 5. A. R. quiso desechar la inoportuna, y atrevida queja q.* hizo 
tu Encargado contra mi Persona. Podria ser tambien q.” este hu- 
-biera inventado la clausula p.” despreciarme ¡Tal es su desme- 
dido orgullo! 

»Si son serias, é.importantes las reflexiones, y quejas q.* aca- 
bo de producir contra Villalba, aun lo son mucho mas á las q.* 
me obliga el parrafo donde dice que, «segun las instrucciones 
q. 
oficialm.'* de mi conducta; pero q” ha creido en las circunstancias 


e 


tiene la Legacion debería oponerse abiertam.* y quexarse 


presentes debia suspenderlo, y hacer solamente lo q.* le impone 
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su indispensable deber como tu Encargado de Negocios.» Los So- 
beranos podemos disimular, y aun disculpar algunos yerros, 6 
equivocaciones de los Empleados subalternos, mas no podemos, ni 
debemos hacerlo cuando se ataca nra. opinion, nro. decoro y nra 
publica reputacion. Te pido con la: mas decidida formalidad q.* 
ordenes se haga exponer a Villalba, las ordenes, y las razones q.* 
dice tiene la Legacion de España p* quejarse oficialmente de mi 
conducta. ¿Por ventura he atentado yo contra tus derechos, con- 
tra tus Dominios, ó contra tus Vasallos? ¿He dejado alguna vez 
de ser tu Hermana, ni de ser española, como debo, y puedo serlo? 
Si fuera necesario hacer mi apologia, la haría en este momento: 
pero ¡como detenerme a contestar la calumnia de un hombre atre- 
vido, y despreciable! Tu te ofenderias sinó supiera mantener el 
decoro q.” se me debe. Sin embargo, permiteme q.” haga esta re- 
flexion. Villalba se crée autorizado p.* quejarse oficialm.* de mi 
conducta; ¿y porq." no lo hace? Porq.” ha creído, «ice, suspen- 
derlo en las circunstancias presentes. En las circunstancias en q.* 
tu estás en el trono: en las circunstancias en q.” no puede insul- 


tarse impunem.** 


a los Soberanos; en las circunstancias en q.” po- 
drías informarte de mi de todas, y de cada una de sus picardias. 
De otro modo, ¿q.* cireunstancias le obligan a suspender su reso- 
lucion, apoyada, como dice en las instrucciones q.” tiene? ¿Acaso 
porq.” eres mi Hermano? pues que, ¿si el Encargado de Negocios 


Ta 


de España viera qualesq.'* maquinaciones contra tí, o contra nra 
Patria, y q." yo le impedia en sus funciones, dejaria de quejarse 
porq.” eres mi Hermano? ¿Cumpliria así con su indispensable de- 
ber? Yo me quejo oficialmente de esta atrevida, é insultante ca- 
lamnia, Mi honor, mi pureza en el manejo de los negocios de Es- 
paña, mi amor acia ti, y p.* con la Nacion exigen de justicia una 
satisfaccion completa. 2 

»Quedas informado, querido Hermano mio, de lo mas exencial 
acerca de lo ocurrido con la Corbeta Abascal, y sobre lo q.” te 
habia hablado repetidas veces. Asi verás q.” jamas me opuse á que 
la Corbeta fuera destinada á donde conviniera mejor a tu R. Ser- 
vicio, ni menos he querido privar a Lima de un auxilio, q." a mi 
costa dispuse mandar á aquella Capital, por q.* lo impidieron los 
obstaculos de que te he hecho referencia. Sabes ya tambien que 
motivos me han impelido p.* mantener la Corbeta, y p.* apoyar 
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la representacion q.” hizo su Comandante al Ministerio de Marina 
sobre su resistencia de no ir á Lima en aquella estacion: y aung' 
de paso te he referido parte de los gastos q.” he hecho, debes es- 
tar cierto q.* nada he reservado para atender a tus buenos vasallos. 
Explicadas las clausulas de la carta oficial de tu Encargado Vi- 
Malba, y precisada a quejarme de sus exposiciones te pido le hagas 
juzgar, y hagas se me haga saber cuanto expusiere en su descargo 
y lo q.* hubiere lugar en justicia. 

»Como en tu apreciabilisima carta me. digas q." los Diputados 
de Chile te han expuesto ser tanta la necesidad q.* Lima tiene de 
fusiles q.* la retaguardia de tu exercito en el Perú está armada de 
estacas, es necesario les hagas entender sean otra vez más exáctos en 
sus relaciones. Estoy bien informada de la escasez q.” hay en Lima 
de buen armamento: mas lo estoy tambien q' tus exercitos jamas 
han carecido de fusiles. La exposicion de los Diputados Chilenos 
ha sido una muestra de gratitud á Villalba apoyando sus relacio- 
nes oficiales. Yo les disculpo porque ni le conocen bien, ni pre- 
sumian que podrian ofenderme siguiendo ciegamente sus consejos. 

»Restame decirte que si el Principe tiene recelos de los Emi- 
grados españoles, como dice Villalba en los primeros parrafos de 
su carta, proviene sin duda ya del desprecio con q.* tu Encargado 
les mira, y ya p." el abandono en q.” les tiene. Podrá ser q.* le 
falten ordenes para socorrerles: pero es bien seguro q.” tu no de- 
jarias de “aprobar cuales quiera asistencias q.* diera á tus buenos 
servidores. Muchos de estos hubieran perecido de hambre sin mis 
socorros. Mientras tanto tu Encargado consume mas de 40 mil duros. 
¡Que contraste!...» (1). 

El 27 de enero, a propósito de felicitar a Fernando VII por la 
victoria obtenida por Pezuela en Sipesipe, doña Carlota insiste 
—¡una vez más! — en la necesidad de enviar rápidamente una ex- 
pedición a las provincias del Sur: «... puede asegurarse q.” serán 
arrojados de Potosi, Charcas, Cochabamba, Cinti y Tarija. Pe- 
zuela podrá abanzar hta. Salta, mas ni el num” de sus tropas, ni 
la falta de caballos, y sobre todo la suma distancia al Perú no le 


(1) Quizá pueda parecer innecesaria la reproducción de esta larguísima car- 
ta; pero hemos considerado que en ella, mejor que en otra alguna, están re- 
tratados la generosidad, el patriotismo, la magnífica dignidad de este admirable 


carácter femenino. 
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permitirán pasar adelante. Asi debes persuadirte q.” urge tanto 
mas una expedición respetable al Rio de la Plata, pues q.* los in- 
surgentes son tanto mas activos, cuanto mayores son sus descala- 
bros. y 

»Quiera Dios embies pronto las tropas de q.” te he hablado 
otras veces: unico medio de q.* poseas tranquilo estas Prov. «el 
Sur.» 

El mismo día la princesa escribe otra carta al rey español para 
darle cuenta de su próxima partida: «En principios de febrero 
daremos, sin falta alguna, la vela p.* Cadiz, no desperdiciando 
momentos, de tal suerte q.* podamos llegar a dicho puerto en todo 
abril. De consiguiente manda preparar todas las cosas tanto p.” 
nro. alojamiento en dha Ciudad, cuanto p.? seguir nro. viaje á 
Aranjuez.» 

Pero ya el día 3 de febrero envía ¡a Fernando las primeras no- 
ticias sobre la enfermedad de la Reina María, la desdichada sobe- 
rana loca, en una posdata puesta a la carta anterior, que por lo 
visto se había detenido más de la cuenta: 

«En gran cuidado nos ha puesto la salud de la Reyna. La aco- 


metió una diarrea, q.* 


en su edad es dolencia peligrosisima. Está 
mejor y hay esperanzas fundadas de q.* se restablezca pronto. Dios 
lo permita p.* q.? podamos emprender la navegacion.» 

Cerca de dos meses después, doña Carlota informaba al rey es- 
pañol del fatal desenlace que aquella indisposición había tenido 
al cabo, poniendo fin no sólo a la triste vida de la augusta de- 
mente, sino a su propio y «acariciado proyecto de emprender el 
viaje hacia su patria en compañía de las infantas : 

«Mi amantisimo Hermano Fernando. Quando mas llena de pla- 
zer me hallava con la memoria de aproximarse el dichoso día de dar- 
te un estrecho abrazo, y dispuestas las cosas para mi viage, se han 
encadenado tales acontecimientos que todo lo obstruyeron segun 
te boy a referir. 

»Desde 1” de Febrero pp por delante enfermó la Reyna mi Au- 
gusta Madre Politica (que en paz descanse) con unas alternativas 
propias de su edad, y como en los principios no se agravase la mo- 
lestia, y se esperava su restablecimiento, he ido disponiendo todo 
para verificar nuestro embarque en el momento de tener mejoras. 
Con todo eso, como la demora era mucha y Vigodet, en cumpli- 
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miento de lo que le competía, me hizo una representacion, solici- 
tando mi decision sobre el embarque; traté el dia 16 el particular 
con el Rey mi Augusto Esposo, y desde luego concordamos en que 
nuestro embarque se verificase el 23 del mes pasado, dando quan- 
tas providencias faltavan para realizarlo: Agravose la enfermedad 
de la Reyna mi Augusta Madre Politica de manera que el dia 18 
fue que yo misma viendo su deplorable estado, he dicho «al Rey 
mi Augusto Esposo, que por aquel suceso y causa tan justa no de- 
bia yo dejar esta Corte, y que viese si queria que nuestras Hijas 
siguiesen; a que respondió, que visto estar su Augusta Madre mu- 
riendo, no debian ellas salir: Con-.efecto el dia 20 fue Dios servido 
levarsela para sí, dejandonos a todos llenos de amargura, y obs- 
truido el intento del embarque.» 

Esta es la versión «oficial» o externa de lo acaecido. Pero el 
mismo día 1 de abril, doña Carlota escribía a su hermano otra 
carta, interesantísima, en que explicaba el motivo de su desisti- 
miento de manera harto diferente. Encima de la fecha, lleva la si- 
guiente inscripción: «Reservadissima para despues de leida que- 
marla.» En efecto, tocaba asuntos de extraordinaria e insospecha- 
da gravedad. He aquí su contenido : 


«Muchas y exforzadas diligencias se han echo en esta Corte 
para yo no emprender mi viage con mis Hijas, por unos indiyi- 
duos q.* al efecto se completaron y inclinaron al animo del Rey 
mi bueno y Augusto Esposo: todo les fué infructuoso y dlesenga- 
ñados cedieron de la empresa, y he obtenido consentimiento. Yá 
en este caso fueron mas ruines las intenciones, y si antes habían 
echo tanta oposición, después se empeñaron en tenerme lexos de 
si para las vistas depravadas que tenían; estas eran, de despues 
de mi ausencia, realizar el plan, de deponer al Rey de su repre- 
sentacion á titule de inepto ó demente y poner en su lugar una 
Regencia que rigiese y governase. Este compló, por lograr mas 
bien la suya, y considerandolo al proposito para influir en mi par- 
tida se atrajeron a su devocion a el fraile Cirilo Alameda: . pero 
yo, que cuento con grandes mercedes del Autor de la Naturaleza, 
me vi. avisada desde la Bahia de todos los Santos por un bueno y 
honrado portugues, de estos echos, con prevencion de que en el 
momento de ausentarme, iuduvitablemente reventaria la explo: 
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sion: Desde luego, haciendo las investigaciones de certificarme, 
resolví para mi, y sin dar satisfaccion á nadie no dejar esta Corte. 
En este intermedio se agregó la enfermedad y fallecimiento de la 
Reyna, y he tenido este honesto y justo motivo. para manifestar 
mi desistencia de Viage y evitar en lo futuro muchas lagrimas de 
dolor. 

»Nada he dicho al Rey por que con la sorpresa y con su natu- 
ral bondad no fuese a alentar su animo y consultar con alguno de 
los q.* fulminan su ruina. 

»El fraile Cirilo ha sido mal confidente por que ha referido el 
Contenido de la Carta reservada que te llevó Luis Montero, en 
una Casa publica. De esta misma Carta y pasaje está instruido el 
Rey mi Aug'” Esposo, y hasta a donde la llevava escondida el con- 
ductor: Ten cuidado con él: tratalo con la atencion que te parez- 
ca mas adequada, pero con total reserva de lo que no quieras pu- 
blico. 

»En tu Palacio tienes un Español, que no sé quien és, que ex- 
erive quanto pasa ahi al Rey mi Augusto Esposo, y aun de las pa- 
lavras mas pequeñas con q.” te expresas, en lo qual no debes tener 
duda, pues el mismo lo ha dicho y que tiene copias de mis Car- 
tas escritas á ti distintas ocasiones. 

»Las frases de que me he de valer en la Carta que llevará Vi- 
zodet serán en terminos de manifestarlo á mi Augusto Esposo para 
ir con él de acuerdo sobre la resolucion de las Chicas: presumo 
que consequente á la prevencion que te eserivi cuando fueron los 
Poderes, no hayas tu ni Carlos recividose [?] por dejarlo hasta 
nuestro arrivo: -siendo esto cierto, te pido p" Dios que luego lo 
verifiques y mandes. los avisos «le oficio. Si esto hicieses mucho 
adelantariamos por quedar “a cubierto mi prevencion, compro- 
metim.'” y el vuestro. El Rey ha respondido que las Chicas no salian 
sin saver que estavan «Jlesposadas aqui con los Poderes que man- 
den de alla: y en virtud de aquella respuesta, está en contextacio- 
nes con el Rey, Vigodet, pretendiendo que el Rey le consienta lle- 
var las Chicas en cumplimiento de su comision. 

»Ye hago esta prevencion para que sepas antes que lleguen los 
resultados que Vigodet te pueda comunicar despues de las contex- 
taciones con el Rey mi Augusto Esposo, que le ha dicho ya que 
se podía esperar el*poco tiempo que podía demorar la respuesta 


11 
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que deve venir en la Corbeta Benjamin mandada allá con solo este 
objeto. / 

»El tal fraile ha tenido el atrevimiento de decirme en tono 
amenazador (á caso por hacerme” descubrir mi pecho) que sinó 
emprendía el Viaje no se casarían mis Hijas, cuyo insulto agrega- 
do a lo expendido de su conducta, me hizo separarlo del aprecio 
que antes me merecía pero sin dármelo a conocer por que no in- 
tente alguna intriga de que se sigan malos resultados que en tiem- 
po se deben evitar, ya que ahora se ha desenbuelto y manifestado 
los echos que me hacen conocer que me engañé con él. 

»Vigodet que no me ha desmerecido del concepto de un hom- 
bre honrrado solo le hallo el defecto de estar engañado p* el fraile. 

»Las aclamaciones se harán en el mes de Junio proximo, y no 
obstará para atender la gravedad de nuestros contratos ser aten- 
didos y su efectiva execucion, si antes llegáre tu aviso de estar 
concluido el negocio ó disponiendo que aquel se concluya: De 
qualquier delos dos modos tendré grande placer, como en el caso 
contrario angustia, por el compremetimiento en que quedaré su- 
mergida, con el que llamarán desaire: No lo créo así, y por Dios 
te pido no lo permitas. 1 

»Leida esta la quemarás: existiendo a discrecion de quien quie- 
ra tomarla y leerla puede traer funestisimas consequencias,' que 
tu debes en tiempo y sin fiarte de alma viviente hacerla desapare- 
cer, así como todas las «demas reservadas que yo te he escrito. 

»Mi nueva representacion en este Reyno te será satisfactoria, 
como me lo és hacerte en este estado los ofrecimientos de corazon 
que debo. 

»Sirvate de govierno la noticia de que los Portugueses europeos 
han pretendido que el Rey regrese para la Corte, proponiendole 
que quando no quiera ir, les mande quien inmediato los govierne. 
Los ha satisfecho con la contextacion «de que su Augusta Madre 
con sus continuadas molestias no le permitian resolverse: acabóse 
aquel obstaculo, y como los portugueses se declararon con mayor 
empeño no estoy distante de esperar, que aun nos veremos. 

»Aunque el mismo conductor de esta lleva la Carta misiva en 
que tec comunico todo lo publico de quanto ha ocurrido: con todo 
como quiero hasta lo ultimo ser consequente, el fraile escrivirá 
otra de los asuntos mas publicos para llevarla Vigodet quando am- 
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bos regresen pues que esta la adelanto p' una fragata inglesa, sin 
que ambos lo sepan y á todo tiempo se lo debes ocultar. 

»Dá recados mios a Carlos y a Antonio, que no les escrivo por 
no tener absolutamente tiempo. Si te pareciere conveniente ma- 
nifestarles esta puedes hacerlo debaxo del mismo sigilo q yo te 
pido a ti. 

»Querido Hermano mío de mi alma no te olvides nunca de tu 


fiel hermana q de 'corazon te ama, 


Carlota Joaquina.» 


A partir de este momento, y puesto que doña Carlota había 
desistido de realizar el largo viaje que la restituiría a su patria, 
comenzaron las gestiones de Vigodet para que se le confiaran las 
augustas prometidas. La marcha había venido aplazándose a lo 
largo de medio año, y ya no había motivos para que continuara 
la demora. El rey don Juan no quería, sin embargo, dar ningún 
paso en tal sentido hasta tanto no se hubieran firmado los con- 
tratos matrimoniales en Madrid: buena prueba de que no las 'te- 
nía todas consigo, pues que en el famoso asunto procedía con falta 
absoluta de buena fe. Vigodet desesperábase y había de reducirse 
a pasar nota tras nota al monarca haciendo reclamación de lle- 
varse a las princesas, pero sin obtener nada. «De todos modos —de-. 
cía doña Carlota en carta del día 10— y aunque sea con alguna 
demora mas: debes estar cierto que nuestros ofrecimientos sobre 
estos pactos serán inviolablemente cumplidos por ser echos con 
beneplacito de todos, y sin que precedan las formalidades de cos- 
tumbre porque en eso hemos convenido, y tan de acuerdo, que 
diciendome el Rey, por estas novedades, que no fueran a disol- 
verse los casamientos, le- respondi y aseguré que por vuestra solem- 
ne palabra yo salía garante y descansada.» 

La reina atribuía la lentitud en la marcha de aquel negocio 

_ también al hecho de que fuese simplemente Vigodet y no «el con- 
de de Montemar u otro que fuese de representacion» el que tenía 
a su cargo la comisión pertinente. «En este estado —concluía doña 
Carlota— el Rey me mandó preguntar si yo me mantenia en la 
resolucion de no dejar esta Corte: en el mismo instante fui á res- 
ponderarle vervalmente que sí, ratificandole lo que antes ya le ha- 
bía asegurado: bien como la certeza de los casamientos de nues- 
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tras Hijas, confiada en tu firmeza y la de nuestro Carlos: agre- 
gándole, que para abreviar este negocio, dispusiese despachar de- 
cretadamente un bergantin de su Armada con el aviso de los moti- 
vos que impiden nuestra ida, y que en caso de no estár verificados 
los Desposorios con los poderes remitidos, como yo esperaba que 
lo estubiesen, mandasen aqui los suyos con una persona condeco- 
rada y autorizada para acompañar al regreso vuestras Esposas. 
Añadi que mandase el Bergantin sin dar satisfaccion a Vigodet mi 
al fraile, a quien yo lo compondria para que no baya ahi á hacer 
con sus imtrigas perjuicio á vosotros y á nosotros porque es capaz 
de todo, y asi és que con Vigodet juega como quiere y está enga- 
ñado con él. Este buen fraile ha querido imbuir y hacer creer al 
Rey que los Casamientos se dlisolverían si no fuesen ya las Chicas, 
ya que no podia yo ir: como esto me lo hiciese saber mi Augusto 
Esposo, le he respondido que descansasen en mi, por que tengo 
la satisfaccion de mi Hermano creeria mas una palabra mia que 
la de quantos frailes hay en el mundo: que escriviese, que yo ha- 
ria también, que irian nuestras Cartas juntas, y veria que todo 
había de ser echo á su gusto y el de todos aque yo misma prome- 
tia mi palabra.» 

En una carta del día 11 la reina da cuenta a su hermano de 
haber firmado las paces con Villalba: «Villalba, encargado en esta 
Corte de la Legacion española, yá se acomodó a la razon cum- 
pliendo tu mandato de darme la satisfaccion pedida: manifiesta 
estar arrepentido de sus anteriores desaciertos: y como yo de mi 
parte ya le he perdonado, quiero y te pido que tu hagas lo mismo, 
de quanto haya merecido de resultas de aquel oficio que tu me en- 
viaste é yo respondí y que echandose un Velo á todo no'se haga 
mas mencion de este hombre interin procede bien porque no gus- 
to que por mi respeto se haga mal á nadie». 

Antes de concluir la carta llama de nuevo la atención de Fer- 
nando acerca de la perfidia del padre Cirilo: 


«Desde ahora te prevengo que el fraile Cirilo quando aparezca 


por allá lo apartes de tí de manera que con -sus intrigas no te 
pueda hacer mal, y pienso, serle bastante castigo el destinarle 
como religioso a la sugecion de uno de sus Conventos.» 

A principios de mayo, a bordo de un bergantín de guerra des- 
pachado por el rey lusitano abandonaba definitivamente las costas 
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del Brasil el asendereado fraile. En España le aguardaban las má- 
ximas dignidades de la Iglesia peninsular, y los honores que Fer- 
nando VII fué acumulando en su persona, demuestran que su opi- 
nión acerca de los servicios prestados por el padre Cirilo en Amé- 
rica distaba mucho de coincidir con la de su hermana. 

Por fin había llegado a Río una embarcación española proce- 
dente de Málaga, con la Gaceta extraordinaria publicada en Ma- 
drid el 27 de febrero, en que se hacía relación de la solemnidad 
con que el día 22 de aquel mes se celebró en la corte española el 
otorgamiento de los contratos matrimoniales. «Los aplausos y pa- 
rabienes de esta nueba —añade la reina— han sido tan innume- 
rables que han llenado el deseo consolador á que todos aspiraba- 
mos, por el bien general que resultará de estos dichosos enlaces, 
que espero en el todo Poderoso ver realizados. Con la llega (sic) 
de esta noticia se aceleraron mas las providencias del envio de las 
Chicas, que partiran para la Peninsula, como te digo en la Carta 
de esta fha, en el presente mes del 20 á ultimos de él». En efec- 
to, el mismo día 11 de mayo doña Carlota escribía otra carta muy 
semejante a la oficial del 1 de abril, repitiendo en ella, otra vez, 
el motivo externo de su renuncia al viaje en compañía de sus hi- 
jas y añadiendo: «Estas partiran de aquí para la peninsula del 
día 20 al fin del presente mes como tenemos ya acordado con el 
Rey mi querido y Augusto Esposo que de lo mismo te informa.» 

Seis días después, doña Carlota da en una carta reservada la 
primera voz de alarma con respecto a las pretensiones brasileñas 
acerca del Uruguay: 

«Hermano mio: ademas «de las prevenciones q.” te he hecho, 
juzgo de obligacion imprescindible hacerte las siguientes, a q.” 
me obliga mi conciencia, y el amor q.* te tengo. La banda Orien- 
tal del Uruguay es el objeto siempre de los deseos y pretensiones 
de esta Corte. Su abundancia en ganados, y su fertilidad en frutos 
preferibles a los de muchas Provincias de este Reyno la hacen en- 
vidiar ha mucho tiempo. Los puertos de Maldonado, y de Monte- 
video, situados en las orillas del Río de la Plata, y la Colonia del 
Sacramento en las margenes del Uruguay, 'y casi en confluencia 
con el Paraná la hacen a la Banda oriental tanto mas apetecible, 
cuanto que los dos primeros son la puerta para el virreynato de 
Buenos-Ayres, y el tercero p.* S.'* Fe, Corrientes, Misiones, y el 
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Paraguay. De consiguiente no accedas jamas a las peticiones q.' 


se te hagan sobre cesión alguna de terrenos, ni menos convengas 
en q.” se traspasen los linderos entre tus Dominios, y el Brasil; 


pues q.” 


entonces p.* entrar en dichas posesiones quedabas á mer- 
ced de Portugal.» 

Sin embargo, aún cree doña Carlota ingenuamente en que Fernan- 
do VIT podría tal vez lograr, incluso, la vuelta de la Corte por- 
tuguésa a Europa: «Haz lo q.” puedas, p.* inclinar el animo del 


e 


Rey, mi Esposo, p.” q." se vuelva a Europa, y si sus pretensiones 
te dan motivo p.” ello, aprovecha la oportunidad, y si va, arbitre 
medios de conseguirlo, empresa q./no será dificil consigas». 

Dada la importancia de esta carta, no es de extrañar que la 
reina remitiera cifrado, para mayor seguridad, su contenido exac- 
to a Madrid. El regreso a Europa la obsesionaba; y con: motivo 
de haberse iniciado ciertos tratos con la Corte de Viena para ma- 
trimoniar allí a la infanta Isabel María, doña Carlota, en una 
posdata a la mencionada carta del 17,-añadía: «Podría ser q.* mi 
hija Isabel M.* se colocara en Alemania sobre lo q.* sestrata aqui, 
segun he oido, si asi fuere presenta la mejor ocasion p* q.* de 
acuerdo con el Emperador hagas tus instancias p.* q.” volvamos a 
Lisboa, asta cuyo tiempo no se trataria mada del matrimonio de 
mi querida hija». 

Son estos mests, mayo y junio de 1816, los que deciden el 
desenlace de la trama política que venimos siguiendo. En estos 
días verá la ya reina Carlota desvanecerse como el humo el her- 
moso edificio de sus sueños, pues si bien los enlaces matrimonia- 
les hispano-portugueses, que con tanto afán propugnara,. llegan al 
cabo ¡la convertirse en realidad, la finalidad política que ella les 
había asignado: estuvo muy lejos de cumplirse. Pero su desilusión, 
su desencanto definitivo hubo de proporcionárselo poco después 
su propio idolatrado hermano: Fernando VII, como veremos. 

Hasta el día 3 de julio no partieron las princesas: cuando era 
ya patente la perfidia portuguesa; cuando estaba a punto de des- 
encadenarse el ataque a Montevideo. Tanto es así, que a España 
llegaron las augustas señoras casi simultáneamente con las noticias 
de la maniobra brasileña. En Madrid estas nuevas hicieron «desas- 
troso efecto, y en Consejo de Ministros se habló, incluso, de rete- 
ner a las princesas como rehenes sin ultimar la boda; descabella- 
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da propuesta que desvaneció caballerosamente el infante don. Car- 
los. En resolución, los matrimonios se efectuaron, y si el Uruguay 
y el virreinato del Río de la Plata entero se perdieron —al fin y 
al cabo para gloria de España y de América—, los españoles ga- 
naron en cambio una reina dechado de bondad y de la cual queda 
en Madrid recuerdo imperecedero. Dejando a un lado, momentá- 
neamente, los últimos episodios de la lucha ¡angustiosamente trá- 
gica de doña Carlota en la Corte de Río por la defensa de los de- 
rechos de su hermano, vamos a dedicar unas breves líneas a bos- 
quejar el retrato físico y moral de la segunda esposa de Fernando, 
inocente centro de toda la serie de cábalas y manejos diplomáticos 
que venimos historiando. 

Según Villaurrutia (1) doña Isabel era francamente fea, y se 
basa para hacer esta afirmación en la serie de grabados de la co- 
lección Carderera, que, en efecto, dejan bastante que desear: Ta- 
xonera, en cambio, observando el retrato"de Vicente López Por- 
taña, que conserva el museo del Prado, deduce que «el conjunto 
es muy agradable» (2). ' 

Se trata de un busto en óvalo, de las mismas proporciones que 
los otros que también ejecutó López y que reproducen las efi- 
vies de María Antonia de Nápoles y «de María Josefa Ama- 
lia de Sajonia, primera y tercera .esposas, respéctivamente, de. 
Fernando VII. De sobra es conocida la pericia del insigne dis- 
«cipulo de Goya, pintor minucioso y exacto en la reproduc- 
ción de sus modelos; pero hay otro dato del cual se deduce 
que el retrato de Isabel de Braganza es reflejo fidelísimo de la 
realidad; conccemos cuatro reproducciones de este busto: tres 
«del mismo don Vicente (en la Academia de San Fernando, de Ma- 
drid; en el Palacio Real y el que figura en la colección del Marqués 
de Casa Torres), y una de Bernardo López y Piquer, a la que des-* 
pués haremos referencia. Probablemente la reina quedó tan com- 
placida con el primitivo cuadrito de Portaña, que en adelante no 
consideró necesario posar nuevamente ante el artista, cuando fué 
preciso encargarle nuevos retratos, 

Las notas esenciales de esta fisonomía que nos ha conservado 


(1) Ob. cit., pág. 93, nota. 
(2) Amores de las reinas de España. pág. 972, nota 1. 
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; 
el lienzo del maestro valenciano son la dulzura y la inocencia. 
La propia madre de Isabel, en una carta que hemos reproducido 
anteriormente (1) dice de la infanta que es «bastante gruesa, blan- 
ca y hermosa». Los insignes pinceles se han complacido, al pare- 
cer, en reproducir esta limpieza maravillosa del cutis de la reina, 
trasunto material de la inmaculada pureza de su alma; ¡inefable 


también el dulce mirar de los ojos, un poco lánguidos, grandes y' 


- luminosos, que parecen llevar aún prendida en las pupilas la clari- 
dad fastuosa de la simpar bahía del Janeiro. Encontramos, en cam- 
bio, incorrecto y poco enérgico el trazo de la boca y barbilla. Y no 
fayorece, desde luego, el rostro de la dama ese peinado alto, con rizos 
sobre la frente, quizá hecho a propósito para disimular lo corto de 


los cabellos, pues, según ¡advertía doña Carlota a Fernando VII (2) 


«por conveniencia, y p.' salud, tiene M.* Isabel cortado el pelo: yo te 
ruego q.* dejes continue asi, porq.” de otro modo sufre ataques (3) 
q-* se deben evitar». Pata completarnos la idea que este retrato nos 
reserva de la imagen física de Isabel de Braganza, podemos acu- 
dir a la estatua que de ella dejó sin concluir Manuel Alvarez (4). La 
figura de la reina, según esa escultura, es arrogante, un poco mórbida 
en. sus formas. Doña Isabel debió tener un porte regio, un hermoso 
talle, un rostro dulcísimo. Porque la silueta un tanto desproporciona- 
- da del retrato de cuerpo entero pintado por Bernardo López y Pi- 
quer, no nos ofrece confianza alguna: se trata de una obra éje- 
cutada once años después de la muerte del modelo y, sin duda, no 
encaja bien en el resto de la figura el busto, del que ya hemos di- 
cho es copia, aunque fiel, de los realizados por Vicente López. 
Sin embargo, reproducimos en nuestras páginas este retrato 

de 1829, precisamente por lo que tiene de simbólico. Pues en él 
aparece doña Isabel, según la describe don Pedro Madrazo (5) 
«vestida de terciopelo escarlata recamado de oro y perlas, en pie 


(1) La de 6 de noviembre de 1815. 

(2) Carta de 17 de mayo de 1816. 

(3) Ataques epilépticos. 

(4) Actualmente permanece arrumbada, sin que nadie se acuerde de 
ella, en la galería abierta del Museo del Prado que da al jardincillo de 
Velázquez. 

(5) Catálogo de los cuadros del Museo del Prado, 10.% edic. Madrid. 
1910. Pág. 156. E 


CARLOS SECO SERRANO 453 


junto a un velador, en el cual tiene extendidos los planos del mu- 
seo y señalando con la mano derecha a este edificio, que se divisa 
al fondo por una ventana abierta de su estancia, aludiendo esta 
actitud a que ella, con noble desinterés, coadyuvó a construirlo». 
Fué la reina, en efecto, el factor determinante y esencial en esta 
memorable fundación, gloria de una época (1), y si bien ella no 
gozó el placer de ver cumplida la obra que inspiró, porque su 
reinado fué muy corto (dos años escasos), nuestra Patria no debe 
olvidar su noble empeño, de tan enorme trascendencia para la 
cultura y para el arte. : 

Así, la imagen moral de Isabel de Braganza resulta más atra- 
yente y sugestiva que su figura física. Pero en este aspecto, el me- 
jor retrato lo ha trazado doña Carlota Joaquina, la'cual, en carta 
del 17 de mayo de 1816, cuando se preparaba el viaje de su hija, 
decía lo siguiente a Fernando VII, refiriéndose a la que iba a 
ser su esposa: «Criada con recato, enemiga de la desnudez, y edu- 
cada en el santo temor de Dios, me lisongeo q.* su modestia, su 
piedad, y los buenos usos q.” le son familiares, serán otras tantas 
prendas q.” le aseguren tu estimacion. Enseñada a frecuentar los 
santos Sacramentos espero q.” tu mismo la conservarás en la lau- 
dable costumbre de confesarse cada quince dias cuando menos, y 
en las fiestas principales «lel año, ademas de cualesquiera otros días 
de particular devoción. M* Isabel ha aprendido á ser devota sin 
hipocresía, y á tributar á Dios el justo, y debido homenage q.* le 
debemos los Prircipes. Una hora de oracion, el rosario completo, 
el oficio parvo, algunas novenas, y otras devociones son sus exer- 
cicios quotidianos: ninguno de ellos arrebata el tiempo p.* otras 
cosas precisas, antes bien ayudan a executarlas con acierto asisti- 
dos de la ayuda de Dios. 

»M* Isabel es sumamente docil y amable, “tiene talento, mas 
su bello caracter podria ser sorprendido si tu no la enseñaras las 
costumbres de tu Casa, y Corte. Aquellos usos p.* la eleccion, y 
cuidado de las Criadas hacedselos entender, del mismo modo q.* 
todo el ceremonial de Palacio, tengo confianza q.* no se separará 
jamas de tus insinuaciones. Las criadas q.* lleva de aqui me me- 


(1) Puede consultarse la erudita Historia del Museo del Prado de don 
MARIANOo, MADRAZO, Madrid, 1945, págs. 87-90. 


, 
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recen la mejor opinion y confianza... ... Cuidala, en fin, y pro- 
cura adiestrarla en todo p.* q." se elogien sus aciertos, y nadie 
murmure de los yerros q.” podría cometer en estas cosas p.' no tener 
la esperiencia necesaria.» 

Por cuanto en las perfecciones de este carácter femenino se 
debió a los cuidados y esmerada educación maternales, no du- 
damos que el paso discreto y silencioso de Isabel de Braganza por 
las páginas de nuestra historia viene <a ser un nuevo galardón que 
honra la memoria de doña Carlota Joaquina (1). 


La alarma de la reina Carlota frente a los preparativos bélicos 
dle la corte del Brasil, crecía a medida que el tiempo pasaba. Un 
mes antes de que zarpara la nave que llevaría a las princesas a Espa- 
ña, la dama, sin recelar de las consecuencias que la política de 
su regio marido podía tener para sus propias hijas, que aún no 
estaban casadas, escribía una carta reservada a Fernando VII que 
reflejaba sus inquietudes y su perplejidad : 

«Fernando mio de mi alma. Me apresuro á darte parte de 
que: las Tropas portuguesas que van á partir llevan el indudable 
destino de tomar posesion de tus Dominios en el Rio de la Plata. 
Las respuestas ambiguas que me dieron hasta ¡ahora me tubieron 
«dudosa sobre la verdad de ir esta expedicion con anuencia y apro- 
vación tuya: me ha llenado de impaciencia el saber ahora, que 
tu no has pedido esta oficiosidad y auxilio, y que directamente 
van con el obgeto de posesionarse de aquel territorio como con- 
quista segun me, ha informado Villalba, que en esta ocasion te 


(1) En la política española. de aquel siglo, dejaron más señalada huella 
otras dos hijas de la reina Carlota: María Francisca, primera esposa del 
infante Don Carlos (casada con éste al mismo tiempo que su hermana Isabel 
lo hacía con Fernando VIT), cuya femenina rivalidad con la infanta Luisa 
Carlota contribuyó a atizar el conflicto dinástico surgido a la muerte del 
rey, y María Teresa, la hermana mayor, viuda del infante Don Pedro, de la 
cual decía su madre que estaba enferma del pecho, pero es lo cierto que 
casó más adelante con el mismo infante Don Carlos al enviudar éste, y 
constituyó luego, al morir su esposo, el principal sostén del carlismo durante 
la época de crisis que el partido atravesó hasta heredar su jefatura el lla- 
mado Carlos VII. Doña María Teresa, princesa de Beira, fué digna imagen 
de su madre. : 
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instruye del pormenor de estos echos y me ahorra dilatarme como 
quisiera. 

»Solo si no puedo dejar de añadir que yo en estas cosas nada 
puedo hacer, y que lo disputen reconvengan y coneluyan como 
mejor les parezca directamente con este Gov””, pues que está entre 
ambos Gabinetes la decision de un punto tan delicado y trascen- 
dental comó este: lo demas que baya sucediendo, y estando á 
mis alcances me compitiese comunicarte, no perderé momentos en 
ponerlo en tu noticia para lo que pueda convenir á tus intereses, 
que desde tiempo inmemorial he defendido y sostenido con quan- 
to exfuerzo ha podido mi influxo movido por tu amor y respeto...» 

. Y del 30 de junio es esta interesantísima comunicación ci- 
frada : : . 

«Mi amabilisimo Fernando de mi vida. Buelbo a repetirte la 
noticia de q.” indudablemente van las tropas Portuguesas al Rio 
de la plata tus Dominios. 

»Se combocó á consulta y ha habido tres votos q” concordes 
decidieron, con sola diferencia de palabras una misma cosa: esta 
es, q" visto no mudar de sistema el Govierno Español desde tiem- 
pos antiguos, y no haber recibido este Govierno mas que desaires 
de parte del Govierno Español : y de algunos años a esta parte 


ser sus Reyes nulos, pues sus Ministros son los q* 


goviernan : 
debe el Rey mi Esposo fixar su residencia y Corte en el Janeyro, 
tomar Montevideo y toda la parte oriental p.* extender sus Do- 
minios y hacer frente la las Naciones q se declaren enemigas: 
Que el Rey no vá, con tomar Montevideo, a tomar las posesiones 
de Fernando Septimo pues q” esas ya las ha perdido y son de 
los insurgentes, a demas de que. el ir a tomar aquellos terrenos 
no era sino hacerse cargo de lo que le correspondia desde tiempo 
inmemorial, p" ser los límites de ambas Naciones p” la naturaleza 
«el Uruguai. 

»Los q” dieron dichos votos p” escrito segun me han dicho 
son el Chanciller mayor del Reyno, el Conde de Barca y Pedro 
de Melo: y aunq' el sugeto q” me dio la noticia y leyó los votos, 
los pidió confidencialmente (p* manifestarmelos) no se los han 
querido franquear. Mandé hacer diligencia de ellos, y si los con- 
siguiese te mandaré copia. 


e 


»Yo te digo p" Dios q" tu te despiertes, q no te dejes poner 
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el pie en el pescuezo, ni te lleves de quantas palabras buenas y 
alagieñas te digan: nada creas si no p' una verdadera docis de 
tu ruina, p.' quitarte lo q? es tuyo. Haz todos quantos esfuerzos 
te permitangtus derechos p.* reclamarlos, reconvenirlos y aun dis- 
putarlos del modo y forma q' te dicte tu razon y sano juicio, sin 
q? los respetos de yo estar aqui te sirvan de 'embarazo p* nada, 
p* q' no pierdas lo q* es tuyo, ni te hagan fiesta de bobo...» 

El 14 de julio, doña Carlota advierte no haberle sido posible 
lograr «la copia de los votos sobre la ida de las tropas portu- 
guesas al Río de la Plata; y por el mismo procedimiento cifrado, 
escribía el 16 de julio: 

«Querido hermano: Con fecha de 3 del corriente te comu- 
niq? lo ocurrido con las tropas Portuguesas, por el tenor de la 
copia q te incluyo: en orden a lo mismo agrego la información 
que me dió una persona fidedigna baxo de todo secreto, q.” es, 
ir el theniente general Lecor, nombrado gobernador de Montevi- 
deo, y capitan general de la nueba Provincia q* el Rey va a unir 
a sus Estados: q* le parecía ir las tropas a Santa Catalina por 
temor de los riesgos de la estación a la recalada en el Rio de la 
plata: pero q* de cierto, antes, ó despues de invernar, pasaran 
“Á tomar Montevideo y su campaña: preparativos de carros, es- 
calas, artillería de varios calibres, 2000 barriles de polvora, «dos 
millones de cartuchos de fusil, mucha madera p* edificios y puen- 
tes, mas de 2000 tiendas de campaña y todo lo demas q? puede 
ser necesario para el mismo obgeto, son buenos comprobantes q' 
corroboran lo q' tiene el gobernador del Rio Grande como son 
7000 hombres armados, 24 barcas cañoneras y unos pocos ber- 
gantines y zumacas con artilleria para la misma empresa. Si yo 
—consiguiese á tiempo una relacion de todo q* he solicitado te la 
mandaré. 

»Yambien me dicen q* llevan una proclama para publicarla en 
aquellos Dominios: la solicité para mandartela, y el sugeto en- 


e 


cargado me ha respondido, q" no ha podido ponerle los ojos mo- 
tivo de la reserva con q* la llevan, acompañada de las instruccio- 
nes q” les dieron. 

»Villalva q* ha solicitado saber si la remesa de estas Tropas á 
aqueilos tus dominios era de acuerdo y con sentimiento tuyo, in- 


sistiendo en la inquisicion con segundo oficio: le han respondido 


A 
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ql ya te habian dado parte á ti, y q” las tropas sola van á las 
fronteras del territorio portugues á perseguir y exterminar los re- 
beldes p" haberlos hostilizado en aquel punto, estar ¡amenazando 
siempre atacarnos y p' haber arruinado algunas estancias, como 
de todo esto te informará Villalba. 

»Estad cierto q* el oficio de la contestacion de Villalba es ca- 
biloso: no lo dudes y habre los ojos para saber lo q* con acierto 
debes responder sobre estas materias, en la inteligencia de q? si 
los portugueses se posesionan de la banda oriental con violencia, 
o por cualesquiera otro resorte de q.” se valgan, debes tener p' 
perdido el comercio de esta América y los ingresos de la Real 
Hacienda. 

»Repito q aqui se trabaja mucho: Villalba en tu nombre 
hace sus reclamaciones sin obtener decision faborable p" la ambi- 
giedad o incertidumbre de las respuestas: Yo estoi lo mismo q* 
ya te tengo informado en quanto a los particulares del ministe- 
rio, cuya conducta q” observo. me hace reparar absolutamente y 
estar destituida de “arbitrios para valerte p' defenderme de con- 
sequencias de entidad y trascendencia. 

»He descubierto q.* la intencion de la 'expedicion es tomar la 
banda oriental y despues intimar a los de Buenos-Ayres q.* te re- 
conozcan y despues de conseguirlo por voluntad ó a la fuerza, 
pedirte a ti en remuneracion toda la p.'” oriental. Yo te digo 
q.” no te conviene por modo ninguno q.* cedas ni un palma «de 
terreno p.” 3. te será mas perjudicial, segun lo q.” entiendo q.* 
pagarles con algunos millones de pesos su trabajo p.* tu solo do- 
minarlo todo, pero haras tu voluntad y lo q.* te parezca mejor...» 

En efecto: el general Lécor era el jefe de la expedición en- 
caminada, desde Brasil, ¡a la conquista de Montevideo. Ya en 1815 
había hecho Juan VI venir de Portugal una división «de vetera- 
nos, compuesta de 5.000 hombres. Durante muchos meses el ge- 
neral Carlos Federico Lécor maduró un excelente plan de cam- 
paña para arrollar a los uruguayos; y pues que Artigas tenía di- 
vididas sus tropas en tres partes, Lécor repartió igualmente las 
luso-brasileñas, que mandarían el general Curado, el mariscal Sil- 
_yeira y el propio Lécor, que avanzaría directamente sobre Mon- 
tevideo. 

La perfidia con que el Gobierno brasileño había procedido 
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respecto a España, al preparar y llevar a cabo aquella invasión de 
Uruguay, concertando al propio tiempo un enlace familiar entre 
ambas cortes y sin dar cuenta alguna al rey Fernando de lo que 
se proponía era tan notoria, que en Buenos Aires llegó a recelarse 
la existencia de un acuerdo secreto entre don Juan VI y su augusto 
yerno, el monarca español. A desvanecer estos temores se apre- 
suró García, el inteligente enviado argentino, desde Río, escribien- 
do el 23 de agosto al director Pueyrredón lo que sigue : 

«Estoy autorizado a transmitir á V. E. las siguientes formales 
declaraciones: 1.*, Su Majestad Fidelísima, al mover sus tropas 
sobre el Uruguay, no tiene otra mira que la de asegurarse contra 
el poder anárquico del caudillo Artigas, igualmente incompatible 
con su quietud que con la de los Gobiernos vecinos: 2.*, no existe 
ninguna especie de tratado, convenio ni compromiso entre Su 
Majestad Fidelísima y Su Majestad Católica ú otra potencia al- 
guna, relativamente á la América del Sur: 3.*, el Gobierno de 
Buenos Aires puede: estar en la plena seguridad de que Su Ma- 
jestad Fidelísima conservará la misma'buena armonía que hasta 
aquí: y que teniendo dadas al efecto las órdenes más positivas al 
general Lécor, será luego desvanecida toda duda del modo más 
satisfactorio» (1). 

Por lo «demás, :«aquel temor manifestado por el director ar- 
gentino era bien razonable; ya hemos visto, por uma carta de 
doña Carlota, que al principio el mismo Villalba solicitó saber si 
la maniobra portuguesa se hacía: de concierto con la voluntad del 
soberano español. 

No vamos a «detenernos ahora en el relato de las peripecias de 
aquella campaña. Consignaremos, sí, que el golpe no fué su- 
ficiente a abatirvel esforzado ánimo de la esposa de Juan VI, aun- 
que viera con él caídos por tierra sus ilusiones y proyectos. El 
hondo españolismo, los acendrados ideales que la alentaban, su- 
pieron inspirarle nuevos procedimientos con que servir a la causa 
de las metrópolis y de la Monarquía. Se aferraba aun a la esperan- 
za de llegar a un acuerdo con los uruguayos frente a los portugue- 
ses. Ya el 10 de agosto, en otra carta cifrada, informaba a su 


hermano: 


(1) Sarvías, ob. cit., págs: 111-112. 
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«... Segun una embarcacion Ynglesa llegada aqui de Mon- 
tevideo, declaró aquel Govierno (a la sazón dividido del de Bue- 
nos-Aires) guerra a este Govierno apresando las Embarcaciones q* 
se hallaban en aquel puerto, “y esto de resultas de la expedicion 
de tropas portuguesas. Es presumible q con este motivo se unan 
a Buenos-Aires y en tal caso, surtiendo mis diligencias buenos 
efectos, y q” hagan lo q* Villalba les aconseja, mo tendré emba- 
razo ni comprometimiento en proteger la declaracion q” hagan y 
publiquen de someter a tu dominacion como unico dueño, antes 
q” otro estraño q' los quiera con violencia subyugar y dominarlos 
p” conquista.» 

Pero ante todo era necesario disponer de recursos abundantes. 
En sus cartas cifradas de agosto-noviembre, doña Carlota solicita 
varias veces auxilio pecuniario del monarca español; al parecer, 
Juan Bautista Ardisson se hallaba en Madrid comisionado por la 
reina, en aquellos días, para hacer lo posible en un asunto tan 
fundamental, Así se deduce de la siguiente carta, del 13 de sep- 
tiembre : 

«Juan Bautista Ardisson me ha informado p.' cartas, del es- 
tado en q.*.se halla lo q.* ha pretendido de ti, en orden a unas 
pretensiones q.” hizo quando fué de esta Corte, y q» p.* ser ul- 
timado, le falta mi consentimiento en q lo continue: le. mani- 
fiesto ahora mi aprovacion, y q.” coneluya con diligencia el modo 
de q se pongan aqui a mi disposición los auxilios pecuniarios q.* 
siempre han sido de absoluta necesidad, y cada dia lo son mas 
po 
de la Plata q.” estrecharan mas biniendo tu expedicion de tropas, 


atender p." mi misma en tu beneficio las precisiones del Rio 


como espero. 

»A ti y debajo de sigilo te hago saber, q." el pedir el auxilio 
de dinero es p" que es preciso, y no lo tengo, ni adonde bolver 
los ojos q.* pueda contar con él. 

»Por ultimo, oye a Ardisson nuevamente, y decidan alla sobre 
lo referido del mejor modo q.* les parezca.» 

Y el 11 de noviembre, doña Carlota escribía: : 

«He reflexionado sobre el auxilio pecuniario q” te he pedido 
q* podrá tener algunos obstaculos qí pretendo vencer con una nue- 
ba idea q” me ha ocurrido. 

»Quiero q” me mandes una licencia amplia a favor de D Ma- 
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nuel Francisco Fernández Varela p.* introducir en qualesquiera 
Puerto de los de tus Dominios hasta el numero de cien mil Quin- 
tales de a cien libras de Tabaco negro brazil y venderlo a como 
lo permitan los mercados donde seda en nombre del dicho Varela 
p' ser Español q” me merece toda confianza. 

»Toda reserva te encargo sobre q? este es asunto mio p* q* 
solo se conservará el secreto entre tu,.yo y dicho Varela, y q* 
luego me mandes la decision p” tu Real orden.» 

Cinco días después volvía sobre su acuerdo y se expresaba en 
estos términos : 

«Con fecha de “11 del corriente te escribi en cifra y pedi me 
mandases una licencia a fabor de Varela p.” este introducir am- 
pliamente en su nombre en tus Dominios hasta el n” de cien mil 
toneladas de tabaco negro brasil pagando de derechos en su in- 
troducción sesenta reales de v” p” cada quintal a fabor de la 
R. Hacienda y esto con la necesidad que allí te manifiesto. Des- 
pues ha reflexionado, q esta concesion tuya, accediendo a mi so- 
licitud iba la combatir y destruir los establecimientos q.” tienes 
«le este Ramo en tu Reino, si lo «decidieses expontaneamente: y 
q. p." otra p.'* si p.* concederlo lo consultases á tus Ministros, 
habían p.” tu bien de oponerse a esta ampliación a fabor de un 
particular q. mi manifestaba la pretension con algun merito de 
apoyo. Por estas poderosas razones, y siguiendo el orden mas re- 
gular, te hace dicho Varela una representación, q.* te incluyo 
en ésta, en una contrata de trece capítulos q” te propone q.* mie 
parecen arreglados, y si tu también los hallares, la mandaras for- 
malizar y oficiar, remitiendome a mi el título de la concesion a 
Varela con la aprovacion de lá Contrata: esta solicitud q.* hace, 
p." no ir con los documentos de sus servicios q.” justamente alega, 
p.' serme bien constantes, van apoyados con una carta mia de re- 
comendacion q.” puede siendo necesaria ser manifestada..» 

Al mismo tiempo que estas enojosas cuestiones, ocupaban a la 
reina, como siempre, los asuntos domésticos. Se había concertado 
el matrimonio de su hijo Pedro con una archiduquesa austríaca, - 
y hablábase de llevar a efecto al mismo tiempo el enlace de la 
infanta María Asunción en Alemania; pero esta boda no era 
del agrado de doña Carlota, la cual recurría como de costumbre 
a Fernando VII, a fin de que interpusiera sus buenos oficios cerca 
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de sus hermanas, la reina de Nápoles y la duquesa de Luca, para 
que éstas se apresuraran a solicitar a las jóvenes princesas portu- 
guesas. Carlota desarrollaba sus ideas con detenimiento el 20 de 
septiembre. 

«... Veamos si esto lo podemos desbanecer: Haz q” mi her- 
mana María Luisa (1) escriba aqui al rey, pidiéndole la misma Ma- 
ría de la Asunción p* quedar desde luego los contratos hechos p* 
efectuarse los casamientos quando la edad de ambos lo permita: 
y tu p', tu p.” escribe también al rey en la ocasión q? venga la 
carta de mi Hermana p' tu conducto, empeñandote con el a que 
condescienda en aquella pretencion. 

»Para mi Hija Ana de Jesus Maria me inclino y desearé mu- 
cho q.* mi Hermana María Ysabel (2) la pida al Rey quanto antes 
p* su hijo, p' q* solo quedaré descansada q."” las vea acompañadas 
de mis Hermanas, de quienes espero q” las trataran como yo las 
puedo tratar, tanto moral como físicamente. 

»Yo q? conozco la obligacion de Madre, todos los instantes 
tengo sobre mi corazon el cuidado conq.* me tienen estas inocen- 
tes. q op” su poca edad, no pueden tener previsión de las vicisi- 
tudes y acechanzas q les pueden perjudicar: esto en especial, 
si yo llegase a faltarles antes q” esten acomodadas por la forma 
ya expresada; p' qí si sucediere esta catástrofe (reflexiónalo bien) 
q? pena mo deberia yo llevar de verlas quedar al desamparo sin 


r 


los mejores arbitrios y «disposiciones paternales p* q? pudiesen 
continuar en la educacion razonable en q* son criadas con pre- 
ceptos religiosos físicos y morales...» 


De los primeros meses de 1817, es escasa y falta de interés 
la correspondencia que hemos podido hallar entre Fernando VIH 
y su hermana. Sin duda, la culpa era del soberano español, y esto 
se deduce de la siguiente carta de doña Carlota, fechada ya el 
28 de septiembre : 


(1) Ex reina de Etruria, duquesa de Luca en virtud de los acuerdos de 
Viena. 
(2) Reina de las Dos Sicilias. 
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«... Prim” tu me dices, q no és por falta de cariño q me 


dexas de escribir, sinó por falta de tiempo, y porq.” tenia no-. 


ticias tuyas por M.* Isabel: hijo mio, quien quiere siempre tiene 
tiempo, y tú hasta ahora siempre lo tuvistes: solo ahora és q te 
falta tiempo?...» 

Y a continuación viene el doloroso lamento con que la reina 
responde a la ingratitud de su hermano, que ni quería compla- 
cerla en lo solicitado por ella con referencia a las bodas de sus 
hijas, ni, siempre receloso, tenía a bien atender sus indicaciones 
en el asunto del tabaco. Hay una infinita amargura, la amargura 
que proporcionar la ingratitud y la incomprensión en las almas 
que lo han dado todo con generosidad y desprendimiento, en 
estos párrafos que ponen fin a las entusiastas actividades de doña 
Carlota con respecto a la política española en América : 

«... Seg” te agradezco infinito el redondo desengaño q.* me 
dás respecto á los casamientos de mis hijas, y del negocio del 
tabaco, y queda muy satisfecha mi alma, y también mi pundonor, 
de haber sacrificado por ti, por todos modos: mi sosiego, mi 
salud, y todos mis intereses, (como todos saben) solo por el amor 
q" te tengo: pués mis miras siempre fueron, son, y serán (si 
Dios no me desamparáre) desinteresadas, y rectas: y no p.* per- 
judicarte á ti, ni a nadie: ni p.* fastidiarte: por tanto, da todo 
lo dicho por no dicho: pues yo no quiero que me des ni un 
alfiler, mi q! concurras p* mi descanso, ni nada: pues quiero 
morir en la satisfacción q me desvelé, y sacrifiqué por ti, y 
q.* tú me pagas con ingratitud: y q.* esto conste en todas partes 
del mundo, y p* la posteridad, hasta el fin de los siglos. Te pro- 
meto, q. no es mi boca, ni mi pluma quien lo há de publicar, 


* contigo, me lo permite. 


porq.* no és mi carácter, ni mi amor p. 

»Fernando mio, buelvo a decirte q.* los intereses no son nada 
p.* mi, porq* quien supo quedar quasi sin camisa: sabe despre- 
ciar todos q.'* intereses hay, y pueda haber en todo el mundo: 


pero todo lo q.* toca a mis hijas me duele y yere hasta lo mae 


* si te vieses en mis 


intimo de mi alma: y estoy bien cierta, q. 
circunstancias, qí te alegrarías de ver a tus hijas bien acomo- 


dadas.» 


CARLOS SECO SERRANO 463 


La vida de doña Carlota Joaquina de Borbón tiene una ten- 
sión trágica conmovedora. Es la lucha constante de una perso- 
nalidad poderosa, impulsada por un ideal que ya era imposible, 
contra una realidad irremediablemente adversa. A nuestra infan- 
ta tocóle vivir en una coyuntura crucial de la Historia: cuan- 
do se derrumbaba un mundo ideológico, cuando Europa y 
América se desligaban con violencia, ella opuso toda su voluntad, 
su energía indomable como un dique de “granito frente al cata- 
clismo. Pero era tan fuerte su individualidad, tan encendidos sus 
ideales, que se vió sola en medio del combate: abandonada: al 
cabo de aquéllos, incluso, por cuyos intereses se sacrificaba. Esta 
tremenda soledad de doña Carlota hace culminar la intensidad de 
su tragedia. Sola en la corte, separada del marido y compenetrada 
tan sólo con el fiel reflejo de su ser, el hijo idolatrado, el caba- 
lleroso don Miguel, sóla ante la América nueva, que ella no pudo 
comprender; sola en el Brasil, como en Portugal, frente a la 
revolución impetuosa que no logró abatir jamás la impavidez de su 
gesto; sola, al cabo, ante la Historia, durante mucho tiempo im- 
placablemente incomprensiva para con ella. 

Y, sin embargo, su maravillosa entereza, su lealtad a los prin- 
cipios en que nació y se formó, el desprendimiento patriótico de 
sus esfuerzos sólo merecen admiración y, cuando menos, respeto. 

De las facetas esenciales en tan espléndido carácter de mujer, 
hay un reflejo en esta correspondencia que ahora exhumamos. Y 
quizá el mejor resumen de su clara visión de gobernante (1) nos 
lo da ella también entre las líneas de esta carta de 14 de diciem- 
bre de 1815, escrita para felicitar a su hermano cuando éste aca- 
baba de sofocar la rebelión de Porlier. y que se nos antoja el 
mejor colofón para nuestro relato : 

«... La experiencia me ha ofrecido no pocos desengaños, y de- 
masiada conviccion de la importancia de no escuchar otra voz 


(1) Aun los historiadores adversos a doña Carlota reconocen en ella esta 
cualidad. OLrveira Lima (Don Joao VI no Brasil, 1. págs. 261-262): «La Na- 
turaleza, desde luego. engañóse haciendo con tal alma de esta hija de los 
Borbones una mujer, o, más bien, el hado fuéle por completo adverso, redu- 
ciéndola a la inacción y a la impotencia cuando la dotara para querer y do- 
minar, ver y resolver por sí, para ser una Isabel de Inglaterra o una Catalina 
de Rusia.» 
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que la del bien general. Este, Hermano de mi alma, no suele 
acomodarse á las ideas de cierta clase de personas, cuyo propio 
interés es p.* ellas su unico bien, su Dios, y su todo. Estoy muy 
convencida q.” la primordial ciencia del reynar, es la de conocer 
á los hombres. Por desgracia, casi todos nos encubren su cora- 
zon, y hacen el mayor esfuerzo p.* q.” nosotros no hagamos la 
anatomía de sus habitudes: asi han creido q. cuanto menos ins- 
peccionemos p,” nosotros mismos, tanto mas arbitros son” ellos 
sobre todas las cosas, y personas. 

»Este pensamiento, q." le has visto realizado repetidas veces, 
no necesito reforzarle, p.” q." tu debes á él aquel sublime co- 
nocim.'” q. te ha producido una dolorosa experiencia. Conozco 
las dificiles. circunstancias en q.” volviste al trono, conozco los 
efectos de una revolucion aunq.” haya sido necesaria, y la hayan 
sostenido principios racionales, y justos, y conozco tambien q.” 
es un mal terrible no poder acudir prontam.'” á acallar los gritos 
de la miseria. Sin embargo, ninguna de estas ideas me ha con- 
tristado jamas, p." q." conozco tu corazon, conozco á los Espa- 
ñoles, y conozco que al mismo tiempo q.” harias buen uso de su 
amor, de su fidelidad, y de su constancia, sabrias soterrar. la 
mala semilla q.* el Genio de la discordia habia sembrado p.* 
inutilizar los frutos q.* deben producir tus miras personales, y la 
bella disposicion de todos tus pueblos. Permite, Fernando de mi 
alma, q." te haga estos recuerdos: pues q.” estoy convencida de 
q.” cuando tus vasallos se amen como hermanos, y cuando casti- 
gues con severidad al q.” intente romper tan sagrados vinculos, 
entonces eres dichoso, y toda tu monarquia la mas prospera del 
Universo. Yo te ruego q.” lo registres todo p.” ti mismo, y q.” 
peses en la balanza de la justicia al merito, y la virtud, y asi 
tendrás la gloria de volver su antiguo esplendor a nra amada 
Patria.» 


CARLOS SECO SERRANO 


MIS SAC IE AE AN AE A 


ORIENTACIONES DE LA CIENCIA HISTÓRICA 
CHILENA EN EL SIGLO XIX 


La prematura consolidación de la vida política chilena, iba a 
ser cauce propicio al desarrollo de las ideas y al cultivo reposado 
de la inteligencia a lo largo del siglo XIX. Ya en 1828 la presencia 
del escritor afrancesado español José Joaquín de Mora, había ser- 
vido de acicate a la juventud estudiosa, y la inmediata llegada 
al país de Andrés Bello vino a dar todavía mayor empuje a los 
intereses «Jlel espíritu y dejar una honda huella en la nueva gene- 
ración. : 

El cerebro privilegiado del caraqueño, abierto ¡a las más dis- 
pares inquietudes científicas y filosóficas, tenía fe ciega en el poder 
transformador del hombre por la sabiduría, al punto de creer que 
la instrucción era el medio de despertar en él la conciencia de lo 
bueno y el afán de ser libre. «¿Quién prendió en la Europa escla- 
vizada las primeras centellas de libertad civil? —se preguntará al 
inaugurar como rector en 1842 el nuevo plantel universitario—. 
¿No fueron las letras? ¿No fué la herencia intelectual de Grecia 
y Roma, reclamada, después de una larga época de oscuridad, por 
el espíritu humano?» 

Su admiración por la cultura no le llevaba, sin embargo, a una 
exaltación de los valores abstractos de la misma, desprendidos de 
la realidad. El interés que en todo momento muestra porque se 
difundan los estudios de la historia natural, de la física y de la 


(1) El presente ensayo forma parte de la obra a histórica do 
Chile», que tiene en prensa Fondo de Cultura Económica de México. 
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química, para propender así al desenvolvimiento de la industria y 
a los avances de orden práctico, lo aleja del mundo meramente es- 
peculativo. Su filosofía, forjada por los autores ingleses y en el 
“contacto directo con ese pueblo, que se avenía con su tempera- 
mento realizador y concreto, era de preferencia utilitaria y positi- 
va. Ya en 1830, contradiciendo a Mora, que hablaba de «esencias», 
sostenía «que el hombre sólo conoce los efectos de las cosas, y que 
los principios son inaccesibles a su razón y permanecen ocultos en- 
tre los misterios de la creación». Y más tarde, al dar a luz su Filo- 
sofía del entendimiento, pone como centro de ella a la psicología, 
y en subordinación de la misma a la metafísica, ya que la prime- 
ra, a su juicio, «traza los límites de la intuición y de los sentidos, 
únicas facultades perceptivas del hombre», y «es a quien toca ave- 
riguar lo que:son las ideas generales, manifestando de qué modo 
las formamos y lo que en rigor representan». 

Porque su temperamento es ante todo positivo, estima “que los 
conocimientos no son cosa de trasplante automático, sino que han 
de gentrarse como fruto del paciente cultivo e investigación. Le 
preocupa mucho que Chile cree sus propias ciencias históricas, físi- 
cas y naturales, sin copia servil del viejo mundo. «Nosotros —de- 
cía— somos ahora arrastrados más allá de lo justo por la influen- 
cia de Europa, a quien, al mismo tiempo que nos aprovechamos 
de sus luces, debiéramos imitar en la independencia del pensa- 
miento.» «Nuestra tivilización —añadía— será juzgada por sus 
obras.» ¿Y qué podría ella exhibir si se limita a ser una repetición 
de lo extraño? Con razón frente a esto, .arguye Bello, los pensa- 
dores de Europa acabarán por creer que en Chile la. «civilización 
€s una planta exótica que no ha chupado todavía sus jugos ia la 
tierra que la sostiene.» 

Por el mismo motivo buscaba él para Chile un destino particu- 
lar y autónomo. De ahí que sin querer cerrarse a la saludable in- 
fluencia foránea, deseara que sus aportes fueran acogidos con dis- 
creción y cautela. Tenía, como Portales, sentido nacionalista, y al 
igual que él,-aunque por otros caminos, había llegado al conven- 
cimiento de que era imposible marchar por la vía del progreso, sin 
llegar por ello a abjurar de lo propio y rendirse de manera in- 
condicional frente a todo lo extraño. «Cada pueblo —eran sus pa- 
labras— tiene su fisonomía, sus aptitudes, su modo de andar; cada 


MISCELÁNEA 469 


pueblo está destinado a pasar con más o menos celeridad por cier- 
tas fases sociales; y por grande y benéfica que sea la influencia 
de unos pueblos en otros, jamás será posible que ninguno de ellos 
borre su tipo peculiar y adopte un tipo extranjero; y decimos más: 
ni sería conveniente, ¡aunque fuese posible.» 

Si bien respetada y de influjo, la posición de Bello no-iba a 
ser la avasalladora exclusiva de las voluntades. Mora, el español 
afrancesado y liberal, ¡al partir de Chile, depositó la herencia doc- 
trinaria en las manos fieles de sus discípulos, y entre ellos, José 
Victorino Lastarria, por su inteligencia viva, su voluntad en el es- 
tudio y su nunca debilitada resolución en el obrar, se destacaría 
como el primero. Si Bello, ponderado y ecléctico, realista y prác- 
tico, tenía trazas de anglosajón, Lastarria, en cambio, soñador, 
apasionado e irreductible; capaz de grandes odios y de grandes 
amores, arrojadc y desprendido en la defensa de sus ideales, no 
podía desmentir su atavismo hispano. Pero el español que había 
en Lastarria, no era el del siglo XVI, tocado de una misión pro- 
videncial, sino el ya desilusionado por su personal destino, el que 
miró como «abominables las glorias pasadas y puso la ingénita ve: 
hemencia en combatir todo lo propio y en exaltar todo lo ajeno. 

Mientras Bello sujeta a inventario la mercadería intelectual: ex- 
tranjera y sólo da, paso a la que no disiente radicalmente con la 
idiosincrasia de la tierra, Lastarria se nutre hasta la: saciedad de 
cuanto de fuera viene, y afirma su esperanza en que la transfusión 
de una nueva alma destruya para siempre lo que aún queda de 
español en el pueblo chileno. Ya en 1842, al inaugurar una so-, 
ciedad de bisoños escritores en un discurso más o menos adaptado 
del «Dictionnaire de la conversation et de la lecture», de Artaud, 
junto con denunciar el atraso de la intelectualidad nacional y ex- 
hibir desconocimiento de los autores coloniales de valía, propicia- 
ba el inmediato divorcio con las letras españolas y ofrecía el ejem- 
plo de Francia, que «ha emancipado su literatura de las rigurosas 
y mezquinas reglas que antes se miraban como inalterables y sa- 
gradas, le ha dado por divisa la verdad y le ha señalado a la na- 
turaleza humana como el oráculo que debe consultar para sus de- 
cisiones». Y cuando poco después la Universidad le encomendó una 
Memoria sobre la conquista y el sistema colonial en Chile y más 
adelante un «Bosquejo histórico de la Constitución del Gobierno 
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de Chile», sin gastar tiempo en investigaciones y compulsas do- 
cumentales, redactó en” ambos casos bajo la guía de Herder y de 
Quinet, una síntesis filosófica en que, a la carencia de datos preci- 
sos procuró dar reemplazo con elevadas y amplias lucubraciones. 
En la malla de los raciocinios iba, sin embargo, ostensible la tesis 
política preconcebida de las dos obras, que no era otra cosa que el 
repudio total de la tradición. De atrás, nada merecía conservarse, 
puesto que España sólo pudo legar el mal que «era su propia esen- 
cia, su modo de ser». Con la independencia había caído el des- 
potismo de los reyes, pero todavía gravitaba «con todo su rigor, el 
despotismo del pasado», cuyo abatimiento se imponía sin demora. 

Bello debía salir al encuentro de esta postura rebelde, no sólo 
por lo absoluta en sus juicios, sino también por la carencia de 
base científica de los mismos. Sin mostrarse admirado del -égimen 
colonial y muy persuadido de las ventajas de la emancipación, 
Bello no llegaba hasta el extremo de ver en los tres siglos de de- 
pendencia española sólo una ininterrumpida era de abvecciones. Si 
tan envilecida se encontraba el alma criolla al término de semejan- 
te sistema, ¿cómo explicarse entonces —se preguntaba— los admi- 
rables actos de heroísmo con que a cada paso iluminaron los pa- 
triotas la guerra de independencia? Por otra parte, no era todavía 
tiempo de adelantar conclusiones definitivas y categóricas, cuando 
la historia de Chile estaba por escribirse. Sólo era posible despreu- 
der una filosofía de hechos ya conocidos y suficientemente estu- 
diados; filosofía que, para ser valedera, tendría que descansar so- 
bre una crónica minuciosa y exhaustiva, cuya elaboración nadie 
había aún emprendido. Ante los peligros de una fugaz moda de 
escuela, pronto invalidada por nuevas corrientes del pensamiento, 
él, realista y práctico, aconsejaba la ruta siempre firme y valedera 
de la historia narrativa. 

El genio chileno, recortado de imaginación y propenso a que- 
darse en las meras constataciones palmarias, recogería, más por há- 
bito que por reflexión, esta sugerencia de Bello. Después de todo, 
la literatura colonial apenas se había enterado con otro género que 
la historia narrativa, y hasta los poetas como Ercilla, Oña y Al. 
varez de Toledo, no hicieron sino crónicas rimadas. El historiador 
analítico y descriptivo iba resultando el más legítimo exponente 
de la cultura nacional. Así como en la Edad de Oro española raro 
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era el que se excusaba de componer un drama, y en el siglo XVIUIL 
Irancés la preocupación cientista arrastraba a los filósofos hasta los 
laboratorios, en el Chile del XIX, escribir historia fué signo de 
calidad intelectual. No sólo a un Barros Arana, a un ¡Amunáte- 
gui, o a un Vicuña Mackenna les estuvo permitido, como a sacerdo- 
tes de un culto esotérico, quemar incienso ante el altar de Clío. 
Hasta batalladores en la palestra pública, como Errázuriz, Zañar- 
tu y Santa María, y apostólicos sacerdotes como monseñor Eyza- 
guirre y el obispo Salas, llevaron también sus ofrendas a la diosa. 
Pero si la crónica mantuvo el cetro literario con su palabra: mo- 
nótona, reforzada por fríos y severos documentos, no faltaron ca- 
sos en que la objetividad buscada por Bello a través de este méto- 
do, quedó comprometida. Tras la narración descarnada, late con 
frecuencia el propósito doctrinario, y a menudo los mismos autores 
se adelantan a confesar sus intentos. 

En Los precursores de la independencia do Chile, dice Amuná- 
tegui que se propone demostrar que «los hombres, con constancia 
y energía, pueden derribar los obstáculos al progreso social que 
parecían más resistentes, más poderosos, más inconmovibles»; y 
en La dictadura de O'Higgins, advierte que de su obra fluirá como 
conclusión necesaria, «la imposibilidad de plantar en América de 
un modo durable esa forma de gobierno». 

La causa resulta así fallada antes de recurrir a la compulsa de 
documentos, y cuando éstos se agrupan. sólo sirven para justificar 
una intención preconcebida. Las direcciones del pensamiento ve- 
nidas de Francia y la falta de simpatías al régimen institucional 
establecido por la Carta política de 1833, pesan demasiado fuerte 
en la pluma del historiador como para que deje de utilizar el pa- 
sado en favor de sus preferencias inmediatas. La religión del pro- 
greso, de moda en Europa, aparece aquí con su empeño de salvar 
a las naciones de las oscuras edades de la tiranía para trasladarlas 
al gobierno de la libertad y de la igualdad que les brinda el si- 
glo XIX como. suprema conquista. Este progreso es un sino incon- 
tenible, frente al cual se estrellaron los que quisieron mantener a 
los pueblos de América en la opresión monárquica, y también fra- 
casarán los que aún se oponen con la dictadura, a pretexto de con- 
servar el orden, a la instauración plena de la república democrá- 
tica. «Todos los esfuerzos que se hagan para impedir ese resulta- 
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do, serán impotentes -—advierte Amunátegui—; todos ellos servirán 
sólo para derramar sangre, para producir trastornos, para causar la 
desgracia momentánea de las naciones. No hay hombre bastante sa- 
bio, no hay pueblo bastante poderoso para contener el “torrente 
de las ideas de una época.» 

Así se escribe la historia bajo la presidencia de Montt, dos años 
después de la revolución que trató de impedir su acceso al gobier- 
no y seis antes de que un nuevo levantamiento se empeñara en lan- 
zarle del Poder. Lastarria lograba hacer escuela, imcluso valiéndose 
de los métodos que en oposición a sus miras filosófico-políticas había 
sugerido Bello. 

Las rutas del género histórico van a quedar casi siempre liga- 
das al propósito doctrinario. Diego Barros Arana, que sobresale 
como nadie en esta suerte de estudios, encuentra en ellos la pro- 
longación de su tarea de pedagogo laico y liberal. Embebido en 
las corrientes de Spencer y de Compte, concibe como el tipo más 
alto de obra histórica la que al través de una laboriosa investiga- 
ción logra «establecer la verdad y el conocimiento claro y seguro 
de que la sociedad es un agregado de fuerzas que se mueven se- 
gún leyes especiales, tendentes todas ellas a uma obra común que 
la filosofía moderna ha caracterizado con el nombre de evolución». 
Sin creerse con aptitudes para emprender la historia de su patria 
bajo el signo sociológico, no descuida, sin embargo, ¡al realizarla en, 
un estricto método expositivo, el estudio de los hechos de carácter 
económico y social que a su juicio importan un avance en la cul- 
tura, persuadido de que ellos «tienen en el desenvolvimiento y en 
la marcha de las naciones la misma o mayor influencia que las 

- guerras». Sorprendente por la magnitud del tiempo abarcado y sa- 
bia como ninguna en Sudamérica por el enorme aparato docu- 
mental, su Historia general de Chile es, en el propio concepto de 
Barros Arana y con palabras de Samuel Johnson, no el fruto «del 
talento, sino de la perseverancia». En ella desfilan sin relieve, aun- 
, que cargadas de pormenores, las grandes y pequeñas figuras, y el 
engranaje monótono de los hechos va delatando la pluma de cir- 
eunserita imaginación, amarrada a la minucia erudita. Sobre la cor- 
teza fría del relato, que la corrección del lenguaje sobrio se esme- 
ra en hacer pasar por objetivo, afluyen con periodicidad las em- 
boscadas pasiones del inconsciente. La crueldad y la codicia en los 
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tiempos de la conquista, el atraso intelectual y la tiranía monár- 
quica en los tiempos de la colonia, són para él las notas distinti- 
vas de estas épocas. Pone empeño en destacarlas con cuidado y en 
enderezar con insistencia la atención del lector hacia ellas. Pero lo 
que le hace más repudiable la cultura hispana es su identificación 
con el dogma católico. «Todo lo que veo de muevo en el mundo 
después del cristianismo, es más arte y aplicación en la mentira, 
más amargura y aspereza en el odio, un refinamiento más exaltado 
del egoísmo», había escrito a Barros Arana su influyente amigo el 
economista francés Courcelle-Seneuil, y ante estas afirmaciones el 
historiador confiesa su «verdadero placer en hallar formuladas con 
tanta precisión y seguridad las ideas que el estudio de los hechos me 
habían hecho concebir, pero a las cuales no habría podido dar una 
forma tan concisa y tan clara». Bello, que negó la posibilidad de al- 
canzar la esencia de las cosas y redujo la metafísica a una simple 
prolongación de la psicología, fué capaz de detener estas conclu- 
siones frente a las creencias religiosas. Barros Arana, que le tuvo 
por guía primero y ahondó en seguida en los dogmas del positivis- 
mo evolucionista, no aceptó esta dualidad y caminó derecho al 
ateísmo. Con esto el discípulo no' hacía sino llevar las premisas 
del maestro a sus últimas y más radicales consecuencias. 

La obra de Barros Arana, por su extensión y minuciosidad, 
_ quedaría relegada a la lectura esporádica de los especialistas. Pero 
sus moldes doctrinarios iban a ser trasladados exactos a la ense- 
ñanza, y. por medio siglo nadie se atrevería a discutirlos. Gene- 
raciones tras generaciones serían educadas en la creencia de que 
la verdadera historia de Chile sólo había comenzado en 1810, en 
que los ideales de la Revolución francesa prendieron en los es- 
píritus para disipar en ellos las tinieblas del fanatismo. ¿Qué 
significaba la falta del Crucifijo en la sala del primer Congreso 
Nacional sino la prueba de que los patriotas «comprendían mejor 
que los antiguos dominadores el ningún valor práctico de esas ex- 
terioridades para contener ¡a los hombres en la línea del deber y 
la justicia»? Cuando así escribe Barros Arana, deja hablar a su 
certidumbre de que la irreligiosidad constituye el paso inicial y 
necesario de la esclavitud supersticiosa a la liberación de la con- 
ciencia, y el tránsito de la noche bárbara al amanecer de la cul- 
tura. Su larga tarea docente, en concordancia con estas ideas, 
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marcaría en algunos círculos aristocráticos y, sobre todo, en la 
clase media en formación, una huella profunda de escepticismo, 
pero no de un escepticismo pasivo y libresco. El maestro, que 
amaba la libertad en el campo político y económico, supo comu- 
nicar a los que le rodeaban un desdén beligerante contra esa mris- 
ma libertad en el terreno educativo. La convicción de Bello y de 
Montt de que todo ha de esperarse de la enseñanza, va «ahora más 
allá y pone su fe apasionada en el Estado docente e interventor, 
de alma laica y espaldas al pasado, que arrancará de la inteli- 
gencia los. últimos resabios del espíritu tradicional. 


JAIME EYZAGUIRRE 


A 


LA BIBLIOTECA NACIONAL, EL ARCHIVO Y EL 
MUSEO DE INDIAS, EMPRESAS DE HISPANIDAD 


Ha desarrollado un filósofo español de notorio renombre, con 
la claridad y la precisión peculiares de su inimitable estilo, la 
doctrina acerca del fundamento o causa de la unidad y conviven- 
cia de los hombres y de los pueblos en un donoso ensayo que, con- 
tados serán los españoles cultos que no:lo conozcan y a los que 
no haya conducido a juiciosa meditación. Ha dicho a este respec- 
to, y nosotros no vacilamos en recoger su pensamiento, hasta con 
sus propias palabras —ya que no nos parece fácil exponer sus 
ideas y alcanzar con las nuestras mayor justeza y tino—, que la 
convivencia de, los pueblos y grupos sociales «exige alguna em- 
presa de colaboración y un proyecto sugestivo de vida en eomún». 
Aludiendo a los separatismos peninsulares, añade: «Mientras Es- 
paña tuvo empresas a que dar cima y se cernía un sentido de vida 
en común sobre la convivencia peninsular, la incorporación na- 
cional no sufrió quebrantos». Considera su autor, Ortega y Gas- 
set, al correr del citado trabajo, que el proceso incorporativo de 
España va en crecimiento hasta Felipe Il, y que desde 1580 en 
adelante, cuanto acontece es decadencia y desintegración por fal- 
ta de un quehacer, por no tener un fin que cumplir en común. 

Si admitimos —y nosotros no vacilamos en hacerlo— la exac- 
titud de esta doctrina, no debemos, como españoles, contentar- 
nos con permanecer frente a nuestras repúblicas hermanas cruza- 
dos de brazos y, a lo sumo, invocando como término de relación 
exclusivamente el recuerdo de las gloriosas hazañas de nuestros 
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descubridores. A nuestro juicio, no debemos continuar justifican- 
do la Hispanidad y nuestra presencia en el concierto de las na- 
ciones cultas y civilizadas, en los nombres de los Pinzones, los 
Cortés, Pizarro, etc. No parece indicio de vitalidad que cuatro ge- 
neraciones vivan exclusivamente de la «estela abierta por las glo- 
riosas quillas de la ilusión sobre. la blanca espuma de los ma- 
res...» ¡Ya está bien de poesía y de retórica! Una cosa es cerrar 
con triple llave el sepulcro del Cid y otra, mo menos execrable, 
andar por los caminos anhelantes y progresivos del mundo como 
los vagabundos o los mendigos cantando romances épicos al son 
de la guitarra. 

Los avances científicos acortan a diario las distancias del Uni- 
verso y ensanchan a límites insospechados las perspectivas y ho- 
rizontes del microcosmos y del macrocosmos y hacen más fructí- 
fera, estrecha y beneficiosa para la Humanidad la colaboración 
amistosa entre los pueblos. Si los niños se reunen para jugar; si 
el hombre y la mujer se unen para crear la familia; si los 'capita- 
listas se asocian para fundar industrias: «si la nación, en fin, es 
una empresa», ¿cómo es posible que no existan en el área del 
mundo hispánico una tarea, una obra que realizar juntos España 
y las naciones americanas, en beneficio de la Humanidad que, por 
otra parte, redunde en una mejor conservación y cultivo de aque- 
los valores, como el idioma, el arte, el pensamiento ecuménico, 
las ciencias, la historia, propios de nuestro origen común? 

Cuando Italia fijó los ojos en el Mediterráneo y ambicionó 
crear unos lazos de unión entre los pueblos que se reparten sus 
costas, se dió a forjar una serie de proyectos científicos para el 
estudio en común de problemas históricos, arqueológicos y cien- 
tíficos generales, en colaboración con dichos pueblos; esto es, 
comenzó por crear una tarea, «un proyecto sugestivo de trabajo 
en común» para ligar entre sí a los hombres de ciencia pertene- 
cientes a dichos países. 

Los Estados Unidos, a quienes el repartirse el suelo del con- 
tinente americano con las repúblicas hispanas no les parece sufi- 
ciente lazo de unión con ellas, laboran sin descanso por fortificar 
los lazos de relación com dichas repúblicas por medio de la cons- 
tante creación de tareas científicas y culturales; empresas de co- 
laboración y misiones de cultura e intercambio, cuyo objeto es 
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fomentar el mutuo conocimiento y la forja de apretados vínculos 
de unión entre sus respectivos países. 

España, sin ningún género de ideales imperialistas, que no 
siente, ni podría sentir, a presencia de la floreciente, no ya ma- 
yoría de edad, sino madurez y progreso de aquellas naciones her- 
manas, está, en cambio, más obligada que ninguna otra nación, 
por razón de su pasado histórico, a forjar tareas y enunciar altas 
empresas de carácter científico e histórico, ¡al margen por comple- 
to de toda clase de tendencia o matiz de la coyuntura política con- 
tingente por que los gobiernos de cada país ataviesen, en estre- 
cha colaboración con las repúblicas de origen español; en plan 
de academias «round table», de hermandad cooperante para for- 
tificar y dar cuerpo y perfil a la presencia del conjunto integral 
de la unidad española, en los progresos de la Humanidad, en el 
bienestar de los pueblos y en el alza del nivel medio de vida de 
las naciones. 

Al margen de las políticas nacionales e internacionales de cada 
una, existen trascendentales tareas comunes que acometer y que 
cumplir de las cuales puede deducirse mucho bien para beneficio 
directo del mundo hispano e indirecto del no hispano. Desde las 
organizaciones propias para el estudio de la agricultura, de la mi- 
nería, el comercio, etc., hasta las de las Universidades y academias 
científicas, hay una riquísima variedad de actividades de este or- 
den que convertir en empresa de íntima colaboración y de estu- 
dio en común. 

No somos excluyentes y partidarios del monólogo: ¡queremos 
dialogar! El espíritu de los españoles ha sido siempre ecuménico 
y universalista; pero no nos parece halagúeño que los estudios 
sobre la geografía, la arqueología, las lenguas indígenas, la etno- 
grafía, la botánica, etc., americanas, inauguradas con eficacia y 
madurez por los Herrera, Mutis, González de Oviedo, etc., pasen 
a ser continuados con el mismo brillo que ayer, hoy y mañana por 
estudiosos «le apellidos y origen anglo-sajones. España debería se- 
guir colaborando con los nacionales de aquellos países en tan im- 
portantes tareas, incluso procurando «alcanzar la primera fila y 
marcar los avances. La metodología científica y la técnica de la 
documentación, aprendida por nuestros estudiosos en España y 
perfeccionada en los centros científicos de Europa de mayor noto- 
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riedad e importancia, deberían encauzarse después con perseve- 
rancia y empeño tanto al estudio de nuestros problemas como a 
los correspondientes a los países hispano-americanos. Las becas 
para nuestros profesores .y estudiantes deberían concederse con 
proporcional preferencia, para estudios, observaciones y experien- 
cias en los paísts de lengua española, para que, como hemos di- 
cho, la geografía, la botánica, la etnografía y la historia fueran 
disciplinas en las que los españoles llevaran parte principal. 

Actualmente debería haber en nuestras Universidades, como 
existen en las de los Estados Unidos, un número proporcional, 
pero fijo, de becas para estudiantes selectos de nacionalidad ame- 
ricana, con el fin de que se anudaran entre los hijos de América 
y los de España esas indisolubles relaciones de amistad y de mutua 
comprensión que, creadas en los años juveniles, jamás se entibian 
ni se olvidan al correr de los años después. Si de las Universidades 
sale el personal directivo, la élite que un día tomará la goberna- 
ción y tendrá en sus manos los resortes de la doctrina y el destino 
propio de sus pueblos, es evidente que ésta sería forma y manera 
de contar para el futuro con'gobernantes amistosos acostumbra- 
dos 1 mirar a España como algo suyo también, con hombres que, 
conocedores de nuestros vicios y virtudes, tuvieran los mejores re- 
cuerdos de su vida juvenil estrechamente ligados al barrio de San- 
ta Cruz, a los jardines de la Alhambra de Granada, a la Bombilla 
y la Gran Vía madrileña, al Barrio Gótico y a las Rondas de Bar- 
celona, a la Plaza Mayor de Salamanca, a las húmedas y nebulo- 
sas callejuelas de Santiago, la ciudad del Apóstol, tan rodeadas de 
tradiciones, leyendas y célticas supersticiones. 

Si es cierto que se escapa a nuestra competencia señalar po- 
sibles soluciones por falta de la indispensable preparación, el plan- 
teamiento de numerosas actividades a cuyo alrededor ciertamente 
podrían desarrollarse apasionadas tareas comunes, trances de co- 
laboración entre todos los miembros de la comunidad española, 
no es menos cierto que vemos con perfecta claridad la posibilidad 
de dar inicial arrancada a otras inscritas en el campo de nuestras 
actividades que no dudamos en exponer. 

En consideración ¡a la unidad de nuestro origen, raza y forma- 
ción, España podría organizar un Consejo o unión académica his- 
pano-americana como empresa común para el estudio de la His- 
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toria y la conservación del patrimonio arqueológico, histórico y 
bibliográfico de lengua española. Para la realización de esta idea 
habría de constituirse un organismo internacional adecuado, «del 
que formaran parte representantes académicos de España y de to- 
dos los países hispano-americanos. España ofrecería a este orga- 
nismo para su dirección, organización y conservación en común, 
el Archivo General de Indias, la Biblioteca Nacional y el Museo 
de América, porque, para fundar una empresa, hay también que 
hacer alguna aportación. 

El Archivo General de Indias, donde se custodia el patrimonio 
histórico común, ofrecería las copias, fotocopias y microfilms de 
sus documentos históricos a los archivos nacionales hispano-ame- 
ricanos que los demandaren y, a su vez, continuaría enriquecién- 
dose, por cambio, con las copias, fotocopias y microfilms de aque- 
llos documentos que conserva América y completando nuestras co- 
lecciones de trascendental importancia para la historia nacional 
de los respectivos países. De esta suerte, habría un depósito mun- 
dial centralizado y técnicamente organizado para el estudio par- 
ticular o comparado de la historia de los países hispanos. Las pla- 
zas de ¡archiveros facultativos y auxiliares para el servicio de este 
establecimiento de carácter internacional, se proveerían, por opo- 
sición, entre especialistas y técnicos a los cuales podrían concu- 
rrir los de cualquitra de los países de habla española. 

A su fomento, sostenimiento y conservación se proveería con 
los fondos del organismo internacional citado. Además de: los be- 
neficios inherentes a uma centralización de la documentación his- 
tórica, habría que señalar las ventajas de haber reproducido los 
más interesantes de las demás naciones y llevados a él para los 
casos dle accidente, incendio, etc. 


Además de estos fines, cumplirían, entre otros, los siguientes: 

a) Centralizar en él los documentos que aún quedan en otros 
archivos españoles. 

b) La publicación de colecciones de documentos inéditos para 
la historia de América. 

c) La concesión de premios para el fomento de trabajos es- 
peciales de investigación. 


d) La publicación de la cartografía americana. 
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e) Idem de los catálogos e índices de secciones y colecciones, 
etcétera. Ñ 

Si desde todos los puntos de vista tiene capital interés la reali- 
zación én común de esta parte del programa, la ofrece mayor to- 
davía, por lo que respecta la la conversión de nuestra actual Bi- 
blioteca Nacional en biblioteca del idioma español. 

Nuéstra Biblioteca Nacional debería pasar igualmente a de- 
pender del Consejo de la Asociación Académica de Naciones de 
la Hispanidad, bajo el título de Biblioteca Universal o Interna- 
cional de la Lengua Española o simplemente del idioma español, 
o de Cervantes, si se quería honrar nuestra figura más representa- 
tiva en el campo del idioma, cuyo centenario celebramos. 

Las normas a tenor de las cuales habría de regirse, «deberían 
trazarse en torno a las siguientes o parecidas bases fundamentales : 

1. Fines de la biblioteca.—a) Centralizar, reunir y completar la 
totalidad del patrimonio bibliográfico español por medio de ejem- 
plares originales o de ejemplares fotocopiados o facsímiles, cuan- 
do ello no fuera posible, de manera que quedara completa la bi- 
bliografía desde los incunables a las más modernas producciones. 
Al cumplimiento de este fin se estudiaría anualmente la distribu- 
ción del presupuesto y se consignarían las partidas necesarias, de 
forma y manera que no se malograran las ocasiones y las raras 
oportunidades que brinda el mercado del libro raro y antiguo. Se 
debería atender primero a recuperar toda la bibliografía nacional 
del siglo XV, después la del siglo XVI, etc., hasta completarla ín- 
tegramente, en tanto las circunstancias lo permitieran. b) Se ini- 
ciaría una infatigable campaña para obtener de las otras bibliote- 
cas dependientes del Estado español las obras que faltaren e in- 
corporarlas a su fondo, cambiándolas por ejemplares duplicados 
de la Nacional, destinados preferentemente, por ello, a este fin. 
c) Se fomentarían con concesiones de honores, lápidas y. medallas 
nacionales las donaciones de entidades, grupos y particulares en 
favor de la biblioteca, 

B) Incorporar a sus fondos un ejemplar de toda obra que 
haya visto o vea la luz pública en idioma español en cualquiera 
de los países hispano-americanos para. completar, asimismo, este 
otro sector cada día más importante de nuestra bibliografía. 

A este fin: a), se consignarían en presupuesto las partidas ne- 
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cesarias para reconstruir la producción bibliográfica hispano-ame- 
ricana antigua y la corriente; b), se ofrecería a cambio de los 
ejemplares que nos faltaren los duplicados existentes antiguos y 
modernos en las bibliotecas de nuestra nación; c), se firmarían 
convenios internacionales en cuya virtud, la biblioteca entregaría 
un ejemplar de toda obra que se produzca en España a cada una 
de las bibliotecas nacionales de dichos países hispano-americanos, 
al objete de que ellas, a su vez, vinieran obligadas a entregar a la 
Biblioteca Cervantes un ejemplar de toda obra editada en sus res- 
peetivas naciones. 

Este convenio, por lo que a España respecta, no supone grave 
sacrificio. Autores y editores no vacilarían' en elevar a 21 ó 22 
ejemplares, los cinco que ya entregan por imperativo de la ley, 
toda vez que en tiradas de 2.000 a 5.000 ejemplares carecen de 
importancia, sobre todo si a cambio tuvieran la seguridad de que 
sus derechos de propiedad intelectual quedaban legalmente protegi- 
dos, pues como es sabido, y casi nunca practicado, para que los de- 
rechos de propiedad intelectual sean garantizados por las leyes de 
la mayoría de las naciones hispano-americanas, es obligada la pre- 
sentación de un ejemplar al registro de las bibliotecas nacionales 
de los países respectivos. Aun abonando a sus autores o editores 
el precio, deducida la comisión librera, no es cifra de considera- 
ción ni de importancia. 

Al tratar de las publicaciones incluímos, naturalmente, las re- 
vistas y las oficiales de todo tipo, y aun la prensa periódica. 

C) Incorporar, asimismo, la sección de discoteca, encaminada 
a fórmar el archivo de la palabra: discursos, conferencias, leccio- 
nes en discos u otra forma de palabra hablada. Idem los discos 
de música folklórica y de piezas o partituras de autores españoles 
(y hispano-ameéricanos. 

D) La Sección de Cinética: Esta tendría por objeto formar 
el archivo de documentales de ambiente local español o hispano- 
americano, de conformidad con lo que, a este fin, dispone el vi- 
gente Decreto sobre Depósito legal y las leyes análogas extranjeras 
que regulan la formación de estas interesantísimas secciones en las 
principales bibliotecas nacionales del mundo. No mereceremos per- 
dón de las generaciones futuras si no nos decidimos a conservarlas, 
siguiendo el ejemplo de los demás países. 
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E) La publicación del catálogo cumulativo del libro español 
y de la ficha bibliográfica internacional de libros en lengua espa? 
ñola: ampliación de lo que en la actualidad hace el Instituto Na- 
cional del Libro Español respecto de la producción bibliográfica 
nacional, 

F) La creación de la Sección Hispano-Americana de la Docu- 
mentación al Servicio de las Instituciones docentes y científicas del 
mundo entero y de los particulares o estudiosos. Este Centro facili- 
taría referencias bibliográficas, informaciones y toda clase de foto- 
copias, microfilms, etc., a los estudiosos, y estaría en contacto con 
los demás organismos internacionales existentes al servicio de la 
documentación. 

G) El Servicio de Registro Internacional de la Pei In- 
telectual de Lengua Española, a base de la unión hispanoamerica- 
na, similar a la de Berna o Montevideo. 

H) La publicación de catálogos generales y especiales. 

I) Para el cumplimiento de sus fines, dotarla de los fondos y 
del personal indispensable para que respondiese por sus catálogos, 
clasificación y servicios al tipo corriente de las bibliotecas nacio- 
nales de su importancia. 

2. Organización directiva.—La Dirección estaría ejercida por 
un Patronato integrado por representantes de cada uno de los 
países participantes y un director técnico elegido por dicho Patro- 
nato entre los bibliotecarios facultativos de cualquiera de los di- 
chos países. 

3. Organización facultativa.—Además de la plantilla de funcio- 
narios especialistas y generales propios de un establecimiento de 
esta categoría e importancia, se designaría un jefe de la nacionali- 
dad correspondiente a cada una de ellas para cada sección, Argen- 
tina, Méjico, etc., americanas. 

4. Fondos económicos.—Al sostenimiento de los gastos se aten- 
dería con un presupuesto formado mediante parpaciones pro- 
porcionales de todos los países colaborantes. 

Por último, el Museo de América, que debería llamarse, como 
se llamó en un principio Museo de Indias, ya que engloba también 
a Filipinas, etc., podría pasar a depender de la misma organiza- 
ción, con fines paralelos, a saber: la centralización de la arqueo- 
logía y artes industriales de los países hispanos por medio de 
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e+jemplares auténticos, o bien de reproducciones o improntas. El 
museo podría disponer de una sección con local ad hoc dedicada a 
_cada nación, y entre los fines de este museo figurarían el de la pu- 
blicación de catálogos generales y de secciones especiales, revistas, 
memorias, etc. Como la biblioteca y el archivo, serviría de Centro 
de Documentación y facilitaría las referencias, informes, impron- 
tas, vaciados y fotografías que le fueren solicitadas. Su personal 
pertenecería, como el de los otros Centros, a las naciones partici- 
pantes. 

La formación de este Consejo y esta Asociación académica 
de la Hispanidad, a nada ni a nadie puede preocupar, dado el ele- 
vado nivel, la pureza de sus fines y su naturaleza esencialmente pa- 
cífica, histórica y arqueológica. Los españoles e hispanoamericanos 
habríamos creado, de dar vida a nuestro proyecto, una tarta co- 
mún en que trabajar reunidos para la conservación de nuestra his- 
toria, para el estudio de nuestros valores y riquezas y en la orga- 
nización de la producción literaria y científica que viera la luz pú- 
blica en nuestro idioma (1). . 

No importa nada —ni es necesario— «diríamos nosotros paro- 
diando a Ortega y Gasset, que las partes de esta empresa coincidan 
con sus deseos, en sus conceptos sociales o políticos, ni siquiera 
en sus ideas; lo necesario e importante es que se traten, que co- 
nozca cada una y, en cierto modo, viva los de las otras, apasiona- 
damente interesadas en la realización de una empresa común. 

Aplicando nosotros aa la esfera de la Hispanidad la doctrina de 
Ortega, repetiríamos: la convivencia en la Hispanidad debe ser 
una realidad activa y dinámica, no una existencia pasiva y está- 
tica, como el montón de piedras al borde de un camino. ¿Qué nos 
invitan a hacer mañana en entusiasta colaboración para mantener 
los vínculos de la Hispanidad? Aquí tenemos los primeros atisbos 
de un apasionante quehacer. 

J. Lasso DE LA VEGA 


(1) Reunida en el catálogo del Libro del Idioma Español, superaríamos en 
número, de títulos a ingleses y angloamericanos. 


EXTRANJEROS PARA LA AMÉRICA ESPAÑOLA 


En la sesión del Consejo de Estado del 11 de febrero de 1822 
se puso a «discusión el expediente formado sobre la sanción del 
Decreto de las Cortes que prescribía reglas para la admisión de 
los extranjeros que, en virtud de la Ley de 28 de septiembre de 
1820, quisieran ir a poblar las provincias ultramarinas. 

La ley que originó dicho decreto decía, en su parte dispositiva, 
lo siguiente: «Artículo 1.2 El territorio español es un asilo in- 
violable para las personas y propiedades de toda clase pertenecien- 
tes a extranjeros, sea que éstos residan en España o fuera de ella, 
con tal que respeten la Constitución política de la Monarquía y 
las demás leyes que gobiernan a los súbditos de ella» (1). Este 
asilo se entendía en el sentido de que no fuera en perjuicio de 
los tratados existentes con otras potencias, y, «mediante que en 
éstos no pueden considerarse comprendidas las opiniones políti- 
cas», se declaraba que «los perseguidos por ellas que residan en 
España no serán entregados por el Gobierno si no son reos de 
alguno de los delitos expresados en dichos tratados» (2). 

Podía, pues, darse el caso de que algunos de los extranjeros 
asilados pasasen 1 América, y de aquí el que las Cortes, con muy 
buen acuerdo, tratasen de prevenir este caso y regular la emigra- 
ción con arreglo a unas normas determinadas. He aquí, en resu- 
men, las razones del decreto que dichas Cortes aprobaron el 28 
de junio de 1821. 


"(1) Gaceta del 15 de noviembre de 1820, p. 629. 
(2) Gaceta citada, artículo 2.2 de dicha ley. 
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Pero parece ser que el reciente Gobierno constitucional español 
no pensaba muy al unísono con su Cámara de Diputados, ya que 
el Ministerio de la Gobernación de Ultramar, en Circular de 22 
«dle septiembre de 1820, disponía que «siendo de la mayor impor- 
tancia, especialmente en la actual situación de las provincias de 
Ultramar, el que se observen las leyes que prohiben, tanto a na- 
cionales como a extranjeros, pasar a esos dominios sin licencia del 
Gobierno», no se permitiera el paso a dichas provincias a ningu- 
na persona desprovista del permiso real o, siendo extranjera, «del 
pasaporte visado por el embajador, ministro o cónsul (3). 

Como se ve, esta disposición contradecía lo acordado en la Ley 
de 28 de septiembre.' Por eso en la sesión extraordinaria de las 
Cortes celebrada en la noche del 19 de octubre de 1820, el señor - 
Michelena leyó una indicación dirigida a que la Comisión que 
presentó el proyecto de ley sobre asilo a los extranjeros propu- 
siera su dictamen sobre si la Circular de 22 de septiembre era o 
no contraria a la prosperidad de América, ya que —como expre- 
saron los señores Ramos Arizpe y Vargas Ponce— la citada cir- 
cular podría ser mal interpretada en América (4). 

Pero la resolución de este problema no interesa a nuestro es- 
tudio. Fuése o no aprobada la circular, las Cortes se ocuparon en 
la discusión del proyecto de ley que regulara el paso de los ex- 
tranjeros a la América española. Nos causa verdadero asombro 
ver cómo la representación nacional española se entregaba, en 1821, 
a examinar y discutir unos problemas cuya resolución llevaría, en 
el mejor de los casos, a legislar para unos territorios que, quisie- 
ran o no las Cortes, no pertenecían ya a la Corona española. Por 
otra parte, estimamos —y los mismos diputados debieron perca- 
tarse de ello— que no era momento oportuno el elegido para 
acordar la admisión de extranjeros en América, pues éstos podían 
contribuir a aumentar la discordia general que ya existía en las 
colonias. Resulta aleccionador ver que sólo uno de los diputados 
que intervinieron en las discusiones —el señor Valdés— observara 
la necesidad de «proceder con mucha circunspección en orden a 
la admisión de toda clase de extranjeros, los cuales no deben re- 


(3) Gaceta de Madrid, 15 de octubre de 1820, p. 474. 
(4) Gaceta cit., p. 504, 
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cibirse todos indistintamente, antes bien debe exigirse que los 
pobladores sean muy adictos al Gobierno y causa de España, por- 
que si no corre gran riesgo la monarquía española de ser desmem- 
brada en alguna parte de aquellos países», especialmente en la 
provincia de Tejas, «que, siendo la más fértil y la más rica de 
todas las que se hallan a las inmediaciones de los Estados Unidos, 
ha excitado siempre la envidia de éstos; y por este medio parece 
que se les proporcionaba la ocasión más fácil y ventajosa de poder 
conseguirlo» (5). Sin embargo, esta voz cayó en el vacio. No po- 
dían olvidar los diputados que el conde de Toreno, al defender 
el dictamen de la Comisión, había dicho que aquel asunto iba 
a «constituir la felicidad de las provincias de América». No veía 
el ilustre prócer más que la conveniencia de que alemanes y sui- 
zOs —«gentes pacíficas e industriosas, que se retraen todavía de 
venir a España, porque no han perdido el horror al tribunal de 
la Inquisición» — se establecieran entre los americanos del Norte 
y las provincias de la América hispana (6). 

Así, pues, la minuta del decreto se aprobó en la sesión de las 
Cortes de 28 de junio de 1821. Al día siguiente la Diputación 
nombrada por la Cámara, llevó a S. M. el decreto, que el rey 
pasó a la consulta de su Consejo de Estado, para que la Comisión 
de Ultramar de éste lo estudiara y sometiera a la aprobación de 
dicho organismo. 

No fué poco sesudo el examen del Consejo, a juzgar por el 
tiempo que empleó en su estudio. Hasta el 11 de febrero de 1822 
no hizo público su fallo, que fué el de sancionar dicho decreto. 
Con el parecer de la Comisión, votaron los consejeros señores An- 
elona, San Javier, Estrada, Carvajal, Vázquez, Taboada, Cabrera, 
Flores, Ortiz, Vigodet, San Francisco, Frías, Varea, Aycinena, Ibar 
Navarro, Piedrablanca, Castaños, García, Cardenal de Scala, Cís- 
car y Blake (7). 


No obstante esta sanción, varios consejeros ilustraron su voto 


(5) Diario de las Sesiones de Cortes, t. 47. sesién extraordinaria. 18 de 
junio de 1821, p. 35. 

(6) Diario cit., sesión extraordinaria, 16 de junio de 1821, p. 11. 

(7) Archivo Histórico Nacional, Estado, libro 26 d. Actas del Consejo de 
Estado. Sesión del 11 de febrero de 1822, 
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afirmativo con enmiendas o añadiduras, como si quisieran descar- 
gar su conciencia —algo debería de pesarles en ella— de la res- 
ponsabilidad que imaginarían inherente a un voto favorable sin 
aclaraciones. Así, Taboada y Cabrera añadieron que si S. M. con- 
sideraba inoportunas las circunstancias para publicar el decreto, 
lo pusiera en consideración de las Cortes. Y, por su parte, Frías, 
aunque conforme con la Comisión, añadió que el Gobierno tomase 
las precauciones necesarias con los extranjeros que se establecieran. 

Se opusieron a la sanción del decreto los señores Castellet, Ro- 
manillos, Ceballos, Pezuela, Porcel y Gayoso. El primero opinaba 
que se suspendiese la sanción hasta ver la resolución de las Cortes 
en el debate que estaba pendiente en ellas. Romanillos basó su 
oposición en el estado anormal en que se encontraban las provin- 
cias americanas, y Ceballos estimaba la ley «justa y política», pero 
inoportuna, calificativo éste que también dió a la ley el señor Pe- 
zuela (8). 

Pero, al fin y al cabo, todas estas opiniones no acababan de 
llegar al verdadero fondo del problema. Sólo los señores Porcel y 
Gayoso, en su voto particular, dieron razones claras y suficientes, 
que por sí solas hubieran bastado para rechazar de plano el de- 
créeto. Se oponían estos dos consejeros a sancionarlo, en primer lu- 
gar, por «la variación esencial de circunstancias que ha ocurrido, 
desde que las Cortes acordaron el decreto hasta el día, con cuyo 
conocimiento tal vez no lo habrían acordado. Entonces la Nueva 
España y el Virreinato de Lima estaban (o por lo menos las Cortes 
lo suponían) subordinados a la madre Patria, porque ni se había 
verificado el tratado celebrado en Córdoba con Iturbide por el 
traidor O'Donojú, ni la entrada en Lima por el rebelde San Mar- 
tín». Era, en verdad, fuerte la razón y no podía considerarse como 


(8) El voto particular del señor Pezuela decía lo siguiente: «Prescindien- 
do de la cuestión de la utilidad o perjuicio que puede causar la población 
de extranjeros en los dominios españoles de América, en los términos-en que 
se propone en la ley, especialmente en los países inmediatos a los Estados an- 
glo-americanos, en los cuales parece podrá ser perjudicial, aun en la hipótesis 
de su separación de la madre Patria; como dicha ley se decretó por las Cor- 
tes cuando se ignoraban las grandes novedades ocurridas en Nueva España y 
el Perú, considera a lo menos inoportuna su sanción» (A. H. N., Estado, li. 
bro 26 d. Sesión citada). 
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indiferente para la sanción del decreto, porque «dictar leyes se- 
cundarias para fomento de unos Países que de hecho no reconocen 
la autoridad del Cuerpo que las dicta, ha de producir por lo me- 
nos una idea ridícula del Legislador, igual a la que resultaría con- 
tra la España, si se ocupase hoy en establecer leyes para la pros- 
peridad pública de Flandes y el Tirol». «Aparte de esto —aña- 
dían— hay que considerar que toda novedad, de cualquier clase 
que sea, como no pertenezca a la cuestión primera y única que 
por ahora conviene discutir, cual es la de la unión y subordina- 
ción de aquellos Países, aumentará la fermentación que en ellos 
se experimenta, dará ocasión a nuestros [sic]. (9) proyectos y com- 
binaciones, siempre de perniciosa trascendencia, y será un obs- 
táculo para la prosperidad duradera en ellos, aun cuando lleguen 
a conseguir la independencia a que aspiran.» Por otra parte, «la 
América española no goza de la calma que se requiere esencial- 
mente para discernir qué es lo que le conviene en uno u otro 
caso. Arrastrada por la idea favorita de su independencia, cree que 
con ella logrará una prosperidad permanente, que poblará sus ex- 
tensos territorios, formará de ellos un vasto jardín y que su poder 
y consideración política crecerá a medida de su extensión, pobla- 
ción y cultivo; que radicará en aquel suelo la ilustración, las artes 
y la industria europea, y que dará leyes al mundo en vez de re- 
cibirlas; pero todo en él está sujeto a medida, y si es cierto (como 
lo demuestra la experiencia) que la fuerza y poder verdadero de 
los. Imperios está en razón inversa de su extensión y que la con- 
centración de ellos y la reunión de sus habitantes es lo que pre- 
para la ilustración, las comodidades y todas las ventajas y goces 
de la vida social, claro está que el proyecto de aumentar población 
y reducir a cultivo territorios tan vastos, producirá indefectible- 
mente la debilidad y mengua de los ya poblados» (10). 

Erraban en este último punto los señores Porcel y Gayoso. Con- 
siderar que el aumento de población produce la debilidad de un 
país, era un argumento flojo e ingenuo para rechazar la sanción 
del decreto discutido. Si éste acertaba en algo, era precisamente en 


(9) Querrá decir nuevos. 
(10) A. H. N., Estado, libro 26 d. Sesión cit., voto particular de los seño- 
res Porcel y Gayoso. 
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la proposición de fundar nuevos poblados que favorecerían el des- 
arrollo de las provincias americanas. Ahora bien: suponiendo la 
pretendida emancipación de las provincias de América, se pregun- 
taban los citados consejeros cómo se pensaba en la posibilidad de 
establecer un centro común de autoridad que asegurase su unión. 
«Si no es posible —decían—, ¿cómo se cree que la división se arre- 
glará sin grande efusión de sangre, y que, verificada, no seguirá 
una eterna lucha y una debilidad universal? Sabido es el estado 
de despoblación de las provincias y territorios españoles confinan- 
tes con los Estados de la Unión; pero el contener por aquellas 
fronteras las empresas de los anglo-americanos y poner en segu- 
ridad las provincias internas de Nueva España y aun el mismo 
centro de la capital de Méjico, no es empresa de fiar a pobladores 
extranjeros, cualesquiera que sean las precauciones que para ello 
se adopten.» Era indudable que el Congreso, «según los principios 
políticos que tiene recibidos, no puede oponerse a las invasiones 
que quieran intentar los Estados particulares de la Unión, y todo 
extranjero que vaya de poblador a lo interior de la Nueva España, 
estará más dispuesto a unirse la estas empresas que a defender a 
los pacíficos habitantes de las provincias intermedias, cuya rique- 
za y bienestar siempre será un estímulo para estas tentativas, y 
en lugar de súbditos sometidos, se conseguirán enemigos que tur- 
ben el orden, y que en lugar dé obedecer, aspiren a dominar». 

Pero aún llegaban más lejos Porcel y Gayoso en las ideas ex- 
puestas en su impugnación al “decreto. Preveían éstas imeluso' el 
caso de la independencia, ya conseguida, de las provincias ameri- 
canas. Los extranjeros que fuesen a poblar las posesiones espa- 
ñolas, llevarían sus distintos hábitos, costumbres y religión. Por 
otra parte, todos ellos iban a buscar fortuna, y la mayoría serían 
aventureros. Con estas cualidades, «las posesiones españolas y sus 
habitantes pueden aventajar muy poco y pueden perder hasta su 
religión y su subsistencia independiente». No había que olvidar 
tampoco que en el Ministerio de Estado español eran conocidos los 
proyectos de ciertas potencias extranjeras, dirigidos a dominar en 
las antiguas provincias españolas de América, y la sanción de este 
decreto facilitaría la ejecución de dichos planes (11). 


(VD A, H, N., Estado, libro 26 d. Sesión y voto particular citados. 
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Como hemos visto, las razones apuntadas por Porcel y Gayoso 
contra la sanción del decreto eran irrebatibles y daban a conocer, 
por otra parte, que sus autores eran los únicos que tuvieron clara 
visión del momento político. Legislar en 1821 ó 1822 para América, 

equivalía, en efecto, a dar leyes a Flandes o el Tirol. Los acon- 
tecimientos que habían tenido lugar en las antiguas posesiones es- 
pañolas manifestaban muy claramente que la independencia era 
un hecho conseguido. Sin embargo, prevaleció el criterio equivoca- 
do, y el decreto (12) obtuvo la correspondiente sanción y fué re- 
partido entre los consejeros en la sesión del Consejo de Estado 
de 30 de marzo de 1822. 


JAa1me DELGADO 


APENDICE 


DECRETO DE-LAS CORTES DE 28 DE JUNIO DE 1821, SOBRE 
LA ADMISIÓN DE EXTRANJEROS EN ÁMÉRICA 


Artículo 1.2 Todos los extranjeros que en virtud de. la ley de 28 de sep- 
tiembre de 1820, en que se les concede un asilo inviolable para sus personas 
y propiedades en el territorio español, quieran plasar a cualquiera provincia 
de la España ultramarina, podrán hacerlo desde el país de su respectiva natura- 
leza o residencia, en los mismos términos que desde dichos puntos pueden 
pasar al territorio de las provincias de esta peninsula. 

Art. 2.2 Todo extranjero que en virtud de la citada ley de 28 de septiem- 
bre de 1820 pase a las provincias de la España ultramarina, será admitido por 
las autoridades locales de ella, permitiéndole que se ocupe con toda libertad y 
seguridad en el ejercicio, oficio o industria que más le acomode. 

Art. 3.2 Todo extranjero que, estando ya en las provincias de ultramar, 
resuelva avecindarse en ellas, lo declarará así ante el Ayuntamiento constitu- 
cional del pueblo que elija para su vecindad. El Ayuntamiento, en este caso, 
alistará en el libro de censos del pueblo su nombre y el de su familia, si la 
tuviere, con razón de su procedencia, edad, estado y oficio, y desde la fecha 
de este asiento se le tendrá por vecino y le correrá el tiempo que exige la 
Constitución para gozar el derecho de español y poder obtener carta de ciu- 
dadano. 


Art. 4.2 Desde el día en que cualquier extranjero quede avecindado en 


4 


(12) Damos su texto íntegro en el Apéndice, 
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un pueblo de las provincias de ultramar, con arreglo al artículo anterior, po- 
drá, como todo español, adquirir cualquier terreno baldío o de los propios 
del pueblo de su vecindad, descubrir, poseer y labrar minas en los términos y 
por los medios y formas que las leyes y decretos, especialmente el de las Cor- 
ses extraordinarias de 4 de enero de 1813, y el de las ordinarias de 8 de no- 
viembre de 1820, señalan a los naturales del país. 

Art. 5. Todo español, y además todo extranjero de cualquier Estado que 
sea, aun antes de avecindarse en territorio español, puede, por sí solo, o for- 
mando compañía, que no pase de tres personas, capitular sobre establecimien- 
1o de una o más poblaciones nuevas, para lo cual presentará su proyecto de 
nueva población a la Diputación Provincial en cuyo distrito esté el terreno en 
que intente establecerla. La Diputación Provincial respectiva examinará el 
proyecto presentado y, hallándole conforme a las leyes de Indias no derogadas 
y a las disposiciones de éstas, o rectificándolo según ellas, lo aprobará y hará 
llevar, desde luego, a efecto, sin perjuicio de dar cuenta al Gobierno, el cual, 
con su informe, lo pasará a las Cortes para su última aprobación. 

Art. 6.2 No se admitirá por las Diputaciones Provinciales capitulación al- 
guna para nueva población, a menos que el capitulante se obligue a presentar 
en calidad de pobladores de cada una, a lo menos, veinticinco familias, «sto 
es, veinticinco matrimonios de hombres libres. La Diputación Provincial res- 
pectiva señalará al capitulante un término perentorio dentro del cual deba pre- 
cisamente presentar en la nueva población él número de familias por que haya 
<apitulíado, pena de perder en proporción el capitulante los derechos y gracias 
ofrecidas a favor suyo en la capitulación, y de quedar ésta nula si no presen- 
tase, a lo menos, los veinticinco matrimonios expresados. 

Art. 7.2 Luego que estén presentes en el suelo designado por las Diputa- 
ciones Provinciales para formar una nueva población, al menos veinte familias 
de las comprendidas en la capitulación respectiva, se procederá al estableci- 
miento formal de la población, jurando todos la Constitución política de la 
monarquía española en manos de la persona comisionada por el jefe político 
de la provincia. , 

Art. 8.2 El terreno designado por las Diputaciones Provinciales para cual- 
quiera nueva población, debe ser todo baldío, esto es, libre de todo derecho 
de propiedad o posesión respecto de persona particular o comunidad. 

Art. 9.2 Por esta ley se designa y cede en propiedad y pleno dominio, 
para cada matrimonio que pase bajo el número de los contenidos en alguna 
capitulación, a establecerse en una nueva población, un terreno cuya superficie 
esté contenida en un cuadrado de mil varas por cada lado, sin necesidad de 
que la superficie sea continua. 

Art. 10. Toda persona soltera de ambos sexos que pase a las nuevas pobla- 
ciones incorporada con los matrimonios que por capitulación deben fundarlas, 
si se casare dentro de los primeros seis años de establecida la respectiva pobla- 
ción, obtendrá en propiedad, luego que verifique su matrimonio, un terreno 
“de mil varas, según se marca en el artículo anterior. 

Art. 11. Se designa también y cede en propiedad y pleno dominio al ca 
pitulante de nueva población,.un cuadrado de mil varas castellanas (en tode 
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igual al que se detalla en el artículo anterior) por cada matrimonio de los que 
a virtud de la capitulación transporte y establezca en la respectiva población, 
de suerte que, por veinticinco matrimonios establecidos en una nueva pobla- 
ción a consecuencia de la capitulación, se repartirá una legua mejicana cua 
drada de cinco mil varas castellanas por lado entre las veinticinco familias po- 
bladoras, y otra igual se aplicará integra al capitulante. 


Art. 12. Los dos artículos anteriores servirán de base general para fijar 
con toda exactitud los intereses que en terrenos se ofrecen a los capitulantes 
de nuevas poblaciones, y a cada uno de los nuevos pobladores comprendides 
“en ¿as capitulaciones, cualquiera que sea el número de éstos, sobre los veinti- 
cinco de la contrata. También serán admitidos hombres no casados, y «u éstos, 
si se avecindasen dentro de los seis años expresados, se les designa y cede en 
propiedad un. terreno de mil varas cuadradas, según el citado artículo 11. 

Art. 13. Todo matrimonio o familia, de cualquier estado que sea, que no 
estando comprendido en capitulación de nuevas poblaciones, quiera agregarse 
a cualquiera de ellas, costeándose por su cuenta sú viaje o transporte, podrá 
hacerlo en todo tiempo y deberá ser admitido, y, si lo verificare avecindándose 
dentro de los seis primeros años, contados desde el día en que quedó estable- 
cidg legalmente la nueva población, en este caso se le designe y cede en pro- 
pieddd y pleno dominio un terreno doble respecto del que en el artículo 9." 
se designa para un matrimonio de los nuevos Pobladores que pasen a establ»- 
cerse bajo capitulación a costa del capitulante. 


Art. 14. Todo nuevo poblador está obligado a cultivar u ocupar, según su 
naturaleza, el terreno que se le cede por esta ley, dentro del término de ocho 
«años, contados desde el día en que tome posesión de «ellos, pena de perderlos 
en todo o en parte, según que haya faltado a la obligación impuesta por este 
artículo. 

Art. 15. Todo terreno cedido en virtud de esta ley a los capitulantes de 
nuevas poblaciones, deberá estar cultivado u ocupado, según su naturaleza y 
objetos para que haya quedado establecida la respectiva población, pena de 
quedar por el mismo hecho baldío y enteramente vacante el que no lo estu- 
viere. 

Art. 16. Se autoriza a las Diputaciones Provinciales para que puedan con- 
ceder terrenos, a más de los cedidos por esta ley, a los nuevos pobladores, 
cuando éstos, dentro de los años señalados, hayan cultivado y ocupado todos 
los que se les dieron como a tales al tomar asiento en la población; y también 
cuando, por haberse dedicado a la cría de ganados, crean que necesitan más 
terreno para aumentar su ganadería, sujetándose a las reglas del artículo 14. 

Art. 17. Respecto de las islas de Puerto Rico y Cuba, quedan vigentes las 
Reales Cédulas de 10 de agosto de 1815 y 18 de octubre de 1817, relativas al 
fomento de su población, en cuanto a la extensión de terreno que debe darse 
a cada nuevo poblador, pero las Diputaciones de estas islas podrán usar de la 
facultad que a todas se concede por el artículo anterior. 

Art. 18. Todo nuevo poblador puede disponer libremente, y en todo tiem- 
po. de los terrenos cedidos por esta ley, si al disponer así de ellos los tiene 
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ya cultivados, y ocupados según su naturaleza y objetos para que se le 
cedieron; exceptuando de esta regla los capitulantes de nueva población, quie- 
nes podrán disponer libremente de los terrenos que adquieran por sus capitu- 
laciones, desde el día en que tomaron posesión de ellos, sin la obligación dé 
haber antes cultivádolos. 

No podrá vincularse ningún terreno adquirido en virtud de esta ley. ni pa- 
sar a manos muertas. ni destinarse a fundación de convento alguno. 

Art. 19. Todo nuevo poblador es libre en todo tiempo para volverse a su 
país o pasarse a vivir en donde más le acomode, y, en tal caso, podrá extraer 
para el punto de su destino, pagando los derechos establecidos por| los aran- 
celes que rijan, todos sus intereses, y disponer libremente del terreno cedido 
en todo o en parte, según lo tenga cultivado y ocupado, pues el que así no 
lo esté debe quedar baldío. 

Art. 20. Todo nuevo poblador puede, desde el día de su establecimiento 
en la población, disponer por testamento, con arreglo a las leyes comunes de 
España, de todo género de «bienes que le pertenezcan, y transmitir a sus here- 
deros testamentarios el derecho que haya adquirido sobre el terreno que se 
le ha cedido como a poblador, aun cuando todavía no le tenga cultivado, que- 
dando sus herederos sujetos para heredar estos terrenos a las mismas obliga- 
ciones y condiciones que estaban impuestas al testador. 

Art. 21. Si cualquiera nuevo poblador en cualquier pueblo muriere sin 
testamento, le sucederán con título de herederos abintestato en todos sus bienes 

derechos, incluso los adquiridos sobre terrenos en cualquiera estado que 
éstos estén, la persona o personas que en semejantes casos son llamadas entre 
los españoles por las leyes comunes de Castilla para suceder abintestato. suce- 
diendo también los tales herederos en las obligaciones y condiciones que esta- 
ban impuestas a su causante (1). 

Art. 22. Toda nueva población queda libre por espacio de quince años, 
contados desde el día de su establecimiento, de pagar todo género de diezmos. 
y, cumplido este término, se arreglará en esta parte a las leyes y sanas costum- 
bres de sus respectivos obispados. 

Art. 23. Toda nueva población queda libre por el mismo espacio de quince 
años de todo derecho de alcabala y de toda otra contribución impuesta por car- 
za general a las demás poblaciones fundadas con anterioridad a esta ley. Cum- 
plidos dichos quince años, quedará sujeta a las contribuciones generales. 

Art. 24. Toda nueva población queda libre de todo: género de estanco y 
podrá promover libremente todo género de industria, incluso el beneficio de 
las salinas y la explotación de todo género de minas. 

Art. 25. Se concede también a toda nueva población, por espacio de quince 
años, contados desde su establecimiento, franquicia y entera libertad de toda cla- 
se de derechos en la extracción que se haga por mar o tierra para el extranjero o 


(D) «Se aprobó este artículo después de haber indicado el señor Sandino 
que haría una adición para que esos bienes no pasasen jamás a manos muer- 
tas, o sirviesen para fundar capellanías.y (Diario de las Sesiones de Cortes. 
Sesión extraordinaria del 19 de junio de 1821, p. 10.) Así se aprobó después. 
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para cualquiera otro punto de la monarquía española, de todo género de frutos 
y cualesquiera otros efectos comerciales que sean producto de su industria, 
reconociendo siempre las aduanas respectivas. 

Art. 26. De igual franquicia y libertad de derechos gozará toda nueva po- 
blación por espacio de los mismos quince años, para introducir por mar o 
tierra, de cualquiera punto de la monarquía española, todos los frutos y efec- 
tos comerciales que sean productos nacionales, y, además, podrán introducir, 
aun del extranjero, libres también de derechos, instrumentos de hierro o cual- 
quiera otro metal y de madera, útiles para la agricultura, y todo género de 
artefactos y máquinas conducentes al fomento de la misma y de las artes y 
minas. 

Art. 27. Todo nuevo poblador puede introducir libremente, y sin pago 
alguno de derecho de extranjería, habilitación. o cualquiera otro, toda clase de 
naves y buques de todos portes, aun cuando* sean de fábrica y construcción 
extranjeras, con la obligación de matricularlas donde corresponda en calidad 
de españolas y de propiedad suya. 

Art. 28. Toda nueva población está obligada a contribuir para los gastos 
puramente municipales y de necesidad, o común utilidad de la misma, propo- 
niendo por medio de su Diputación Provincial respectiva los arbitrios que 
crea oportunos para cubrir estas obligaciones, los cuales, mereciendo la apro- 
bación de la Diputación, se pondrán en práctica y se dará cuenta a las Cortes 
para su última aprobación. de 

Art. 29. Se prohibe a todo género de personas introducir del extranjero 
o de las islas españolas en las nuevas poblaciones del continente de América, 
esclavos de cualquiera sexo y edad, debiendo éstos quedar libres en el hecho 
de ser introducidos en cualquiera de dichas poblaciones. 

Art. 30. Estanda aprobado por S. M. el proyecto de nuevas poblaciones 
en Tejas, propuesto por don Carlos Pasquier y otros dos compañeros suyos, 
naturales de Suiza, el Gobierno podrá arreglarlo a esta ley, designarle en ge- 
neral la comarca para poblaciones y mandar que las autoridades respectivas 
lo lleven a efecto. 

Art. 31. El mismo Gobierno tomará en consideración las demás solicitudes 
pendientes en su Secretaría de la gobernación de Ultramar sobre nuevas po- 
blaciones, y con presencia de esta ley y demás disposiciones vigentes sobre la 
materia, las resolverá según le parezca más conveniente. 

Art. 32. Siempre que algún capitulante de nuevas poblaciones presente 
al Gobierno planes que, por su extensión y circunstancias particulares, no ha- 
yan podido preverse en esta ley, el Gobierno podrá admitirlos y examinarlos y, 
con su informe, pasarán a las Cortes para su aprobación. 

Art. 33. El Gobierno hará que, por medio de sus ministros y cónsules, se 
comunique esta ley a los Gobiernos extranjeros y se publique en los lugares 
de la residencia de aquéllos, encargando a todos proporcionen por su parte 
cuanto crean conducente a su más fácil, pronto y puntual cumplimiento. 


Para aclarar el artículo 7.%, se aprobaron posteriormente los 


dos artículos que copio a continuación : 
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1. En toda nueva población habrá un Ayuntamiento para su gobierno. Los 
vecinos respectivos,. luego que hayan jurado la Constitución según el artículo 
anterior, procederán, bajo la presidencia, por esta primera vez, del mismo 
comisionado del jefe político, a hacer su elección y nombramiento según la 
Constitución y las leyes. 

2." Mas como puede suceder que haya algunas poblaciones cuyos vecinos * 
no estén en el ejercicio de los derechos de ciudadanos, ni aun de español, po- 
drán todos, sin embargo, en este caso, elegir entre sí los oficios de Ayuntamien- 
to, según la Constitución y las leyes. , 


Por último, fué: aprobado también el siguiente artículo adicio- 
nal del señor Paúl: 


«Cualquiera persona de ambos sexos de las comprendidas en las nuevas po- 
blaciones de América que se casase con indio, tendrá, no sólo la parte de te- 
rreno que se concede en los artículos precedentes, sino otro tanto más.» 


LA DESTITUCIÓN DEL OIDOR LIMEÑO 
PABLO DE OLAVIDE 


No escasean los estudios biográficos acerca del íurbulento per- 
sonaje de la época de Carlos TI, limeño de oriundez, Pablo Anto- 
nio de Olavide y Jáuregui (1723-1806). Desde mediados del pasado 
siglo, su figura tan apasionante ha incitado la pluma de un buen 
número de investigadores y con periódica frecuencia aparecen 
estudios «le mayor o menor extensión sobre ese hombre, que con 
su varia y azarosa existencia tan puntualmente encarnó el iluslo- 
nado espíritu de los hombres del Siglo de las Luces. así como des- 
pués con su arrepentimiento sincero y devoto demostró cuán falsos 
habían sido los mitos que animaron a los enciclopedistas espa-. 
ñoles. 

Los datos sobre la vida de Olavide hasta 1756, sin contar con 
las aludidas monografías biográficas, pueden enriquecerse con el 
atento examen de su expediente para eruzarse de santiaguista se- 
guido en dicho año (1). Ningún biógrafo de Olavide ha cuidado 
de extraer todo el partido de que es susceptible el voluminoso le- 
gajo que contiene las pruebas seguidas a muestro personaje, que 
en la fecha enunciada residía en la Corte, en la calle de Alcalá (2). 

Largo se ha disertado sobre las causas que originaron la exone- 
ración de la Oidoría primero y el posterior envío a España, bajo: 


(1) Archivo Histórico Nacional. Madrid. Ordenes militares Santiago. Exp. 
5.872, 450 fs. 

(2) He compendiado este proceso en mi obra Los americanos en las Or- 
denes Nobiliarias (Madrid, 1947), 1, p. 289. 
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partida de registro, de Olavide. Alcázar (3), que sigue en este 
punto la versión contenida en el bosquejo de Lavalle, repite la no- 
ticia tradicional de haberse inculpado a Olavide de malversación 
de los fondos que se hallaron mostrencos después del terremoto 
de 1746, así como de haber aplicado parte de ese capital a la edi- 
ficación de un teatro. Esto último tuve ya oportunidad de desva- 
necer «locumentalmente (4). El diligente P. Rubén Vargas Ugar- 
te, S. 1, fundándose en papeles tocantes a Olavide publicados por 
Medina (5), datados en 1750 y 1753, sugiere para justificar el ex- 
trañamiento del Oidor limeño. razones de mayor peso y verosimi- 
litud (6), aunque tampoco acierte plenamente. 

Un Decreto regio, fechado el 16 de mayo de 1757, acaso con- 
tenga la explicación del súbito cambio de fortuna experimentado 
por Olavide en Lima, pasando de la máxima popularidad a la más 
desventurada situación. Pero antes de transcribir la citada resolu- 
ción del Monarca, créo oportuno tra=r a colación otro dato inédi- 
to, que contribuye a aumentar las sospechas sobre la efectividad 
de los motivos supuestos tradicionalmente como los de la destitu- 
ción de Olavide. El 22 de junio de 1750, hallándose aún en Lima 
y luciendo el título de Oidor, declaraba hallarse de partida para 
España, lo que patentiza que al cabo de cuatro años del terremo- 
to aún seguía disfrutando de su plaza en la Audiencia (7). 

El documento que motiva las presentes consideraciones lo hallé 
en el Archivo General de Indias (8). Permite adiviñar que los mo- 
tivos de la desgracia de Olavide fueron bien distintos de los que 
hasta aliora se han expuesto, y según se desprende del texto de la 


(3) Don Pablo de Olavide. El colonizador de Sierra Morena (Madrid, 
1927), capítulo II. , K 

(4) El arte dramático en Lima durante el virreinato (Madrid, 1945), p. 404. 

(5) Biblioteca Hispano Americana, t. V. Los documentos proceden del le- 
gajo 996 de la Sección Audiencia de Lima del Archivo General de Indias. 

(6) «Nuevos datos sobre Olavide», en Mercurio Peruano. Lima, vol. XX, 
números 141-143, mayo-julio de 1930, págs. 298-299, 

(7) Archivo Nacional del Perú. Sección, Histórica. Protocolo de Salvador 
Jerónimo de Portalanza, 1745-1751, f. 722. 

(8) Indiferente General, 545. Libro de Decretos 1754-1760, f. 98, v. Existe 
referencia a este Decreto en el Cedulario de Ayala. Archivo Histórico de Ma- 
drid, vol. IV, f. 6 v., núm. 12. 
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disposición oficial, menos honestos de lo que cabe suponer, porque 
se fundamentan en la causa criminal ventilada en Lima contra Ola- 
vide y otros consortes, e incoada por el delito de suplantación y 
falsedad de una escritura pública en perjuicio de tercero: 


El Real Decreto reza así : 


«Movido de piedad, y usando de mi Superior providencia, man- 
»do se recojan los autos criminales seguidos en Lima, y en el Con- 
»sejo contra el Marques de Casa Calderón (9), D” Pablo de Olavi- 
yde, el escriuano Phelipe Xarava, su amanuense Manuel de Guz- 
»man, y el testigo Juan Joseph de Vega, de que trata la Consulta 
adjunta, y por lo que resulta de los referidos autos, impongo a 
»D" Pablo de Olavide la pena de suspensión de la Plaza de Oidor 
»de Lima por el término de diez años, y cumplidos no bolvera a 
»Servirla sin expresa Orden mia. Le privo de qualquiera derecho, 
»y accion que pueda tener a vepetír en todo, o parte la cantidad 
»con que sirvio para obtenerla, como tambien no podra pedir en 
»adelante otro ascenso, o empleo por via de recompensa, ni re- 
»sarcimiento alguno de daños y perjuicios, que se le puedan ha- 
»ber seguido por esta causa, y con esto se le camzelara la caucion 
»juratoria bajo de la cual se le puso en libertad. Con estas mismas 
»ealidades y circunstancias impongo igual suspensión de oficio al 
»Marqués de Casa Calderón por el termino de cuatro años, y ade- 
»mas «dle esto vivirá desterrado otros dos años veinte leguas de la 
»ciudad de Lima, y se le exigirán quatro mil pesos de multa aplica- 
»dos a mi Camara. La suspension de oficio correrá y se entenderá 
»desde el dia en que se les haga saber esta providencia, pero el 
»destierro del Marqués empezara a correr desde el dia que presen- 
»tado en Lima ante el Virrey salga efectivamente a cumplirle. Al 
»»Escrivano Phelipe Xarava le suspendo por dos años de su oficio, 
»y de otro qualquiera que consista en confianza, y manejo de pa- 
»peles... y asimismo saldra desterrado por el mismo término y a 
»igual distancia de la ciudad de Lima... y con esto se pondrá per- 
»petuo silencio en ambas causas criminales y no se admitirá a las 


(9) Don Angel Ventura Calderón y Cevallos, Caballero de Santiago, Con- 
sejero de S. M., ex-Regente del Tribunal de Cuentas de Lima; en 1756 moraba 
en Madrid en la calle de Jácome Trezzo. 
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»partes ninguna especie de recurso o súplica en el Consejo ni en 
»la via reservada...» 

Acaso siguiendo la pista que inicia esta disposición regia sea 
posible a algún experto conocedor del expedienteo burocrático de 
la Secretaría del Consejo de Indias dar con el paradero del pro- 
ceso de los cargos acumulados contra Olavide, que Alcázar (10) la- 
mentaba no haber podido compulsar. 


GUILLERMO LOHMANN VILLENA 


(10) Ob. cit., pág. 40. 


TRES ”TIGRES” PARA EL BUEN RETIRO 


Siempre se enviaron animales raros de América a España. Mu- 
chas veces espontáneamente, por los gobernadores, virreyes y em- 
bajadores, pero no fué patrimonio exclusivo de los representantes 
de la Corona, sino que hasta en tiempos muy recientes se hicieron 
envíos por nuestros viajeros en países remotos. Es tan abundante 
la serie de estos viajes de fieras y animales exóticos, que, a no ser 
por las peregrinas circunstancias que concurren en el caso de que 
nos ocupamos, no me habría decidido a su publicación. 

Acabo de decir que Jos envíos fueron muy frecuentes, pero 
no menos lo fueron las peticiones reales. Hay varios ejemplos, pero 
ninguna orden tiene la claridad de la que vamos a exponer. En 
ella se indican los fines para los que se necesitaban las fieras. 
Esta cédula tiene importancia para la historia madrileña, porque 
demuestra el afán de Felipe IV para organizar su jardín zoológico. 
La transcribimos a continuación : 


«El Rey. Conde de chinchón Pariente de mis consejos de estado y, guerra 
gentil hombre de mi cámara mi virrey gouernador y cappitan general de las 
prouincias del Peru — entre otras cossas que para la diuerssion del animo y 
ocupur los rratos que puedo dar al tiempo despues de auer assistido a la con- 
tinua ocupacion y despacho de tantos negocios como dependen del Gouierno 
desta monarquia desseo tener en parte distinta y separada un circo donde es- 
ten encerrados algunos de los animales feroces que naturaleca cría como son leo- 
nes, tigres, 0ss0s, y sus semexantes, y auienlo echo traer para este efeto de los 
Reynos extranjeros los que hallan e querido se haga lo mismo de los que 
en esas prouincias nacen y se crian y anssi os encargo que luego os ynformeis 
de la diuersidad de animales feroces que hubiere en todo el distrito de vuestro 
Gouierno y que con la maior maña y destreca que se pudiere se procure ence- 
rrar dos de cada genero y me los embieis en la primera ocassion que se ofrezca 
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con rrelacion de como se crian y sustentan encargandolos a perssona que con 
iodo cuidado y diligencia me los traiga que en ello me hareis seruicio. de 
Madrid a veinte de junio de mill y seiscientos y treinta y dos yo el Rey. Por 
mandado del Rey nuestro señor Don Fernando ruiz de contreras» (1). 


El conde de Chinchón no cumplió bien lo ordenado por Su 
Majestad. En el Perú había otros animales feroces además de los 
«tigres» enviados por don Luis Jerónimo de Cabrera y Bohadilla, 
cuarto conde de Chinchón. Sabemos por el inca Garcilaso y otros 
autores que en el Perú existían leones (sic, por pumas) y osos, ani- 
males citados específicamente en la cédula real, y otros muy ra- 
ros en Europa, que muy bien podría haber enviado el conde de 
Chinchón. 

¿Qué animales eran? En realidad, no se trata de tigres, en su 
plena acepción zoológica, sino de jaguares. Es la especie «Felix 

=Onca», del género «Felix Linn». Su nombre en quechua es «utu- 
runcu» (2). , 

En los cronistas de Indias encontramos abundantes referencias 
sobre estos animales, no sólo en otras partes de América, sino 
también en el mismo Perú. Gonzalo Fernández de Oviedo, entre 
los animales similares a éste existentes em el nuevo Continente, 
distingue varias clases: leones pardos, leones rasos, tigres y gatos 
cervales. Los compata con «animales conocidos en Europa. Para 
Fernández de Oviedo, los leones pardos son como los que emplea- 
ba en la caza el rey Luis de Francia (3) y otros príncipes en Ita- 
lia (4). De los leones rasos dice que parecen «lebreles grandes es- 

+ 


(1) Archivo General de Indias. Sevilla. Audiencia de Lima. Legajo 15. 

(2) El Padre Acosta da este nombre a los osos; sin embargo, en el que- 
<hua moderno. «uturuncu» equivale a jaguar. El inca Garcilaso dice: «Creo 
que el tigre se llama uturuncu, aunque el padre maestro Acosta da este nom- 
bre al oso, diciendo otoroncos conforme a la corrutela española; no sé cuál 
de los dos se engaña; creo que su Paternidad». Comentarios reales, libro VIII, 
capítulo XVIL, tomo 1, Buenos Aires, 1943, pág. 196. La voz «uturuncu» la 
emplean también como sinónimo de tigre o jaguar González Holguin (1608) 
y fray Domingo de Santo Tomás. Ver Angel Rosenblat, notas a la edición cita- 
da, tomo II, pág. 332. 

(3) Luis XII de Valois (1498-1515). 

(4) Historia General y Natural de las Indias. Madrid, 1851, libro XIL, ca 
pítulo XIV, tomo I, pág. 407, 
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coceses»; desdeña su ferocidad, «no son tan denodados como leo- 
nes de Africa, ¡antes son cobardes e huyen», pero atacan a los in- 
«lios cuando los encuentran solos (5). Para Oviedo, los gatos cer- 
vales son como los domésticos, pero tan grandes o más que los ti- 
eres. Sin embargo, él no ha visto ninguno mayor que uno que en- 
contró mutrio en la Peña Amboto, en Vizcaya (6). Creo que los 
que llama Fernández de Oviedo ochis o tigres corresponden a los 
remitidos por Chinchón. Veamos cómo los describe; el gran cro- 
nista se refiere a uno enviado en 1526 desde la Nueva España a 
Carlos V : «tiene la hechura de la cabeza como león u onza; pero 
más gruesa, e ella y todo el cuerpo e brazos e piernas pintado de 
manchas negras unas a par de otras, perfiladas de color bermejo, 
que hacen una hermosa labor o concierto de pintura; en el lomo 
y a par del mayores ¡aquellas manchas, e vanse disminuyendo ha- 
. cia el vientre y los bracos y cabeca» (7). 

Historia singular es la que inserta el historiador madrileño so- 
bre un tigre que tenía un italiano en Toledo y lo adiestraba para 
que acompañase a Carlos V en sus cacerías. Volvemos a emplear 
las palabras de Oviedo: «el cacador, dixo en su lengua lombar-' 
desca: Este animal es mi hijo é es un angel é yo le hare hacer 
miraglos: antes quiero yr á las Indias é traer cinco ó seys destos 
mas pequeñitos, é quiero que César tenga una caca de Emperador, 
é quiero que me dé un estado. Pues cómo yo y los de alli está- 
bamos, vimos su contentamiento, los unos loaban su buen deseo 
y los otros callaban; y yo, como ví que desvariaba, óvele compa- 
zion e dixe: Dios lo haga, como vos lo desseais; pero todavía 
os acuerdo que no fieis de esta bestia porque vos penssais quél 
agradesce lo que le enseñays, y por esso él no lo puede aprender 
sin dieta; y él piensa que os engaña á vos en sofrir la hambre, 
para que cuando mucho le aqueje é no le deis de comer, confiado 
vos de su amistad, os llegutis a rascarle, como agora lo haceis, y 
él os haga pedacos. Creedme, dixe yo, é cortadle las uñas, é aun 
sacadselas de rayz, é aun todos los dientes y colmillos: é non 
creais que se las dió Dios, para que vos le deis de comer á horas 


(5) Idem íd,, libro XI, cap. XII, tomo 1. pág. 406. 
(6) Idem íd., libro XI, cap. XI, tomo I, págs. 406-407. 
(7) Idem íd., libro XII, cap. X, tomo I, pág. 401. 
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diputadas, porque nunca alguno de su linaje comió en tinelo ni 
Mamado con campana á la tabla, ni tuvo otra regla sino devorar, 
é crueldad á natura, é queréislo vos hacer observante. Yo os pro- 
meto que si vivimos un año que ó vos o el tigre avés dle ser muer- 
tos; y perdonadme, que en verdad que os hé lástima» (8). Tam- 
bién nos dice que en muchas partes de América existían estos 
animales, en la Nueva España, en el Nuevo Reino de Granada y 
en el Río de la Plata. 

El P. Acosta también habla de los tigres, según él más feroces 
con los indios que con los españoles (9), y asegura que un reli- 
gioso le refirió la pelea de un caimán con un tigre: «El caimán: 
con su cola daba recios golpes al tigre, y procuraba con su gran 
fuerza llevarle ai agua; el tigre hacia fuerte presa en el caimán 
con las garras, tirandole a tierra. Al fin prevaleció el tigre, y 
abrió al lagarto» (10). ; 

El inca Garcilaso llama leones a los pumas, y sobre los tigres, 
después de afirmar que son los animales más feroces del Perú, 
asegura que sólo existen en las montañas bravas de los Andes (11). 

Los tigres a que aquí nos referimos procedían de Guayaquil. 
Originariamente fueron cuatro, pero uno de ellos murió en el via- 
je de Guayaquil al Callao. El-18 de mayo de 1635, don Rodrigo 
de Rozas, mayordomo del conde de Chinchón, presentó ante los 
oficiales de la” Real Hacienda de Lima un memorial con el pre- 
supuesto y normas para el traslado de dichos animales. La per- 
sona que se encargaría de cuidar de ellos, darles de comer y be- 
ber, recibiría 600 pesos. El dinero (en total 1.391 pesos de a ocho 
reales) se entregaría a Pedro de Saldias, para que lo fuese dando 
por menor en los puertos donde fuere menester com comunicación 
de don Cristóbal de Abendaño que marchaba a España por nego- 
cios de S. M. Y el 23 del mismo mes y año, el conde de Chinchón 
ordenó que se le diesen al mercader Pedro de Saldias los citados 
1.391 pesos de a ocho reales, para que se distribuyeran en el 


(8) Idem íd., libro XIT, cap. X, págs. 403-405. 

(9) Historia Natural y Moral de las Indias. Madrid, 1894, libro 1, cap. XXI, 
tomo Í, pág. 99, y libro IV, cap. XXXIV, tomo I, págs. 422-423. 

(10) Idem íd., libro HI, cap. XV, tomo Í, págs. 232-233. 

(11) Comentarios Reales, edición citada, libro VITL, cap. XVII, tomo IL 
pág. 196. 


Petición de Juan Montero. A. G. L 


Lima 15. 
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tiempo y forma convenidos. Del cuidado de las fieras se encarga- 
ría el portugués Juan Montero. 

Este recibió el 26 del mismo mes unas instrucciones detalladí- 
simas: Obdecer todas las órdenes de don Cristóbal de Abendaño; 
cubrir las jaulas con cueros de vacas para preservar a los animales 
de los aguaceros y el sol; tenerlas bien amarradas y evitar que 
gentes extrañas se acercasen a ellas. Los días que se detuvieren en 
Panamá cuidaría mucho de los tigres. Vigilará que sean buenas 
las vacas para hacer tasajos. De Portovelo a Cartagena si el tasajo 
no da buen resultado, podrá comprar más lechones hasta llegar a 
la Habana. Allí tendrá mucho cuidado en la aguada y comida, 
por no realizar más escalas hasta España, y en resguardar las jau- 
las de los temporales y diferencias de temperatura. De Cádiz a 
Sevilla irá por el río en un barco, y de Sevilla a Madrid en carro, 
advirtiendo a los carreteros para evitar los malos caminos que pu- 
diesen destrozar las jaulas. En los paradores y ventas cuidará mu- 
cho de que les den buena y fresca comida. Todos los días limpiará 
las jaulas. «El fin de estas instrucciones es que los tigres lleguen 
limpios, gordos y buenos a S. M. Y se hallará obligado a hacerlo 
como es justo, por los seiscientos pesos que se le han dado de ayu- 
«da de costa» (12). 

En el Callao, además de los doce carneros calculados, se com- 
" praron, para darles de comer, tres cargas de hierba, que costaron 
un peso y cuatro reales, y seis pieles crudas de toro para cubrir 
las jaulas, que importaron quince pesos. En Panamá permanecie- 
ron desde el 2 hasta el 19 de julio. Allí se compraron otros tres 
cueros para cubrir de nuevo las jaulas, pero ahora curtidos, por- 
que los crudos que sacaron del Callao llegaron podridos. Para 
Mevarlos de Panamá a Cruces a hombros de negros fué necesario 
adquirir cuatro varas largas y gruesas y una soga para liarlas en 
las jaulas. Estas fueron llevadas por cuarenta y ocho negros de 
Panamá al puerto de Cruces, y al salir de la primera de dichas 
poblaciones se buscaron tres terneras para dar de comer a las fie- 
ras. Desde Cruces hasta Portovelo cada jaula marchó en un barco 
distinto. Entre lo presupuestado según el memorial de Rodrigo 
de Rozas de 18 de mayo de 1635, y los gastos efectuados según la 


(12) “Archivo General de Indias. Sevilla. Audiencia de Lima. Legajo 15. 
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certificación de don Cristóbal Gutiérrez de Abendaño, en Madrid 
a once de marzo de 1636, tan sólo en el recorrido entre el Callao 
y Portovelo, hay una diferencia de 122 pesos, 122 pesos que hu- 
bo que gastar sobre lo calculado (13). Llegaron a Portovelo el 
28 de julio y los animales estuvieron hasta el 6 de agosto, co- 
miendo cada día una arroba de carne. Se compraron cuatro ca- 
bezas de ganado de cerda en vivo, para darles de comer hasta Car- 
tagena, y media fanega de maíz para el sustento de este ganado. 
En Cartagena permanecieron seis días, y las fieras comieron su arro- 
ba de carne diaria; se compraron doce cabezas de ganado de cer- 
da vivas y dos fanegas de maíz. Entre Portovelo y la Habana hubo 
un aumento de 31 pesos de los gastos proyectados a los efectua- 
dos. En la Habana permanecieron once días y se preparó el largo 
viaje hasta España. Los animales comieron su consabida ¡arroba 
de carne diaria. Observamos notables diferencias en el precio de 
ésta: en Panamá, 4 reales; en Portovelo, 7; en Cartagena y la 
Habana, 6; en Sevilla, 8. Se adquirieron tres pipas para embar- 
carlas con agua, treinta cabezas de ganado de cerda vivas, y seis 
fanegas de maíz. Un carpintero aderezó las dos jaulas, reducién- 
dolas a una sola para disminuir su volumen. También hizo un co- 
rral en la nao para llevar el ganado de cerda y colocó una tina 
para darle de comer y beber. Juan Montero compró una rastra de 
hierro para limpiar la jaula. En el trayecto a España faltó carne, 
y en la misma nao se consiguieron tres cerdos y un carnero. Hay 
una diferencia de 120 pesos entre los gastos que se presupuesta- 
ron y los efectuados desde la Habana a España. Los animales lle- 
garon a Sanlúcar y remontaron el Guadalquivir hacia Sevilla, lle- 
gando el 22 de diciembre de 1635. Salieron el 6 de enero, y hasta 
el primer día del mes siguiente no sabemos sus andanzas. 

Pero ese día se escapó uno de los tigres. Estando en la venta 
de Marcos López, extramuros de la ciudad de Toledo, en el ca- 
mino de Madrid, se zafó de la jaula y andaba suelto por el cam- 
po, con grave peligro para hombres y caballerías. Juan Montero 
pidió ayuda al licenciado don Marcelo Godímez, consultor del 
Santo Oficio y alcalde mayor de la ciudad de Toledo «para quel 


, o 
(13) Idem íd.: «Memoria del Gasto que se hico con los tres tigres que em- 
bia para Su Magestad del Peru el Conde de chinchon». 


MISCELÁNEA 507 


dicho animal se cojiese y no pudiendo se rrematase y se le entre- 
gase el pellexo para quel diese quenta y no sucediesen daños por 
los caminos» (14). Con muchos trabajos se consiguió encerrar al 
tigre en un pajar de la venta, cerraron todas las ventanas y puer- 
tas, sacaron la jaula del carro «y se pusso a la puerta del dicho 
paxar quitada una tabla por donde solamente pudiese entrar el di- 
cho animal y con la traga y modo y guarda que se ordeno el dicho 
tigre se bolbio a encerrar en la dicha jaula» (15). Se arregló la 
jaula y volvió a colocarse en el carro. Juan Montero pidió un 
certificado de todo lo ocurrido para que quedara a salvo su res- 
ponsabilidad, y el citado don Marcelo Godínez se lo expidió, or- 
denando en él al mismo tiempo que todas las autoridades den 
paso franco y ayuden en todo lo que necesitasen a Juan Montero. 
y al carretero Martín Palacio. 

En la villa de Umanes, el 3 de febrero, se presentó ante el al- 
calde ordinario, Roque González, Juan Montero, pidiéndole reali- 
zase una información sobre lo ocurrido con los tigres. ¿Qué ha- 
bía pasado con ellos? El sábado 2 de febrero llegaron al Viso y 
comieron a eso del mediodía veinte y una libras de carne de vaca 
por no hallar otra cosa; poco después marcharon a Umanes y 
entraron vivos en casa de Víctor Aguado a las cinco de la tarde; 
a las diez de la noche los tres testigos, Martín de Palacios (carre- 
tero), Francisco Rodríguez y Antón Aparicio, los vieron vivos, y 
en la mañana del 3, muertos. Todos coinciden en afirmar que la 
causa de su muerte debió ser la carne que comieron en el Viso (16). 
Además, pasaron del calor tropical al duro invierno de la meseta. 

El gasto efectuado fué bastante superior al proyectado, por lo 
que Juan Montero tuvo que desembolsar parte. de los seiscientos 
pesos de ayuda de costas para el viaje y de remuneración por su 
trabajo. Reclamó al Consejo de Indias, presentando en su conta- 
duría una información de los oficiales reales de Lima sobre los 
«tigres» que el conde de Chinchón remitía al Palacio del Buen 
Retiro para S. M. El traslado se calculaba en 791 pesos de a ocho 
reales; a Juan Montero se le darían 600 pesos de ayuda de costas, 


(14) Idem íd: Certificación del licenciado Marcos Godínez. 
(15) Idem id. íd. ' 
(16) Idem íd.: Certificación expedida por Roque González. 
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y los 791 pesos tendría que distribuirlos y gastarlos con interven- 
ción de don Cristóbal de Abendaño, criado del dicho virrey, que 
en la misma ocasión tenía que venir a estos reinos. Tales partidas 
se entregaron en Lima al mercader Pedro de Saldias. Por una re- 
lación firmada por Cristóbal de Abendaño en Madrid a 11 de mar- 
zo de 1636 se ve cómo Juan Montero gastó en traer los «tigres», su 
cuidado y sustento, 1.112 pesos y cinco tomines, según la cual, 
descontando los dichos 791 pesos, restan que hace alcance Juan 
Montero de 321 pesos y 5 reales de plata que gastó con interven- 
ción de don Cristóbal de Abendaño. 

El licenciado Juan de Mena, fiscal del Consejo de Indias, ma- 
nifestó que no 'se le diese cosa alguna, puesto que en la ciudad 
de los Reyes se tasaron todos los gastos que había de hacer con 
los tigres, y con esa cantidad aceptó el viaje y sustentar a los ani- 
males que traía. Juan de Mena casi acusó a Montero de la muerte 
de los «tigres», diciendo que no se preocupó de darles comida, los 
maltrató y golpeó con un palo. Esto parece una exageración del 
fiscal, pues los «tigres» habrían respondido violentamente. Por tan- 
to, pidió se le denegase lo que pretendía, en Madrid a 19 de julio 
de 1636. El secretario del Consejo de Indias, don Gabriel de Oca- 
ña y Alarcón, a pesar de lo dicho por el fiscal, dictaminó el 28 de 
julio del mismo año: «lo que pide está conforme lo que a preze- 
dido le aga pagar con que seguirá su intento» (17). Juan Montero 
cobró la diferencia, y ya antes de esta orden existía el firme pro- 
pósito de pagarle, según la resolución del conde de Castrillo, pre- 
sidente del Consejo de Indias, de 13 de junio de 1636: «He re- 
suelto en conformidad de consulta de la 7 unta de obras y bosques 
de ordenar al Consejo de Yndias que se pague a Juan Montero 
lo que pareciere deuersele del gasto que ha hecho con unos tigres 
que trajo del Piru para la casa del Buen Retiro que se auían muer- 
tc en el camino cerca desta corte» (18). 

Este fué el fin de aquellos pobre «tigres» que Felipe IV mandó 
traer de las Indias para su solaz en el Buen Retiro. 

FERNANDO SOLER JarDóN 


(17) Idem íd.: Informe del secretario del Consejo de Indias, don Gabriel 
de Ocaña y Alarcón. 

(18) Idem íd.: Resolución del presidente del Consejo de Indias, Conde 
de Castrillo, 
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Orden para el traslado de los tigres. A. G. I Lima 15 


UNA HISTORIA OLVIDADA DE NUESTRO DES: 
CUBRIMIENTO DE AMÉRICA. ("DE ORBE NOVO” 
DE J. G. DE SEPÚLVEDA)" 


He observado, con no poca extrañeza, que en la época actual 
se tiene relegada al olvido en los ficheros, bibliotecas y citas bi- 
bliográficas la figura del insigne humanista cordobés, Juan Ginés 
de Sepúlveda, cuando por tantos conceptos merece un lugar des- 
tacado. Bastaríanle, como títulos de honor, si mo ya su vigorosa 
defensa de nuestros derechos de conquista, que le puso frente al 
«ídolo» de la «intelectualidad» de entonces (me refiero a su obra 
Democrates Alter contra el padre Las Casas); bastaríale, digo, 
como título honorífico, el haber sido autor, en calidad «de cro- 
nista del emperador, de una de las primeras historias de nuestro 
Descubrimiento, que, como todas las obras del genial Cronista, 
vió la luz en el idioma del Lacio, para que hazaña tan eminente- 
mente universal se transmitiese a la posterioridad en la lengua 
universal por excelencia (2). 


(1) “Sobre Sepúlveda véanse las obras siguientes : 

De vita et scriptis Jo. Genesii Sepulvedae Cordubensis, Commentarius. In- 
wroducción a la edición Opera, Madrid, 1780. El más completo estudio hasta la 
fecha, original de CervDá Y Rico y demás editores académicos. 

Juan Ginés de Sepúlveda, por AuBreY F. G. BELL, Oxford, 1925. En prensa 
nuestra tesis doctoral Juan Ginés de Sepúlveda a través de su Epistolario y 
nuevos documentos, 

(2) Democrates Alter, Edición y traducción española por D, MARCELINO 
Menénbez Y PeLaxo. En el enjundioso estudio preliminar, Menéndez y Pelayo 
utiliza un solo manuscrito, de época bastante reciente; en fecha próxima publi- 
caremos una nueva edición, que preparamos a la vista de cuatro manuscritos. 


15 
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No es mi propósito hoy otro que el de dar cuenta, un tanto 
detallada, de la existencia de tan preciado documento histórico, 
analizando someramente su contenido y dando una breve reseña 
bibliográfica. 

El año 1780 vió la luz en Madrid la célebre edición «Opera 
Omnia» de Sepúlveda, en la que solamente se incluían los traba- 
jos originales «lel autor y no sus traducciones comentadas de los 
filósofos griegos (que constituyen, sin duda, la más preciosa apor- 
tación literaria del sabio cordobés). 

El tercer volumen lo encabezaba la obra siguiente: «De re- 
bus hispanorum gestis ad Novum Orbem Mexicumque» («Hazañas 
de los españoles en el Nuevo Mundo y Méjico»). Era la primera 
edición que se hacía de esta obra, que había permanecido más 
de dos siglos imédita. ¿A qué fué debido tan largo retraso? Ha- 
gamos un poco de historia (3). 

Por negligencia de los herederos de Sepúlveda, la mayor parte 
de sus manuscritos autógrafos desaparecieron; por una feliz ca- 
sualidad, el paleógrafo Juan Antonio Jiménez Alfaro recibió el 
año 1775, de manos de cierto sacerdote, el ejemplar de una obra 
histórica manuscrita, en latín, para que la reconociera, por si 
tenía algún mérito literario. Cuál no sería la sorpresa de Alfaro 
al encontrarse con el ¡auténtico y original manuscrito de la «Cró- 
nica e historia del descubrimiento de América», originales ambas 
de Juan Ginés de Sepúlveda. Con tan preciado tesoro, se presentó 
al rey Carlos HI, mecenas de las artes y «de las letras, quien por 
consejo del conde de Floridablanca, entregó el valioso ejemplar 
a la Academia de la Historia para su inmediata publicación. El 
entonces presidente de dicha Corporación, conde de Campoma- 
nes, nombró una comisión de académicos encargada de llevar a 
feliz término tan difícil trabajo. La componían Antonio Murillo, 
Antonio Barrio, Casimiro Ortega y Francisco Cerdá y Rico. Es 
interesante, a este respecto, el folio suelto de la copia del acta de 


(3) Véase la edición Joannis Genesii Sepulvedae Cordubensis Opera, cum 
edita, tum inedita, accurante Regia Historiae Academia. Matriti, Ex Typogra- 
fia Regia de la Gazeta. Volumen Tertium. Hasta la página 244. A conti- 
nuación siguen los tres libros de la Crónica de Felipe II. 
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la Real Academia de la Historia de 9 de mayo de 1777, que por 
su interés transcribimos a continuación (4): 


«El Sr. Director leyó la orden de S. M., comunicada a S. I. por 
el Excmo. Sr. Conde de Floridablanca, Primer Secretario de Es- 
tado que dice así: Ilmo. Sr.—D. Juan Antonio Giménez de Alfa- 
ro, que se titula Revisor de Letras Antiguas del Consejo, ha pre- 
sentado, por mi mano, al Rey la Historia del Emperador Carlos V 
y la del Descubrimiento de Indias Occidentales y Conquista de 
México, escritas en latín por el célebre Juan Ginés de Sepúlveda, 
Cronista de aquel Monarca, junto con una copia de ellas que ha 
hecho el mismo Alfaro. Por las cartas impresas de Sepúlveda se 
tenía noticia de haber escrito estas obras; pero ignorándose el pa- 
radero de ellas se creían perdidas, con gran sentimiento de los 
que saben cuán docto y elegante era el Autor y la mucha propor- 
ción: que tuvo para ver o averiguar los hechos. 

Siendo ésta una obra tan estimable y digna de la luz pública, 
ha resuelto S. M. se imprima a su costa en la Imprenta de la Gaceta, 
y que, mediante ser propio del Instituto de la Academia de la 
Historia, a que están incorporados los oficios de Cronista, el or- 
denar y publicar las de nuestros Reyes, sea ella quien corrija y 
publique ésta que escribió el Cronista Sepúlveda, dando noticia 
del Autor y formando los Indices que correspondan. 


Para que la edición no desdiga del mérito de la obra, se ha 
elegido la letra, forma, tamaño y papel que verá V. S. I. por las 
muestras adjuntas y se ha mandado al Impresor la ejecute según 
ellas bajo la dirección de las personas que la Academia destinare 
dividiéndola en dos o tres tomos y tirando setecientos y cincuenta 
ejemplares que han parecido suficientes. 


Lo participo a V. S. L. de orden de S. M. para inteligencia de 
la Academia, remitiéndole el Manuscrito antiguo, corregido por 
su Autor, y así mismo la copia, que podrá servir para la imprenta 
usando del original para la corrección y conservándole después 


(4) Véanse las Actas de la Academia de la Historia. «La que aquí trans- 
cribo es copia de un folio suelto, conservado en un tomo de «varios» en la 
Sección de Manuscritos. 
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en la Librería de la misma Academia a cuyo fin convendrá en- 
cuadernarle, A, 

Dios guarde a V. S. I. muchos años, Aranjuez 8 de mayo de 
1777.—El Conde de Floridablanca.—Sr. D. Pedro Rodríguez de 


Campomanes.» 


Consérvase efectivamente este Códice «Regio» en la sección de 
Manuscritos de la Biblioteca. 

Ya en marcha los trabajos de la edición, Cerdá y Rico «descu- 
bre, en la antigua biblioteca del conde de Torrepalma, un nuevo 
códice, también original, que los herederos del conde donaron 
generosamente a la Academia, y en la que, en unión del anterior, 
actualmente se conserva. Se encontraron, pues, los editores aca- 
démicos con dos originales de la misma obra: el «Códice Regio» 
y el de «Torrepalma», y se hizo necesaria inmediatamente la la- 
bor de confrontación y fijación del texto. Este último códice pa- 
rece más antiguo; hay en él palabras corregidas y frases entre 
líneas marginales escritas por el propio autor. El libro 29 de la 
Crónica de Carlos V aparece casi todo corregido, cosa nada ex- 
traña, pues el propio Sepúlveda encargó al cardenal Pole la revi- 
sión de la parte concerniente a los asuntos de Gram Bretaña na- 
rrados en la Crónica. El códice «Regio» tiene muchas menos co- 
rrecciones del autor que el de «Torrepalma», su letra es más clara 
y más extenso el libro 29, Ambos tenían al final el original de la 
obra «De Orbe Novo» con idénticas características que la «Cróni- 
ca de Carlos V» (5). : 

Damos a continuación, por su interés bibliográfico, la ficha de 


ambos códices originales. 


Cóbice Recio (6) 


. 


«Jo. Genesii Sepuluedae Cordubensis de rebus Hispanorum ad 
nouum terrarum orbem Mexicumque gestis». 
Un volumen en folio. 133 folios. Encuadernado en pasta. 
i 


(5) Véase la «Introducción» citada de los editores académicos. 
(6; Biblioteca de la Academia de la Historia. Manuscritos. Signat. Est. 27, 


gr. E num. 1, 
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Cóbick PORREPALMA (7) 


«lo. Genes. Sepulvedae: De rebus hispanorum ad novum or- 
bem Mexicumque gestis». 

Es una copia similar a la anterior, con alguna corrección pos- 
terior. 

Un volumen en folio. Encuadernado en pasta. 

Al pie, la siguiente nota manuscrita: «de el Conde de To- 
rrepalma». . 

Aparte de estos valiosísimos manuscritos, consérvase en la mis- 
ma biblioteca, la copia del códice «Regio», que sacó Alfaro y que 
sirvió de borrador para la edición de la Academia (8). 

Reza así el título de la «Historia de Indias». 

«Joannis Genesii Se/pulvedae Corduben/sis / De rebus Hispa- 
norum ad novum terra / rum Orbem, Mexicumque gestis / Histo- 
ria / Diligenter inventa, et in lucem edita per / D” loannem An- 
tonium Ximenem de Alfa/ro litterarum antiquarum in his Hispa- 
niarum Resnis / Revisorem». 

Al pie se lee siguiente autógrafo de Alfaro: 

«Es copia de su Original que se halla en mi poder y a que me 
remito Y como Revisor que soy de letras antiguas del Reyno así 
lo certifico en Madrid a quince de Marzo de mil setecientos se- 
tenta y siete. Juan Ant” Ximénez de Alfaro.» (Rubricado). 

Como nota curiosa damos cuenta de una nueva copia de fina- 
les del siglo XVIL, que encontramos en la biblioteca de Palacio, 
en la que solamente se transcribe el libro primero (9). 

Va encabezado como sigue: 

lo Genes. Sepulvedae Cordubensis de rebus Hispanorum ad 
novum orbem Gestis / Liber Primus.» y 
Cinco folios incluídos en un códice de «Varios». 

Con tan valiosos materiales, bien podían los editores académi- 


(7) Biblioteca de la Academia de la Historia. Manuscritos. Signat. Est. 27, 
gr. 1E, núm. 3. j 

(8), Biblioteca de la Academia de la Historia. Manuscritos, Signat. Est. 18, 
gr. 1, núm. 10. : 

(9) Biblioteca de Palacio. Mss. 518. Es una copia del original. y. desde 
luego, muy posterior a éste. Su interés es meramente bibliográfico. 
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cos hacer una obra perfecta. Y así resultó, en efecto. Sumarios de- 
tallados de los siete libros, índices alfabéticos al final del texto, 
espléndido tipo de letra; todo ello índice del cariño con que la 
Academia, en calidad de depositaria del antiguo cargo de cronis- 
ta, secundó el apremioso anhelo del rey mecenas. 

Ut-— Pero si del estudio meramente bibliográfico pasamos al aná- 
lisis de su contenido, es tanto lo que nos queda por decir, que 
rebasa los límites de un artículo. El interés que ha despertado esta 
obra en el mundo erudito, nos lo indica el hecho de haberse leído 
en la Facultad de Filosofía de Gottingen, una tesis doctoral por 
el conde de Looz-Corswaren, en la que se hace un detallado estu- 
dio de las obras históricas sepulverianas. Por la rareza del traba- 
jo utilizaremos parte de la doctrina tan magistralmente expuesta 
por el erudito germano, ampliada por nuestra parte con alguna 
nueva aportación (10). 

En la carta que el cronista escribe a Neila (por el año 1562) 
con la grata noticia de haber terminado ya los 30 libros de la 
«Crónica de Carlos V», le anuncia, como anticipo, que tiene en- 
tre manos el «De rebus ad Novum Orbem gestis», obra, dice, que 
aún no he concluído». 

(«Quod opus nondum ad finem destinatum perduxi»). 

Y continúa: «Para su composición he seguido, sobre todo, los 
comentarios de los caudillos de nuestra Conquista». 

(«Commentarios ducum potissimum secutus»). 

«... no contento con esta ayuda, siempre que me encontraba a al- 
guna persona versada en latín y al mismo tiempo conocedora de 
las decisiones y hechos históricos (ocasión que rara vez se ofre- 
cía), muy gustoso ponía en sus manos las partes ya escritas de mi 


(10) El conde de Looz-Corswaren nació en Hóxter del Weser el 30 de 
octubre de 1906. Como huérfano de militar (su padre fué capitán de Caba- 
lería), cursó sus dos primeros años de estudios en la Escuela de Huérfanos 
Militares de su ciudad natal; de allí pasó a la Universidad de Miinster y 
terminó su doctorado en Filosofía en la Universidad de Góttingen, donde leyó 
esta memoria doctoral sobre el cronista español. Dirigió su trabajo, en calidad 
de consejero privado, el profesor Brandi, quien, según propia confesión del 
autor, «le alentó y ayudó con sus continuos consejos». 

Es ésta la primera obra de altos vuelos, sobre nuestro sabio cordobés, que 
ve la luz, no precisamente en España, como hubiera sido lógico y justo. 


» 
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Historia, para que las leyera, por si encontraba algún error de 
fondo o forma, corrigiese los pasajes y me diese cuenta de ellos» (11). 

(«Nec his adjumentis contentus, si quem nactus essem Latine 
scientem, cui res essent et consilia cognita, quae tamen rara est 
occasio, lihenter scripta de rebus eisdem per partes legenda da- 
bam; ea lege, ut siquid in rebus, in oratione offensum esse repe- 
risset, me notatis locis commonefaceret»). 

Parece, pues, seguro que, apenas terminada la «Crónica de 
Carlos V», se dedicó a la composición de la «Historia de Améri- 
ca». Ya corría por manos de todos los españoles la primera parte 
de la «Historia de Indias», escrita en castellano por el escrupuloso 
historiador Gonzalo de Oviedo y publicada en Sevilla el año 1535 
(imprenta de Juan Cromberger). 


(11) La carta de Sepúlveda al canónigo salmantino Diego Neila, que hace 
de introducción a la Crónica, mo tiene fecha, y es una lástima, pues si nos 
diese el año y día exactos tendríamos en ella la pista más segura para ave- 
riguar la época en que la Historia de Carlos V estaba ya lista para la im» 
prenta y casi terminada la del Descubrimiento de América. 

¿Cómo descubrir dato tan interesante? 

El cotejo de esta carta con otra en castellano dirigida a Oliván (cuyo 
original se conserva en la Academia de la Historia, signat. 22-2-53), y ésta 
sí, fechada el 8 de marzo de 1563, nos dará luz para, al menos aproximada- 
mente, encontrar el dato que buscamos. Copiamos a continuación la parte 
de ella que para el caso nos interesa: 

«Yo voy escriviendo poco a poco la Coronica del Rey Don Philippo que 
la del emperador su padre ya la acabé, aunque no cerré del todo la puerta, 
que no pueda añadir algo...» 

Es, pues, seguro que para esta fecha tenía ya preparada su Crónica del 
Emperador y complemento De Orbe Novo, obra escrita, según se nos dice 
en la carta a Neila, inmediatamente después de aquélla. 

Por si esto fuera poco, a favor de nuestra tesis tenemos una cédula real, 
que encontré en Simancas en el legajo 29 de Quitaciones de Cortes, que nos 
viene como anillo al dedo. Tiene fecha de 24 de junio de 1560; va firmada 
por el propio rey Felipe II, y en ella se dice: 

«El Doctor Sepulveda me ha suplicado... licencia... acatando su vejez e 
ympedimento y lo que siruio al Emperador mi Señor que sea en gloria, y a 
que la esta continuando al presente dando fin en la coronica de S. M. y 
ordenando la nuestra.» , 

No cabe la menor duda de que la carta a Neila y el De Orbe Novo se 
escribieron entre el 24 de junio de 1560, fecha del real documento, y el 8 
de marzo de 1563, fecha de la carta a Oliván. 
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Sepúlveda no se limitó exclusivamente a traducir al latín esta 

+ edición castellana. Vimos cómo, según propia confesión, «aprove- 

Ichó las memorias y comentarios de los caudillos de aquella haza- 

ña inmortal. No sabemos hasta dónde se proponía llegar con sú 

“relato. El que ha llegado a nosotros abarca desde. el descubrimien- 

to de América en 1492 hasta el final de la campaña de Méjico 
enla Zz 1 (2 

El capítulo 1 del primer libro alude a la, obra utilizada esp*- 
cialmente como fuente por Sepúlveda: la «Historia General y 
Natural de las Indias», de Gonzalo Fernández de Oviedo y Val- 
dés («Oviedo, «lice, prudente y diligente varón escribió la Hiz- 
toria de Indias en extensos comentarios, pero en Español... yo 
me limitaré a hacer un resumen en Latín, para no dejar sin tocar 
este parte de la historia») (13). 

(«Harum rerum historiam, quam Fernandus Gonsalus Ovietus, 
vir prudens et diligens, copiosissimis comentariis, sed Hispane... 
nos... persequemur, ne hanc partem intactam relinquamus»). En- 
tre sus muchas referencias personales citaremos aleunas de las más 
interesantes. 

Al hacer, como buen geógrafo que era, un estudio preliminar 
de las distintas zonas del mundo, dice: «No hay región que no 
haya sido explorada, debido en parte a la diligencia de los Esci- 
tas y en, parte a la navegación de los Españoles». A continuación 
cuenta cómo unos sabios de Escitia organizaron una expedición 


(12%) Traducimos a continuación la nota siguiente de los Editores Acadé- 
micos (Opera, 1780, Madrid, t. 1, pág. CV): 

«Además de esta primera parte editó también Oviedo el libro XX. que 
era el primero de la segunda parte, editado en Valladolid el año 1550. «in 
fol.». en la imprenta de Francisco Fernández de Córdoba. Oviedo escribió 
50 libros, cuyo paradero desconocía Nicolás Antonio. De todos es sabido que 
se encuentran en la selecta biblioteca de nuestro amigo el marqués de Trujillo, 
a excepción de seis libros (desde el 31 hasta el 36), que, descabalados, quizá 
por negligencia, fueron a parar a la biblioteca de la Catedral de Sevilla. He- 
mos visto los cuarenta primeros libros de esta obra en el archivo del Mo- 
nasterio de Montserrat de Madrid. El marqués de Trujillo prepara una edi- 
ción ilustrada con cartas geográficas que pertenecen a su ejemplar.» 

Véase la edición de la Academia de Ja Historia. 1851-1855. 

(13) Véase Opera, t. TIL, pág.- 1. 
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científica al Polo Norte, al que llegaron después de recorrer pobla- 
dos, montes, ríos y mares helados. Ellos mismos describieron la 
región descubierta en una carta geográfica que el propio Sepúl- 
veda vió con no disimulada ansiedad (14). 

(«Ex Seytia enim docti quidam homines cognoscendi studio in 
septemtrionibus subjectas regiones, donec ipsis coeli cardo a ver- 
tice fieret penetrarunt, et oppida montesque ac flumina'et maria 
gelu durata in tabula, quam ipsi libenter vidimus, descripserunt : 
quae ratio eadem sit necesse est regionum alteri cardini subjecta- 
rum»). 

Hasta ahora siempre que se escribe o se habla de las explora- 
ciones árticas todos citan a Cook (siglo XVII), Amundsen, Peary 
(1909); sin embargo, se olvida esta curiosa referencia que nues- 
tro cronista hace nada menos que en la primera página de su His- 
toria (15). 

Siguiendo a Oviedo, describe el primer viaje de Colón, y aña- 
de algunos detalles de propia cosecha, relacionados con la His- 
toria Natural. Es curiosa su observación sobre el imán. Traduci- 


mos sus palabras : ) 


«Ya es conocida de todos la fuerza magnética tan admirable 
y necesaria para la navegación; los hombres de hace poco más 
de trescientos ¡años la desconocían. Sabido es que imantada una 
aguja «dle hierro (llamada «náutica» por nuestros navegantes) y 
prendida por un agujero hecho en medio, en un estilete más te- 
nue, de modo que pueda girar libremente, en cualquier tiempo y 
lugar se sitúa dirigida hacia el Septentrión; pero así como este 
fenómeno era, como dije, conocido de todos desde hace tiempo, 
este otro a que me referiré a continuación ha sido descubierto hace 
podo por nuestros navegantes, que recorren en toda sn extensión 


el Océano. 


(14) Véase Opera, t. MI, pág. 1. 

(15) Véase, por ejemplo, Historia universal, Instituto Gallach. Barcelona, 
1934, 1. V, pág. 208. «Ya el famoso descubridor inglés Cook había navegado 
por regiones polares a fines del siglo XVIII..., siendo el yanki Peary el 
primero que llegó al Polo Norte.» 
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Colocada la «aguja náutica» en el Meridiano de las Islas Azo- 
res, coincide con él y se sitúa rectamente en dirección al Polo 
Norte, pero en las demás regiones, separadas de ese círculo, si 
uno se dirige al Oriente o al Occidente, ella se desvía también 
hacia esas direcciones respectivamente» (16). 

Sigue a continuación el relato del regreso a España del descu- 
bridor y de la bula de Alejandro VI, asunto que Sepúlveda cono- 
cía bastante bien. Aprovecha aquí la ocasión para exponer su 
célebre teoría de la justificación de nuestra Conquista; cita su 
libro «Democrates Alter», en que más extensamente trata la cues- 
tión y alude a la decisión adoptada en su favor en Valladolid el 
año 1551 cuando por orden del emperador se reunieron juriscon- 
sultos en ambos derechos, y cuatro célebres teólogos (para fallar la 
causa interpuesta entre nuestro cronista y el padre Las Casas), quie- 
nes después de larga deliberación fallaron en favor de la doctrina 
defendida en el «Democrates» (17). 


Por lo que respecta al segundo y tercer viaje de Colón y mi- 
sión de Bobadilla, la fuente utilizada sigue siendo Oviedo, pero 
Sepúlveda, a guisa de complemento, amplía los informes acerca 
de la expansión ulterior del imperio colonial español en el li- 
bro 2.” (18). : 

En el libro 3.” se inicia la narración de la hazaña inmortal de 
la conquista de Méjico. : 


Aquí se desvía el historiador de la fuente original. Las nuevas 
fuentes utilizadas son los «Comentarios» de Cortés. Pero, ¿qué ce- 
mentarios son éstos? Ya se sabe que la primera relación del con- 
quistador al emperador, que es la que contenía la narración de 
los acontecimientos que nos ocupan, no ha llegado hasta nosotros 
y tenemos que contentarnos con la relación de los tribunales de 
Veracruz, que viene a ser de la misma época. Lo curioso. es que 
Sepúlveda, que hace referencia explícita a la utilización de los 
«Comentarios» de Cortés, ofrece, como puede apreciarse, muchos 
detalles no comprendidos en la Relación de Veracruz, lo que nos 


(16) Véase Opera, t. MI, pág. 10. 
(17) Véase Opera, t. II, págs. 11 y siguientes. 
(13) Véase Opera, t. TIL, págs. 34 y siguientes. 


> 
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hace suponer que debió haber conocido la relación original por 
algún otro conducto (19). 


Esta le sirve de guía hasta el capítulo 20 del libro 4.”, y Se- 
púlveda se ciñe a ella en general con gran fidelidad. Como com- 
plemento relata en el libro 5.” la marcha hacia Méjico y el reci- 
bimiento de Moctezuma. 


Por el capítulo XIII sabemos que Sepúlveda tuvo ocasión de 
ver personalmente a Cortés. Pero dejemos hablar al propio prota- 
gonista. Narra la entrada en Cholula, las asechanzas que allí ten- 
dieron a Cortés y el castigo que pagaron los insurrectos, y prosi- 
gue: «En cierta ocasión coimcidí con él en Valladolid en una re- 
unión familiar, en época en que el emperador Carlos se encon- 
traba en aquella ciudad y al recaer la conversación sobre estos he- 
chos, oí gustoso a Cortés hablar de las asechanzas que se le prepa- 
raron, de la gran mortandad consiguiente y del encarcelamiento 
de los cabecillas, y añadió que cierto joven de aquellos, que ha- 
bían venido a él en calidad de legados, para tratar de la entrega 
de Tlaxcala mientras se disculpaba y aseguraba que él jamás ha- 
bía tomado parte en ninguna empresa iniciada por otros, le pidió 
que, para que menos dudase de su inocencia, preguntase sobre ello 
a un cofrecito y no llevase a mal pedir de él este oráculo» (20). 

(«Quibus ipse de rebus cum in congressu familiari sermo ad 
Valdolitum ubi Carolus Caesar morabatur, incidisset, Cortesium 
eumdem verba facienten, libenter audivi, qui de paratis insidiis et 
strage edita et primoribus invincula conjectis cum memorasset, 
illud adjecit, horum quendam adolescentem ex iis, qui ad se le- 
gati de deditione Tascalam venerant, dum se purgaret, et se un- 
quam insidiarum consilium ¡ab aliis anitum probasse negaret, a 
se petivisse, quo minus de sua innocencia dubitare poseet ut cap- 
sulam ea de re sciscitari, atque imde oraculum: patere ne grava- 
retur»). 


Para el resto de la Historia hasta la definitiva conquista de 
Méjico, sigue. utilizando las relaciones del propio conquistador. 


(19) Véase Cartas y relaciones de Hernán Cortés al Emperador, colegidas 
e ilustradas por don Pascual GaYancos. París, 1866. 
(20) Véase Opera, t. 1, págs. 126-127, 
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La narración sepulvediana termina con el siguiente colofón : 
Así se puso fin a la batalla de Méjico al 75 día de su asedio, el 
día 13 de agosto, año 1521 del Nacimiento de Cristo» (21D). 

(«Sic Mexicano bello finis est impositus obsidionis die septua- 
gessimo quinto, Ídibus Augusti, quí fuit annus Cristi millesimus 
quigentesimus vigesimos primus»). 


ÁNGEL LosADA 


(21) Véase Opera, t. TI, pág. 244. 


RELACIÓN DE JESUÍTAS DE LA PROVINCIA DE 
ARAGÓN ENVIADOS A INDIAS EN LOS SIGLOS 
XVIL Y XVII 3 


NOTAS PRELIMINARES 


La relación, objeto del presente trabajo, se encuentra en un 
libro manuscrito, encuadernado en pergamino, del Laboratorio de 
Arqueología y Ciencias Auxiliares de la Facultad de Filosofía y 
Letras de la Universidad de Valencia, procedente del archivo je- 
suítico de la Provincia de Aragón. Su título es: «Dimissi, Defuneti 
et Missi ad Indias et ad alias Provincias». ; 

La detallada descripción del mismo fué publicada por don Gui- 
llermo Aulet, en un trabajo titulado «Nuevos datos sobre algunos 
individuos de la Compañía de Jesús mallorquines o que residieron 
en casas de dicha Orden en Baleares» (1) y en una nota «Adi- 
ciones a los datos sobre Jesuítas de Baleares en la Provincia de 
Aragón» (2). Y la estos trabajos remitimos al lector interesado en 
conocer este libro. En estas noticias, como indica claramente su 
título, se ha limitado la relación a los nombres de los jesuítas re- 
lacionados con Baleares. Nosotros, en cambio, damos la lista de 
los que salieron para misionar en Indias. 

Para ello, transcribimos íntegra la lista de «Missi ad Indiam», 
que va desde la página 213 a la 230, y también añadimos tres 
notas que interesan a nuestro fin, que se hallan en la relación de 
«Missi ad alias Provincias». 


(1) Boletín del Reino de Mallorca, Valencia, 1946. núm. 1, págs. 17-32. 
(2) Idem, núm. 2, pág. 70. 
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En la transcripción de estas listas hemos seguido su mismo 
orden, añadiendo una numeración, a la que se hace referencia en 
los índices onomástico y geográfico. Por lo general, conservamos 
las abreviaturas del texto original, por su sencillez y claridad. Tam- 
bién indicamos el número de la página, encabezando los párrafos 
que contiene. Las notas marginales y otros datos, quedan incluídos 
en las notas al texto. 

Rara vez por sí solos los datos de la presente relación pueden 
tener interés. Son puramente datos de consulta, cuyo único valor 
será el esclarecimiento de un nombre, de una fecha, de un lugar. 
Por ello, y para facilitar la búsqueda de estos detalles, hemos pro- 
curado recogerlos de un modo esquemático en los apéndices, dando 
una lista de procuradores por Provincias y unos índices: onomástico 
y topográfico. 

Otras noticias se encuentran de cuando en cuando, casi siempre 
escritas de mano posterior, al citar, por ejemplo, a los que mu- 
rieron mártires, los que fallecieron en el transcurso de una pe- 
nosa navegación, los que regresaron por no adaptarse su salud al 
clima exótico, los «alias» de alguno de ellos, etc. 

Entre los datos que casi nunca dejan de mencionarse están los 
estudios realizados por los individuos relacionados, tanto antes 
como después de entrar en la Compañía, así como su situación den- 
tro de ésta. También suele indicarse el nombre del procurador de 
la Misión a que van destinados y la fecha, casi siempre exacta, de 
su salida. 

En la lista se incluyen otras Misiones, no americanas, como Ja- 
pón y las Marianas. Abarca ésta desde los últimos meses del año 
1661 hasta marzo de 1719, o sea más de medio siglo. 

Y sin más comentarios, pasemos a transcribir la lista que nos 
ocupa: 

MISSI AD INDIAM (3) 
Página 213: 


1. H'* Rafael Fornés, fué a la Provincia del Paraguay con el P. Frco. Dias- 
taño, Procurador de dicha Prov?, los últimos del año 1661. Oía primer año 
de teología. Ñ 

2. Al principio del año 1662 fué a la misma Missión del Paraguay con el 
mismo Procurador el H. Miguel de Segura. Oía Seminario, 


(3) Aut. cit.: «Nuevos datos...», pág. 19. 
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3. A 21 de Set, de 1662 fué desde Val? a Sevilla el H* Julián de Bergara 
para ir a la Provincia del Nuevo Reino de Granada con el P. Alonso Pantoja, 
Procurador de dicha Prov?*. Oyó en la Prov? curso de Artes y dos años de 
Theología. 

4. El mismo día, mes y año, fué a la misma Prov? del Nuevo Reino el 
H. Franco. Guells, Avía oido en esta Prov* Artes y dos años de Theología. 

5. El mismo día, mes y año, fué a la misma Prov* el H. Anastasio Uber- 
1e, Novicio escolar. Avía oido en el siglo curso y algo de leyes. 

6. A 15 de Octubre 1662 fué a la Pro* de Chile el H* Pedro Gans. Avía 
vido dos años de Sem". Fué con el P. Lorenco Arizabalu, Procurador de di- 


cha V* Prov?, 


Página 214: 


7. El mismo día, mes y año, fué a la misma V Prov* del Chile el H. Fran- 
co Brunes, con el P* Lorenco Arizabalu, su Procurador, aviendo. oido dos 
años de Sem”, 

8. El mismo día, mes y año fué a la misma V* Prov? del Chile el H. Mi- 
guel Viñas, Novicio escolar, aviendo oido dos años de Artes en el siglo. Fué 
con el P* Lorenco Arizabalu, su Procurador. 

9. En Agosto de 1664 fueron a la Provincia del Pirú el H* Juan Bapit* 
Ranson, haviendo estudiado en la Comp* Artes y tres años de Theología. 

10. Fué también el H* Emanuel Erla, Novicio escolar, haviendo estudiado 
en el siglo la Rethórica. 

11. Este mismo mes y año fué a la dicha Prov? del Pirú el H. Miguel de 
Oña, Novicio escolar, haviendo oydo en el siglo Artes y un año de Theología. 

12. A 17 de Mayo de 1665, fué a la Prov* de Filipinas el H. Magino Sala, 
escolar, oyendo 2% año de Artes. Fué con el P* Luys Pimentel, “Procurador 
de dicha Prov?. 

13. El mismo día, mes y año, fué a la misma Prov* con el mismo Procu- 
rador, el H* Alexos Pasquet, escolar. Estudiaba Latinidad. 

14. El mismo día, mes y año, fué a la misma Prov*, con dicho Pro"., el 
H. Josef Belasch, novicio escolar, haviendo oydo las Artes y estudiado un año 
de Medicina. 


Página 215: 


15. El mismo día, mes y año fué a la Prov? de Filipinas con el mismo 
Procurador el H* Nicolás Alonso, novicio escolar. Havía estudiado el curso 
de Artes, y tres años de Theología. 

16. El mismo día, mes y año fué con el mismo Procurador a Filipinas 
el -H. Mauricio Correns, Novicio escolar. Havía estudiado las artes y estudia- 
va 2 año de Theología. 

17. El mismo día, mes y año fué con el mismo Procurador a la misma . 
Provincia el H. Jayme Bestard, Novicio escolar. Havía estudiado Ártes y 
4 años de Theología. 
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18. El mismo día, mes y año con el mismo Procurador fué a dicha Prov* 
el H. Christoval Ferragut, Novicio escolar. Oya el primer año de Artes. 

19. El mismo día, mes y año fué con el mismo Procurador a dicha Prov* 
el H. Silvestre Navarro, Novicio escolar. Havia estudiado Rethorica. 

20. A 30 de Mayo de 1665 fue a la Provincia del Mexico con el P. Lo- 
renzo de Alvarado, Procurador de aquella Prov*, el H* Ambrosio Oddon, es- 
colar. Havia estudiado todo el curso. 

21. El mismo día, mes y año fué con el mismo Procurador a la misma 
Prov* el H. Andrés Castillo, Escolar, haviendo estudiado un año de .artes. 

22. El mismo día, mes y año fué a la misma Prov* con el mismo Procura- 
dor el H. Gaspar Thomás, Novicio escolar. Havía estudiado la Gram?. 

23. El mismo día, mes y año fué con el mismo Procurador a la misma 
Prov? el H. Carlos Martinez, alias Pheliperia, Novicio escolar. Haviía oydo 
las (?.). 4 


Pázina 216: 


24. Por el mes de Enero de 1664 fué a la Prov* de las Filipinas con el 
P.* Luys Pimentel Procurador de aquella Provincia, el H. Pedro Aróstegui, 
Novicio Coadjutor. 

25. A (sic) (4) de Febrero 1667 fué a la Prov? de Filipinas, con el P. Luys 
Pimentel, Procurador de aquella Prov*, el Hno. Domingo Irarguía, Coadju- 
tor temporal. 

26. A 24 de Mayo 1667, fué a las Filipinas con el P, Luis Pimentel, Pro- 
curador de aquella Provincia, el H.* Gere Marcelo Anjaldo, escolar. Havia 
entonces acabado el Noviciado. 

27. El mismo día, mes y año, fué con dicho Procurador a las Filipinas, 
el H* Mauricio Montañés, escolar novicio. Havía estudiado antes de entrar 
en la Comp* un año de Ártes. 

28. El mismo día, mes y año, fué con el mismo Procurador a la dicha 
Prov* de Filipinas, el H* Pedro Salazar, escolar Novicio. Havía estudiado la 
Retórica. 

26. A 24 de Mayo 1667, fué con el P. Lorenzo de Alvarado a la Prov? de 
Méjico, cuyo Procurador era, el H* Domingo- Miguel, escolar. Havía estudiado 
dos años de Semin* en la Comp?.. 

30. El mismo día, mes y año fué con el mismo Procurador a la Provincia 
de México, el H% Bernardo Rolándegui, Novicio escolar. Havia estudiado la 
Retórica (5). 


(4) Es frecuente encóntrar en blanco alguna fecha. Lo anotamos siempre 
eon el sic de rigor. 

(5) Este hermano llegó a ser. en 1704, procurador de México. Vid. mú- 
meros 99, 100 y 107. 
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3l. A 7 de Junio 1667, fué a la Provincia de México, con el P. Lorenzo 
de Alvarado, su Procurador, el H* Josef Tarda, Novicio escolar. Havía estu- 
diado antes de entrar en la Comp* las Artes y un año de Theología. 

32. Por Mayo 1670 fué a la Provincia de Filipinas, con el P. Diego de 
Ledesma, su Procurador, el H" Antonio Rubert, escolar. Avía estudiado las 
artes en Mallorca (6). 

33. El mismo mes y año fué a la dicha Prov?, con dicho Procurador, el 
H" Domingo Medel. Avía estudiado 2 años de artes en el Col? de Calatd. (7). 

34. El mismo mes y año fué a la misma Prov? y con el mismo Procura- 
dor, el H* Francisco Pedro, escolar. Havia estudiado dos años de artes en el 
Col? de Calatd. 

35. El mismo mes y año fué a la misma Prov? y con el mismo Procura- 
dor, el H* Antonio Marconi, Novicio. Estudiava gramática quando entró en 
la Comp?. 

36. Por julio de 1671, fué a la Prov* de el Pirú, con el P. Juan de Ri- 
badeneyra, su Procurador, el P, Abdón Siurana, Novicio. Havía estudiado 
antes de entrar en la Comp? dos años de leyes. 

37. Por el mismo mes y año, fué a dicha Prov?, con el mismo Procura- 
dor, el P. Antonio Mojó, Novicio. Avía estudiado antes de entrar. 

38. El mismo mes y año fué a dicha Prov?, con el mismo Procurador, 
el H* Josef Ranzón, escolar. Avía estudiado Artes en el Col? de Mallorca (8). 

39. El mismo mes y año fué a dicha Prov*, con el mismo Procurador, el 
H* Cipriano Barace, Novicio. Avía estudiado teología antes de entrar (9). 
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40. Por octubre de 1671 fué a la V. Prov? de el Chile, con el P. Lorenzo 
Arizabalo, su Procurador, el P. Antonio Doms. Avía estudiado antes de entrar 
algo de teología. 

41. El mismo mes y año fué a la dicha V. Prov?, con dicho Procurador, 
el H* Greg” Sandoval, Novicio. Avía estudiado antes de entrar un año de artes. 

42. El mismo mes y año, fué a la dicha V. Prov* y con el mismo Procu- 
rador, el H* Miguel Lumbreras, Coadjutor temporal. 

43. A 28 de Oct. 1672, fué a la Prov? de Paraguay, cón el P. Cristóbal 
Altamirano, su Procurador, el H* Juan Blasco, escolar. Avía estudiado las 
Artes y empecado este año la teología. 

44. El mismo día y año, fué a la misma Prov*, y con el mismo Procura- 


(6) Vid, Aut. cit.: «Nuevos datos...», núm. 87. : 

(7) Hay una nota marginal que dice: «bolvió a la Prov?». Se da cuenta 
de su regreso en el núm. 106, 

(8) Vid. Aut. cit.: «Nuevos datos...», núm. 88. 

(9) Hay una nota marginal que dice: «Murió Martyr». 
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y 


dor, el H* Diego Ruiz, escolar. Avia oydo el primer año de artes, y empecado 
el sigundo, en el Col” de Calatd. 

45. El mismo día y año, fué a la misma Prov*, y con el mismo Procurador, 
el H* Policarpo Dufo, escolar novicio. Avía estudiado artes y dos años de 
medicina antes de entrar. 

46. El mismo día y año, fué a la misma Prov? y con el mismo Procu- 
rador, el H* Francisco Martín (10), Coadjutor temporal, 

47. En el-mes de junio 1673, fué a la Provincia de México el P. Nicolás 
Pueyo, escolar. Avía concluido sus estudios de artes y Teol? y se le encomen- 
dó, por no aver Procurador de aquella Prov?*, que llevase a su cargo la misión. 

48. El mismo mes y año fué a la misma Prov?, el H* Antonio Herrera, 
escolar. Avía estudiado dos años de artes. 

49. El H* Josef Fco. Suñer, aviendo estudiado la Philosophia en Mallorca 
(1D), y leyendo Mayores en Calatayud, fué embiado al Japón, o a su Prov?, con 
su Procurador, en el mes de Hen" de 1675, con orden de N. P. 
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50. En 20 de Mayo de 1675 fué embiado para el México el P. Francisco 
Pérez, Professo de 4 votos, por orden especial de N. P. General. 

51. El mesmo día, mes y año, fué embiado en su compañía, también para 
el México, el Her” Thomás Lasara, por orden especial de N. P. General. Estu- 
diaba en Huesca el primer año de Ártes. 

52. En el mes de Mayo de 1678, fueron enviados a las Marianas, por orden 
de N. P., los HH. Pasqual Villalva y Jacinto Capdevila. Este oía curso en 
Urgel, y aquél leía Gram? en Alicante. 

53. En el mismo mes y año, fué enviado, por orden de N. P. Genl. al Mé- 
xico, el H. Antonio Gomar. Avía oido y estava leiendo Gramática en el Co- 
legio de Calatayud. 

54. En el mes de Mayo de 1680, fueron embiados a la Provincia de Fiki- 
pinas el P. Franco. de Borja y Aragón y el H' Josef Gregorio. Acababan los 
dos de estudiar las Artes en el Colegio de Huesca. i 

55. En el mesmo mes fueron embiados al Paraguay: el H* Juan Vallés: 
dió las Artes fuera y fué examinado dellas para entrar con Theología: estava 
leyendo gramática en el Colegio de Urgel. El H* Joseph Palmarda: avía oido 
un año de artes en el Colegio de Urgel. Estos dos salieron del Colegio de 
Barc?, donde vinieron enfermos. 
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56. En el mismo mes fueron embiados también al Paraguai, el H* Josef 
Macó, escholar novicio. Salió dela casa de Probación de Tarragona. Y el 
H* Thomás Martín, coadjutor temporal. Salió del Colegio de Graus. 


(10) En el-índice marginal se le cita como «Martí» de apellido. 
(11) Vid. Aut. cit.: «Nuevos datos...», núm. 89. 
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57. Por el mes de Abril del año 1681, fueron embiados al Nuevo Reyno. 
con el Procurador P. Antonio Maldonado, los Hnos. Thomás Generer (12); 
salió de Bar*, donde estudiava su tercer año de Theología; H* Franco. Es- 
quiu; salió de Girona, donde estudiava el primer año de filosophia: H* 
Franco. Serrano; salió del Colegio de Urgel, donde estudiava su tercer año de 
Filosofia. H* Miguel Cardena (13); salió de Urgel, donde estudiava su tercer 
año de filosofía; H" Vicente Hernández: salió de San Pablo, donde estudiava 
su segundo año de Theología; H* Bartolomé Selma; salió de Tarragona, donde 
estudiava letras humanas; H* José Cabarte; salió de Tarragona, Novicio, havía 
estudiado filosofía y todo el curso de Leyes y graduádose de bachiller en 
ellas; H* Ignacio Alcalá, coaiutor temporal, salió del Colegio de Taracona (14). 

Sigue una nota que dice: * V'* Paginam 223 (15). 
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58. A 20 de Enero de 1683, salió del Colegio de S. Pablo de Valencia, el 
H* Josef Bas, Coadjutor temporal, para el México, con el Procurador, P. Pedro 
Achagoyen. 

59. Por Junio de 1684, fué embiado a la India del Marañón, Procurador 
el P. Manuel Rodrigues, el P. Josef Cases. Salió de la Casa Professa de Va- 
lencia. Estava ya para hazer la Profession de 4 votos. 

60. Por Agosto de 1684, fué embiado a Indias, a la Provincia del Nuevo 
Reyno, el H* Gaspar Vidal, escolar. Salió del Colegio de Urgel, donde estu- 
diava filosofía. 

61. Por Agosto de 1685, fué embiado a Madrid, para pasar a Indias, a elec- 
ción del P. Franco. Altamirano, Procurador General dellas, el H* Pedro Ar- 
bel. escolar. Salió del Colegio de Lérida, donde leía Gramática, estudiado el 
curso de filosofía. 

62. Por Agosto de 1684, fué embiado a Indias, a la Provincia de México, 
el P. Joseph Felix Pallarés. Salió del Colegio de Lérida, donde leía gramática. 

63. P. Fco. Dasi (?). 
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64. P. Raymundo Claramunt. Salió de Manresa, donde leía filosofía, pare 
Filipinas, por Marzo de 1687; Procurador P. Luís de Morales. 

65. P. Joachin Assíin. Salió de Valencia, en donde hizo su Probación, para 
Filipinas, en Marzo 1687. Procurador P. Luís de Morales. 


(12) En el índice marginal se le cita como «Gener» de apellido. 

(13) En el índice marginal se le cita como «Cardona» de apellido. 

(14) Hay una nota marginal que dice: «quedó después en la Provincia». 
(15) Hace referencia esta nota al núm. 76, que habla de una expedición 
de 1683, que, si atendemos al orden cronológico, debió pasar inadvertida, pues 
su sitio no es el que ocupa. 


528 MISCELÁNEA 

66. P. Antonio Ferriz (16), salió del Colegio de Urgel, en donde era opera- 
rio, para Filipinas, en Marzo 1687. Procurador el P. Luís de Morales. 

67. P. Josef Hernández; salió del Colegio de Segorbe, donde leía gramáti- 
cá, para Filipinas, por Marzo 1687. Procurador P. Luís de Morales. 

68. H" Ponze Picornell; salió del Colegio de Manresa, donde leía een 
ca, para Filipinas, por Marzo de 1687.. 

69. El H* Marco Candela, salió de Mallorca (17) para Filipinas por Abril 
1687. 

70. H'* Vicente Olzina, se partió de Urgel, Artista (sic), a Filipinas, por 
Marzo de 1687. 

71. H* Joseph Comeras, Coadjutor temporal, salió de Girona por Mayo 
1688 para la india de Paraguay. 


Página 223: 


72. H" Francisco Aráoz, en Dec. de 1688, salió del Colegio de Zaragoza 
para el Nuevo Reyno. Procurador P. Juan de Segovia. 

73 H" Jaime Texedor, Filósofo de tercer año; salió del Colegio de Urgel 
en En* de 1689 para el Paraguay, a instancias del P. Pedro de Espinar, Pro- 
curador General de las Indias en Madrid. ; 

74. H* Joseph Texedas, acabado el curso de filosofía, salió del Colegio 
de Girona en Enero de 1689, para el Paraguay, a instancias del mismo P. de 
Espinar. 

75. Los Hnos. Matheo Mimbela y Juan Narváez, salieron del Colegio de 
Zarag*, en donde estudiavan tercer año de Theología, para el Nuevo Reyno, 
Procurador el P. Juan de Segovia, por Febrero de 1689. 

76. * (18) Los Hnos. Raymundo Arjo (19), y Juan Arnedo (20), salieron del 
Colegio de Zaragoza, en donde estudiavan, el primero tercer año, y el segun- 
do quarto de Theología, para el Japón, por vía de Portugal, a 3 de Dec. de 
1683. 

77. P. Josef Arxo, salió de la casa de Tarragona, en donde hacía su 
Tercera Probación. H* Franco. Montoya, de Manresa, en donde leía gramá- 
tica. H* Franco. Gonzalvo y Raymundo Juncar, de Calatayud, en donde es- 
tudiavan segundo año de Filosofía. Y el H* Domingo Salas, Coadjutor Tem- 
poral formado, del Colegio de Huesca. Todos para la Prov* de México, en 
Junio de 1692. Procurador el P. Juan de Estrada. 

78. H* Salvador Molins, Coadjutor temporal no formado, salió del Cole- 
zio de Barcelona .para la Prov? de Filipinas, en Junio de 1692. Procurador 
P. Antonio Xaramillo. 


(16) En el índice marginal se le cita como «Ferrís» de apellido. 

(17) Vid. Aut. cit.: «Adiciones...». 

(18) Vid. nota 15. 

(19) Hay una. nota marginal que dice: «Murió cerca de Alice a bastona- 


zos (?)». 
(20) En el índice marginal se le cita como «Juan Antonio» de nombre. 
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79. P. Antonio Garriga, Mallorquin, partió del Col? de Montesión de 
Mall* (21), por Abril de 1694, para passar a las Indias de la Pro? del Pirú. 
Procurador P. Pedro Espinar. 

80. El H" Juan Agullón, partió del Col? de Barna., donde era enferme- 
ro, por Abril de 1694, para passar a las Indias de la Prov? del Nuevo Reino. 
Procurador P. (sic). 

81. H* Sebustián Monreal, partió de Madrid, donde avía vuelto del Pirú, 
comp" del P. Fco. López, para la Prov* del Pirú en Setiembre de 1693. 

82. H* Josef Frígola, valenciano, partió del Noviciado de Tarrag?, ia 
seminarista, para la Prov? del Nuevo Reino, en Maio de 1694. 

83 El H* Ignacio Ossona, catalán, partió del Col* de Barna, donde havía 
acabado el 2% año de Theología, en Julio, de 1694, para pasar a las Indias. 
Pdor. el P. Jaramillo. 

84. El H* Miguel Gil, en Marzo de 1695, partió de Zarag?, para las In- 
dias, para la Provincia del Pirú. Era en Zaragoza enfermero. 

85. Los Hnos, Sebastián Sn. Martín, Joseph Pradas y Franco. Plaza, fue- 
ron a las Indias de Paraguay, en Dez. de 1695. Procurador el P. Ignacio 
Frías. Salieron del Noviciado de Tarragona hantes de hacer los votos de Re- 
ligión. 

86. El P. Josef Andrés, Valenciano, se embarcó para Cadiz y Prov? del 
Paraguay, en Alicante, en 29 de Julio de 1696. Procurador el P. Ignacio de 
Frías. Le probó mal el mar y assí se volvió a esta Prov? por Octe. de 1697. 
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87. El P. Manuel Bissús, Aragonés, partió de Zaragoza a Madrid para la 
Provincia del Chile, a (sic) Jul" de 1696. Procurador el P. Miguel de Vi- 
ñas (22). 

88. El H* Juan Alzola, Escolar y Aragonés, concluidos dos años de Theo- 
logía, partió de Zaragoza a Madrid para el Paraguay, en 20 de Jun” de 1697. 
Procurador el P. Ignacio de Frías. 

89. El H. Lorenzo Rillo, Escolar Aragonés, concluido su primer año de 
Filosofía, partió a Sevilla del Col? de Gandía, para el Paraguay, a (sic) de 
Agosto 1697. Procurador el P. Ign” de Frías. 

90. El H* Jaime Aguilar, Escolar Aragonés, estando en su primer año de 
Noviciado, partió de Tarragona a Sevilla, para el Paraguay, por Agosto de 
1697. Procurador el P. Ignacio de Frías. 

91. El P. Juan Ignacio Zapata, Aragonés, partió de Tarazona a Madrid 
para la Prov? del Chile, a (sic) de Nov. 1697. Procurador el P. Miguel de 
Viñas. 


(21) Vid. Aut. cit.: «Adiciones...» 
(22) Este P. Miguel de Viñas había ido de novicio en 1662 a Chile. Vid. nú: 
mero 8, 
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92. El H. Melchor Mira, Valenciano, Coadjutor temporal, partió del Col* 
de Tarazona a Madrid para la Prov* eds Chile a (sic) de Nov. 1697. Procu- 
rador P. Miguel Viñas. 

93. El H* Melchor Frigola, Valenciano, Novicio escolar, partió de Ta- 
rragona a Sevilla para la ia del Chile por Dec. de 1697. Procurador el 
P. Miguel Viñas. 

94. El H* Francisco Trelles, Catalán, Novicio escolar, partió de Tarrag* 
a Sevilla para la Prov* del Chile, por Dec. de 1697. Procurador el P. Mi- 


guel Vinas. 
Página 226: 


95. El H. Gregorio Romeo, Aragonés, Coadjutor temporal, partió de 
Col” de Segorbe a Sevilla para la Prov* del Chile, por Dec de 1697. Procura- 
dor el P. Miguel Viñas. 

96. El H. Thomás Casabona, Valenciano, Escolar, partió del Col” de Bar- 
celona a Madrid para el Nuevo Reyno. Estudiava el 3% año de Theología, 
a (sic) de Diziemb. 1701. Procurador el P. (sic). 

97. El H* Juan Baut* Fábregues, escolar, partió del Col" de Calatayud 
por Madrid a Sivilla, para el Nuevo Reyno. Estudiava el 22 año de Filosofía. 
A 15 Abril de 1702. 

98. El H* Jaime Galí, escolar, partió del Col” de Calatayud para Madrid, 
para el Nuevo Reyno, en Julio de 1702. Avia acabado el 2% año de Artes. 

99. El H* Domingo Arbués, Coadjutor temporal formado, partió del Co- 
legio de Zaragoza para México con el P. Bernardo Rolándegui, Procurador de 
aquella Provincia, a 4 de Deciembre de 1704. 

100. Los Hermanos Joseph Ramo; Ignacio Crespo, Constantino Carreras y 
Mathias Oltra, Novicios escolares, salieron de Tarragona a Sevilla, en Febre- 
ro de 1705, a esperar embarcación para pasar a México, siendo Procurador 


el Padre Bernardo Rolándegui (23). 
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101. El P. Agustín Soler, partió au Sevilla desde el Colegio de Girona, en 
donde leía el Aula de Mayores, por Marzo de 1705, para Filipinas. 

102. El H* Buenaventura Plana, escolar, partió a Sevilla desde el Cole- 
gio de San Pablo de Valencia, en donde estudiava 3 año de Theología, a 18 
de Marzo de 1705, para Filipinas. 

103. El H* Juan Joseph Calvo, escolar, partió a Sevilla a 3 de Marzo 
1705, desde Calatayud, en donde leía Gramática, al Aula de Minimos, para 
Filipinas. 

104. El H* Bernardo Miguel, Coadjutor temporal no formado, sastre de 
oficio, partió de Barcelona a 10 de Marzo 1705, a Sevilla para Filipinas. 


(23) Vid. núm. 107, y Aut. cit.: «Nuevos datos...», pág. 28, nota 2. 
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105. El H? Filipe Frutos, Coadjutor temporal no formado, partió de Bar- 
celona con el H* Miguel, a 10 de Marzo 1705, a Sevilla para Filipinas. 

106. El H'* Francisco Aguarón, Coadjutor temporal no formado, partió 
de Tarragona a Sevilla, a 15 de Marzo 1705 para las Filipinas. 

Sigue una nota que dice: Todos los 6 sugetos sobredichos (24) fueron a 
Sevilla a esperar saliesse la flota y galeones, en la Misión de Filipinas, sien- 
do procurador el P. Andrés Serrano, que avía venido de «aquella Provincia 
con el P. Domingo Medel (25). 

107. Para la Provincia de México fueron de esta Provincia, siendo procu- 
rador el P. Bernardo Rolándegui / —Pág. 228— / los sujetos siguientes: 

El H* Ignacio Cochet, a México. Salió de Montesión de Mallorca (26) año 
1704. Avía concluido las Artes aquel año con el P. Alberto Pueyo. 

El H* Joseph Bohigues, a México. Salió de Urgel, año 1704, al segundo 
año de Filosofía del Curso que leía el P. Joseph de Rocaberti. ' 

El H* Antonio Mir, a México. Salió de Montesión de Mallorca (27), en 
donde estava leiendo Gramática. 

Fueron los tres con los HH. de la pág. 226 (28) a Sevilla a esperar embar- 
cación con el P. Rolándegui, para México. 

108. El H* Martín Orencio Campo, Coadjutor temporal formado, salió del 
Colgio de Huesca, en donde servía en el ejercicio de las Heredades, para Se- 
villa, a esperar embarcación para el Perú, a la Provincia de los Moios, siendo 
Procurador el P. Joachin de Velasco. Salió a 18 de Setiembre de 1705. 

109. Los Hnos. Lorenzo Alascuey, Joseph Grimaltos y Franco. Ferrandiz, 
salieron del Colegio de San Pablo, a (sic) dec. 1707, en donde estudiava 
Theología, para la Prov? de Filipinas, siendo Procurador el P. Andrés Se- 
rrano. 

110. El H* Luís García, Coadjutor temporal no formado, salió del Co- 
legio de S. Pablo, a 3 En” 1708, para la Provincia de Filipinas, siendo Procu- 
rador el P. Andrés Serrano. 
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111. El H* Joseph Masseras salió del Colegio de Zarag* a 9 de Dez. año 
1709, para la Provincia del Chile, siendo Procurador el P. Ignacio Alemany. 

112. El H* Joseph Raventós, nunc Monserrate, salió del sobre dicho Co- 
legio, el mesmo día, mes y año, para la mesma Provincia, siendo Procurador el 
mesmo P. Alemany. 

113. El H* Nicolás Romaní, Coadjutor, salió para la mesma Provincia del 
Chile del Col” de Ontinente, a (sic) de (sic) 1709. 


(24) Los de los números 101 a 106. 

(25) Vid. núm. 33. 

(26) Vid. Aut. cit.: «Nuevos datos...», núm. 90. 
(27) Vid. Aut. cit. : Nuevos datos...», núm. 91. 
(28) Vid. núm. 100 y nota 23. 
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114. El H* Diego Lucas Marroquí (29) salió a 9 de Dez. 1709 del Col” de 
Zarag?, para la Prov? de Paraguay, siendo Procurador el P. Francisco Burges. 

115. El H* Martín Poto, Escolar Novicio, salió del Col” de Huesca para la 
Provincia de Paraguay, siendo Procurador a (sic) de (sic) de 1709: 

116. El P. Timotheo Viñales, Escolar, salió del Colegio de Zarag? para 
la Provincia de Chile, siendo Procurador el P. Ignacio Alemany, a 21 de 
En* 1710. 

117. El H* Miguel Rodríguez, Coadjutor, salió del mesmo Col" para la 
dicha Provincia, en el mesmo día de En* 1710. ' 

118.. El H* Jacinto García, Escolar, salió del Colegio de San Pablo para 
la Provincia del Nuevo Reyno, siendo Procurador el P. N. Quiroga, a 4 de 
Junio de 1712. 

119. El H* Agustín Maynau, Coadjutor temporal catalán, partió de Gero- 
na para la Prov? de México, a primeros de Febrero del año 1713. No pasó, y 
se destinó otra vez a. la Prov? el año 1715. 
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120. En Febrero 1717 partieron para pasar a la Prov? del Paraguay, el 
P. Pedro Ximénez, Coadjutor espiritual castellano, del Seminario de S. Pa- 
blo de Val*; y el H* Franco. Mareca, Coadjutor temporal aragonés, de la re- 
sidencia de Alagón. 

121. En el mismo mes y año, el H* Ignacio López, Coadjutor temporal 
incorporado, Aragonés, partió para la Prov? de Quito, y salió del Colegio de 
Lérida (30). 

122. En el mes de Marzo 1717, salió del Colegio de Graus para pasar « 
la Prov” del Nuevo Reyno en las Indias, el P. Gerónimo Pasqual, Aragonés 
Profeso de 4 votos (31). 

123. En Marzo 1719 partió del Colegio de Zaragoza para pasar a la Prov* 
de México el P. Pedro Riusech, Mallorquin (32), Profeso de 4 votos. 


MISSI.AD ALIAS PROVINCIAS (33) 
Página 251: 


124. El P. Manuel Piñeyro (34), aviendo sido nombrado V. Provincial de 
esta Provincia en 3 de Setiembre de 1696 y Provl. de la misma en 25 de Mayo 
de 1697, después de averla governado V. Provl. y Prov (sic) 3 años, fué nom- 
brado Provl. de la Prov* de Toledo, en el Colegio Imperial, en 7 de Junip 
de 1699. Después Visitador de México y murió alli en Octubre de 1704. 


(29) Hay una nota marginal que dice: «Murió año 1712». 

(30) Hay una nota marginal que dice: «Obiit in navigatione». 
(31) Hay una nota marginal que dice: «Obiit in navigatione». 
(32) Vid. Aut. cit.: «Nuevos datos...», núm. 92. 

(33) Vid. Aut. cit.: «Nuevos datos...», pág. 19. 

(34) Vid. número siguiente. 
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125. El P. Manuel Piñeyro (35) fué nombrado por visitador de, la Prov? 
del México por N* P, Gl. 

126. El P. Josef Bellido fué nombrado Secretario del Visitador de Mé- 
xico (36) y de las Missiones que havia en Castilla, por el Colg? de Zarag?, se 
partió a Sivilla los últimos de Abril 1703. 


BARTOLOMÉ Garcés FERRÁ 


APENDICES 


I. RELACIÓN DE PROCURADORES MENCIONADOS Y LA PRIMERA FECHA 
EN QUE SE LES CITA 


Generales de Indias: Nicolás Pueyo (interino), 1673. 
Pedro Achagoyen, 1683. 

Juan de Estrada, 1692, 
Bernardo Rolándegui, 1704. 


Francisco Altamirano, 1685. 
Pedro de Espinar, 1689. 


Provincia de Chile: y . E 
Provincia de Nuevo Reino de Gra- 


Lorenzo Arizabalu, 1662. nada: 
Miguel de Viñas, 1696. 


EA Alonso Pantoja, 1662. 


Antonio Maldonado, 1681. 
TEA a Juan de Segovia, 1688. 

) l E z 
Provincia de Filipinas N. Quiroga, 1712. 
Luis Pimentel, 1665. 

Diego de Ledesma, 1670. Provincia del Paraguay: 
Luis de AS 1087 Francisco Diastaño, 1661. 
Antonio Xaramillo, 1692, Cristóbal Altamirano, 1672. 


Andrés Serrano, 1705, lgnacio Frías, 1695. 


Francisco Burges, 1709. 
Provincia de la India del Marañón: 


Manuel Rodríguez, 1684. Provincia del Perú: 
Pad a Juan de Ribadeneyra, 1671. 
rovincia de México: Pedro ¡Espinar 16%, 
Lorenzo de Alvarado, 1665. Joaquín de Velasco, 1705. 


(35) Vid. número anterior. Hay una nota marginal que dice «Murió allá». 
(36) Hay una nota marginal que dice: «Quedose allá». 
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II. ¡Inbice ONOMÁSTICO 


Achagoyen, Pedro, 58. 

Aguarón, Francisco, 106. 

Aguilar, Jaime, 90. 

Agullón, Juan, 80. 

Alascuey, Lorenzo, 109. 

Alcalá, Ignacio, 57. 
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ARCINIEGAS, GERMAN: Los alemanes en la conquista de América. Bue- 
nos Aires. Editorial Losada, 1941, 268 págs. 


Germán Arciniegas, brillante periodista, de los que dejan correr la pluma 
con más rapidez que el pensamiento sereno y objetivo, mos obsequia, una 
vez más, con un trabajo de recopilación de lo ya publicado sobre 
el tema. Quizás esta labor, más periodística que de historiógrafo, no .mere- 
ciera ser comentada en estas páginas. Pero cuando un libro sale a la venta 
con'la pretensión de ser la última palabra dicha en torno al problema de la 
efímera intervención de los alemanes en la América del siglo XVI, y su autor 
se permite el lujo de utilizar la Historia como arma fácil para el éxito pe- 
riodístico y se pone al servicio de viejas leyendas y de nuevas propagandas, 
no hay más remedio que salirle al paso y dedicarle unas líneas, muy pocas, 
para dejar las cosas en su lugar. 

Dejemos aparte el hecho de que el trasfondo científico de la obra siga a 
las de Panhorst y Humbert, casi servilmente, Ya sabemos que esta es la la- 
bor del periodista. Donde G. A. merece reprobación, lo que no se le puede 
tolerar, es su personalísima e infundamentada interpretación de los hechos 
y de los personajes históricos, sus excursiones al campo de la fantasía y sus 
cábalas sobre la Historia que pudo ser y no fué. 

Quizá la razón fundamental de nuetra intransigencia resida en esto. No 
se puede tolerar que el no historiador vierta al público, amparado en una 
edición popular, destinada a tener una gran difusión, algo que pretende ser 
Historia. No se puede tolerar que, aprovechando unas y desconociendo otras, 
de obras que tratan de la acción de los alemanes en América, como las de 
Panhorst, Humbert, Ballesteros-Beretta, Hábler, Schumacher, Kléden, Klip- 
fel, Topf, Hantzsch, etc., salga una con pretensión de vulgarizadora y vierta 
el veneno, de baja calidad, que lleva consigo. No se puede tolerar que se 
utilice la Historia como trampolín para lanzar al mundo el escepticismo que 
destilan los soliloquios de Arciniegas. 

Insistimos. En lo fundamental, la obra de G. A. no tiene nada reproba- 
ble. O, en todo caso, podrán hacerse las mismas objeciones que se hiciera a 
Panhorst o a Humbert, sus principales y casi absolutas fuentes; obras, por 
lo demás, ya superadas por la de Ramón Carande. Lo nocivo de ella «estriba 
en su particular y personalísimo modo de ver los hechos. 

17 
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No más comenzar su libro, en sus primeras frases, G. A. queda perfec- 
tamente definido: «Contra lo que suele decirse, la verdad es que a la con- 
quista de la América española tuvieron acceso gentes de muy diversas nacio- 
nesseuropeas. En el principio mo todo era castellano. Ni siquiera español. No 
hay que olvidar que la misma reina Isabel llevaba sangre inglesa, que Colón 
era italiano, que Carlos V era emperador de Alemania... el mar era muy 
ancho y la marina castellana muy pobre...» Esto es sofístico, y con esta pre- 
misa falsa se planteará su gran duda, que además no resuelve: ¿por qué el 
predominio de España en América? 

No puede entender, y aquí comienzan los disparates, cómo esos «... pobres 
vagabundos españoles que vinieron como lastre en sus carabelas...» se adue- 
ñaron del continente americano y, en cambio, unos poderosos banqueros 
alemanes, con sus grandes capitales puestos en la empresa, se vieron forza- 
dos a abandonarla y toda su acción se vió premiada por el fracaso. No puede: 
entender lo que no quiere entender. Su mismo razonamiento final le lleva 
necesariamente a la única conclusión, pero se resiste a confesarlo. Sabe que 
la colonización alemana fracasa porque se basa tan sólo en el poder material 
del dinero, y se admira de que esos que llama desarrapados españoles logren, 
sin medios, hacer fecunda su obra. Tímidamente se acoge a la posibilidad de 
de que todo esto se deba a que la obra de España en América fué eminente- 
mente popular. Y no quiere ver la gran fuerza espiritual que hay en ese 
pueblo de desarrapados que él, 4 su pesar, admira. 

Advierte cómo la gran fuerza de la colonia española es el pronto mes- 
tizaje, pero no ve que los españoles son el único pueblo que al llegar a Amé- 
rica lleva el deber moral y, por si esto fallase, la orden expresa de sus reyes 
de tratar como hermanos a aquellos nativos, que iban a encontrar. Esto no lo 
dice Arciniegas. Y aunque pretende, con todo, insinuar que la obra de Es- 
paña en América fué producto de la casualidad hay momentos en que se 
siente arrebatado por la grandeza de la empresa, y a duras penas puede vol- 
ver a su primitiva línea ideológica. 

Afirma que «lo que hizo Quesada ha podido hacerlo Federmann. Lo que 
Pizarro, Ehinger...»; pero luego tiene que reconocer el fracaso de Ehinger 
y sus razones, y no se plantea la razón del éxito de Pizarro. 

«Los agentes de los Welser en Santo Domingo han podido surgir como 
surgió Balboa, y aun sin tantos riesgos, porque es más fácil pararse sobre 
un pedestal de dinero, como el que ofrecía la casa tudesca, que hacerlo sobre 
un barril vacío, como Balboa cuando se embarcó para el Darién...». Pero 
los agentes de los Welser —sólo insistiendo en la paradoja podemos expli- 
carlo— no podían elevarse sobre su pedestal, porque no eran más que eso, 
los agentes de los Welser, y, además, el pedestal era tan frágil, que era de 
oro. Balboa, en cambio, era agente del rey de España, y éste era rey por la 
gracia de Dios; su pedestal era más sólido, porque no era más que eso, un 
barril. Y esto lo explica todo. Aunque no quiera explicárselo Germán Arci- 
niegas. 

Estas son las objeciones que pueden hacerse a la obra desde el punto 
de vista dé su enfoque. En cuanto a lo accesorio, a lo meramente narrativo, 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 543 


no olvidemos el pecado original de casi todos los escritores americanos: el 
tópico. Y, sobre todo, el tópico falso. 

Al hablar de Isabel señala que «... ella acaba com la separación de caste- 
llanos y aragoneses...»; hace una bonita y manida frase al admirarse de que 
«... delante de esa gente morena y: gitana, delante de las mujeres de pelo 
de azabache que negrean lo mismo: en las llanuras de Castilla que en Anda- 
lucía o en Aragón, marcha una reina de porcelana muy blanca e rubia...». 
Desconocimiento elemental de la Historia de España frente a un anticuado 
regusto por la «espagnolade», bebido en una literatura también anticuada. 
Da la nota de criollismo al afirmar que «... Isabel es un adorno exótico y 
lindo...». Y así sigue a través de toda la obra, al enfrentarse con todos los 
personajes históricos que por ella desfilan. Cae en vulgaridades como compa- 
rar la llegada de los flamencos de los séquitos de Felipe y Carlos 1 con la 
invasión de los godos, y otras muchas del mismo talante que no citamos en 
aras de la brevedad. 

No nos queda, por último, más que indicar lo absurdo de esa pretendida 
analogía entre la intervención alemana en América en el siglo XVI con suce- 
sos de estos últimos años, que está latente 'en toda la obra.—MiGuEL Encuí- 
DANOS. a 


ARCINIEGAS, GERMAN: Biografía del Caribe. Buenos Aires. Editorial Sud- 
americana, 1945. 534 págs. ¡ . 


En el Caribe se desarrolla gran parte de la Historia de América; en él 
se producirán hechos decisivos para el mundo. Su trascurso es apasionante, 
y por ello Germán Arciniegas intentó exponerlo, pera con -poca habilidad y 
peor fortuna. 

Sin duda, las cálidas brisas del Caribe trastornaron a Germán Arciniegas 
y le hacen apartarse de la verdad a lo largo de esta biografía. Quiso hacer 
historia original, intentó ser gracioso, imitar a los grandes autores de novelas 
picarescas. Quiere imitarlos, pero sólo se acerca en el desenfado y la ironía 
y, en ciertos casos, les supera, riéndose de todo y despreciando no sólo lo hu- 
mano, sino también lo divino. 

Está dividido en cuatro libros, titulados: «El siglo de oro», «El siglo de 

. plata», «El siglo de las luces» y «El siglo de la libertad». : 

El siglo XVI es el siglo de oro del Caribe; allí ocurre el descubrimiento, 
se inicia la conquista. A Germán Arciniegas le resulta muy simpática la figura 
de Américo Vespucio; notamos que la resalta demasiado, y, en cambio. Cris- 
tóbal Colón queda en la penumbra, y. cuando aparece, es mucho peor, pues 
si buscásemos una antología de «boutades» y fácil literatura sobre el Almi- 
rante, la encontraríamos en las páginas de este libro. Colón, . retratado por 
Arciniegas, es «Cristóbal el desventurado», y no por sus desventuras, sino 
por la semblanza del autor de Biografía del Caribe. La figura de Colón 
aparece borrosa y desfigurada en estas páginas, mientras que Américo Ves- 
pucio se destaca triunfante. ¡Menos mal que le ensalza Germán Arcipiegas! 
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Lamentamos que desconozca la magnífica obra de don Carlos Pereyra, 
Las huellas de los conquistadores; su primer capítulo se titula: «Los linea- 
mientos de la acción conquistadora»; tan sólo son dos páginas, pero en ellas 
se sistematiza la penetración española en América. Sería muy interesante que 
Arciniegas hubiera expuesto en su libro algo parecido, explicándonos los dis- 
tintos centros y vías de penetración a través de este mar y países adyacentes; 
pero claro, es mucho más sencilla la fácil discreción anecdótica. 


lis lamentable que desconozca, no ya la fetha, sino la época en que fue- 
ron creados los grandes de España, posterior al matrimonio de Diego Colón 
con doña María de Toledo; que nunca fué grande. 


El padre Las Casas ha tenido poca suerte; decimos esto porque sus relatos 
los sigue hasta Germán Arciniegas. Todos los días aprendemos cosas nuevas; 
nos gustaría que Arciniegas dijera quiénes fueron los ministros que estaban 
por encima de Carlos V y Felipe 1; tenemos mucha curiosidad por averi- 
guarlo, Al autor le parece igual toda la región andaluza, y cree que es llo 
mismo Sevilla que Granada; si no hubiéramos visto por nuestros propios 
ojos el sepulcro de los Reyes Católicos en Granada, dado el respeto a la 
verdad histórica y a las afirmaciones de Arciniegas, creeríamos que están 
enterrados en Sevilla, como él afirma. ; 


En el libro llamado «El siglo de plata» estudia el XVIII; Aquí se acentúa 
un pequeño desliz del autor: situar a todos los hombres en la misma cate- 
goría ética, considerar como aventureros a personajes de muy distinta moral. 

Arciniegas no domina la cronología; se ha fabricado su calendario para 
su uso particular. Así, el 25 de julio está después del 31; de esta forma po- 
demos comprender que diga: «tras la fiesta de San Ignacio, viene la de San- 
tiago, Apóstol de España, talismán de todas las victorias». Pero tan pinto- 
resco o más que lo anterior es su descripción de las flotas españolas. 

Todos los elementos de leyenda negra se hallan reunidos aquí: cierto 
que los atenúa un poquito diciendo que si los españoles, en tiempo de 
Colón, y para traer al Nuevo Mundo las luces del Evangelio, sacaron de las 
cárceles a los condenados y con ellos empezaron a predicar el catecismo, 
Cromwell hizo lo mismo. 


Morgan y todos los piratas, filibusteros y bucaneros aparecen en el mis- 
mo, o mejor, plano moral que los conquistadores. ¡Pobres piratas compara- 
dos con el «bárbaro Pizarro»! 4 

Para Arcimiegas, el Caribe en el XVII es la gallera universal, donde lu- 
chan las naciones europeas en vez de actuar todos a una contra España; 
los ingleses, franceses y holandeses luchan no sólo contra el poder español, 
sino también entre sí. Termina esta parte con un capítulo dedicado a los es- 
coceses y dinamarqueses. 


En el libro HI estudia el siglo XVIML. al que llama «El siglo de las lu- 
ces». Pocas debía tener Germán Arciniegas cuando ve las muchedumbres de 
los Comuneros cubriendo la cordillera de los Andes; nos vuelve a dar una 
lección cronológica colocando juntos acontecimientos separados entre sí por 
medio siglo y cuyo único nexo es el de que pueden considerarse como pródro- 
mos de la emancipación. 
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"No se olvida de hablarnos de los personajes cuyos nombres llevarán más 
tarde marcas de automóviles, hecho de gran importancia, y al que dedica 
casi tanto interés como a descubrirnos la insoportable tiranía de la Inqui- 
sición. 

Siguiendo a Basterra, destaca la importancia de la Compañía Guipuzcoa- 
na, los caballeritos de Azcoitia, el renacimiento vasco, etc. No se señala por 
su simpatía a la Compañía de Jess, diciéndonos de que pudieron conocer 
a tiempo las órdenes secretas para su expulsión, esconder sus tesoros y poner 
en cada pastilla de chocolate una onza de oro. (¡Oh, manes de Ricardo Pal- 
ma, de las Tradiciones peruanas a Biografía del Caribe!). ] 

El, siglo XVIIL va pasando ante nosotros con sus personajes de empolva- 
das pelucas y rouseaunianas ideas. El Pacto de Familia influye extraordina- 
riamente en el Caribe. 

Los dos últimos capítulos están dedicados a los negros de Haití, Napeleón, 
la emperatriz criolla y los emperadores negros. Toussaint L'Overture aparece 
en toda su grandeza. Destaca la heroica lucha de los negros, Desselines y 
Toussaint, por un lado; del otro, Leclair, cuñado de Napoleón. A nuestro 
juicio, es lo mejor y a gran diferencia de todo el libro. 

A la última parte la titula «El siglo de la libertad». 

La isla de Barataria, terror de los mares, refugio de los últimos piratas. 
Lafitte, burlándose de los ingleses y del gobernador de Nueva Orleans. El 
Vodú de esta misma ciudad, rival del de Haití. Todo esto aparece en el pri- 
mer capítulo de la última parte. Luego guerrilleros, filibusteros y la inter- 
vención francesa en Méjico: ¿por qué antes de hablarnos de Miranda? 

A Simón Bolívar le dedica un capítulo completamente insulso, sin 
que por ningún sitio aparezca su gran personalidad. 

Lamentamos mucho que su relato de Cuba libre esté incompleto. Debía 
terminarlo y no dedicarse a estampar fantasías de «cementerios de vivos», et- 
cétera..., sino a. dedicar algo más de una sola línea a la continuación de la 
lucha por la libertad de Cuba. : 

Al fin del libro aparece el Canal de Panamá, con sus grandes escándalos. 
Subrayamos que emplea las mismas «discretas expresiones» de Roosevelt, 

Termina la obra con un «Prólogo de la vida», porque para el autor todo 
libro de historia «ha de cerrarse paradójicamente com un prólogo, porque 
al fimal de la historia está el prólogo de la vida». Prólogo que, a pesar de 
nuestra ignorancia, encierra un ataque burdo y desmañado contra ciertos go- 
bernantes actuales de países amtillanos.—FERNANDO SOLER JARDÓN. 


ARCINIEGA, ROSA: Dos rebeldes españoles en el Perú. Buenos Aires. Edi- 
torial Sudamericana, 1946. 436 págs. 


Pocos sucesos tan interesantes como las rebeliones de Gonzalo Pizarro y 
Lope de Aguirre. Rosa Arciniega las estudia y empareja en este libro. Como 
está transcurriendo el IV Centenario del alzamiento de Gonzalo Pizarro (1544- 
1548), la autora ha considerado momento oportuno para recordarlo. 
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Disentimos de su emparejamiento con Lope de Aguirre; aquél, román- 
tico y “grandioso; ésté, trágico y sanguinario, Pero aún acentuamos más nues- 
tra discrepancia con la autora cuando ésta considera que el uno fué la pre- 
misa y el otro la conclusión, razón por la cual ha ensamblado en las págig 
nas de este libro las figuras de los dos grandes rebeldes. Lo antedicho es la 
principal objeción que tenemos que oponer al libro de Rosx Arciniega. á 

La luminosa y "viste figura de Gonzalo Pizarro no puede compararse con 
la trágica y repulsiva de Lope de Aguirre. ¿ 

Gonzalo Pizarro, en menos de tres años, pasa de: ser un pobre hidalgo 
a rico conquistador y guardián del Inca. En poco tiempo, ¡qué cambio tan 
súbito! Si lució en la conquista, más lo haría en su heroica defensa del 
Cuzco contra Manco Inca: Diego de Almagro cae sobre él por sorpresa, €s. 
capa de la prisión, marcha al campo de su hermano y lucha en la batalla de 
las Salinas. Gonzalo no podía permanecer inactivo; su expedición al país de 
la canela es desgraciada. Cuando vuelve, Francisco Pizarro había sido asesi- 
nado. Vaca de Castro rechaza su lanza y vence a los almagristas en Chupas. 
Este es el primer capítulo; la autora dedica poca atención a la vida de Gonzalo 
Pizarro antes de la rebelión; nos remite a su obra sobre Francisco Pizarro. 

Fué un gran error enviar a Blasco Núñez Vela para aplicar las leyes Nue- 
vas. Al principio, el menor de los Pizarro no quiso sublevarse. Pero Gonzalo 
era el jefe mato e ideal de los revoltosos; hacia él se dirigieron las miradas 
de los descontentos. Rosa Arciniega sostiene que el principal defecto de Gon- 
zalo fué el no ser consecuente; al alzarse contra el virrey se revelaba contra 
la autoridad real, y sólo en caso de triunfo podría mantenerse en el Perú. 
Para la autora, «el gran rebelde» debió colocarse la corona real. Recorde- 
mos el verso del romance: «Que nunca fué rey traidor...». Esta es su tesi 


un 


frágil y atrevida, pero muy interesante. 

Estimamos que carga las tintas en la pintura de Blasco Núñez Vela, que 
más que retrato parece una caricatura del ¡jnepto y desgraciado virrey. Pi- 
zarro se alza contra él, la Audiencia le depone, pero es puesto en libertad 
por el oidor Alvarez en el buque que le llevaba a España, regresa y lucha 
contra los rebeldes. Después de muchas marchas y contramarchas entre am- 
bos ejércitos, los realistas son derrotados en Añaquito, muriendo en la lu- 
cha el primer virrey del Perú. q 

Hacia aquellas tierras marcha un clérigo, hasta entonces. oscuro, pero el 
licenciado Lagasca era un hombre de extraordinarias dotes. Bajo el título 
de presidente de la Audiencia encubriría poderes casi iguales a los del rey. 
Con su exquisito .tacto y habilidad política, fué atrayendo a su bando a lob 
partidarios de Pizarro. Revocadas las leyes Nuevas y fracasados los intentos 
de conciliación, los realistas y el ejército de Pizarro combatieron en la lla- 
nura de Gualinas, siendo ésta la batalla más sangrienta que hubo en el Perú. 
Pero Gonzalo Pizarro no supo aprovechar la victoria, y Lagasca continuó 
su labor de zapa. y , 

En Xaquixaguana los tenaces trabajos de Lagasca dieron fruto; aquello no 
fué una batalla, sino una farsa; las tropas de Pizarro se pasaron en masa a 
los realistas, y éste tuvo que rendirse, Con la muerte en el cadalso de Gon- 
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zalo Pizarro y sus más fieles capitanes, termina la primera parte del libro. 

Ya dijimos que la autora recargó las tintas al hablarnos de Blasco Núñez 
Vela; algo parecido ocurre con Pedro de Lagasca; si aquél nos lo mostró 
demasiado tonto, a éste nos lo presenta con una habilidad sobrehumana. Es 
cierto que fué habilísimo y que a él se le debe 'en gran parte la derrota de 
Pizarro, pero utiliza demasiado el resorte de anteponerlos, sobre todo en el 
capítulo titulado: «Inteligencia versus fuerza». 

La segunda parte está dedicada a la hazaña portentosa y demoníaca de 
Lope de Aguirre, a la rebeldía más temeraria e inaudita, a la historia del 
«fuerte caudillo de los invencibles Marañones», al más tenaz y duro de todos 
los rebeldes, que sólo cayó con las armas en la mano, acorralado como una 
fiera, después de apuñalar a su hija. ; 

Aquí, Lope de Aguirre, «el cruel tirano», aparece en toda su dramática 
grandeza. Ursua muere asesinado, pero el nuevo jefe, el sevillano Guzmán, 
elegido «príneipe de Tierra Firme, Perú y Chile», sigue su misma suerte, 
Lope de Aguirre se alza como único jefe de los expedicionarios, imponién- 
dose por el terror. , 

Para la tesis de la autora, Lope de Aguirre fué consecuente, e hizo lo que, 
según ella, podría haber salvado a Pizarro al traerle el apoyo de los que se 
encontraban en el Perú: romper definitivamente con la Corona española, ser 
rey o jefe independiente. ? 

Estimamos muy acertada la opinión de la autora al considerar que la ex- 

pedición salió al mar por el Amazonas y no siguiendo el Negro, Casiquiare 
y Orinoco. R. A. narra los sucesos de.la isla Margarita y los acontecimien- 
tos en el continente hasta la muerte del tirano Aguirre. Incluye su famosa 
carta a Felipe Il. 
- Lamentamos disentir de R. A. cuando afirma que este libro mo puede 
incluirse en «eso que expeditivos comentaristas o «enñudos y despectivos in- 
vestigadores suelen llamar biografía novelada». Si no lo es, le falta muy 
poco. Claro que habrá escasas novelas cuyo argumento pueda ser más apasio- 
nante que la triste historia de Gonzalo Pizarro o la tragedia de Lope de 
Aguirre.—FERNANDO SOLER JARDÓN. 


ARMAS Y CARDENAS, JOSE (Justo de Lara): Cervantes y el Quijote. Cua- 
dernos de Cultura. Séptima serie, núm. 2. 198 págs., 8.” Publicaciones del 
Ministerio de Educación. La Habana, 1945. 


La reedición de esta obra, que llega ahora a nosotros, lo hace con la opor- 
tunidad promovida por el centenario «cervantino. Justo de Lara, que con tal 
nombre fué más conocido que con el suyo propio, realizó en su vida de pe- 
riodista una perenne campaña de enaltecimiento y estudio del gran autor. 
Por eso, la evocación paralela de ambos en estos momentos. toma un espe- 
cial carácter que hace más simpática la fama del periodista cubano y contri- 
buye a la gloria eterna del novelista castellano. : 

Al volumen sirve de introducción una Evocación, a cargo de José María 
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Chacón y Calvo: Apasionado por grandes hechos de la literatura universal, 
centró uma de sus preferentes atenciones en Cervantes, como consecuencia 
del firme enraizamiento de su herencia hispánica. Es significativo que su pri- 
mer artículo, publicado cuando aún no había llegado a los dieciséis años, 
sea de tema cervantino: La locura de Sancho. Dos años después escribe so- 
bre El Quijote de Avellaneda y sus críticos. Y en 1905 aparece el tomo de 
estudios que han sido objeto de esta reedición. 

Tres son, en realidad, los ensayos que se reunen en el libro. El primero 
se refiere a Cervantes, el hombre; el segundo estudia al libro en relación 
con su época, y el tercero a su encuadre dentro del mundo cultural y las corrien- 
tes literarias de su tiempo. 

La biografía, dedicada a Menéndez y Pelayo, a quien conoció en viaje que 
hizo exclusivamente con ese objeto, fué determinada por las condiciones de 
un concurso literario. Breve resultado de un firme conocimiento bibliográ- 
fico, es ameno y atinado. El estudio del libro en relación con la época, per- 
mite una elaboración más personal. Amaliza algunos datos que le hacen de- 
ducir que «es un libro de 1604, aunque la fecha de 1605 se halle en la pri- 
mera edición que hasta ahora ha llegado a nuestra noticia». Con cierta des- 
igualdad en la composición, va ligando distintos temas que sitúan al Quijote 
dentro del ambiente económico, literario o cortesano de su época, cuando 
no toman un aire particularista: el duque de Lerma, Cervantes y Velázquez, 
etcétera. 

La tercera parte, aunque superada en estudios posteriores, tiene el valor 
de situar a Cervantes como representante del renacentismo en las letras. Diri- 
ge la mirada hacia los posibles modelos tenidos en cuenta, y -señala el Mor- 
gante, de Polci, o los Orlandos para su epopeya humorista, a Sannazaro, para 
la Galatea, y la «noveletta» italiana para sus Novelas ejemplares, no como 
ejemplos a imitar, sino como lecturas que contribuyen a la formación e in- 
fluyen en la obra futura. En España se señala algo que nos parece más que 
influencias, ya que viene a ser esa línea que desde La Celestina y El lazarillo 
enlaza con Cervantes y Quevedo; para no perder continuidad. Casi podría ha- 
berse puesto en su comienzo al Arcipreste de Hita. En cuanto a Francia, la 
comparación con Rabelais y Montaigne, que son ajenos a la creación cervan- 
tina, apenas sirve para trazar un garboso: capitulillo. De Inglaterra se nos 
dice cómo fué traducido e influyó, por faltar una' relación anterior entre am- 
“bas literaturas. 

Con esto concluye la recopilación de ensayos que constituyen el libro de 
J. A., interesante aportación a la nutrida bibliografía cervantina y fiel expo- 
nente de los lazos indisolubles que de un lado a otro del Atlántico traban 
las literaturas de habla hispana.—J. C. 
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BENITES VINUESA, LEOPOLDO: Argonautas de la selva. Colección Tie- 
rra Firme. Méjico, 1945. 306 págs. 


He aquí el verdadero protagonista de la obra de Benites: la selva mons: 
truosa en su hermosura espléndida; el camino infinito y transparente del río 
gigantesco. Escenario sugestivo para enmarcar a los paladines de un épico 
cantar; y hay, en efecto, un aire de poema heroico en la gesta de Orellana 
y sus compañeros. Estos hombres que arrastra la corriente del Amazonas a 
través de un maravilloso y terrible mundo desconocido, parecen figuras de 
una tragedia griega, impulsadas por un divino aliento de fatal eficacia. 

Pocos episodios en la historia de la humanidad .como este de la expe- 
dición al Amazonas penetran al lector de sugestión tan profunda. ¿Qué no- 
vela de aventuras nos podrá apasionar más que esta sucesión de hazañas estu- 
pendas? El relato es tan asombroso que, a veces, nos preguntamos dónde está 
el límite de la realidad y dónde comienza lo puramente imaginario. Pero 
el libro de L. B. no es una caprichosa sucesión de fantasías con visos de his- 
toria. Las escenas en él evocadas han sido reconstruídas sobre las relaciones 
de los cronistas contemporáneos, en especial la del heroico fray Gaspar de 
Carvajal, testigo presencial de aquellos sucesos. Y L. B., admirable escritor, 
ha sabido componer, impregnado de un lirismo delicado, este hermoso cua- 
dro colorista, Un friso de héroes sobre una sinfonía de verdes y azules luju- 
riantes. 

L. B. incurre, sin embargo, en un defecto al que le lleva' precisamente su 
apasionada exaltación de la figura central, Orellana. Para que las virtudes de 
su héroe destaquen en el conjunto histórico de la conquista, no vacila en 
recargar el tono sombrío de algunos de sus más brillantes episodios, tan dig- 
nos de una serena crónica como el que Benites escogió para escribir su obra. 
Muy discutible es también —aunque inteligente, sin duda— el capítulo que 
L. B. titula «La paradoja hispana». Insiste demasiado el autor en la falta 
de preparación que la unidad hispánica recién creada tenía para asumir res- 
ponsabilidades imperiales. Nosotros le recomendaríamos, al menos, la lectura 
de un libro que le hiciera afirmar con mayor cautela. Richard Konetzke ha 
demostrado con perfecta exactitud en «El imperio español» que la proyec- 
ción ecuménica española en el siglo XVI no es un hecho casual, sino conse- 
cuencia de un largo proceso de incubación que evoluciona a través de todo 
el medioevo. Repasando sus páginas, el señor Benites deduciría que no está 
en lo cierto cuando, por ejemplo, dice de Castilla que «no tuvo la inquietud 
marinera de los litorales...». Suenan, en fin, a falsos y trasnochados, párrafos 
como éste: «no ha tomado España la colonización del Nuevo Mundo como 
negocio productivo ni como causa nacional. Contrata con aventureros y capi- 
tanes. Da leyes, que no se cumplen, para pacificar sin violencias, siguiendo 
el espíritu humanitario y noble que informó el testamento de Isabel la Ca- 
tólica. Pero sus' intereses están en Francia, en Navarra, en Borgoña, en- Milán 
y Nápoles. Allá afluyen la sangre y el oro españoles. Esa es la grandeza que 
anhela el pueblo fanatizado por. los frailes de todos los hábitos, Sufre, vivo 
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en la miseria, pasa hambres, penalidades y muere gozosa y gloriosamente. 
Es el destino de la España imperial, la trágica herencia de Fernando...». Es 
lástima que lunares como éste vengan a estropear parcialmente un conjunto 
_de bellezas literarias contenidas en el relato histórico elegante y gratísimo de 
¿leer que L. B. ha tejido en torno al viaje de Orellana.—CarLos SECO SERRANO. 


BRAGHINE, CORONEL A.: El enigma de la Atlántida. Editorial Losada. 
Buenos Aires, 1944, 352 págs., 4.2 


Siempre ha atraído al hombre lo imperioso, lo que raya las brumas de 
lo legendario, aquellas regiones donde se esfuman los dominios de la ciencia 
y lo misterioso deslumbra con su vago contorno. El afán de saber lo que 
hay más allá de los problemas conocidos, ha arrastrado siempre a espíritus 
inquietos hacia temas que se relacionan con los orígenes de la humanidad, 
las viejas civilizaciones, esoterismos de cultos desaparecidos, y el descifra- 
miento de los grafismos no legibles aún. Concretamente, uno de esos temas 
es el de la Atlántida, y un exacto ejemplo de avidez intelectual y deseo de 
dar una solución a la incógnita planteada el del autor de este libro. A la ya 
numerosa literatura catlantista» viene a añadir la frecuente relación con los 
testimonios americanos de las culturas maya, inca, chibcha, etc.. lo que hace 
necesario nos ocupemos de él. 

En un prefacio nos dice que la técnica del trabajo histórico está sufriendo 
una radical transformación: la historia y la arqueología son secundadas hoy 
por ciencias que hasta ahora tenían pocas relaciones con ellas; la antropolo- 
gía, la etnografía, la toponimia, e inclusive la paleontología. Dejarido de lado 
la novedad de esta transformación, y hasta ese «inclusive» que puede no ser 
achacado totalmente al señor B., no dudamos de que la historia debe echar 
mano, no sólo de esas ciencias (que, si no nos engañamos, han sido desig- 
nadas auxiliares suyas desde tiempos ya remotos), sino de cualquier otra, 
siempre que (y aquí hacemos hincapié) se trate de dotarlas de vigor, seriedad y 
sistematización. 

Estamos de acuerdo en que mitos y leyendas representan: muchas veces 
una sustancia real que la arqueología viene a comprobar, y que para volver 
sobre el antiquísimo tema de la Atlántida son necesarios conocimientos, mu- 
chos conocimientos, de «lenguas antiguas y modernas, historia, arqueología, et- 
nografía, mitología e. inclusive, geología y astronomís»; nos parece muy bien 
que se aparte de las interpretaciones ocultistas, aunque a veces, a lo largd 
del libro, las bordea o pellizca en sus tratados, y su propósito de dar a «o- 
nocer un inventario de los descubrimientos hechos hasta la hora actual y 
apuntar algunas soluciones personales, es loable, pedagógico y del más alto 
interés. ps 

Pero llegamos al libro, que se inicia con un triunfal apartar a la ciencia 
oficial, que despreciaba las leyendas relativas a la Atlántida hasta que los 
descubrimientos de especialistas han venido a sacar de las aguas el continente 
hundido. Se comienza por refrescar muestra memoria con los diálogos plató. 
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micos, fuente de toda «inquietud sobre el problema. Luego se mos dice que, 
a lo largo de los tiempos, novelistas y sabios han tratado de resolver el pro- 
blema. «Quien más se ha acercado a la solución de este enigma nos parece 
haber sido el padre Kricher, sabio jesuíta, que vivió en el siglo XVID (pá- 
gina 16). Esperamos que más adelante se nos dirá por qué, ya que la afirma- 
ción presupone tener datos actuales que comprueben la exactitud del mapa 
y descripción del jesuíta. 

A partir de esto se nos supone que existió el continente y se desarrolló 
en él una alta civilización. Se trata de trazar sus límites de difusión, que 
a B. le parece,llegaron a la India, China, Tihuanaco, México, los Cherocus, 
etcétera. Es lástima que el señor B..base sus más estupendas afirmaciones en 
una locución afirmativa, sin valor histórico, como nos demuestran los si- 
guientes ejemplos: «Los atlantes transmitieron, sin duda, a los pueblos me- 
diterráneos y americanos, sus herederos, algunas nociones de matemáticas, 
de astronomía y de ocultismo» (pág. 25): «Es posible que no solamente los 
bretones y los irlandeses, sino también los pictos y los escoceses, sean des- 
cendientes directos de los atlantes» (pág. 73). «Es verosímil que los fenicios 
mantuvieran relaciones con América hasta mediados del primer milenio an- 
tes de nuestra era» (pág. 186). «La: pirámide de Morrao [en Brasil], construc- 
ción prehistórica, que fué sin duda una especie de necrópolis construida por 
los fenicios» (pág. 214). «Los gheghes, albaneses y brasileños pertenecen, sin 
duda alguna, a la misma tribu; en una época cualquiera, algunos clans alba- 
neses emigraron a América del Sur, a menos que lo que sucedió no fuese a 
la inversa» (pág. 214). 

Sólo estos ejemplos ya dan idea al lector de la poco sólida sustentación 
de algunas citas y aseveraciones. Otras,:se apoyan en referencias que, si la 
educación nos permite aceptar en la conversación particular, no son propia- 
mente aptas para los textos de Historia. Así, cuando dice: «Un escritor ve- 
nezolano, H. B. Núñez, me ha dicho que...» (pág. 43). «Recibí del Sr. Frot 
una carta muy interesante...» (pág. 127); «según me contaron, un misionero 
vasco pudo predicar a aquellos indios en su propio idioma y hacerse compren- 
der por ellos» [tribu del distrito de Peten, en Guatemala] (pág. 230). 

También estos mismos ejemplos nos promueven inquietud y dudas acerca 
de la descendencia de los atlantes. Vemos en ellos a hretones, irlandeses, 
americanos y vascos, en relación con tan civilizados colonizadores. Pero hay 
más; sucesivamente se nos va mostrando como herederos suyos a los galos (pá- 
gina 46) y los celtas (pág. 47). Tartessos «había sido, según todas las aparien- 
cias, fundada por los atlantes» (pág. 56), iberos, celtas, vascos, geriones, no 
son quizá más que descendientes de esos primeros emigrantes atlantes (pági- 
na 147); en cuanto a los que se dirigieron al Oeste, poblaron las dos Améri- 
cas. Quizá también los antepasados de los coreanos y los japoneses (pág. 147), 
los pelasgos (pág. 225), los sumerios (pág. 250), los semitas en general (pá- 
zina 256). La raza de Cromagnon emigró de la Atlántida, los hombres del auri- 
ñaciense y del Azil-Tardenoiscense, de la misma manera (pág. 229). Tan am- 
plia es la atribución de la herencia atlante, que llegamos a identificarla con 
casi todo el género humano. Quizá a la misma conclusión ha llegado el se- 
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ñor B., aunque no nos lo dice, ya que escribe en otro lugar: «Adán y Eva 
simbolizan quizá a los atlantes que vivían dichosos y ricos en su Paraíso te- 
rrestre —o sea la Atlántida—, hasta que irritaron al Señor por sus maleficios 
al entregarse a la magia negra.» 


No se pretenda creer que nuestra crítica es únicamente producto de estupor 
mental ante lo audaz de sus conclusiones. Precisamente, lo que nos ha in- 
quietado, es el modo de llegar a ellas. Así, por ejemplo, en la página 48 se 
nos dice que los celtas creían que las almas de los muertos iban a un lugar 
llamado Avalón, situado bajo el mar. Como Avalón significa isla de las man- 
zanas, y en la Atlántida había muchas naranjas, pues... se trata de las Hes- 
pérides, y de la mismísima Atlántida. Esta impresión de ligereza que salta 
del párrafo anterior es la misma que nos'ataca al conocer de modo repen- 
tino que Platón no ignoraba la existencia de América ni del Océano Pacífi- 
co (pág. 53); que la civilización maya tuvo una influencia real sobre la po- 
blación vendeana (pág. 71); que los cartagineses llenaron Brasil de inserip- 
ciones latinas (pág. 200); que los carios colonizaron las Caribes, si es que no 
eran del tronco americano (pág. 208) y que los vencidos de la guerra de Troya 
emigraron a América (pág. 217). : 


Ha de perdonársenos que tales afirmaciones nos hagan dudar de la cien- 
cia del autor. No pertenecemos a la rama de los especialistas atlantólogos, pero 
nuestros modestos conocimientos nos obligan a algunas reservas. Así, cuando. 
combate la tesis de Schulten, según la de que Platón podría referirse a Tar- 
tessos, nos dice de esta ciudad: «Sus ruinas, que se elevan en la tierra firme, 
no indican que fueran sometidas a algún sismo destructor o que hayan estado 
alguna vez sumergidas» (pág. 65); nos gustaría que el señor B. viniese a se- 
ñalarnos dónde se encuentran tales ruinas, y acabaría con campañas de exca- 
vaciones y controversias. Nos dice también (pág. 106! que no se ha encontrado 
una especie salvaje del maíz. 

Concluyendo : El libro del y: B. acumula tal cantidad de datos y teo- 
rías, que le lleva, y nos lleva, a perderse entre ellas. Buscábamos, al comen- 
zar a leer, guiados por su prefacio, una original teoría respecto a la relación 
que puede existir entre las culturas americanas y las egipcias o del Norte de 
Africa, tal como lo hizo Spencer en su Problem of Atlantis, pero no tanto. 
Tal es su cariño y admiración hacia los desconocidos atlantes, que les su- 
pone poseedores de los secretos de la aviación (págs. 27 y 307), a juzgar por 
el dibujo de un plato de arcilla salvadoreño (con más motivo podríamos suponer 
que los contemporáneos de Leonardo de Vinci recorrían el cielo con toda desen- 
voltura) y la electricidad (pág. 220). No es posible, con mayor buena fe. llegar 
a un mayor barajamiento de razas, movimientos migratorios y: descubrimientos 
arqueológicos. Ningún resultado preciso nos alcanza al final del libro. Entre- 
tenido, atrayente, aunque llega a ser confuso a puro saltar de un tema a otro, 
es prácticamente inútil para el americanista. La bibliografía final revela gran- 
des lagunas, y nos muestra como pilares esenciales al abate Moreux y A. Pos- 
nansky. El autor queda como hombre que: ha leído mucho y ha viajado mu- 
cho, y que opina que «ciertos acontecimientos sociales, guerras, revolucio: 
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mes.... obedecen a la acción todavía misteriosa del Sol» (pág. 114). Quizá tam- 
bién la elección de algunos títulos por los editores...—Jorcr Campos. 


CABALLERO CALDERON, E.: Breviario del Quijote. Ed. Afrodisio Aguado. 
320 págs., 4.2 Madrid, 1947, 


Al lugar de Santa Fe, donde “pretendió ir el alcabalero y ex soldado Miguel ' 


de Cervantes, sólo le cupo llegar nombrado en la portada de un libro, que, al 
correr de los siglos, acentuaba su universalidad. Y de esa misma Bogotá que 
lo fué inaccesible, nos llega hoy una muestra de la conquista espiritual que ha 
realizado. E. C. C., miembro de la Academia Colombiana de la Lengua, buen 
heredero del que llamamos príncipe de nuestro idioma, se nos revela digno 
comentador de temas surgidos en la lectura del Quijote, en este libro que, si 
se ha publicado en España, se engendró precisamente en aquellas tierras de 
la Nueva Granada. 

Antes de entrar en la atención a alguno de sus puntos, conviene resaltar 
su condición esencial, No nos encontramos ante la obra de un cervantista al 
modo cervantófilo, empeñado en la receta culinaria de los duelos y quebran- 
tos, buscándole las vueltas a un pronombre relativo o anotador cuidadoso de 
las imperfecciones de la obra. Sin despreciar la erudición, es necesario asen- 
tir a que.cala más hondo la radiografía que el estudio topográfico. Y E. C. C. pe- 
metra en el.sentido y los sentimientos que pueden encontrarse en el libro, para 
hablarnos de su contenido revelador de una época, su representación típica 
de .personajes, los ideales femeninos, el sentimiento de los pueblos y los cam- 
pos, o el estilo y el fondo correspondiente al sentir filosófico del tiempo. 

Lo primero que se advierte es. el cariño con que se enfoca la ojeada a la 
obra que sirve de base. En último extremo, representa una comunidad his- 
pánica de pensamiento. El Quijote pudo muy bien haberse escrito en América, 
si a Cervantes se le hubiese resuelto favorablemente su petición y hubiese lo- 
grado embarcar en Cádiz o Sevilla. Galanamente nos hace esto presente E. C. C., 
al evocar el cuadernillo en que un escribano de la Secretaría del Virreinato, 
entretenía sus ocios descargando a un cuadernillo de papel de su misión cu- 
rialesca, para iniciar un diario, De igual modo, pudo haberse escrito el «En 
un lugar de la Mancha...», por donde empieza a correr lisa y llanamente la 
más singular aventura de nuestras letras, Aquel Corregimiento iría. a parar a 
manos menos dotadas. 

Pudo ser; no fué. Libre del oficio de escribano, Cervantes logró el supe- 
rior de escritor. Y entre éstos la primera fila, mereciendo, en su futuro, no 
sólo el recuerdo frío de las historias literarias, doride se alinean los nombres 
y los méritos con inanimada regularidad sepuleral, sino también la presencia 
viva que nace de páginas como las del libro que comentamos. 

El autor, se confiesa hojeando el Quijote con la asiduidad y la devoción 

“de un breviario —de ahí el título con que le encabeza—. En su sinceridad, 
nos dice dé cómo le aburría en la infancia, obsesionándole luego, ya en la 
adolescencia, para llegar a algo tan íntimo y familiar que sé mezcla a sus 
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propios recuerdos de la niñez, hasta el punto de que —seguimos con sus pro- 


pias palabras— «un recodo de una carretera, una silenciosa plaza de pueblo, 
el grito de un gañán en la lejanía, al darme fugaz pero intensamente la visión 
de algún recuerdo olvidado, en realidad no sea lo que me ponen por delan- 
te sino una página del Quijote; a tal punto se me ha convertido en un tras- 
fondo infantil». 

Conociendo ya esta posición frente al libro cervantino, es fácil darse cuen- 
ta de la intención de lo que a continuación se escribe. Los apuntes que cons- 
tituyen el Breviario, aunque aparente nacidos al correr de la pluma, son fru- 
to de muchas lecturas. No sólo del Quijote, sino también de otros muchos 


libros. E. C. C. conoce los grandes momentos literarios, como evidencia al 


hablar del sentido del paisaje, ha calado en las finas percepciones de Proust, o 
cita certeros ejemplos de nuestros más recientes estilistas. Todo ello viene a 
dar a estas meditaciones —que también así podría haber llamado a sus pá- 
rrafos— un interés que, saliéndose del marco cervantista, abarca a muchos de 
los fundamentales problemas literarios. ' sas 

Y dejando ya lo que se relaciona con éstos, vamos a ocuparnos solamente 
de lo que hace una relación más directa al contenido' usual de nuestra Re- 
vista: la alusión americana. No se escapa a E, C. C. la relación de la obra 
cervantina con la historia. Coincidiendo con nuestra apreciación (1), de la jus- 
teza de la frase stendhaliana sobre la novela, en Cervantes, examina la reali- 
dad de su tiempo encerrada en sus páginas. Una vez más se afirma en qué 
modo magistral se nos ha servido en unas páginas encuadernadas la vida de 
las distintas gentes que coexistieron en un siglo. El autor subraya la ausencia 


de las Indias en el Quijote. Por nuestra parte, hemos creído notar su pre-' 


sencia, a pesar de que no haya relatos particularizando el tema, como los que 
con tanta frecuencia hacen los cautivos argelinos. Y hay que acudir a sus res- 
tantes novelas, comedias o entremeses, para que se acentúe esta convicción. 
Pero ahora estamos hablando del Quijote. 

Es interesante hacer resaltar la postura de E. C. C. frente a la del ecua- 
toriano Montalvo, otro devoto de la obra cervantina al. lado opuesto del Océano. 
Para éste encajan los tipos de caballero y criado en la.simplista divergencia 
de loco y cuerdo, idealismo y materialismo, que durante largo tiempo viene 
perdurando. Nuestro tiempo, más entrañado en complejidades y distingos psi- 
cológicos, está más de acuerdo con el autor, en que ambos eran semicuerdos 
y semilocos a un tiempo, más hombres que personajes literarios. Quizá por 


ello pudo Montalvo escribir sus Capítulos que se le olvidaron a Cervantes. tra- - 


duciendo su admiración a la obra en el deseo de lograr un apéndice de ella. 
Esto al autor del Breviario debe parecerle impropio, cuando no irreverente, 
Montalvo perdió su valía de gran escritor en el afán de imitar el lenguaje, 
que cuando es de tiempo pasado conduce al engolamiento. Su prólogo, le pa- 
rece a E. C. C. «rebuscado, petulante e indigesto, como un libro de caballe- 
rías». Sólo en estas palabras que le dedica se trasluce su antagónica posición. 


(1) Véase nuestro. ensayo en que tocamos la cuestión en este mismo número de 
REVISTA DE INDIAS. 


. 
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“Superficial y artificioso, viene a colocarle precisamente entre aquellos libros 
a los que asestaba el golpe final el estropeado luchador de Lepanto. 

Más de una vez encontramos también en este libro la alusión o compara- 
ción con el conquistador o el cronista. ¿Por qué? Por la comunidad de espí- 
ritu no sólo entre los capitanes descubridores o colonizadores y Cervantes, 
sino también con su creación del ingenioso hidalgo. Tanto como este libro 
es una devoción cervantina, es una constante evocación del hecho español en 
Indias, y por ello su lectura incita a nuevas meditaciones que alargarían in- 
definidamente esta reseña. Difícilmente encontraremos una conmemoración más 
lograda y sentida que este libro. Es posible que en él se pueda señalar algún 
hecho no absolutamente confirmado por la erudición, o la no exacta reproduc- 
ción de una cita. Nos parece que lo esencial es encontrar un sentimiento co- 
mún tan aglutinador como el que en este libro se descubre. Nada hay en él 
que no sea español, sin dejar de ser colombiano. La hermandad se refleja 
tan absoluta que dibuja un solo espíritu. Por lo que podemos concluir «con 
su Breviario :; 

«Y diga vuesa merced: ¿habrá en el mundo gloria más grande y perdu- 
rable que ésta».—JORGE CAMPOS. > 


CAMARA CASCUDO, LUIS DA: Vaqueiros e cantadores. Folclore poético 
do setao de Pernambuco, Paraiba, Rio Grande do Notte e Ceará. Biblioteca 
de Investigacáo e Cultura. Direcáo, Prof. J. de Castro. Porto Alegre. 269 
páginas. 


De primordial interés como uno de los pilastrones de investigación folklóri- 
ca iberoamericana, es el conocimiento de la cultura popular material y espi- 
ritual en la que pudiéramos llemar el área magna del hispanoamericano, o 
mejor iberopeninsular, pues salvo en pequeñas diferencias no es separable el 
español del portugués, y conjuntamente actuaron en las riquísimas civilizacio- 
nes indígenas de América. 

La reacción, o mejor interacción de la península con las culturas tradicio- 
nales y anónimas de los pueblos americanos, mo está sólo en el folklore criollo, 
sino en las influencias poco buscadas y nada estudiadas de la vida indiana en la 
popular de la península. 


Por estas reflexiones, y siendo el Brasil el área más extensa del folklore sud- 
americano, cuanto allí se publique es de interés para la interpretación del 
folklore criollo en su faceta intrínseca y dominante americana, y la más re- 
ducida pero interesantísima de nuestra península, y por ello destacamos aquí 
esta interesante obra del doctor Luis da Camara Cascudo, presidente de la So- 
ciedad de Folklore Brasileiro, y presidente también del futuro Congreso Luso- 
Brasileiro de Folklore que se celebrará en Portugal. 

El ilustre presidente de la Sociedad de Folklore Brasileiro, y también pre- 
sidente del futuro Congreso Luso-Brasileiro de- Folklore que se celebrará en 
Portugal, nos presenta este libro de impresión directa, que si no despertó. sí 
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orientó su investigación folklórica de recogida inédita y directa de datos de 
la vida real, no de libros ni de acopio literario. 

El valor de este libro de ver y oír, como hace muchos años llamó a sus pri- 
meros artículos informativos del solar español Ortega y Gasset, está realzado, 
pero no modificado, por las lecturas e información posterior del autor, hecho 
esencial que da valor y vida a estos estudios. Tal vez su única falta es el no 
llevar ilustraciones, puesto que la gráfica es auxiliar indispensable, sin caer 
en el criterio opuesto de otros autores, que reducen a meras fotografías o di- 
bujos sus trabajos de etnografía y folklore. 

Al estudiar la poesía «sertaneja», hallamos una distinción al llamarla ne- 
mónica y tradicional, y dar a los romances su base esencial en la finalidad mo- 
ral de los mismos, «santificando siempre los humildes, premiando los justos, 
los buenos, los insultados», como utilidad esencial del folklore. Establece que 
como hijuela de los romances lusitanos y españoles se crean en aquel gran 
medio americano los brasileños ejemplificados en el de la doncella Teodora y 
adaptaciones como la princesa Magalona. 

Es curiosa la parte dedicada como complemento de los romances a la poe- 
sía llamados A. B. C., pues sus ejemplos y transcripciones desde el de Hugo- 
lino de Teixeira hasta el de Nossa Senhora aparecida, siempre de versos narra- 
tivos y nunca críticos y ni satíricos. Contrastando con los de A. B. C., están 
los versos de supuestas oraciones, ceíticos o irónicos en los numerosos ejem- 
plos que la amplia extensión de esta forma tiene en todo el Brasil, y de los 
que no sería difícil hallar orígenes ni rastros,en nuestra península. 

La más estricta conexión entre lo lusitano y aun castellano con lo brasi- 
leño, se presenta en las fiestas de animales, no sólo explicables, sino domi- 
nantes en un país ganadero, y este «ciclo do gado» ya desde las simples ca- 
rreras de caballos hasta el encierro y apartado, así como las corridas de toros, 
fundamentalmente en lagunas de las provincias del Sur. 

Erudita es la investigación acerca del origen de los cantadores, que en el 
Brasil continúa la tradición juglaresca y medieval de la península, sin ampliar 
los horizontes para su búsqueda a los períodos helénicos o 'a las comarcas 
escandinavas, y aún nos parece que puede ser autóctono en la esencia, aunque 
con modalidades morfológicas extrañas, el cantor de los hombres y de las tie- 
rras brasileñas. E 

Siguiendo la teoría de los ciclos en las culturas. populares, expone Camara 
Cascudo la curiosa figura del padre Cicero, que caracteriza el ciclo social, de 
gran influencia en los indios de algunas regiones, que han llegado: a estimarle 
en loor de Santidad, usando como amuletos bolsitas de arenas del cúmulo de 
sus enterramientos, y completa este ciclo social con los estudios en favor y 
disfavor de las damas, recogiendo coplas y formas poéticas acerca del asun: 
to: el negro en los desafíos del Nordeste y otros temas. 

Puede generalizarse cuanto a las leyes, reglas y ordenanzas de los canta- 
dores, lo que respecto a los del Brasil insértase en esta obra, pues las mismas 
particularidades, e incluso la de los improvisadores, se presentan en la penínsu- 
la, y sólo en particularidades que pudiéramos llamar regionales o aclimatativas, 
distínguense los del Brasil, así como cuanto atañe al desafío lírico poético, 
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que tanta raigambre tiene precisamente en Galicia y, por ende, en todo el 
Norte de Portugal, rasgo sin duda norieño y occidental, pues no aparece ni en 
el centro ni en el Mediterráneo peninsular. 

El tercio final de este interesante y evocador libro para los investigadores, 
está constituído por el documentario de la parte general y expositiva, y en 
él se recogen escritos y biografías acerca de los más destacados temas genera- 
les, como el del conocido tipo de Pedro Malas Artes, elevado por Quevedo a 
la literatura universal; el padre que quería casarse con su hija; jácara de 
la bella infanta, y varias leyendas y sátiras, insertadas, pudiéramos decir, en 
el folklore del Brasil. Es de menos interés para el lector extrabrasileño el re- 
sumen biográficos de los cantadores y otros datos eruditamente desarrollados en 
esta obra.—L. be Hoyos SAlNz. 


CARPENTIER, ALEJO: La música en Cuba. Colección Tierra Firme, Fondo 
de Cultura Económica, 284 págs., 4. Méjico, 1946. 


El nombre de Alejo Carpentier aparece ligado al fenómeno literario que 
ha producido en los países de habla hispana, y especialmente Cuba, una lite- 
ratura «de color». Se le encuentra citado en los estudios y antologías de poe- 
sía negra —o mulata, o afroamericana, o como decidan que se llame—, y se 
recuerda su novela Ecue-Yamba-O, uno de los escasos representantes de esa 
tendencia en la prosa. 

Por ello, hemos de confesar que al acercarnos a este libro íbamos ya con 
la idea preconcebida de que iba a referirse a este aspecto concreto de la mú- 
sica en la gran Antilla, donde la influencia del sentimiento negro en la mú- 
sica no se escapa a nadie. Pero mo se trata de eso, o, mejor dicho, no $e 
trata sólo de eso. A. C. se enfrenta con el tema con una amplitud enorme y 
bien centrada, recoge los primeros hilos de su trama en las noticias de los 
músicos que van llegando a la isla en los días de la conquista, y la va ur- 
diendo conforme se extiende el cultivo de los géneros «cultos» y sucesivas olea- 
das culturales van aportando modas o influencias europeas. El hilo no se 
pierde a lo largo de siglos y épocas, a pesar de la escasez de datos en algunos 
casos, y de la existencia —sin que el autor insista en decírnoslo— de dos lí- 
neas de desenvolvimiento: la que pudiéramos llamar culta, al modo elásico 
instrumental de' Europa, y la que se conserva resonando en los tambores batás 
de las fiestas de negros penetrando en el folklore, donde no es difícil encon- 
trar una melodía de romancillo castellano o extremeño. La existencia de una 
música propiamente cubana sólo podrá afirmarse al lograr una síntesis armó- 
nica de todos estos elementos. 

A. C. ha realizado su trabajo con documentos de primera mano. Desde- 
ñando por ligereza o falta de seriedad casi la totalidad de las obras sobre el 
tema, ha vuelto a las primeras fuentes y se ha lanzado a la búsqueda del do- 
cumento. Ello le ha llevado a los archivos de las catedrales y hasta los arma: 
rios de las parroquias, obteniendo excelentes resultados y hallando en varios 
casos partituras perdidas en Ya vejez de un mueble olvidado. Merece eco su 
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lamentación de que algunas bibliotecas privadas, donde «sin duda hay intere- 
sante documentación, no le han ofrecido las facilidades que las autoridades reli- 
giosas y civiles. Con los manuscritos, los periódicos de los siglos XVII y XIX, 
y la bibliografía auxiliar que inserta al final de su obra, ha elaborado su tra- 
tado que, repetimos, es por hoy lo único digno de ser tenido en consideración” 
en la materia. 

Sin tratar de hacer un resumen, vamos a referirnos a los momentos esen- 
ciales que refleja su estudio: Desde que en 1509 un náufrago español arro- 
jado a la isla se dedicó a enseñar canciones a los nativos, se encuentran hue- 
llas de músicos que van llegando atraídos por la gesta. Bernal Díaz nos da el 
nombre de algunos. Pero no son ellos quienes han de jugar papel esencial 
en el trasplante de la música a las nuevas tierras. La música llega a América 
al lado de los oficios religiosos y como auxiliar del culto. Al convertirse la: 
iglesia de Santiago en catedral se crea una cantoría, y aparecen órgano y orga- 
nista. Claro es que a su lado llegó la música de las canciones que estaban en 
labios de los soldados y que fundan sin ceremonias el origen de la corriente 
folklórica a que antes aludíamos. : 

Pronto surge el tenido por primero de los músicos cubanos, Miguel Ve- 
lázquez, hijo de india, perteneciente a la primera generación nacida en la 
isla, que, estudió en España y fué el primer maestro de capilla de la catedral 
de Santiago. La música de la península interviene en las fiestas populares para 
celebrar acontecimientos, desterrando el melódico areyto aborigen, del que sólo 
se sabe lo que nos contaron los cronistas. En seguida llega el negro, y después 
el negro libre, recordando sus ritmos. Los negros cantaron pronto en las igle- 
sias. La única composición que nos da idea de la música popular en el si- 
glo XVI es el Son de la Má Teodora, tuya notación se reproduce, y cuyo ne- 
grismo se atenúa al comprobar que se trata'de un caleo de romance pen- 
insular. 

Así transcurren los siglos XVI y XVIL, hasta que a mediados del XVII 
surge el primer compositor cubano, el sacerdote Esteban Salas, que en su mú- 
sica religiosa muestra una estrecha relación con la música europea de su tiem- 
po. Por esta época, en que la isla vivía una economía floreciente, progresa 
su teatro y se dan conciertos. Se estrenan óperas y se cultiva la tonadilla. 
Se introduce la contradanza francesa, que es asimilada por el modo de hacer 
negro. 

En el XIX ya hay un animado mundo musical. El romanticismo esparce 
romanzas, sentimentales. Rossini es aplaudido hasta conocerse Donizetti. Me- 
yerbeer y más tarde Verdi, que aleja la composición dieciochesca. Aparecen 
músicos: Antonio Raffelin, Juan París, que mantienen la tradición clásica 
frente a la ópera romántica italiana, 

Otro paso representa Manuel Saumell, que intenta una ópera nacionalista 
en Antonelli, sobre'una novela de José Antonio Echevarría, y en sus contra- 
danzas traza auténticos danzones. Ignacio Cervantes es el músico más impor- 
tante de ese siglo, al que siguen Laureano Fuentes y Gaspar Villate, dentro 
de la corriente europea. 

El negro, que convierte la contradanza en el danzón, casi canto nacional 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 559 


hasta 1920, con sus instrumentos especiales y la música. popular de las compar- 
sas, llega a la música culta. Blancos o mulatos, los compositores se orientan 
hacia sus percusiones. Amadeo Roldán, que nace con el siglo, escribe su Fiesta: 
negra y La rebambaramba, que han interpretado las más afamadas orquestas 
sinfónicas del mundo; García Caturla, Dos poemas afrocubanos, Berceuse cam- 
pesina, etc. Tras ellos, muertos en plena juventud, Ardévol, autor de Forma, 
ballet; Julián Orbón, que se inspira tanto en lo cubano como en el pasado 
hispánico del romancero, o Cervantes, Hilario Cervantes, Tres preludios en 
conga; “Gramatges, Gisela Hernández, etc. A su lado la música popular, que 
si en innumerables composiciones para orquestas de baile ha visto ir degene- 
rando sus características, conserva todavía unas raíces frescas que no siempre 
proceden de un ancestral fondo africano. Extraemos un ejemplo del libro de 
A. C. Recientemente logró extraordinaria popularidad una canción, La guanta- 
manera, traída a la capital por auténticos «cantadores» de un alejado rincón 
campesino. Pues bien, A. C. nos explica que su música no era otra que lh 
del viejísimo romance de Gerineldo, en su versión extremeña. 

Lo que se deduce de este rapidísimo repaso al libro es que Cuba, que no 
tenía un pasado artístico comparable al de las civilizaciones de Tierra Fir- 
me, que pareció ver desaparecida su primitiva cultura aborigen, y que en mu- 
chos aspectos artísticos no ha descollado durante siglos, tiene, en cambio, una 
- fisonomía musical, con caracteres propios, así reconocida en el mundo. No 
conocemos la obra de la mayor parte de los compositores jóvenes de que se 
habla. Sin embargo, puede percibirse cuáles son sus tendencias en las pala- 
bras de A. C., que se apoya en un breve ejemplo, en la notación de unos 
pocos compases, para hacernos comprender sus opiniones. Repetimos que es 
un libro de alto valor, imprescindible para todo estudio sobre la música en 
Cuba, y aun algo más, para la comprensión de la cultura del nuevo «continen- 
te.—JoRGE CAMPOS. 


DIEZ DE MEDINA, FERNANDO: Thunupa. Ensayos. Buenos Aires, 1947. 
230 págs.+20 láms. 


He aquí una obra recia, profunda, llena de nervio, que sorprende a cada 
instante por la belleza de su lenguaje, por el fuego que tiene dentro. Thunupa 
no es, en realidad, una obra; es un ramillete de ensayos —ocho— que tratan 
sobre los temas nacionales de política, arte y literatura, y cuyo título está 
tomado del primero de ellos. Por eso, hemos de hacer aquí la sucesiva crítica 
de cada uno. 

El primero —Thunupa— es, en sus comienzos, un hermoso poema mítico 
en prosa. Thunupa es el legendario personaje que en la tradición de los pueblos 
andinos se enfrentó con la injusticia del poderoso, para proteger al débil; el 
que luchó siempre por liberar a la verdad, cautiva del despotismo, y por ello 
sufrió duras persecuciones; «El Cristo andino», le llama F. D. de M. En la 
segunda parte del ensayo, el. autor hace un análisis detenido del. presente 
político boliviano: de las exageraciones ensalzadoras a que se dejan arras 
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trar los optimistas, y del hosco panorama que prevén los caídos en el pesimis- 
mo. Ánte unos y otros, F. D, de M. alza su propia voz: «La República —dice 
él— no es el caos, sino el resplandor sobre el abismo.» Porque Bolivia, pese 
a los desgarramientos sufridos en sus tres guerras con los países fronterizos, 
no es un pueblo que agonice, pero sí un país que pasa por una fase de ín- 
timo desasosiego espiritual, que se concreta en las almas templadas por un 
amar a una Bolivia mejor, un querer moldearla, perfeccionarla. De esos es 
F. D. de M. De la generación que él profetiza que será llamada un día «La 
Generación de la Fe». «Thunupa», es un grito de alerta dado por un centi- 
nela inmune a la fatiga y al desaliento, con.el que se intenta desvelar a los 
compatriotas adormilados. Porque F. D. de M. considera que hasta ahora Bo- 
livia está forcejeando por conseguir su propia cristalización como Estado mo- 
derno. El poeta intuye el amanecer sobre su patria, y sacude a sus compañe- 
ros para decirles: «¡En marcha!» 

Pasemos por alto el breve ensayo «Introducción al tiempo mítico» porque, 
aunque lleno de bellezas, aquí mos interesa más comentar el tercero, «La co- 
lonia». En él, aun reconociendo todo lo que debe América a la cultura his- 
pánica, F, D. de M. quiere destacar el valor de la cultura precolombina; su 
propósito es hacer resaltar el aporte dado por el indio al acervo cultural del 
mestizo, Para F. D. de M., la cultura colonial es como una montaña: por 
una ladera asciende el español, por la otra el indio; y en la cúspide, produc- 
to de ambos está el mestizo, héroe de la independencia. Pero como España, 
a diferencia del sistema colonizador de otros pueblos —tal el sajón— se unió 
con el vencido, de aquel período colonial, en que se mezcla lo castellano con 
lo indígena, no se puede hablar de algo puramente español: «la colonia es, 
pues, América, no España», afirma F. D. de M. 

Quizá la pasión que pone en estos asertos el autor, le lleva a extremos exa- 
gerados. Ciertamente que en el período colonial se estaba gestando en América 
algo nuevo distinto de lo español y de lo precolombino, aunque aquí tuviera 
sus raíces, Pero de ahí a dejar por sentado el mismo valor de ambas aporta- 
ciones va, sin duda, un respetable trecho. Ese hombre nuevo que es el hispano- 
americano, hará en su día una cultura nueva, o quizás podríamos decir que ya 
la está forjando ahora. Pero los materiales para esa forja le fueron llevados 
por el castellano en mucha mayor proporción que por el indio. La cultura pre- 
colombina, estimable en zonas como la boliviana, es poco más que un intere- 
sante recuerdo arqueológico, no una fuerza viva que actúe en el momento pre- 
sente, al mismo nivel que la herencia española. 

En cuanto a los demás ensayos, diremos sobre el «perfil de la literatura bo- 
liviana», que es un continuo acierto, no sólo por las obras que destaca, sino 
también por su justo criterio de que la literatura boliviana, como en general 
el resto de la americana, aún está comenzando y es inútil pedirle frufbs tem- 
pranos demasiado abundantes. Interesante es también lo que indica sobre el 
influjo que las guerras mantenidas por Bolivia proyectaron sobre la evolu- 
ción de su literatura: «la guerra del Pacífico hizo a los bolivianos positivistas 
en política y realistas en literatura...; la pérdida de Acre sacude el alma boli- 
viana, Al realismo, casi siempre ingenuo, sucede... un nuevo realismo dramá- 
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tico». En cuanto a la guerra del Chaco, fué la que provocó la rebelde escuela 
vernacular, como la llama F. D. de M.; el autor reconoce que la generación 
del Chaco no dió precisamente una cosecha extraordinaria, pero «<onsidera, 
finalmente, que el tiempo no cuenta para el artista, y que la época de la ma- 
durez también alcanzará. a Bolivia. 

«El pintor del Ande» es un juicio sobre el pintor boliviano Cecilio Guzmán 
de Rojas, en donde se destaca la diferencia natural que no puede menos de 
existir entre la pintura europea y la americana, al igual que en las demás 
facetas culturales. En «Un novelista colla», el sexto ensayo, se hace un recio 
elogio de Raul Botelho Gozálvez y su novela «Altiplano». «Para nunea» es una 
elegante defensa contra un —al parecer— furibundo ataque de Franz Tamayo, 
motivado por la obra de F. D. de M.: «Franz Tamayo, Hechicero del Ande», 
que tan cálida acogida tuvo por parte de toda la crítica americana. Y, por úl- 
timo, «Insurgencia de la juventud» es un ataque contra Alcides Argueda y, al 
mismo tiempo, una llamada a un nuevo estilo nacional: el de la futura gene- 
ración que F. D. de M. presiente, y que nosotros, los hombres de España, 
anhelamos para Bolivia.—MAwueEL FERNÁNDEZ. 


EDWARDS, ALBERTO: Páginas históricas, Prólogo de Raúl S. Castro. 
Colección Letras Chilenas. Editorial Chilena, S. A. Santiago de Chile, 1945. 
181 págs., 4.2 


La Editorial Difusión Chilena dió a conocer hace tiempo dos obras funda- 
mentales de Edwards: La fronda aristocrática y La organización política de 
Chile. En ambas quedaba definida de manera terminante la personalidad de un 
historiador ilustre : ilustre en un país que cuenta con tantos nombres brillantes 
en la bibliografía histórica. 

Estos artículos que se nos ofrecen ahora reunidos en un sencillo volumen 
no vienen, pues, a descubrirnos nada nuevo. No constituyen unidad; han sido 
escritos por A. E. a lo largo de un espacio de veinte años, y proceden de 
publicaciones diversas. Pero de todos ellos podría decirse que son aspectos 
del complejo político y nacional chileno a través del siglo XIX. Y el lector 
deduce de sus páginas, al parecer dispares e imconexas, un claro concepto de 
la fisonomía del Chile contemporáneo. Hallamos aquí, entre otros, dos ensa- 
yos sobre Portales, un ameno estudio sobre algunos presidentes de Chile, y el 
relato de un curioso episodio de la dictadura de O”Higgins, Quizá el más in- 
teresante de cuantos artículos recoge nuestro libro es el primero de todos: 
«Portales, la doctrina Monroe y la democracia». Se trata del comentario a 
una carta escrita desde Lima por el famoso político en fecha muy anterior 'a 
su decisiva actuación en los destinos chilenos. Este curioso documento viene 
a demostrarnos que Portales no fué sólo un hombre de acción, simo también de 
ideas. Hace en él un sencillo bosquejo de lo que, a su juicio, debe ser el go- 
bierno en los países sudamericanos: «Un gobierno fuerte, centralizador, cuyos 
hombres sean verdaderos modelos de virtud y de patriotismo, y así enderezar 
a los ciudadanos por el camino del orden y de las virtudes, Cuando se hallen 
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moralizados, venga el gobierno completamente liberal, libre y lleno de idea- 
les, donde tengan parte todos los ciudadanos». Es decir, lo que Portales llevó 
a cabo luego, cuando tuyo en sus manos el poder, era la consecuencia de una 
convicción profunda, el resultado de antiguas meditaciones. Y es asombrosa 
la crítica que al insigne patriota le merece la famosa doctrina Monroe ¡en 
vísperas del reconocimiento por los Estados Unidos de la independencia de 
la América española! «¡Cuidado en salir de una dominación para caer en otra! 
Hay que desconfiar de esos señores que muy bien aprueban la obra de nuestros 
campeones de liberación, sin habernos ayudado en nada: he aquí la causa 
de mi temor... Yo creo que todo esto obedece a un plan combinado de antema- 
no; y eso sería así: hacer la conquista de América, no por las armas, sino 
por la influencia en toda esfera. Esto sucederá, tal vez, hoy no, pero mañana 
sí». Leyendo estas líneas es imposible negar la clarividencia y la penetración 
del ilustre forjador de la república chilena. A. E, no ha necesitado sino unos 
retoques para concluir este cabal autorretrato. : 
Los restantes artículos están impregnados, asimismo, de la finura de obser- 
vación, del flexible talento característico en Edwards. El titulado «Recuerdos 
de algunas presidentas» es como una insinuación de lo que podría convertirse 
en estudio serio e interesante, dentro del género que en España ilustró la 
pluma del padre Flórez. Mencionemos, en fin, el trabajo más extenso aquí 
recogido: «Jotabeche», introducción a las obras de Vallejo, publicada por la 
Biblioteca de Escritores de Chile. Es una magnífica semblanza: del primero y 
más popular de los escritores chilenos de costumbre.—CARLOS SECO SERRANO. 


EYZAGUIRRE, JAIME: Hispanoamérica del dolor. Instituto de Estudios Po- 
“líticos, Madrid, 1947. 125 págs+1 hoja y 4 láms. 8. mqlla. 


Es muy difícil definir la personalidad de J. E. Pero si unimos la erudición 
del investigador, el profundo pensamiento del filósofo y la galanura de estilo 
del literato, podremos dar una idea aproximada de lo que este escritor significa 
en el campo de la cultura. Sólo en este triple caudal de sabrosas aguas se 
puede pensar, componer y escribir el libro que nos ocupa. Porque —anoté- 
moslo en seguida— este libro de E. está profundamente pensado, amplia y 
sabiamente compuesto, muy amenamente escrito. 

Huelén dolor. Cuando los españoles llegaron a América escucharon de la- 
“bios indígenas esta palabra mágica. «Los que pronunciaron la palabra y los 
que la oyeron —dice E.— quedaron definitivamente sellados por la angustia 
común» (pág. 10). Iba a ser el futuro de una «raza síntesis». E. lo ha visto 
claramente: «Hay dolor, de alumbramiento o de agonía, desde que se conoce 
vida en la tierra de América. Dolor y sobrecogimiento en el azteca que aplaca 
'las iras de sus ídolos bestiales con los sacrificios humanos; dolor y fatalismo 
en el quechua oprimido en las garras de un estado que no admite el libre 
vuelo de las individualidades; dolor y abandono' en el araucano, que no tiene 
un cielo de reposo y que se arrastra en la línea 'sin meta de la guerra y del 
pillaje, de la borrachera y de la magia». Pero también «el español trae su an- 
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zustia. Es la brega del hombre cristiano que pugna por congraciar el ideal con 
la realidad, el espíritu con la vida» (págs. 11-12). Porque «el español no con- 
.cluía en el tiempo». «Ningún otro pueblo conquistador ha sentido esta angustia, 
porque sólo es privilegio de los que guardan la luz de la Esperanza» (pág. 12). 

De este choque de angustias ha brotado el alma de la América hispana, alma 
«compleja y múltiple», porque «en el continente virgen se vació todo lo es- 
pañol» (pág. 13). El español «topó» en América con la materia y la amó porque 
la cencontró «inasible», porque «está cargada de lenguajes cifrados que no se 
dejan coger por el filósofo, pero que mueven al canto del poeta» (pág. 14). Esta 
naturaleza no es «un mundo de silencios y ausencias». Al español no le tocó, 
como al inglés, «sembrar sobre tierra baldía o desatar raíces incrustadas». El 
español «llegó en el ocaso de las espléndidas civilizaciones a inyectar savia 
nueva. a fundirse con ellas para labrar al umísono un futuro de posibilidades no 
previstas» (pág. 16). 

Por eso lo español no es un elemento más en el conjunto étnico. E. lo ha 
visto certeramente. Lo español «es el factor decisivo, el único que supo atarlos a 
todos, el que logró armonizar las trescientas lemguas dispares de México y 
hacer de Chile, no ya el mero nombre de un valle, sino la denominación 
de una vasta y plena unidad territorial» (pág. 17). No se puede, pues, olvidar 
el nombre español en América y es preciso estar atento para conocer y de- 
nunciar mixturas y falsificaciones. «Nadie puede sentir —dice E.— merecida 
nostalgia por los sacrificios humanos de los aztecas, la antropofagía de los 
caribes o la magia megra de los araucanos». Y continúa: «Si el término 
Indo-América sustituye el factor común cristiano y occidental de nuestra cul- 
tura por una deificación racista que se repliega ciegamente en los bajos es- 
tratos de la biología para rechazar todo contacto con el espíritu universal, 
la otra denominación de Latino-América, aunque más inofensiva y menos 
falsa, disfraza malamente el propósito de diluir el nombre español en una 
fórmula genérica que dará cabida preponderante a otras naciones, muy ilus- 
tres, sin duda, pero que no estuvieron presentes en las etapas culminantes de 
la conquista y colonización. Cuando el indio americano, rescatado de la os- 
curidad de sus ídolos conoció al Dios del amor y se dirigió a El con las vo- 
ces tiernas y confiadas del Padrenuestro, no lo hizo en francés ni en italiano, 
sino en la viril lengua de Castilla. A España no se le puede disputar el 
derecho de unir su nombre al de una tierra a la que abrió las puertas del 
cielo, infundiendo en el alma triste de sus moradores la virtud para ellos 
desconocida de la Esperanza» (págs. 19-20). : 

Así, pues, España —y no otro país latino— es parte esencial —constituye 
la esencia misma— de Hispanoamérica. Después, cuando «el gesto vital de la 
fe cumplida se transforma en una mueca rutinaria», las esencias se disuelven 
y queda sólo «una técnica de impulsos mecánicos deshumanizados». Esto 
fué lo que ocurrió en el imperio .«español, cuyo sentido de cohesión universal 
desapareció. Y aquí —señala certeramente E.— se puede apreciar lo absurdo 
que es equiparar la emancipación de Hispanoamérica y la independencia de 
los Estados Unidos. «Mientras la independencia de Hispanoamérica fué, ante 
todo, la etapa culminante de un hondo proceso de disgregación cultural, alen- 
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tado, eso sí, desde fuera por la obra de las potencias rivales de la metrópoli, 
la emancipación de las colonias inglesas brotó como el fruto maduro de un 
crecimiento robusto que las facultaba plenamente para autodirigirse» (pági- 
na 26). Pero, por otra parte, la emancipación de Hispanoamérica no supuso 
nunca la «muerte de las posibilidades de la raza». Junto a Cortés o Pizarro, 
Alvarado o Valdivia, podemos colocar a Bolívar o Sucre, San Martín u 
O”Higgins. ¿Qué ocurrió, en cambio, en las colonias inglesas? Escuchad a 
E.: «Es el frío realismo de las contabilidades puritanas el que aconseja ex- 
cluir a Inglaterra de la explotación de las tierras que van del Atlántico a los 
Apalaches y reservar la renta exclusiva a sus moradores. La etapa de una 
conquista de puro tipo económico alcanza así su natural plenitud» (pág. 28). 
Por eso no hubo figuras caballerescas en los Estados Unidos, porque están 
«de más en el campo de las operaciones financieras». Alguien, sin: duda, nos 
hablará de Washington. Pero, ¿quién fué Washington sino un «burgués pon- 
derado y militar sin éxito?». 

La cohesión imperial desapareció, pues, con la independencia. Se rom- 
pieron los vínculos políticos entre los pueblos hispanoamericanos y, de re- 
chazo, se buscó la razón de vivir en fuentes exóticas. Así, la «estúpida Amé- 
rica de la apostasía» se echó en brazos del federalismo yanqui, el jacobinismo 
francés y el parlamentarismo británico, que amenazaron disolver la estirpe 
cultural y racial hispanoamericana. Porque, frente a todas las afirmaciones en 
contrario, existe una cultura hispanoamericana propia, cuyas dos premisas 
universales ha señalado E.: la conciencia de la dignidad humana y la con- 
ciencia de una ley moral que rige la vida internacional y asegura la existen- 
cia a las individualidades nacionales (pág. 48). Ha llegado el momento de 
lanzar al mundo la palabra de salvación, que es nuestra verdad hispanoameri- 
cana, la verdad absoluta de nuestra tradición católica. Me ahí, de nuestra 
tradición, hemos de sacarla, porque en ella está nuestra verdad viva y operante. 
Porque tradición no es «clavar el tiempo y rechazar su curso»; tradición es «ha- 
blar la propia voz, es marcar la vida con el sello vernáculo, es escribir las 
mil palabras con la pluma propia, firme e inconfundible. Tradición es algo 
que trasciende a la mutación incesante del tiempo, es vida, es germen acti- 
vador, siempre fecundo, nunca agotado» (pág. 46). 

He aquí, en sucinta exégesis —añadamos tan sólo que hay una breve par- 
te final sobre «El espíritu de la revolución americana»—, el contenido de este 
libro de J. E. Su lectura, además de amenísima, deja en el espíritu sabrosas 
enseñanzas y profúndos alientos.—J, DELGADO. 


FERREIRA, CARLOS ALBERTO: Inventario dos manuscritos da Biblioteca 
da Ajuda: Publ. Instituto de Estudios Brasileños de la Universidad. Coim- 
bra, 1947. 


Em una carta que escribió allá por los finales del último siglo a Tomás 
Lino de Asuncao, que por entonces trabajaba en Lisboa cerca de Antonio 
Enes, el ilustre brasileño Capistrano de Abreu afirmaba que la historia del 
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Brasil es un «mundo cuyo continente se puede encontrar en los archivos por- 
tugueses». 

Los documentos referentes a América del Sur que han sido hallados en 
Portugal a lo largo de los últimos cincuenta años, no han hecho sino corro- 
borar, por su número y por su valor histórico, la afirmación del erudito bra- 
sileño. 

Durante este tiempo, las bibliotecas portuguesas han experimentado impor- 
tantes cambios; numerosos documentos nuevos se han descubierto, otros ya 
conocidos han sido estudiados con mayor atención, y nuevos inventarios y 
catálogos han. sido redactados. 

La más reciente contribución a Jos inventarios relativos a los documentos 
de América del Sur es la publicación de 3.000 fichas catalogadas y clasifica- 
das por M. Carlos Alberto Ferreira con el título de Inventario dos manuscri- 
tos da Biblioteca da Ajuda, publicado en un grueso volumen de 700 páginas 
por el Instituto de Estudios Brasileños de la Umiversidad de Coimbra. 

Los manuscritos inventariados van de 1.522 a 1.581, están clasificados por 
orden cronológico y cada una de las secciones corresponde a un siglo. El 
Inventario comprende todas las moticias concernientes a América del Sur, 
pero el sujeto principal es, naturalmente, el Brasil. El primer documento 
contenido en dicho inventario es un autógrafo de fray Luis de Sousa, histo- 
riador de D. Joao IM; se trata de una Jista de empadronamiento de las na- 
ves que partieron durante el reinado de este soberano, y especialmente de las 
que fueron a América, entre ellas las de Cristóbal Jacoes, Martín Alfonso de 
Sousa, etc. Se publican después las actas oficiales y privadas, originales y 
copias sobre las más diversas cuestiones relativas al Nuevo Continente, so- 
bre asuntos administrativos y literarios, militares y religiosos; en resumen, 
toda la vida del Brasil y, en general, de la América del Sur desde el si- 
glo XV al XIX, a través de la rica colección de Manuscritos de Ajuda, re- 
cientemente inventariada.—F. ToLsaApa. 


FREYRE, GILBERTO: Interpretación del Brasil. Fondo de Cultura Econó- 
mica. México, 1945. 195 págs. 


En esta hora atormentada de la paz, cuando el lastimoso espectáculo del 
viejo mundo se resume en ruinas, como símbolo de su caducidad, conforta el 
espíritu y eleva el ánimo la contemplación del maravilloso logro y la esplén- 
dida promesa que es el Brasil. Ya hace tiempo que dijo José Vasconcelos : 
«El florecimiento del Brasil es el comienzo de un poderío fabril tan grande 
como jamás ha aparecido otro en la historia. En el futuro, el hierro, el car- 
bón y la máquina irán del Brasil al mundo; lo que Inglaterra ha hecho en 
pequeño, el Brasil lo hará en grande». En cuanto a su potencia económica, la 
predicción comienza a entrar en cauces de realidad. Pero, ¿qué valores espi- 
rituales aporta a la cultura universal el gran país sudamericano? La brillante 
«interpretación» brasileña de Gilberto Freyre —en quien se aunan erudición 
y gracia literarias— gira en torno a un «leit motiv», presentado como esencia 
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de la vida brasileña a través del tiempo: el proceso matural y sin interrup- 
ciones hacia la consecución de una «democracia étnica», que es un glorioso 
hecho en nuestros días. Cruce racial de tres continentes —América, Africa, 
Europa—, la fisonomía del Brasil actual es resultado de la combinación de 
esos elementos, y su originalidad está en que, contrariamente a lo que ocu- 
rre en los Estados Unidos, no se da el. predominio despótico y absorbente de 
uno de ellos sobre los otros dos; porque mientras en Estados Unidos el mes- 
tizaje, prácticamente, no se ha producido, en Brasil el doble mestizaje es 
una hermosa realidad. E AS 

Al enfocar el problema de la «unidad y diversidad regional brasileña», 
argumenta Freyre con indudable acierto que «la completa subordinación de 
las diferencias históricas y geográficas a un ideal rígido de uniformidad, se- 
ría un ideal de unidad demasiado mezquino para un «continente» cultural tan 
complejo como Brasil». Freyre —que pone el caso del infructuoso centra- 
lismo castellano como un ejemplo que su patria no debe olvidar— ataca al 
régimen excesivamente centralista del presidente Vargas, pues si bien esa ten- 
dencia no es nueva en la historia del Brasil, ya que «fué uno de los defectos 
del imperio», éste, en contraste con el sistema de Vargas, era un régimen de- 
moerático. Los ministros de Pedro 11 llegaron al poder, en algunos casos, 
desde orígenes muy humildes. Dos por lo menos —Reboucas y Saldanha Ma- 
rinho— fueron casi completamente negros y de ascendencia esclava, y varios 
mulatos descendientes de esclavos, Pues el imperio de Brasil fué notable por 
su combinación de métodos políticamente aristocráticos con maneras y cos- 
tumbres tan democráticas como las de cualquier república que haya tenido 
el continente. Fué notable por su tendencia hacia una democracia étnica y 
social, que era no sólo una tradición brasileña remota, sino también una 
tradición portuguesa». Y Freyre concluye que «el estudio de las condicio- 
nes sociales parece indicar que en Brasil,- como en otras naciones vastas y 
complejas, debe permitirse a cada uno desarrollar una lealtad particular hacia 
su comunidad básica, su región o su provincia. Aunque en sus afectos trans- 
nacionales pueda ir tan lejos que llegue a convertirse en un verdadero ciuda- 
dano del mundo, con todo, su condición como miembro. de un grupo local 
parece ser esencial para su salud personal y social». 

Es lástima que no resulte digno de elogio todo lo que el autor dice. Hay 
una idea en la que insiste a través de las páginas de su libro: la de la seme- 
janza entre Rusia y el Brasil, porque el pueblo ruso «revela hoy al mundo 
un tipo nuevo, y en algunos aspectos afortunado de organización social que 
incluye la miscegenación, en especial la mezcla de razas euroasiáticas, en- 
tre sus soluciones para los problemas sociales». Y por este camino, Freyre 
formula una hipótesis sumamente arriesgada: el aliado natural del Brasil, 
según él, en lo que respecta a las actitudes hacia los problemas que susci- 
tan las relaciones raciales entre las más poderosas naciones de América, es 
la Unión Soviética. Freyre añade que la desilusión de los: latinoamericanos 
«que siguen siendo fundamentalmente hispánicos en su amor por la libertad 
y la dignidad personal y en su aversión por la regimentación 'rígida», en lo 
que. toca al liberalismo anglosajón es cada día mayor. Y se desliza a conclu: 
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siones de carácter político que no resultan en modo alguno aceptables; dos 
años bastaron a demostrarlo. 

Quizá Freyre no sabe lo que dice cuando se refiere a la actualidad española, 
O es que somos nosotros los que no alcanzamos la significación de sus pala- 
bras. Pero asombra advertir en un estudio tan concienzudo faltas de enfoque 
como las que advertimos en la última parte.—CARLOS SECO SERRANO. 


GARCIASOL, RAMON DE: Vida heroica de Miguel de Cervantes. Editorial 
Nacional, Madrid, 1945. 274 págs., 8.” 


¡Nada tiene de extraño que el 19 de septiembre de 1547 naciese un niño, 
a quien en su vida hubiera de suceder esta o la otra cosa. Tan repetido es 
el hecho en tantos veintinueves y tantos septiembres, que no mueve fácil. 
mente al trabajo a ningún biógrafo. 

Y es que, a pesar de la evolución y del perfeccionamiento de ese género a 
que asistimos —se llega a biografiar ya una ciudad o un año—, aún no se ha 
llegado a reflejar en el libro las andanzas del ser común que pudiera 
«lesignarse colectivamente con la expresión «un hombre cualquiera». Verdad 
es que, quizá, pueda hallarse esta frase en alguna titulación, pero. la 
diferencia entre novela e historia es tal, que lo que para el novelista está 
pendiente sólo de su imaginación, se ve obligado a referirse en el narrador de 
hechos sucedidos a imprescindibles acontecimientos. 

El hombre cualquiera, aquel que lo es en este momento, con el que nos 
cruzamos en la calle cuando va a hacer un seguro a um ganadero, o recorre 
los pueblos de España en visitas a los secretarios de los Ayuntamientos en 
relación con los presupuestos de material, es poco perceptible por lo repe-. 
tido. : : 

Una vida tal, es gris, apagada, no ofrece temas biográficos, como no la 
ofrecería. en la fecha que al comenzar señalamos, la existencia de un alaca- 
balro. ex-soldado de Italia, vendedor de pequeñas mercancías por lugares 
andaluces, É 

Decididamente no creemos que un hombre con tales características hava 
movido muchas plumas en su alabanza o estudio. En cambio —y ponemos 
por ejemplo— al que combatió heroicamente en Lepanto, «en, donde perdió 
una mano para gloria de la otra», fué cautivo de los turcos y, además, es- 
eribió el Quijote, se le dedican volumen sobre volumen. Y no es que pase 
sobre nosotros la sombra de que no se merece esos y muchos más. Sino 
que siempre nos ha quedado el resquemorcillo de que tras el Ingenioso Hi- 
dalgo, el español ejemplar, la gloria de las letras, desapareciese totalmente 
la figura del desventurado alcabalero. 

Pues bien, ella y su personalidad son quienes permanecen presentes a lo 
largo del libro que comentamos. R. de G., al trazar su biografía —y ya es 
valentía enfrentar la obra de un retrato vital de Cervantes con algo más que 
afán de llenar un hueco de colección— dirige la atención a la humilde figura 
perdida en los campos manchegos como amenazaba disolverse en las llanuras 
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del tiempo, pero no desdeñando nunca al otro personaje, porque disociarlas es 
imposible. «De Cervantes queda hoy su grandeza, no sus fatigas», nos dice, 
porque, como luego nos recalca, la alteza cobrada por ejemplaridad de vida 
no se pone en la mente de la historia. 


En nuestro libro se tiene en cuenta lo que fué fatiga como lo que se 
recuerda grandeza. Una y otra coexistieron por sendas andariegas a lo largo 
de un madurar de meditaciones que habían de cuajar en la obra genial. Y 
el escritor evocador de equella existencia ha de aguzar tanto su vista, honda, 
capaz de ahondar en la lejanía que es historia, como evadir su imaginación 
recreando el tipo, el ambiente. es decir, poetizando. 


Por eso Garciasol ha saboreado despacio alguna vez mientras escribía sus 
cuartillas una frase: «El capitán D. Miguel de Cervantes». El escritor en ofi- 
cio de biógrafo, el poeta en trance de historiador, convive y divisa la dimen- 
sión heroica del humano Cervantes hasta arriesgarse a decirnos: 


Capitán, sí. Como a tal le tratarán la vida y los hombres. No lo es. pero 
se porta como si lo fuera. D. Quijote tampoco es caballero, y como caballero 
vive. Por sus hechos, como ;i lo fuese. 


A este acierto de punto de vista enaltecedor del hombre que pisa tierra de 
sembrado o zaguán de mesón, se une otro: el de considerar cada movimiento de 
don Miguel en su tiempo. Está bien que hoy le demos la categoría de Señor de 
las. Musas, por ejemplo. Y que el menor hecho de su vida humilde. aun de 
su infancia, tenga un halo genial y parezca hallarse presidido por una estrella 
extraordinaria. Pero no podemos exigir este juicio para cuantos le trataban, 
creando un tipo de biografía en que el héroe lo es más que nada por ser 
víctima. Hubo un tiempo en que esto se estilaba y la frace nacía doliente 
para comparar el triste fin del elegido con los que gozaban de su obra. Colón 
cargado de cadenas, Cortés mendigando ante un rey, Cervantes injustamente 
perseguido. Nada de eso: los hombres de una época no tienen la virtud de 
retirarse a contemplarla desde unos siglos de distancia. A D. Miguel se le 
negó un cargo en las Indias: ¿por qué esta injusticia? Y Garciasol parece 
preguntarnos: ¿y por qué no?, cuando explica con un tono un poco fuerte 
como de hombre que se ve obligado a explicar cosas tan claras que no lo 
necesitan : 


«No vale poner el grito en el cielo por esta negativa ni sacar consecuen- 
cias incongruentes. Cervantes no era el Cervantes que nosotros conocemos: 
el genio. Era un pobre comisario manco en Lepanto, uno entre los miles 
de mutilados que tenía España y en un momento que había más pretendien- 
tes con títulos sobrados que cargos a proveer. Ni Felipe II ni nadie de en- 
tonces, incluído Lope de Vega, sospechó el talento de Cervantes, como no 
sabemos si el empleadillo de la esquina o el conductor de un «taxi» son las 
lumbreras de esta época.» s e 

Y mucho más adelante : 

«Cervantes no es tratado como se merece para muestro juicio de hoy, por- 
que se le ignora. Y la ignorancia' del mérito excluye su acatamiento.» 

Cervantes, mientras ha paseado por la vida, ha sido uno más entre todos 
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los hombres de su momento, porque el interior de los espíritus no se ma- 
nifiesta tan fácilmente 

«Y lo que se ve de Cervantes, lo externo, ¡es tan poco esperanzador! 
Unicamente una madre esperaría sin desmayo. Los hombres no están obliga- 
dos a más. Miguel de Cervantes, para ellos, es un deseo que no alcanzó su 
diana. ¿Qué se puede esperar de un hombre que a los cincuenta y cinco años 
no ha cuajado su obra?». D 

Pero el heroísmo está en la resistencia, templada como un acero, erguida 
como un chopo, con aguante de montaña y coherencia de diamante. La obra 
del genio surge al fin en un libro, y la fama de éste empalidece la de un 
hombre modelo de heroísmo en el vivir de todos los días que si recibe una 
herida en Lepanto, cuya cicatriz ha de ver constantemente, no deja por eso 
de recibir otros golpes continuados cuya huella quizá hay que ir a buscar 
en el enflaquecido cuerpo de D. Quijote. 

Poco más puede añadirse sobre una nota sobre esta biografía. Pues si 
R. de G., buen lector del Quijove, ha sabido darnos una interpretación certera 
de D. Miguel de Cervantes, tanto se lo debemos a-su prosa de buen castellano 
como al propio doctorado de andar por la vida o a la innegable condición de 
poeta que se muestra constante en el correr de las páginas. 

Con su libro viene a decir una vez más aquello de que lo fácil también 
puede hacerse difícilmente. O sea, que lo que parece fácil de puro llevado, 
puede hacerse otra vez con la dificultad con que puede trazarse un camino 
nuevo. Hay un capitulillo que titula: «Haz verso tu pena», donde asistimos 
al nacer del Quijote; y otro: «Primavera en invierno», en que la madurez 
del héroe está descrita con tan briosa serenidad como aquella «Poesía y ver- 
dad», donde se nos retrata el alma firme en la esperanza, tensa en la voluntad 
de sobrevivir, a pesar de la cedena y el encierro, que bastan para demostrar 
que el trillado camino de la biografía ramplona no es el que ha seguido 
Garciasol. Ha arrojado sobre la vieja senda, una y otra vez, la constante con- 
dición humana de su héroe hasta desvanecer las huellas de la charanga y el 
patriotismo estrecho. Después con su estilo entre cortado y sentencioso que 
apunta despectivo para ser ternura con tanta hombredad como la que insiste 
en mostrarnos en Cervantes, va trazando la sinuosa vereda vital de don 
Miguel que, si no marchó recta a un destino, fué porque la vida le empu- 
jaba a otro más glorioso y, deteniéndose a contemplar con dolor, como se 
contempla un paisaje, recogiendo un hecho o una figura cual se hace con 
“una piedra brillante del camino, o pasando a larga andadura por un momento 
insignificante, nos da el autor en el libro una honda y familiar visión cer- 
vantina. 

Si en un verso o en un momento cabe una vida, en una biografía son dos 
las que se manifiestan. Y su paralelo latir profundo no debe ser lo menog 
importante que haya que celebrar en el libro de Ramón de CGarciasol.— 
JorGE CAMPOS. 
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HANDBOOK OF LATIN AMERICAN STUDIES: 1943. N.? 9. Edited by Miror: 
Burgin for the Library of Congress, and the Joint Committee on Latin 
American Studies of The National Research Council, The American Council 
of Learned Societies and The Social Science Research Fund. Cambridge, 
Mass., Harvard University Press, 1946, 4.2 XV1-513 págs. 


Ha salido recientemente a luz el nuevo volumen del acreditado Handbook 
correspondiente a las publicaciones de toda clase acerca de la América «La- 
tina», aparcidas en el transcurso de 1943; aplazamiento de tres años, explica-' 
ble por las circunstancias, y muy en especial por el inmenso trabajo quíe 
supone la recolección y examen del vastísimo material inserto. A las anterio- 
res entidades patrocinadoras se agrega la Biblioteca del Congreso, que ha 
asumido el sostenimiento .y las operaciones «editoriales como parte integran- 
te de la Hispanic Foundation. No obstante la situación, plenamente domina- 
da por la guerra, no disminuyó en ese año, de modo sensible, la producción 
bibliográfica, como lo atestiguán los 5.029 artículos registrados, cifra casi 
igual a la del año anterior. El cuerpo de redacción ha sufrido escasas varia- 
ciones: Miron Burgin continúa al frente, asesorado por personalidades. entre 
las que cabe citar como más conocidas: las de Ekholm, Beals, Metraux, en 
Arqueología y Etnografía; Roscoe R. Hill, en Archivología; Lourenco Filho, 
en Pedagogía; Hussey, King, Griffin, Clarence H. Haring; en Historia;  Ir- 
ving A. Leonard y Leavitt, en Lengua y Literatura; Cropp, en Bibliote- 
cas; Frondizi, en Filosofía. Se advierten algunos cambios: en Economía, a 
Leland H. Jenks sucede Sanford A. Mosk, y entre otros ingresa el argentino 
Adolfo Dorfman; el Derecho pasa de Crawford M. Bishop a Helen L. Cla- 
gett y Anyda M. Marchant; la sección de Música se transfiere de Gilbert 
Chase a Charles Seeger. No hay modificación en la estructura y distribución 
de la obra —conocidas de todo el que se interesa por el americanismo (véase 
las reseñas*de los tomos de 1941 y 1942 en la Revista DE INDIAS, núms. 15 
y 22) y mantiénese discretamente el carácter de guía seleccionada y no de re- 
pertorio exhaustivo —por' la imposibilidad de llegar a este resultado—, aun- 
que no deja de tenderse hacia él. 

- No creemos ocioso señalar algunas de las obras más importantes indica- 
das. En Bibliografía hay que mencionar el Ensayo de una bibliografía de 
bibliografías mexicanas, por A. Millares y J. 1. Mantecón; +el Repertorio bi- 
bliográfico hondureño, de Jorge Fidel Durón —primera bibliografía de esta 
nación— y diversas bibliografías de Estados mejicanos, como la de Campeche, 
por Héctor Pérez Martínez y Juan de Dios Pérez Galaz. 

En Etnografía y Etnología —la llamada .Antropología por los especialis- 
tas yanquis— hay que recordar la aparición de la buena revista Tlalocan, 
de Acta Americana. y de Review of the Inter American Society of Anthropo- 
_logy and Geography, entre los periódicos referentes a la materia; Jorge A. 
Lines ha dado una Bibliografía antropológica aborigen de Costa Rica. Ekholm 
señala la escasa actividad arqueológica en los países septentrionales de la 
América española, salvo en Méjico, donde se publicó bastante y siguieror 
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las excavaciones en La Venta, Monte Albán, Teotihuacán, Tula; en América 
del Sur, la labor fué escasa, sobresaliendo algo más en Colombia y Perú. 
Rivet fundó y dirigió la Revista del Instituto Etnológico Nacional, de Bogotá. - 
Igualmente decayó en 1943 la actividad etnológica, trabajando algunos meji- 
canos y norteamericanos. En la Smithsonian Institution se fundó el Instituto 
de Antropología Social. Al relatar Métraux las tareas de este ramo en Amé- 
rica del Sur, se lamenta del predominio del tono literario o divulgador sobre 
el estrictamente científico y lo poco que se estudian las tribus subsistentes. 
Merece recordarse la Etnografía e lingua tupí-guarani, de Plinio Ayrosa. y la 
Introduccao á antropología brasileira, de Arthur Ramos. La ciencia antropo- 
lógica sufrió la pérdida del ilustre Hrdlicka y de Ricardo E. Latcham. 

Roscoe R. Hill pasa revista a cada archivo nacional hispanoamericano 
—prescindiéndose siempre del fundamental: el de Indias— y señala la acti- 
vidad de cada uno en la publicación de documentos. El de la Argentina ad- 
quirió copias de los relativos a la expedición de Mendoza y una colección 
* de los de Viamonte; el de Chile se enriqueció con una serié de documentos 
oficiales del siglo XVIII; en Colombia se continuó la publicación de las 
Genealogías del Nuevo Reino de Granada, de Juan Flórez de Ocáriz (si- 
glo XVID), y se comenzó la de Hojas de servicio de los militares que iniciaron 
su carrera en 1810; en Méjico siguió el Catálogo de pobladores de Nueva 
España, preparado por O”Gorman, y en Venezuela ordeñó el presidente la 
publicación de los documentos de Suere y aparecieron las Actas del Cabildo 
de Caracas de 1573 a 1600. 

En Bellas Artes cita Kubler la apertura, en el Brooklyn Museum, de la co- 
lección de arte hispanoamericano, recogida por Spinden. Puede recordarse 
2 Hewett y Fischer con The Mission monuments of New Mexico, y Ro- 
bert C. Smith con obras sobre el arte brasileño, en que indica influjos mo- 
riscos. ; 

La Economía «está tratada, en lo referente a América del Sur, por Adolfo 
Dorfman; vivo interés por el Brasil revela la sección a él pertinente. En 
Folklore aparecieron la Guía bibliográfica del folklore argentino, por Augus- 
to Raul Cortázar, y el Cancionero popular de la Rioja, por J. A. Carrizo, 
entre diversas obras. Poco se publicó sobre Geografía. En la sección de go- 
bierno, además de la bibliografía, se indican los cambios administrativos y de : 
organización estatal. 

Las publicaciones históricas ocupan amplio espacio. Se reseña la Historia 
de la leyenda negra hispanoamericana, de Carbia,.a la que Hanke, con escasa 
simpatía, por su tendencia hispanista, califica de «no completa mi objetiva». 
Roland D. Hussey y James F. King tratan del período colonial, siendo de 
advertir las publicaciones surgidas con motivo de los centenarios celebrados 
en 1942. Entre las numerosas obras que versan sobre este período cabe citar: 
el Catálogo de los fondos del Real Consulado de Agricultura, Industria y Co- 
mercio y de la Junta de Comercio (1794-1854), dado a luz por el Archivo 
Nacional de Cuba; 4 tentative guide to historical material on the Spanish 
Borderlands, del P. Steck; el Cuerpo de documentos del siglo XVI sobre los 
derechos de España a las Indias y las Filipinas, publicado por Lewis Hanke; * 
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la Colección de diarios y relaciones para la historia de los viajes y descubri: 
mientos, que comenzó a publicar el Instituto Histórico de Marina; el Ma- 
nual de Historia del Derecho español y del Derecho propiamente indiano, 
de Ots y Capdequí; la edición del Paraíso en el Nuevo Mundo, de' León Pi- 
nelo, realizada por Porras Barrenechea; la Historia de Cristóbal Colón, de 
Enrique de Gandía, a la que no se dedica la reseña extensa y profunda que 
merece esta obra, una de las más importantes de tipo colombino aparecidas en 
los últimos años, junto con la de Ballesteros Beretta; El sentido misional 
de la conquista de América, de Vicente D. Sierra; La noche triste, de 
Conway; la edición de las Miemorias para la historia del antiguo Reino de 
Guatemala, del prelado García Peláez; la de la Conquista de Méjico, de 
Gómara, realizada por Ramírez Cabañas; Descubrimiento y población del 
norte argentino, de Levillier; Documentos sobre la Compañía Guipuzcoana 
de Caracas, etc. No obstante esta enumeración, la mayoría de los trabajos 
aparecido consisten en artículos de revistas, lo mismo que en los referentes 
a la época revolucionaria, acompañados de edición de documentos; se ad- 
vierte creciente interés por la historia económica durante la emancipación, 
como atestigua La economía cubana durante las guerras de la revolución y 
del imperio franceses, por Le Riverend. El «Boletín de la Sociedad Chihua- 
huense» publicó el juicio sumario de Hidalgo y los famosos documentos de 
Colombres relativos a la entrevista de Guayaquil, tan calurosamente defen- 
didos por Carbia, quedaron definitivamente recusados en su autenticidad por 
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los esfuerzos de Lecuna, Millares y Robertson. Aparecieron varias obras so: 
bre el general Santander, como la de Guillermo Camacho; siguió Lecuna pu- 
blicando la correspondencia de Bolívar, y Telmo Gironza ha tratado de fijar 
la responsabilidad de la muerte de Sucre. En cuanto a la época independiente, 
destaca Cuba, con su irresistible tendencia a la glorificación de sus héroes, 
recayendo la atención sobre Maceo, de quien han tratado Leopoldo Horrego, 
Rafael Marquina y G. Rodríguez Morejón; en la Argentina aparecieron el 
Rivadavia, de Piecirilli, y Mis primeros ochenta años, de Carcano, plagiando 
el título a nuestro Gutiérrez Gamero; siguió vivo el interés por Rosas, como 
lo demuestra, entre otros libros, la recopilación de González Arrilli, Juan 
Manuel de Rosas según 122 autores; es de notar también la Historia de los 
partidos políticos en el Uruguay, por Pivel Devoto, y en cuanto al Brasil, la 
continuación de la Historia de Calmon, la terminación de la Historia da Com- 
panhia de Jesús no Brasil, de Serafim Leite, y la reedición de la Corografía 
brasilica, de Ayres de Casal. 

En el capítulo acerca de las relaciones internacionales, se trasluce en las 
nublicaciones. el triunfo del panamericanismo con la nueva fórmula del «in- 
teramericanismo» y la política de «buena vecindad». La reconciliación, extin- 
guido —se dice— el imperialismo del Norte, se refleja, en sugestiones para una 
confederación continental, libros como el de González Garza, México y los Es- 
tados Unidos de América a la luz de las nuevas ideas internacionales, y en dia- 
tribas contra la Hispanidad. Como en el volumen anterior, se registran todos los 
acuerdos y tratados internacionales concertados por las naciones americanas 
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Poco. hay sobre la literatura colonial; aparte de la reedición del Inca 
Garcilaso, se publicaron estudios sobre el escritor ecuatoriano Juan Bautista 
de Aguirre, jesuíta del siglo XVII; Leonard siguió estudiando la importación 
y existencia de libros en la América colonial, y Aniceto Almeyda intentó 
demostrar que el autor del Purén indómito no es Hernando Alvarez de To- 
ledo. sino Diego Arias de Saavedra. La literatura contemporánea produjo es- 
caso original, prevaleciendo las reediciones y selecciones: entre las prime- 
ras, la Historia de la poesía argentina y “uruguaya, de Menéndez Pelayo; la 
Academia Argentina de Letras dió a luz una buena edición de las poesías 
de Olegario Andrade. Cabe indicar, asimismo, la Historia de la literatura 
boliviana, de E. Finot, cierto interés por el estudio de César Vallejo, el co- 
nocido poeta revolucionario e indianista, y el Romancero de Indias, de Ma- 
nuel José Arce y Valladares, sesenta romances sobre los conquistadores en 
antiguo lenguaje. La literatura brasileña, tan poco conocida entre nosotros, 
ofrece gran cantidad de obras y estudios orientadores. 

Entre las obras históricas de Derecho salieron la Historia del Derecho 
dominicano, de Mejía Ricart, y la Historia do Direito brasileiro, de C. J. de 
Assis Ribeiro, relativo a la época colonial. 

En cuanto a bibliotecas, Gropp indica la extensión de la enseñanza biblio- 
teconómica en cada país, la apertura de bibliotecas norteamericanas en Méji- 
co, Managua y Montevideo, la creciente difusión del libro yamqui en Hispa- 
noamérica y la lamentable catástrofe que destruyó la Biblioteca Nacional de 
Lima. ' 

Frondizi, al reseñar la actividad filosófica hispanoamericana. anota la cre- 
ciente atención por esta rama de la sabiduría, manifestada en la aparición de 
un centenar de obras amuales, sin contar las de autores no americanos. Indica 
el predominio del neotomismo y de la fenomenología —el positivismo está fe- 
lizmente en franca regresión— y del mayor interés dentro de las disciplinas 
filosóficas por la metafísica, la ética y la filosofía jurídica y social: como más 
salientes apunta las obras de M. A. Virasoro. A. Rougés y A. Vassalo, en la 
Argentina, y de Samuel Ramos, en Méjico. Entre las obras de carácter histó- 
ricofilosófico figuran El positivismo en México, de Leopoldo Zea, y la Historia 
de la Filosofía en México, del citado Ramos. 

El creciente desarrollo de los estudios americanistas en España queda re- 
flejado parcialmente en el Handbook con la recensión de algunas de las publi- 
caciones aparecidas en nuestra Patria en el transcurso de 1943. Así se reseña, 
aparte de alguna obra citada, El problema de las islas Malvinas, de Camilo Bar- 
cia: Monumenta Chartographica Indiana, de Julio Guillén; Pedro de Alvarado, 


de Rodolfo Barón Castro; La sociedad americana y el acceso a la propiedad ru-* 


ral, trabajo de Carmelo Viñas en la Revista Internacional de Sociología. Por úl- 
timo, nos complacemos en advertir cómo es recogida la labor de la Revista 
ve Inpias y del Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo», expresados en re- 
señas del tomo II del Catálogo de Pasajeros a Indias y de diversos artículos 
de Alvarez López, Ballesteros Gaibrois, P. Bayle. Chevalier, García Franco, 
Calderón Quijano, Jos, Mateu y Llopis, Sánchez Cantón, Alvarez Rubiano y 
otros. Críticas debidas la mayoría a la cariñosa pluma del P. Carmelo Sáenz 
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de Santa María, quien dedica a las publicaciones españolas afecto y exten- 
sión.—RAMÓN EZQUERRA. 


Homenaje a Pedro Henríquez Ureña. [Pedro Troncoso Sánchez, Emilio Ro- 
dríguez Demorizi, Andrés Avelino, Flérida de Nolasco.] Publicaciones de 
la Universidad de Santo Domingo, vol. 1, 136 págs., 1 lám., 4.2 Ciudad 
Trujillo, 1947. 


Se nos ofrecen, reunidos en este volumen, los discursos pronunciados en 
el Paraninfo de la Universidad de Santo Domingo el 29 de junio: de 1946, en 
el acto dedicado a la memoria de Pedro Henríquez Ureña, dominicano ilustre. 
a quien esta Universidad tenía ofrecidas sus aulas. 

El primero de ellos, debido a P. T. S., viene a ser como una introducción 
alos estudios que siguen. En él califica el fallecimiento reciente de Henríquez 
Ureña de «hecho histórico en el mundo de habla castellana», por el papel 
que representó en la vida intelectual de Hispanoamérica, ejerciendo su labor 
de profesor en diversos países y causando una notable influencia en el des- 
arrollo de las corrientes del pensamiento en algunos de ellos. Concretamente, 
para Santo Domingo, «para la historia cultural dominicana, no se había pro- 
ducido suceso luctuoso semejante desde la muerte de Hostos». 

E. R. D. trata la «Dominicanidad de Pedro Henríquez Ureña». y señala 
como elemento esencial y decisivo para la formación de su personalidad el 
ambiente cultural que le rodeó en los días de infancia, y que ya advirtió Me- 
néndez y Pelayo, como lo hizo observar al trazar notas críticas en torno a su 
libro Horas de estudio. En la adolescencia se hallaban plenamente estructu- 
radas las que habían de ser sus características posiciones frente a la vida y 
los problemas de la cultura. Por ello al autor le parece su formación pura- 
mente dominicana. Tras esto señala cómo a lo largo de toda su obra se en- 
cuentra constante la expresión de afecto y la referencia a cuestiones de su país. 

Es de gran interés la noticia que da de poseer el archivo de P. H. U., que 
lo fué confiado por éste a partir de 1934, y en el que hay una completísima 
correspondencia, en la que se encuentran nombres como los de Menéndez y 
Pelayo, Antonio Caso, su compañero de juventud en Méjico y que no ha tar- 
dado en seguirle; Chacón y Calvo, Gabriela Mistral, Torres Ríoseco, Menén- 
dez Pidal, etc., y cuya publicación promete. 

El tercer trabajo se refiere especialmente a su labor de filósofo y huma- 
nista, recordando su actitud juvenil frente al positivismo mejicano, que en 

E aquellos días ejercía su influencia hasta en figuras que le combatirían más. 
tarde, como Caso, y luego, buceando, no en sus ensayos filosóficos, sino en 
toda su obra literaria, se advierte una idea central: la expresión del espíritu 
español e hispanoamericano. Este tema, que dió nombre a algunas de sus pu- 
blicaciones, se encuentra presente hasta en sus conferencias sobre las corrien- 
tes literarias, su última y quizá más interesante obra, 

Como filólogo: y folklorista nos es presentado por F. de N., que destaca 
entre sus constantes estudios filológicos el que trata sobre el andalucismo dia- 
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lectal en América, que denegaba, y los hechos sobre temas regionales que le 
llevaron a la recogida de romances tradicionales españoles pervivientes en 
Santo Domingo. 

Probablemente de tanto interés como estos estudios sean unos Apuntes adi- 
cionales, en que se dan escuetamente sus datos biográficos, algún documento, 
reseña de puestos ocupados a lo largo de su vida de profesor, viajes, y una 
copiosa bibliografía que trata de contribuir al trazado de una exacta serie en 
la compleja lista de sus reediciones, refundiciones, etc. Se encuentra dividida 
en secciones de Folletos y libros, Artícalos) Reseñas, Cie renos y Escritos 
acerca de su. obra. 

En resumen, un emocional recuerdo a su memoria y unas páginas de con- 
sulta para el futuro estudioso de su labor y su vida.—JORGE CAMPOS. 


HOYOS SAINZ, LUIS, y NIEVES DE HOYOS SANCHEZ: Manual de folklore. 
La vida popular tradicional, en 8., 602 págs. con 16 grabados y XXII lá- 
minas. Primer tomo de la «Biblioteca del Folklore español», de los «Manua- 


les de la Revista de Occidente». Madrid, 1947. 


A la altura que han llegado a tener ya en España los estudios folklóricos, 
iniciados a fines del siglo pasado, hacía falta, para el mejor conocimiento de 
su historia y de su técnica, un estudio sistemático como el que ha publicado 
el maestro don Luis de Hoyos, auxiliado por su hija Nieves, el mejor de sus 
discípulos. : 

Para quien haya seguido la enorme labor científica y divulgadora de don 
Luis de Hoyos en la cátedra de la extinguida Escuela Superior del Magiste- 
rio y en la Sección de Pedagogía de la Facultad de Filosofía y Letras de 
Madrid, que fué su continuación, así como en Congresos y Asambleas nacio- 
nales e internacionales, en el Museo Etnográfico y en el del Pueblo Español, 
en exposiciones, en las revistas y en la prensa, podrá juzgar lo que vale y 
significa que publique ahora este libro lleno de sabiduría y de experiencia, 
donde resume su saber sobre esta materia, por lo cual este libro está llamado 
a ser el manual de todo investigador de folklore español e hispanoamericano. 

Se compone este grueso volumen de tres partes. La primera, dedicada al 
«Folklore: métodos y teorías», y en ella se hace la historia del folklore es- 
pañol y se estudian sus esencias, su concepto y su contenido, así como “su 
elaboración y los sistemas y métodos de investigación. ; 

La segunda parte, dedicada al «Folklore descriptivo» en su aspecto espiri- 
tual: creencias, ciencias, lenguaje, literatura, arte, sociabilidad; y la tercera 
parte, a la «Etnografía descriptiva o cultura material»: caminos y pueblos, 
transporte y comercio, casa y mueblaje; la vida rural con la pesca, la caza, 
la agricultura y el pastoreo; alimentación, trajes y artes y oficios populares, 
y todo acompañado de expresivos ejemplos del folklore español y de una 
exhaustiva bibliografía. 

Tan sólo un apartado de uno de los capítulos se refiere concretamente al 
folklore de Hispanoamérica: el titulado «Folklores mixtos o criollos», y en 


576 : NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


él se refiere muy sucintamente a los ensayos folklóricos americanos, a la in- 
fluencia en éste del español, y a la inversa, como por ejemplo: en la cha- 
cona, la habanera y el tango, como un reflujo transformado y devuelto por 
aquel continente al punto de origen, terminando con una breve exposición 
sobre los «bailes negros» y una interesante cita sobre el coste de unos disfra- 
ces de negros en unas fiestas de Toledo en 1525, y unas curiosas referencias 
literarias a este tema. 

Es lástima que en un libro de este porte no hayan dedicado imás espacio 
los autores al folklore hispanoamericano, conociendo, como conocen, el tema. 
Sirva de muestra el documentado artículo que en el número 27 de esta REvISTA 
DE Inbias publicó el señor Hoyos Sáimz sobre el «Avance del folklore y de 
la etnografía criollos»; artículo que a su vez, como los buenos trabajos, nos 
dejan con un deseo de continuación y de ampliación. 

Para el otoño próximo está anunciado en Buenos Aires un gran «Congreso 
de la tradición americana», al que ha sido invitada España. 

Como es natural, todo el folklore americano, y no sólo el de Hispanoamé- 
rica, está impregnado del saber popular español. G 

Es quizás, de todos los folklores del mundo, el más variado, porque quizás 
en ningún otro punto de la tierra se han mezclado con más intensidad más 
razas y más diversas culturas. q 

Ahora bien, lo interesante es discriminar lo que a cada raza y a cada cul- 
tura pertenece. Para esto, lo primero que hay que hacer es conocer bien las 
respectivas culturas, o al menos una de ellas, cuando sean sólo dos las que 
entran en juego. k 

De unos años a esta parte se han hecho serias investigaciones folklóricas 
en América, sobre todo en los Estados Unidos, y también en Hispanoamérica 
y en el Brasil. Í 

Aunque no llegan ahora a España con facilidad los libros extranjeros, »fenó- 
meno general del comercio internacional, sí hemos podido ver, además del 
viejo libro de J. María Chacón y Calvo sobre los romances de Cuba, los Can- 
cioneros populares de Tucumán y de La Rioja, de. Juan Alfonso Carrizo, ver- 
dadero campeón del folklore argentino. 

Libros ilustrados de costumbres y tradiciones hispanoamericanas, además del 
reseñado por Nieves de Hoyos en el número 27 de esta Revista, han llegado a 
nosotros últimamente. ' 

Por el «Handbook of Latin American Studies» sabemos cuanto se viene pu- 
blicando de estas materias en aquel continente. 

En España, después de la nutridísima y completa bibliografía que enri- 
quece el capítulo primero, al tratar de la «Organización del folklore español», 
se han publicado este año dos buenos libros sobre esta materia: uno que re- 
señamos, y otro del competentísimo y joyen etnólogo Julio Caro Baroja sobre - 
Los pueblos de España, que vienen a coronar, con la Revista de Tradiciones 
Populares y sus publicaciones, toda la gran obra anterior. 

Para el otoño próximo está anunciada, en Buenos Aires, la celebración de 
un gran «Congreso de la Tradición americana», al que ha sido invitada España. 

Para que la concurrencia de España a este Congreso sea fecunda, debe Es- 
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paña aportar, no sólo equipos de cantadores, de danzantes y bailadores. sino 
uma buena colección de publicaciones, de cancioneros, de discos, de material 
plástico y gráfico y, a la vez, luego traer a España otros equipos y c«oleccio- 
nes análogos, para que los especialistas en la materia puedan estudiar “ambos 
folklores y discriminar las analogías y diferencias, sin espíritu nacionalista, que 
haga a cada cual exagerar el valor de sus respectivos indigenismos. 

Sin esta mutua aportación de copiosos elementos de estudio no se podrán 
conocer bien los problemas que plantea el estudio del folklore americano. 

Celebramos muy sinceramente la aparición de este primer tomo de la anun- 
ciada «Biblioteca del Folklore Español», que va: a publicar la Revista de Oc- 
cidente, y dirigir, con su indiscutible autoridad, el patriarca fundador de la 
Emografía científica española, don Luis de Hoyos Sáinz, y hacemos votos por- 
que los tomos anunciados, de temas tan interesantes y por especialistas tan auto- 
rizados, vean pronto la luz y sigan la pauta dada por este primer libro con su 
clara exposición, rigurosa técnica y exhaustiva información. 

Por todo lo cual'reiteramos a don Luis de Hoyos y a su hija Nieves de 
Hoyos y Sancho nuestra felicitación.—JosÉ TUDELA. 


HYATT VERRILL: Antiguas civilizaciones de América. Cuadernos de Cultu- 
ra, núm. 23. Méjico, 1945.206 págs., 8.2 


La obra divulgadora «es siempre noble y digna de aplauso. Mucho más cuan- 
do se trata de temas, como este de las viejas civilizaciones americanas, que 
para muchas gentes son algo tan desconocido como podría serlo la vida en 
los astros. En los Cuadernos de Cultura, a que pertence este libro quieren dar 
un compendio del saber de nuestro tiempo, y hacer algo más que una divulga- 
ción popular, convirtiéndose en una biblioteca de rigurosa iniciación cien- 
tífica. ; j 

El libro de H. V. mos parece cumplir adecuadamente con las característi- 
cas del manual, pero no acaba de llegar a la obra rigurosa que en los propó- 
sitos de la colección se desea. Su exposición de las antiguas culturas preco- 
lombinas es amena y capaz de dar una idea general de sus perfiles esencia- 
les, pero no tiene la solidez histórica necesaria para constituir una base ini- 
ciadora de estudios sobre el tema. El lector interesado tendrá que acudir a 
otro manual que le dé pie para comenzar un conocimiento sistemático de las 
culturas aborígenes. : 

Decimos esto por la falta de sistematización que se observa en el plan ex- 
positivo y en la descripción, y porque la solidez constructora del volumen 
se va perdiendo. de uno a otro capítulo. En ocasiones se ocupan páginas en 
descender a explicaciones de detalle, tal como los dioses de los códices mayas 
o los calendarios de esta misma civilización, y otras se pasa con gran lige- 
reza sobre la descripción externa de los documentos o las ruinas que cono- 
cemos de ellos. Se prescinde totalmente de la literatura de estos pueblos. Ade- 
más, en los capítulos referentes a América del Sur, se cae frecuentemente en 
la fantasía, y se dan como ciertas cosas que nadie ha visto, y que sólo se hallan 
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referidas en páginas de un cronista que pudiera estar alucinado por el mo- 
mento, o ser demasiado crédulo de las palabras de su informador. Esto, en 
especial, en lo que se refiere a los tesoros ocultos. A creer al señor H. V., el 
subsuelo suramericano encierra tales maravillas que bien merece la pena de 
buscar. , 

Repetimos que la iniciación científica es, mo sólo exposición de las cues- 
tiones fundamentales, sino también de los problemas planteados. En esta obra, 
no se advierten con claridad las dudas existentes, y abundan las afirmaciones 
rotundas. Así, cuando se dice que en determinada época se representaba el 
drama Ollantay, por los incas, sin decir ni una palabra del momento a que 
pertenece la versión que conocemos, las opiniones sobre su autenticidad y for- 
ma primitiva, etc. O se afirma que los aztecas no se ocupaban de la muerte, 
cuando su lírica viene a demostrar lo tontrario. , 

No creemos que una obra de iniciación haya de ir atiborrada de citas, pero 
sí con las indispensables para servir de guía. Igualmente es necesaria una re- 
seña bibliográfica, aunque breve, que permita al «iniciado» continuar sus avan- 
ces en la materia. También hemos echado de menos —y lo creemos más im- 
prescindible que las referencias bibliográficas— la ilustración inevitable en una 
obra de esta clase y que los editores, sin duda de la misma opinión, anuncian 
en su propaganda de la colección. 

En resumen, una amena exposición de las viejas civilizaciones americanas, 
aunque en un tono menor, que no alcanza la condición iniciadora que a poca 
costa podría haber alcanzado.—JorGE CAMPOS. 


LAVrUENTE MACHAIN, R. DE: Buenos Aires en el siglo XVII. Buenos Aires, 
Emecé Editores, S. A., 1944, 251 págs.+2 hojs. 


Las biografías de ciudades tienen siempre la dura alternativa, o de caer en 
lo subjetivo y convertirse en una sentimental evocación del pasado, o de apor- 
tar un caudal exhaustivo de documentación, datos, planos, etc., donde los ár- 
boles no dejen ver el bosque, y la obra pierda ese carácter de cosa viva que 
ha de tener todo estudio del humano acontecer. 

ln el caso de este Buenos Aires en el siglo XVII de R. Lafuente Machain., 
se ha querido lograr un discreto término medio, mas confesemos que no se ha 
llegado a la virtud, al cierto pleno. 

Declara el autor que ha tenido que luchar con dos enemigos poderosos. En 
primer lugar, con la falta de documentación de que adolecen los archivos 
porteños. En segundo, con la total pérdida del ambiente tradicional que la ea- 
pital del Plata viene sufriendo bajo el impulso de su monstruoso crecer, pro- 
ducto de nuestra civilización siglo XX. 

Esta puede ser su disculpa. Sin embargo, mo dudamos que una mayor pro- 
fundización del tema daría óptimos frutos. Sobre todo en quien ha sabido con 
tan pocos elementos montar, tan acertadamente, este pequeño trabajo. 

La obra es en síntesis: Tras un estudio de los antecedentes fundaciona- 
les, una visión, ya hemos indicado que algo superficial, de la ciudad de la 
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Trinidad en su primer siglo de existencia. El problema de su ' nombre y de 
sus ulteriores transformaciones; unas nociones de la, heráldica de su escudo; 
una reconstrucción ideal de su primera planta urbana; sus viviendas; sus 
moradores y sus heroicas vicisitudes, su lucha contra el desaliento; la salu- 
bridad pública, inmejorable; el intenso esfuerzo de aquellos cincuenta po- 
bladores a que se vió reducida en su etapa más difícil; el desarrollo econó- 
mico: las primeras razas pobladoras; la sociedad, la religión, las artes y las 
letras. Todo ello unido a un detenido examen de lo anecdótico, de las fies- 
las y de cuanto pueda marcar el pulso del cotidiano acontecer de la vida ciu- 
dadana. 

En apéndice incluye el reparto de permisiones de la ciudad, el padrón de 
vecinos, una descripción de 1658 por Acarate du Biscay, dos memorias inéditas 
por los hermanos Massiac, una carta del jesuíta P. Antonio Sepp, de 1691, y 
una bibliografía, en verdad, bastante pobre. 

La edición, por último, hemos de consignar que es magnífica, muy cuida- 
da y con profusión de reproducciones autógrafas de los primeros pobladores 
de Buenos Aires, así como abundantes láminas y grabados.—MiGuEL Encuí- 
DANOS REQUENA, 


LUDWIG, EMIL: Bolívar, caballero de la Gloria y de la Libertad. Edit. Lo- 
sada. Buenos Aires (1942). 393 págs., 4." 


E. L., el notable autor de tantas biografías memorables, ha querido darnos 
aquí otra muestra de su gran estilo y de ste raro genio para calar en la vida 
íntima de los personajes que fueron excelsos en las épocas pasadas. Porque 
la biografía de Bolívar es, como el propio autor anuncia en el prólogo, un 
intento por «captar la vida anímica del héroe; más que sus circunstancias ex- 
teriores, más que el relato de sus campañas, le interesa a E. L. retratar el es- 
tado espiritual de su personaje ante los sucesivos altibajos de su vida. Acude 
a lo íntimo y se aparta de lo externo. Claro es que E. L. sabe —y lo dire- 
mos con frase orteguiana— que cada personaje es su «yo» y su cireunstancia, 
y no se olvida, por ello, de enfocar debidamente cada uno de los elimas y 
ambientes que rodean sucesivamente la vida de Bolívar; lo cual, al fin y a 
la postre, es una querencia por buscar las causas de la Historia, mo su aparato 
solamente. Y en esto acierta con singular visión, e 

La fuerte personalidad de Bolívar se presta, indudablemente, a ser reco- 
zida por una pluma vigorosa, tal cual es la de E. L. El resultado no podía 
ser más que una buena biografía en la que abundan los momentos de in- 
tensidad dramática, magistralmente expresados. Por ejemplo, aquel en que se 
cuenta la detención del general venezolano Miranda, acusado de traición por 
Bolívar, o la orden de fusilamiento que violentando sus sentimientos tiene 
que dar el Libertador contra su subordinado, el general Piar; del mismo 
modo, el asesinato de Sucre, realizado por los secretos enemigos de la causa 
que defendía Bolívar, la escena del banquete de reconciliación entre Bolívar 
y Páez. con sus notables discursos, que nos hacen recordar a los cantados por 
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Homero; y. finalmente, destaquemos aquí aquel pasaje en el cual nos narra 
E. L. la entereza de doña Manuela. la singular amante del caudillo venezolano, 
cuando logró salvarle del complot tramado para matarle. Todos éstos llenos de 
tensión humana y de belleza literaria. : 

A todo lo largo de la obra surge constante el paralelo de Bolívar con Na- 
poleón. Ciertamente, el Libertador sintió la atracción del genio corso, aquella 
atracción que había hecho exclamar a Goethe que tenía el ímpetu y la fuerza 
de un elemento de la naturaleza. Para establecer ese paralelismo, nadie mejor 
preparado que E. L., que tan a fondo había estudiado los perfiles del empe- 
rador francés; y, con ello, da una explicación satisfactoria a muchos de los 
impulsos y de las reacciones —tan violentas a veces— de Bolívar, el hombre 
que, llevado de un afán de inmortalidad —esa hambre trágica e insaciable de 
que nos hablan Kierkegaard y Unamuno—, busca sin descanso la gloria. 

Pero no todos son aciertos en esta biografía. Con frecuencia se enfoca la 
cuestión española desde un punto de vista asaz partidista; así, nos hace un 
relato de las actividades españolas, que recuerdan a los tristemente famosos 
suplicios ideados por los asirios: «Todas las narraciones, aun las escritas más 
tarde por los españoles imparciales, están llenas de orejas, lenguas y narices 
cortadas a todos los habitantes de una aldea, de hombres a quienes se les 
desollaban las plantas de los pies y se les obligaba a andar sobre pedazos de 
vidrios, cajas llenas de orejas humanas distribuídas por los generales entre los 
soldados del rey para llevarlas como escarapelas en el sombrero. Hubo gene- 
ral que gustaba de levantar pirámides de huesos, de coser Jos prisioneros unos 
con otros por la espalda, de destripar las mujeres embarazadas; hubo tam- 
bién sacerdote que pidió desde el púlpito la muerte de todos los niños de 
más de siete años; otros imprimían con hierro candente iniciales en la frente 
de los prisioneros y los numeraban antes de matarlos.» Acusación de tal gra- 
vedad debe apoyarse en algo más concreto que no en este aserto general y 
harto vago de que todas las narraciones lo indican. No hemos de negar que 
hubo crueldad en aquella lucha, pero por ambas partes y sin distinción; como 
por lo general suele acaaecer en todas las guerras civiles. 

Más adelante, E. L. se lanza contra la tarea de España en América. He 
aquí sus palabras textuales: «Con las atrocidades cometidas en sus expedicio- 
nes desde California hasta la Tierra del Fuego, al penetrar en un territorio 
de ocho mil millas y dominarlo, los conquistadores españoles destruyeron más 
y construyerop menos que los ingleses en todas sus empresas coloniales. La 
destrucción de los incas del Perú será siempre un espantoso ejemplo» (pági- 
na 255). La comparación entre nuestro sistema colonial y el anglosajón es real- 
mente odiosa. Lo cierto es —y bien reconocido está por los propios america» 
nos; véase. si no, la hermosa obra de Fernando Díaz de Medina. Thunupa— 
que Inglaterra no se preocupó en un principio tan altamente de los pue- 
blos colonizados, en cuanto a su cultura, bienestar, religión e incluso supervi- 
vencia, como lo hizo España. Difícil y larga es la tal cuestión para tratarla 
en el corto espacio de uma reseña bibliográfica; mas no nos resistimos a la 
tentación de citar al sabio investigador alemán señor Konetzke, y a su magni- 
fico libro El imperio español, donde queda bien probada la tremenda fuerza 
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constructora desplegada por el español en América. ¿Qué diremos, si no, del 
conjunto de ciudades, universidades y catedrales, que desde el primer mo- 
mento se levantaron por todo el ámbito americano gracias al esfuerzo espa- 
ñol? E. L. nos achaca la destrucción del Imperio Inca. ¡Qué falta de sentido 
histórico! Pues, ¿cabe hablar aquí de más que del choque formidable de dos 
culturas, de las que surgió una nueva: la hispanoamericana? A lo largo de 
. toda su obra E. L. no se cansa de repetir la extraordinaria diferencia de clases 
mantenidas por España, especialmente frente al criollo; según E. L., el erio- 
llo estaba incapacitado para desempeñar cualquier cargo de relativa importan- 
cia en las colonias. Nada más lejos de la realidad; si E. L, se hubiera preocu- 
pado de estudiar más a fondo las relaciones documentales, vería cuán nume- 
rosos son los ejemplos que contradicen su tesis; así, el virrey de Méjico con- 


cedió a don Luis'de Vivero, criollo mejicano del XVII, privilegios especialí- * * 


simos en lo concerniente a los honores y asiento que había de ocupar en las 
ceremonias religiosas; y bien conocido es el nombre de Olavide, criollo perua- 
mo que tanto favor disfrutó en la Corte de Carlos III. 

Lástima grande son estas confusiones históricas, pues aparte de ellas la obra 
de E. L. tiene —lo volvemos a repetir— aciertos indudables, debidos más 
bien a la intuición del artista que en él respira, que no a un severo sentido 
de la crítica histórica, que sin duda le falta.—MaAnueL FERNÁNDEZ ÁLVAREZ. 


MENDOZA, VICENTE T.: El romance español y el corrido mejicano. Estu- 
dio comparativo. México. Ed. de la Univ. Nacional Autónoma. 832 págs. Hus- 
taciones musicales. 


Destaca México como uno de los focos en las investigaciones y publicacio- 
nes iberoamericanas de folklore y etnografía, presentando fuerte y continna la 
estirpe española, con especial dedicación al folklore musical, sosteniendo un 
verdadero nacionalismo de este arte, dirigido por Carlos Chavez, y seguramen- 
te sostenido por la acumulación de materiales del doctor Jesús C. Romero, in- 
vestigador, con el autor del libro que nos ocupa, de la historia de la música 
en México, que últimamente han creado la interesante revista Nuestra Música, 
en la que a los redactores del país se unen nombres tan conocidos para nos- 
otros como-los de R. Halffter y Adolfo Salazar. 

Entre lo propiamente etnográfico y folklórico y lo concretamente artístico, 
actúa el Instituto de Investigaciones Estéticas, dirigido por V. T. Mendoza, al 
que se debe, entre otras, la presente monografía, no sólo de erudición, sino 
de investigación directa, y que en tema tan concreto presenta uno de esos mo- 
delos a los que siempre es preciso acudir, no sólo para coger los datos. sino 
para seguir el ejemplo del método. 

Es la obra fruto de trabajos iniciados hace más de veinte años en el Primer 
Congreso Nacional de Música. En el segundo, celebrado' el 1928, se creó la 
Comisión Técnica de Folklore, que presidió el maestro Mejía, y en la que se 
agruparon los que habían de desarrollar una fecundísima obra. Posteriormen- 
te, en 1933, publicó Mendoza, en unión del ingeniero señor Gastañeda. Instru- 
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mental precortesiano. T. I. Instrumentos de percusión, que superó al ensayo 
del profesor Montandón, publicado acerca de los instrumentos recogidos en el 
Museo de «Mon Repós», de Ginebra. 

El fondo esencial del libro lo constituye la primera parte, donde el autor 
expone sus investigaciones y puntos de vista, y para los lectores españoles las 
novedades de análisis y comparación entre el romance castellano y el mejica- 
no, y su derivación en el corrido. Erudita y como de asunto dominado es la 
exposición de cuanto al romahce en España se refiere. Pero para nosotros el 
interés está en la parte que se refiere al romance tradicional en Méjico, y 
saber que los 34 que analiza son de importación española, aun aquellos que 
forman en el ciclo que pudiéramos llamar europeo. 

Crece el interés al tratar del corrido mejicano, después de establecer que 
«de pura tradición hispánica es para nosotros el romance, y de tan enorme di- 
fusión que se le encuentra en los cuatro rumbos del planeta»; es el pasado 
ancestral que establece la transición, pero conservándose como pilastrón en 
los romances mejicanos, y dando origen al corrido mejicano, más que como 
padre, diríamos que como abuelo, separándose de la tradición al no tener como 
solas esencias la épica y la gesta heroica, «con los titubeos e incertidum- 
bres propios de lo incipiente, con las rudezas y brusquedades del arte ver- 
náculo», como elemento vivo que comienza su trayectoria hasta que llega a ser 
como el romance en España, claro índice de la cultura y de la civilización indo- 
española. 

El origen del corrido en América se inicia con la llegada de los españoles, 
y no con la publicación, un siglo después, de las «Coplas del Tapado», de don 
Antonio Benavides, que, juzgado por la Inquisición, fué decapitado y ex- 
puesta su cabeza en Puebla, lo que precisamente motivó la difusión de corri- 
dos. Ya después son múltiples los orígenes del romance-corrido, sostenidos por 
el cantador aislado o la pareja que por ferias y. mercados transcribe a Méjico 
lo que en España es perdurable y cotidiano. El estudio del reparto geográfico 
demuestra la gran difusión por todo el país en el gran triángulo formado por 
Sonora y Titamaulipas. al Norte, y Telmautepec, en el istmo meridional. 

No podemos seguir el interesante análisis de la forma del corrido. El trán- 
sito de lo literario a lo musical, está presentado en el estudio de las escalas 
y modos de los corridos, casi en general en la modalidad mayor, y con cu- 
riosa explicación de las anomalías a esta regla. En la métrica demuestra la 
herencia octosilábica del romance. Se canta a una o varias voces, acompañado 
de instrumentos de cuerda, a cuyo conjunto se llama «mariachi». Llegamos a 
lo que nosotros estimamos la esencia de la música y cantos folklóricos, la me- 
lodía, advirtiendo el autor la dificultad de su determinación por la infinita 
variedad que presenta, evidenciando un equilibrio entre las melodías ascen- 
dentes y las descendentes. Al estudiar los modos y escalas, es interesante que 
el autor destaque la decisiva influencia de la melodía total y no de algunos 
de sus elementos, con independencia de los criterios técnicos de armonización, 
que rompen o borran la esencia estética de todo lo popular, y para ello nos 
presenta Mendoza ejemplos castellanos y sus modificaciones mejicanas. 

En los ejemplos de que luego hablaremos, funda el autor el interés de los 
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romances de relación o meramente descriptivos, que importados de España flo- 
recen en Méjico, por ser una forma didáctica de aprendizaje de las formas y 
modos de la maturaleza, y aun de la historia* por el vulgo. 

La supervaloración del corrido la resume el autor al describir sus deriva- 
ciomes y nuevos aspectos en la pintura, en la música, en la literatura y en el 
teatro, y este hecho verdaderamente transcendente se está dando en España 
hace un cuarto de siglo, con la reviviscencia de lo popular y su elevación a 
categorías estéticas superiores, por músicos, pintores y comediógrafos, repre- 
sentando la inevitable perduración de los tradicional anónimo y popular que 
personaliza la estirpe contra la penumbral semioscuridad del cosmopolitismo de 
las culturas. 

La parte más amplia del libro, es una prueba documental de la teórica. 
Transcríbense con exactas indicaciones bibliográficas y de origen ejemplos tí- 
picos de los romances, comenzando por los españoles, utilizando los trabajos 
de cuantos literaria y musicalmente han investigado el tema, destacando la obra 
literaria de Menéndez Pidal y sus discípulos, y la musical de Martínez Torner, 
seguidos de otros meritísimos investigadores regionales. j 

Naturalmente, es para nosotros más interesante la sección de los romances 
tradicionales en Méjico, pues abre vías de conocimiento a los que sólo las te- 
nemos de los españoles, comenzando por los que pudiéramos llamar pan: 
europeos de la época moderna, pues no sólo los hay en las anteriores y origi- 
Warias de los romanceros, como el «Mambrú», y los plenamente españoles con 
adaptaciones americanas, como «La esposa infiel», «Delgadina», «Gerineldo» y 
otros muchos de gran área de expansión, de los que será curioso ver dónde y 
cómo se han adaptado, pues tal vez esto marcará la influencia técnica del 
grupo racial español, y permitirá analizar en estos estudios críticoliterarios la 
progenie_de la nación americana, considerada como un solo uno en las colec- 
ciones de cuadros de castas americanas del cardenal Lorenzana y otros. 

La sección de los corridos, de especial interés, permite por sú riqueza es- 
tablecer múltiples formas por los períodos y estribillos. Abundan los héroes 
populares, como los guerrilleros en España, hasta llegar la analogía al tipo de 
los que sospecharon la intervención norteamericana, como aquí los que reali- 
zaron la intervención francesa, distinguiéndose también variedades locales, lle- 
gando, como podía preverse, a los romances revolucionarios que plantean todas 
las reivindicaciones del proletariado en cada país, y la asimilación del corrido 
a nuestros romances, e incluso a nuestras coplas de ciego, llega a crear los ro- 
mances de ciego de tipo andaluz y baturro. 

Nos extraña, aunque anteponiendo nuestro desconocimiento en el asunto, 
que tierra tan rica en tradiciones precoloniales, con tradiciones, leyendas y aun 
epopeyas de sus héroes no sólo en la gran dinastía azteca, sino en las menos 
destacadas, no haya dado motivos esenciales a la cultura popular, y más aún a 
su cariño a la estirpe, para contar en romance la vieja historia y hazañas de 
la misma. 

Una lista de romances españoles impresos en Méjico, puede servir para am- 
pliar las colecciones españolas, recogidas con tanto amor a la tradición y a la 
historia como en la propia metrópoli.—L. pe Hoyos SÁrnNz. 
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MIMENZA-CASTILLO, RICARDO: El arte: y la cultura, mayas. Estudios 
Arqueológicos. Méjico, 1943. 123 págs. 


Es un acierto el comenzar esta obra con una, aunque brevísima, introducción 
referente a la geografía del territorio yucateca. Á pesar de su brevedad y de 
los años que nos separan de la fecha en que se editó la obra de que está tomada, 
responde esta introducción a todas las cuestiones que pudieran interesar al 
lector sobre este territorio, cuna y origen de la conquista mejicana. En efec- 
to, aparte de la situación y geografía física del país, recuerda sus primeros 
colonizadores, fauna y flora y, en fin, sus producciones características, como 
el palo campeche y el jabin, madera tan útil para la construcción naval, que 
aún hoy caracterizan a aquel pedazo de tierra mejicana. 

Pasa después revista en tres capítulos al estudio de los grupos humanos 
y actividades sociales en el Yucatán, para estudiar el arte de los dos siguien- 
tes apartados y terminar con las leyendas. 

Reconoce la existencia simultánea de otras razas, de civilización menos 
elevada, junto con la raza maya, y expone las distintas opiniones que sobre 
cronología de los dos imperios mayas sostienen diversos aulores. 

Relata las tradiciones de los tiempos primitivos de la historia yucateca, 
y estudia el apogeo de la primitiva ciudad maya de lItzamal y de otras pri- 
mitivas ciudades. E 

Recoge las noticias que diera el obispo Landa, primera autoridad en lo 
que a historiografía de este país se refiere, en su «Relación de las cosas de 
Yucatán». 

La época de mayor ápogeo del imperio se relaciona con la ciudad de Chi- 
chen Itza, pero ésta, a su vez, fué también decayendo, y el territorio que Mon- 
tejo había de colonizar se dividió en numerosos cacicazgos, que cita el au- 
tor. En esta situación se encontraba la tierra de los mayas en el siglo XVI. 

En un apartado estudia el idioma y la escritura, juntamente con los ele- 
mentos de que ésta se servía. Hace algunas observaciones sobre el alfabeto 
maya y su sistema de numeración. 

El calendario es también objeto de atención, y expone las diferentes uni- 
dades que lo componían y algunos de los conocimientos astronómicos de los 
indígenas de Yucatán. 

La mitología maya cuenta con numerosas' divinidades, entre las cuales en- 
contramos algunas que podríamos asimilar a las musas helénicas. Las des- 
cripciones de las representaciones diversas de las diferentes deidades, son in- 
teresantes para el lector, que puede formarse así una idea de lo que éstas 
influyeron en el arte primitivo de aquel país. 

El culto y sus diferentes formas son igualmente descritos, y en ellos pue- 
den verse algunas semejanzas con el culto azteca. > 

Dedica al arte, como al principio decíamos, dos capítulos: uno, a los mo- 
numentos, y otro a la «cerámica y arte mayas», tratando de los diversos es- 
tilos de arquitectura y escultura. Respecto de ésta afirma que «no reviste 
earácter emocional, sino que adopta una actitud de calma hierática y de so- 
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brehumana serenidad», que, en efecto, podemos comprobar en las varias lá- 

minas que ilustran la obra y reproducen relieves y esculturas exentas proce- 
dentes de las florecientes ciudades mayas, 

Igualmente estudia las muetras de la pintura maya en los frescos de Tulum y 
Chichen Itza. Estudia sus procedimientos y sus formas de expresión primitivas, 
pero ya muy significativas. 

El último capítulo lleva por título «Tres leyendas del Itza». y reproducen 
dos relatos legendarios de la tierra yucateca. 

En resumen, este librito, en sus 125 páginas, trata sucinta pero claramen- 
te. los diferentes puntos que son fundamentales en lo que se refiere al conoci- 
miento de la península de Yucatán. 

Un número de láminas proporcionado al tamaño de la obra, enriquece ésta, 
con la reproducción de las obras que deben ser conocidas visualmente para 
tener clara idea de la riqueza cultural del Yucatán. - 

Por todo lo expuesto podemos señalar como un éxito la publicación de 
este primer volumen de la Colección de Estudios Mexicanos.—E. Lórez Oro. 


0 


MURIEL, JOSEFINA: Convenzos de monjas en la Nueva España. México 
» D. F, Editorial Santiago, 1946. 556 págs. y 28 láms. 

Es loable el intento de Josefina Muriel de la Torre. al trazar este es- 
quema del desarrollo de uno de nuestros mayores viveros de riqueza espiri- 
tual en América. En medio de tanta corriente indigenista y de yoces que, ¡to- 
davía!. claman contra tel materialismo de los españoles en América, bueno es 
que surja, por iniciativa de los mismos estudiosos antericanos un movimiento, 
no reivindicativo, sino, sencillamente, que aspire al conocimiento de la verdad. 

El libro Conventos de monjas en la Nueva España, serie de estampas de 
la vida de las religiosas en la capital del antiguo virreinato, tiene en este 
honrado móvil su mayor justificación, Cuantas objeciones pudieran hacérse- 
le —metodología anticuada, no pública documentación. y la referencia a 
ésta. la hace junto, en un mismo cuerpo, a la bibliografía; reune las notas 
al final del libro, con la consiguiente incomodidad de no poder consultar a 
pie de página. Interpretación demasiado superficial del fenómeno monástico, 
etcétera, etc., se ven superadas por el intento inicial. 

Por otra parte, la pluma de Josefina Muriel. ágil. encantadora y deli- 
cada —con una delicadeza y un encanto muy hispanoamericanos—. vence la 
aridez del tema én su parte meramente narrativa, de exposición de datos con- 
cretos sobre la vida conventual. 

Adviértese en la autora, junto a la característica señalada, claramente, una 
buena formación literaria. No puede evitar la fuga hacia lo literario. Su estilo, 
su copiosa cita poética lo dicen así. ¿Pierde con esto la labor de historió- 
grafo? No, en apariencia. 

La Historia, bellamente narrada, cobra nueva vida. se actualiza ante el 

_ lector que quiere sumirse en el conocimiento del pasado. Pero en muchas 
ocasiones esta apariencia formal suele ocultar uná falta de sentido histórico, 
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de criticismo —en su sentido sano— que desvaloriza la obra. Ese es el caso 
presente. ¿Falta de solidez científica en la formación del historiógrafo hispa- 
noamericano? ¿Es ésta una prueba más de que España es la fuente adonde 
deben acudir los estudiosos de allende a completar su bagaje científico? ¿O 
de que somos nosotros quienes hemos dejado de la mano a aquellos univer- 
sitarios entrañablemente muestros, como entrañáblemente nuestros son el es- 
píritu y la cultura de Hispanoamérica? No es éste lugar para resolver inte- 
rrogantes; pero esta Obra, y muchas que nos llegan todos los días del otro 
lado del Atlántico, nos autorizan a plantearlos. 

Sirve de pórtico al libro un breve capítulo —demasiado breve y en ver- 
dad innecesario— sobre el origen del monacato en la iglesia católica. Ele- 
mentales conocimientos que sobran en una obra que, se supone, va destinada 
a una minoría estudiosa, y que, caso de que se desarrollasen como es debido, 
podrían formar otro volumen por sí solos, : 

Pasa a continuación a estudiar qué órdenes religiosas de mujeres, y por 
qué motivos, pasaron a Nueva España. Sigue en este capítulo con la obsesión 
de remontarse a los más intrincados orígenes y no toma el hecho del esta- 
blecimiento de las órdenes religiosas a partir del momento histórico de la 
colonización. Reconozcamos que esas excursiones hasta el siglo TIL no favo- 
recen en nada la unidad y la esencia de una obra que, específicamente. *se 
titula Conventos de monjas en la Nueva España. ' 

A partir de aquí aborda J. M. el tema. Evoca los primeros tiempos de 
la ciudad de Méjico, ya- acabada la conquista, y contempla a los españoles 
en su labor constructiva. Nuevos edificios se levantan poderosos sobre la an- 
tigua capital de los aztecas, mejoras de todo género, palacios... 

En este ambiente, la preocupación por la orgamización de una nueva so- 
ciedad, la educación, y en especial la de las hijas de esta Nueva España. Se 
piden monjas a la Metrópoli. No llegan. Por fin (1540) el arzobispo Zumá- 
rraga ve colmados sus anhelos cuando recibe del emperador la Cédula, y del 
Papa Paulo II la Bula para fundar elpprimer monasterio. Hace ela autora co- 
mentario especial del problema del primer establecimiento de las monjas en 
la Nueva España —Vetancourt, Ramírez de Aparicio y un documento del Ar- 
chivo General de la Nación fijan la fecha en 1530— así «como el de su proce- 
dencia. Problema que evidencia lo necesario que es un estudio a fondo de 
la documentación del Archivo General de Indias de Sevilla. 

En 1586, el convento de la Concepción es, por su importancia, de cate- 
goría similar a cualquiera de los europeos. El «patrono», la vida en el con- 
vento, monjas notables, cofradías, riqueza material, expansión de la Orden: 
todo desfila ante nuestra vista gracias al poder evocador de Josefina Muriel. 

Estudio semejante se hace de los otros conventos de la Orden Concepcio- 
nista: Jesús María, la Encarnación, Santa Inés, Nuestra Señora de Balvanera 
(falta de documentación para su estudio), San José de Gracia, San Bernardo. 
Análisis sistemático y con una profusión de datos que demuestra se ha ma- 
nejado la documentación. Sólo cabe oponer el reparo que ya señalamos: la 
falta de una metodología moderna. 

La Orden Franciscana también hace muy pronto acto de presencia en las 
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nuevas tierras españolas. Y corresponde a la rama de las Clarisas Urbanistas 
el honor de la primera arribada. En 1570 la Bula Apostólica permite la fun- 
dación en Méjico del convento de Santa Clara. Muy bién ha expuesto el pro- 
blema de la desobediencia del padre Rivera, que a 1% sazón desempeña a 
sede vacante, a la Bula papal y cómo estas dificultades som superadas por la 
Bula de Gregorio XIII en 1576, pasando las Clarisas a depender de los frai- 
les menores, que no otro era el motivo de la rebeldía del P. Rivera. Siguien- 
do el mismo patrón que para la Orden Concepcionista, nos hace ver la au- 
tora el desarrollo y prosperidad de las hijas de San Francisco: patronatos, 
catástrofes sufridas por el convento, vida, fiestas, monjas notables, bienes y 
extensión ulterior. Los nuevos conventos: San Juan de la Penitencia (aquí 
incluye un estudio en síntesis. de la atrayente personalidad de Sor Sebastiana 
Josefa de la Trinidad, y añade algunas de sus coplas, que llegan a bordear 
las alturas de lo místico), Santa Isabel, San Felipe de Jesús, Nuestra Señora 
de Guadalupe y Corpus Christi. 

Especial mención merece el capítulo que J. M. dedica al estudio del des- 
arrollo de la Orden Jerónima en Méjico. En él, precisamente por tratar con 
gran extensión la extraordinaria personalidad de Sor Juana Inés de la Cruz, 
está lo. más logrado de la presente obra. 

Con un conocimiento literario, que ya señalábamos al principio, verdade- 
ramente digno de la gran sabia y poetisa mejicana, consigue la autora pre- 
sentamos su figura en sus más acusados perfiles: la joven Juana Inés bri- 
lando en la corte virrenal, asombro de personas ilustradas; su hondo pro- 
blema espiritual, su amor mundano y su amor divino; el camino de su vo- 
tores ; su nueva y definitiva profesión, ya en la Orden Jerónima; su intensa 
vuelta a la corte del virrey; el famoso examen a que la sometieron los doc- 
torea; su nueva y definitiva profesión, ya en la Orden Jerónima; su intensa 
vida religiosa; su gran erudición, sus libros, sus conocimientos, su aisla- 
miento de sus compañeras de claustro y, sobre todo, su poesía, su maravillo- 
sa poesía destacando con el brillo de las joyas no mixtificadas. Y esta mujer 
de espíritu universal, que había renunciado a los placeres del mundo, pero 
no al conocimiento de los problemas de la corte, del imperio, de la Iglesia, 
del pueblo y de la ciencia, no fué comprendida. No se supo medir la dimen- 
sión de su alma. Y el cúmulo de incomprensiones llega con la obligada pu- 
blicación de sus «Crisis a un sermón», de un orador portugués, el jesuita padre 
Vieyra, que escandaliza a sus contemporáneos. Incomprendida, tiene sus ma- 
yores enemigos en sus amigos, por paradójico que parezca. Deseando ayudarla, 
le aconsejan que «...abandone lo humano y se preocupe más de lo divino», 
sin saber que ella llega a Dios, lo ama a través de la sabiduría. Cansada. en- 
ferma, hostilizada por todos, pero convencida y aferrada a sus ideas, se re- 
pliega en sí misma. Aún tiene energías para defenderse y escribe en uno 
de los villancicos de Santa Catarina: 


«Este (que sé yo 
como pudo ser); 
dizque supo mucho, 
aunque era mujer, 
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porque como dizque 
dice no se quien 

¡ sellas, solo saben 

- hilar y coser... 


¡Esperen, aguarden 

que yo les diré: 

Pues esta a hombres grandes 
supo convencer; 

que a un chico cualquiera 
lo sabe envolver. 


Y aún, una santita 
-dizque erd, también 
sin que le estorbase 
para eso el saber... 


Pues como. patillas > 
no duerme, al saber 

que era santa y docta 

se hizo un lucifer.» 


Ya no se defiende más. En 1694 escribe su protesta de fe, y en 1695 muere 
víctima de la peste. Dice finalmente J. M.: «Así fué como entendió el voto 
de clausura, y así pasó su vida religiosa. Su cuerpo preso, mas su alma libre 
para recorrer los tiempos y los espacios,. para dedicarla a lo humano y a lo 
divino. y casi siempre a lo divino que hoy en lo humano». Había llegado al 
fin, mas el principio de su gloria ya había comenzado, y aún continúa... 

Un estudio sobre el entendimiento en Sor Juana, logradísimo, completa 
este trabajo que, insistimos, es lo mejor conseguido de la obra y nos aferra 
a nuestro primer aserto sobre su autora. Trabajo luminoso que destaca del 
tono gris de los restantes capítulos. : 

Siguen a éste otros capítulos del mismo corte que los ya reseñados. De: 
dicados a mostrarnos el desarrollo de las (órdenes Agustina, Dominicana, Car- 
melita Descalza, del Salvador, Compañia de María (introducción de las ór- 
denes religiosas modernas en Méjico), para culminar en una serie de reflexiones 
finales recogidas bajo el título de Los conventos de monjas, obra popular. El 
símbolo que lo justifica es el arzobispo Zumárraga —gestador de la idea— reco- 
giendo limosnas que, con toda fe, aporta el pueblo, realizador de la misma. 

Vaya una protesta por haber caído la autora en el tópico del «...conquis- 
tador español, cristiano, a pesar de ambicioso y cruel...» Anotemos los dos 
capítulos finales en que se estudia someramente la influencia de los conven- 
tos de monjas en la sociedad mejicana y, por último, la destrucción total 
que sufren en Méjico estas comunidades religiosas. 

Y demos paz a ésta, para ella —y esta vez con razón— cruel e imquisito: 
rial pluma, que no ha perdonado rincón de su libro. 


A 


« 
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Muy cuidada la edición, contiene unos buenos apéndices onomásticos al 


final de cada capítulo, y una seleccionada ilustración bien impresa en «cou- 
ché».—MiIGUEL ENGUÍDANOS. 


PATTEE, RICARDO: El catolicismo en los Estados Unidos. Epesa. Madrid, 
1946. 488 págs. 


Las obras del eminente historiador norteamericano Ricardo Pattee están 
dotadas de una erudita solidez, de un estilo limpio, exento de afectación : 
estilo virilmente enérgico y sincero. R. P, es católico convencido y luchador; 
pero he aquí que ni sus convicciones religiosas ni su entusiasmo patriótico 
le apartan de una independencia de criterio, de una rectitud de juicio poco 
comunes. Refiriéndonos a su obra, García Moreno y el Ecuador de su tiempo, 
tuyimos, no ha mucho, ocasión de elogiar esta ecuanimidad suya que presta 
mayor fuerza y autoridad a sus afirmaciones. El libro que hoy nos ocupa 
viene a ratificarnos en nuestras palabras de entonces. 

Por otra parte, no se trata sólo. de una historia del catolicismo en los 
Estados Unidos, como podría deducirse de su título, tema sugestivo ya de 
por sí. Aunque tal sea el leit motiv del libro, abarca éste, en realidad un pa- 
norama mucho más extenso: significa, en definitiva, una interpretación inteli- 
gente de la historia norteamericana. Es así como el “primer capítulo, a guisa 
de introducción, nos ofrece una jugosa crítica del especial carácter que tu- 
vieron las primitivas fundaciones británicas en el hemisferio occidental; y 
son dignos de recogerse, como botón de muestra, los acertados puntos que el 
autor expone, con este motivo, sobre las diferencias esenciales entre la <olo- 
nización inglesa y la española. «El Estado español —dice R. P.— poseía en 
grado elevadísimo un profundo sentido misional... Desde el primer momen- 
to. cuando se lanza España a la conquista y a la redención de las Américas, 
sirve de resorte permanente el deseo y el propósito de conquistar almas. 
Quiere decir, que, para España, los seres humanos que habitaban en el Nuevo 
Mundo le interesaban. Tenía la intención de volcar sobre América su propio 
espíritu. España quería dar de lo que tenía; compartir con toda una huma- 
nidad nueva las convicciones que latían en lo más íntimo de su ser... El in- 
dio. como copartícipe de una sociedad, jamás se nota en las colonias ingle- 
sas. El indio, como un her humano que podía convertirse a la fe cristiana 
y disfrutar de los inefables beneficios de la comunidad cristiana, no se les 
ocurre nunca.» ¿No es cierto que ya se advierte en estos retazos el noble es- 
píritu que anima la pluma certera del historiador? El inicial cuadro de con- 
junto sobre los orígenes de la nacionalidad norteamericana sirve perfecta- 
mente al objeto de explicar las peculiaridades del organismo político apareci- 
do como nueva entidad independiente en el mundo de fines del siglo XVIII. 
Luego, un relato sereno y flúido va enlazando el avance decidido, orlado de 


. gloria, del credo católico, entre dificultades y opresiones que muchos igno: 


ran, a los episodios del prodigioso desarrollo de Estados Unidos. 
Una primera pregunta, al enfrentar la cuestión propiamente religiosa, sube 
20 
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a los labios de R. P: ¿Qué participación tiene el catolicismo en las diver- 
sas fases de la evolución histórica morteamericana? Y, ante todo, ¿cuándo 
puede comenzar a hablarse del catolicismo en los Estados Unidos? Realmente, 
¿no es cierto que éstos proceden, en buena parte, del mundo hispanoamerica- 
no católico? ¿Cabría señalar, por consiguiente, como un punto de partida 
efectivo el mismo instante del descubrimiento? Contestar que sí sería dar la 
espalda a la realidad tangible; R. P. reconoce con amargura que «los Esta- 
dos Unidos de hoy tienen infinitamente más de la disidencia novoinglesa 
que del espíritu misionero, católico y conquistador de los españoles de los 
siglos XVI y XVII que sometieron vastos territorios a la cruz y a la corona. 
¡Ojalá que el espíritu de Eusebio Kino, de Junípero Sierra “perdurase hasta 
el siglo XIX!». y 

Pero es lo cierto que ya en el siglo XVI, en el Maryland de Calvert ani- 
daba un núcleo católico. Y resulta curioso observar cómo es allí, precisa- 
mente, donde se da el primer ejemplo de tolerancia religiosa en la historia. 
Sin mucha mayor trascendencia, porque la situación de los católicos norte- 
americanos a mediados del siglo XVIII éra sumamente precaria. Sin embar- 
go, helos aquí ya; este múcleo aislado, mínimo, despreciado y humillado 
llega al instante de la independencia. ¿Cómo actuaron los factores católicos 
en aquel momento decisivo? ¿Influyeron de alguna forma en las institucio- 
nes de la nación, que entonces se creaban? El capítulo TV se ocupa de este 
asunto. P. insiste en la importancia que el acta de Quebec tuvo con respecto 
a la emancipación morteamericana. Terminada la guerra de los siete años, el 
Gobierno británico, haciéndose perfectamente cargo de la realidad, garantiza- 
ba mediante aquel documento a los católicos francocanadienses sus libertades 
religiosas. Es indudable que a los intolerantes colonos que por aquellas fe- 
chas estaban representados en la Asamblea de Filadelfia, el proceder de su 
metrópoli con respecto a estos vecinos norteños fué muy mal acogido. Su 
.actitud tuvo dos consecuencias: avivar la pugna que ya existía contra el Go- 
bierno de Londres y que, al estallar el conflicto, los canadienses mo se suma- 
sen al movimiento rebelde. Sin embargo, el elemento católico norteamericano, 
en general, aceptó, satisfecho, el cambio fundamental. Por dos motivos: «com- 
prendió —dice R. P.— que no era posible que el Gobierno británico le diese 
la misma consideración que a sus correligionarios canadienses, puesto que 
las circunstancias eran totalmente diferentes», y, por otra parte, «que, a pesar 
de las denuncias estridentes del Acta de Quebec, la separación de los Esta- 
dos Unidos, visto el ambiente religioso prevaleciente en la nación, conduciría 
a una tolerancia más amplia que bajo la soberanía británica... Hay que añadir” 
que, en el fondo, los principios católicos no andaban en absoluto reñidos 
con los de la revolución americana.» Pero esto no debe interpretarse erró- 
neamente. El momento de la independencia no señala, por cierto, el comienzo 
de una era de tranquilidad y libertad para el catolicismo norteamericano. 
Será preciso ahora adaptarse al nuevo orden de cosas; y la dificultad no está 
tan sólo en lograr la convivencia pacífica con los devotos de otras sectas, 
sino en el próblema interno, determinado por una peligrosa desorientación: 
de' criterio dentro del propio sector católico del país. «A no pocos católicos 
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les parecía que la separación de Inglaterra les daba una libertad absoluta y 
que esto influía también la libertad de toda autoridad eclesiástica.» Tal vez 
por influencia del protestantismo. El riesgo era muy grave, y la prudencia 
de Roma en esta ocasión vino a salvarlo decisivamente. El nombramiento de 
John Carroll como prefecto apostólico en los Estados Umidos, hizo posible 
la construcción de la Iglesia norteamericana: consiguió desecharse, ante todo, 
el temor fundamental de los fieles a que se nombrase un obispo extranjero. 
Y cuando el 6 de noviembre de 1789 Carroll es designado obispo de Balti- 
more, puede decirse que tiene lugar «el verdadero comienzo de la Iglesia ca- 
tólica en los Estados Unidos.» Se planteaba ya entonces un problema que 
tiene realmente carácter de fundamental para la vida católica en todos los 
países del mundo. El nombramiento, por la Santa Sede, de Patrick Kelly como 
obispo de Virginia y de John England de Carolina del Sur, respondía tam- 
bién a la aspiración de los fieles norteamericanos a que su lglesia fuese algo 
muy suyo, «que tuviese un arraigo eminentemente norteamericano, que no 
fuese considerada por los demás como algo importado que no tenía nada que 
ver con el país.» Y, en efecto, la cosa era posible. Porque el catolicismo, 
como dice O., «se adapta y amolda a una gran diversidad de condiciones y 
temperamentos. Su universalidad abarca toda la Humanidad. Su flexibilidad 
no excluye estas valiosas aportaciones nacionales que le dan vida, le arraigan 
y evitan que sea una fuerza niveladora que destruye y arrasa las macionali- 
dades para producir un tipo humano estereotipado. «He aquí el problema; 
he aquí la obra del gran obispo England, una de las figuras más bellas de 
la jerarquía norteamericana.» 

La abnegación del misionero católico acompañará ahora, en adelante, la 
maravillosa expansión hacia el Oeste. En un momento de supremo interés para 
el país que sirve de paso; a R. P.. para hacer una crítica de la posición 
aislacionista en cierto sector yanqui: «el aislamiento es uno de los gran- 
des mitos de la vida norteamericana. Y lo raro es que haya todavía en pleno 
siglo XX gentes que creen que el país puede «aislarse o que jamás se haya ais- 
lado de los acontecimientos internacionales...» Ya que «desde 1803, fecha 
de la adquisición de Luisiana en adelante, los Estados Unidos forman parte 
del mundo en que vivimos y nunca han rehuído esta responsabilidad de he- 
cho, aunque teóricamente hayan querido en diversas ocasiones erear la leyen- 
da del aislamiento y profesar una doctrina que no es más que una insensatez 
contra naturam.» Tesis que es «la negación cabal de lo que ha hecho grande 
a los Estados Unidos. Es“el rehuir las inmensas responsabilidades que im- 
plica toda posición de potencia mundial. Es, en el fondo, el problema más 
grave de la mentalidad política norteamericana. Con la expansión hacia el 
Pacífico, un hecho de grande interés: la anexión de «inmensos territorios 
que eran completamente católicos. Y la crecida asombrosa del oleaje migra- 
torio. z 

En tanto, ¿cuál es la situación interna del catolicismo norteamericano? 
El capítulo IX nos habla del «Vía Crucis» de la Iglesia. En pleno siglo de 
las luces, la población católica de los Estados Unidos atraviesa una era de 
prueba, de incomprensión, rodeada por la animosidad y la calumnia del pro- 


/ 
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Lestantismo imperante. Surge, además, el primer movimiento organizado de 
carácter anticatólico: el «nativismo», seguido luego por las sigilosas activi- 
dades de los Know-Nothings, y ya a fines de siglo, por las de la American 
Protective Association. Resulta verdaderamente extraordinario que en 1893 y 
en un país como los Estados Unidos, el apasionamiento de los anticatólicos 
les llevase a urdir y a publicar una supuesta encíclica de León XIIL, «según 
la cual se recomendaba a todos los católicos en la fiesta de Sam Ignacio de 
Loyola... exterminar a los herejes dentro de la jurisdicción de los Estados 
Unidos.» Pero aún asombra más el carácter que en pleno siglo XX revistió 
el resucitado «Ku-klus-klan», cuyo programa se basaba en una oposición 
absoluta a católicos, negros y judíos. y que en 1922 había dejado de ser una 
organización más o menos estrafalaria y ridícula para convertirse en una 
amenaza nacional, 

Contra persecuciones y adversidades, al «cabo de su «Vía Crucis», el ca- 
tolicismo norteamericano se nos aparece radiante, pleno de vigor y juventud. 
No nos extraña demasiado que no haya dado lugar todavía a una cultura des- 
arrollada. Por ahora se trata solamente «de un organismo que funciona, que 
se extiende y que salva almas», 

R. P, estudia las aportaciones del catolicismo norteamericano a la labor 
educativa y a la labor social. Dedica un capítulo a ensalzar la figura de 
monseñor John A. Ryan, uno de los hombres más excelsos de la iglesia 
norteamericana, «brillante expositor de la doctrina social católica»; habla 
de la posición de la lglesia frente al problema rural y como fuerza misional 
ante el sector negro, 

Al final del libro, a manera de visión de conjunto de los capítulos pre- 
<edentes, R. P. hace una contrastación del catolicismo norteamericano y del 
hispánico. Para los lectores españoles, que se extrañan un poco ante la es- 
pecial fisonomía de la religiosidad católica en los Estados Unidos, este ca- 
pítulo completa admirablemente la concreta idea que el lector obtiene de 
un libro tan digno de elogio por todos los conceptos.—CarLOS SECO SERRANO.. 


PIJOAN, JOSE: Summa Artis. Historia general del Arte. Vol. X, «Arte pre- 
colombiano mejicano y maya.» Espasa-Calpe, S. A. Madrid, 1946. 609 pá- 
ginas, con 933 grabados y XXIII láminas, 4.2 mayor. > 
Hace ya cerca de un año que salió a la venta el volumen X de la gran 

historia del arte que edita la Casa Espasa-Calpe. con la denominación general 

de «Summa Artis», debido, como todos ellos, al eminente publicista de His- 
toria y Arte José Pijoam, cuya inteligente labor de divulgación no será nunca 
lo suficientemente ensalzada, pues aunque los especialistas puedan ponerle 
reparos, sin embargo hay que tener en cuenta lo ingente de su labor, que no 
tiene parejas en lengua castellana, y quizá raramente en lengua extranjera, 
para comprender que los yerros y deficiencias son muy escasos en comparación 
con el enorme volumen de su obra. y muchas veces obedecen a diferencias 


de criterio más superficiales que de fondo. 
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Celebramos muy especialmente la publicación de este volumen, porque 
en lengua castellana de este porte editorial, tan sólo había aparecido en Mé. 
jico. dos años antes, la gran obra de Salvador Toscano, «El arte precolombi- 
no de Méjico», del que dimos cuenta en uno de los últimos números de esta 
misma Revista. 

Esta obra de Pijoan, aunque no tiene el rigor científico de aquélla, le 
aventaja en elementos gráficos, pues si la de Toscano tiene unos 300 graba- 
dos y 7 láminas, ésta tiene ¡933 grabados! intercalados en el texto y XXIIL 
láminas. Es, por lo tanto, sin duda alguna, el libro de mayor documenta- 
ción gráfica de arqueología americana. 

El plan que sigue en este estudio es un plan meramente geográfico, no 
por culturas ni estilos, y se reduce al estudio de la arqueología por localida- 
des. No se saca de este libro una visión sistemática por culturas ni de su 
proyección en el tientpo precisamente por seguir este sistema localista, ya 
que muchas veces las culturas se superponen en una misma localidad, como 
por ejemplo en Monte Albán, en Teotihuacan, y le faltan cuadros sinópticos 
y cronológicos, mapas de culturas y, además, aspectos interesantísimos de 
éstas. como por ejemplo todo lo referente a códices y al arte plumario: omi- 
sión inexplicable, puesto que el conocimiento y estudio de los códices es uno 
de los aspectos más interesantes de las culturas precortesianas, y no sólo des- 
de el punto de vista etnológico e histórico, sino también desde el estric- 
to punto de vista artístico, sobre todo en los códices llamados del grupo 
Borgia, cuyo alto sentido decorativo alcanza un máximo grado de perfección 
en colorido, dibujo y composición. También es lamentable la omisión de la 
plumería mejicana, toda vez que, aunque sean pocos los ejemplares que de 
la precortesiana se conservan, constituye un arte elevado por el antiguo pue- 
blo mejicano de lo etnográfico a lo artístico, sin que minguna otra cultura 
pueda presentar ejemplares de esta categoría estética. 

Ni el escaso número de códices precortesianos (alrededor de una veinte- 
na). ni el de plumerías (que no llegan a diez), pueden justificar su omisión 
en la historia del arte antiguo de Méjico. por constituir precisamente estas 
dos manifestaciones estéticas lo más genuino del arte y de la técnica anterior 
a Cortés, ya que arquitectura, escultura y orfebrería las han tenido casi to- 
dos los pueblos civilizados. 

Hubiera sido de desear que en este tomo se hubieran incluído las mani- 
festaciones artísticas del resto de las culturas prehispánicas americanas, pues 
es de temer que, habienlo tratado ya, aunque sucintamente, en el primer tomo, 
de algunas manifestaciones etnográficas americanas. sobre todo de los Estados 
Unidos y un poco de las culturas sudamericanas, dé el autor por cumplida su 
misión de historiar el arte precolombino. quedando sin tener representación en 

“esta gran «Historia del Arte» las culturas andinas. 

En compensación de la falta de un riguroso sistema científico, de la actua- 
lización de sus conocimientos y de sus caprichosas preferencias u omisio- 
nes, nos brinda la enorme cultura histórica, artística y etnográfica del señor 
Pijoan sus frecuentes y atinadas referencias a objetos y civilizaciones distantes 
en el tiempo y en el espacio, con las que anima la suelta y animada exposición 


594 NOTAS BIBLIOGRÁFICAS : 


de sus historias y, a la vez, es digno de apuntar que su potente intuición 
artística le hace muchas yeces descubrir bellezas que, para ojos más espe- 
cializados y científicos, han pasado desapercibidas. 

De todos modos, como decíamos al principio de esta nota, es de celebrar 
se haya publicado en España uno de los libros más importantes para el es- 
tudio de la cultura de Méjico y. desde luego, el que mayor número de ilus- 
traciones y de mayor rareza e importancia se haya publicado, no sólo en 
España, sino en América.—J. TUDELA. 


RADAELLI, SIGERIDO AUGUSTO: Memorias de los virreyes del Río de 
la Plata. Buenos Aires. 1945. Editorial Bajel. XXV. 588 págs. 


Las «Memorias de los virreyes» son de un valor inapreciable. Es necesa- 
rio que se publiquen y divulguen, pues la historia hispanoamericana entre la 
conquista y la emancipación, es uno de los períodos menos conocido. Los 
tiempos de la conquista, por las fabulosas proezas de los conquistadores, 
atraen el interés de los amantes de las emociones y de las hazañas de los: hé- 
roes. Las guerras de la independencia tienen el atractivo de la lucha por la 
libertad y la formación de las nacionalidades. Así, mientras es abrumadora 
la bibliografía sobre la conquista y la independencia, escasea la de los si- 
glos intermedios. Cayetano Alcázar, en su prólogo a «Los virreinatos en el 
siglo XViD», explica este fenómeno. 

Las «Memorias de los virreyes del Río de la Plata» habían aparecido frag- 
mentariamente. Aquí se reunen, por vez primera, añadiendo otros documentos 
de carácter análogo, aunque más incompletos que aquéllas. z 

Desgraciadamente, no todos los virreyes dejaron Memorias a sus suceso- 
res o. si las dejaron, no han aparecido por ahora. Sólo se conocen cinco Me- 
morias: las de Pedro de Cevallos. Juan José de Vertiz, el marqués de Lo- 
reto, Nicolás de Arredondo y el marqués de Avilés. Pedro Melo de “Portugal 
y Joaquín del Pino murieron en el desempeño de sus cargos. Antonio Ola- 
guer Feliú estuvo al frente de la colonia durante dos años, pero con carác- 
ter interino, designado por pliego de providencia. y quizá a ello se deba 
que no presentara su informe reglamentario. Los últimos virreyes, Linieis, 
Sobremonte y Cisneros. no dejaron Memorias, pero en esta obra se incluyen 
documentos parecidos: una «representación» de Sobremonte y sendos «infor- 
mes» de Liniers y Cisneros, todos dirigidos a la metrópoli y no a su sucesor. 
Las circunstancias especiales en que cesaron en el mando explican que no 
dejasen «Memorias». ' 

La obra que comentamos comprende las cinco «Memorias» de Cevallos, 
Vertiz, Loreto, Arredondo y Avilés, más la «representación» a la Junta de Se- 
villa, de Sobremonte; el «informe» «al rey, de Linier, y el de Cisneros dando 
cuenta especial de la revolución de -ayo. También se incluyen, como en los 
precedentes, los blasones y retratos de Melo de Portugal, Olaguer, Feliú y del 
Pino, y todos son estudiados en el excelente estudio preliminar de S. A. R. 

Para los escritos de Cevallos Vertiz, Loreto, Arredondo y Avilés se han Í 
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seguido en esta edición los textos de Manuel Ricardo Trelles, publicados en 
la «Revista del Archivo General de Buenos Aires» y «Revista de la Biblioteca 
Pública de Buenos Aires», salvo unos fragmentos de la Memoria de Arre- 
dondo, que siguen la versión de Pedro de Angelis. La «representación» del 
marqués de Sobremonte a la Junta de Sevilla es copia del manuscrito núme- 
ro 5131-de la Biblioteca Nacional de Buenos Aires. El «informe» de Liniers 
se reproduce de la versión de Lamas en su «Colección de Memorias y docu- 
mentos para la historia y la geografía de los pueblos del Río de la Plata». 


Lamentamos que la diversidad de fuentes no haya permitido realizar una 
edición con unidad de grafía entre los distintos documentos, y que algunas de las 
Memorias transcritas no estén cotejadas con los originales o copias manus- 
critas más seguras que se conservan. Son los únicos reparos que podemos ha- 
cer a este magnífico libro y, según dice S. A. R., estos defectos serán subsa- 
nados. si llegare el caso de una segunda edición. Í 

Como ya hemos dicho, precede a las Memorias un breve, pero interesante, 
estudio de los virreyes, finalidad de las Memorias y publicación de las deja- 
das a sus sucesores por los virreyes del Río de la Plata. S. A. R. nos aclara 
varios puntos oscuros y expone magistralmente la semblanza de los virreyes 
y los sucesos más importantes acaecidos bajo sus gobiernos, 

Obras como ésta son muy útiles para el desarrollo de los conocimientos 
históricos y su difusión, habiendo realizado S. A. R. una labor digna de 
zrandes alabanzas.—FERNANDO SOLER JARDÓN. 


o 


RIVERA, PEDRO DE: Diario y derrotero de lo caminado, visto y obcervado 
en el discurso de la visita general de Precidios, situados en las Provincias 
Ynternas de Nueva España, que de órden de Su Magestad executó D. Pe- 
dro de Rivera, Brigadier de los Reales Exércitos. Haviendo transitado por 
los reinos del Nuevo Toledo, el de la Nueva Galicia, el de la Nueva Viz- 
caya, el de la Nueva México, el de la Nueva Extremadura, el de las Nue- 
vas Philipinas, el del Nuevo de León. Las Provincias, de Sonora, Ostimu- 
ri, Sinaloa y Guasteca (1724-1728). Introducción por el licenciado Guiller- 
mo Porras. Textos y notas por Guillermo Porras Muñoz. México. 1945. 
Edición limitada de 1.000 ejemplares, ejemplar núm. 643, 172 págs. con 
2 láms. 


Publicóse este libro como aportación al VII Congreso Mexicano de His- 
toria, celebrado en Guanajuato. La edición del «Diario del Brigadier don 
Pedro de Rivera» tiene un interés extraordinario, mo sólo por su propio con- 
tenido, sino porque es un claro exponente de cómo en Méjico se despierta 
una verdadera inquietud por la hasta ahora olvidada época colonial. Su orien- 
tación hacia un justo criterio es idéntica a la de la obra de Josefina Muriel. 
que ya reseñamos. 

Guillermo Porras Muñoz ha realizado un trabajo minucioso al preparar 
esta edición. Ha utilizado una copia manuscrita del «Diario» que se guarda 
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en el Archivo General de la Nación en Méjico, por no disponer de ningún 
ejemplar de la rara edición de Guatemala. 

El estudio detenido del texto, las copiosas notas a pie de página, los apén- 
dices documentales, dan cuenta de la madurez de este investigador mejicano.” 

El «Diario de Pedro de Rivera» es una crónica del viaje que su autor 
realizó en visita de inspección por todos los presidios del virreinato. Reco- 
rrió las regiones del Nuevo Toledo, Nueva Galicia, Nueva Vizcaya, Nuevo 
México, Nueva Extremadura, Nuevas Filipinas, Nuevo León, Sonora, Osti- 
muri, Sinaloa y Guasteca. Hizo justicia a quien la mereció, castigó las irre- 
gularidades cometidas al amparo de la distancia a que se hallaban de la ca- 
pital del virreinato, corrigió toda clase de abusos e hizo gala de gran pruden- 
cia y condición para el mando. 

Pero el valor del «Diario» estriba en la minuciosidad con que describe 
los parajes que recorre en un viaje de más de tres mil leguas. Es un docu. 
mento incomparable para conocer muchos de los aspectos del Méjico virrei- 
mal del siglo XVII. 

Viajó el brigadier durante tres años y medio, sin descanso, atravesando, 
en ocasiones, regiones pobladas por tribus hostiles y siempre dando muestras 
de su excepcional valía. Buena prueba de ello es que jamás fué molestado 
por los indios y que, incluso, llegó a servirse de ellos. 

El estilo de don Pedro de Rivera, de corte clásico y gracia dieciochesca, 
cautiva desde las primeras líneas y recuerda en algunos pasajes las mejores 
páginas de los cronistas de la conquista. 

El mismo comienza justificando su obra: «Para que en lo futuro haya 
memoria de lo pasado, se han dedicado los cronistas a escribir por su serie 
los sucesos. Y para que no se quedasen sepultados en el olvido las. noticias 
que adquirí a costa de mucha fatiga en la visita que hice en los presidios, 
situados en las Provincias, que en aquellos bastos dominios están baxo la 
obediencia de su Magestad, a quien sus havitadores tributan fiel y dichoso 
vasallaje: tomé gustoso el trabajo de hazer estos apuntes, para dar a la 
prensa este diario». 

Y esto es, indudablemente, lo que consigue. Su visión de tam dilatado 
viaje tiene un ritmo, un interés, que calificaríamos hoy de cinematográficos. 

Su conocimiento de la Geografía es extraordinario, y la ruta aparece cla- 
ramente definida a través de anotaciones técnicas a la par que descriptivas. 
Ciudades y pueblos por los que pasa, se describen con maestría y en térmi- 
nos concisos: «Está la referida ciudad [Zacatecas] situada entre cerros, co- 
rriendo lo largo de ella Nor Nordeste, Sur Sudeste, por cuyo centro pasa un 
Arroyo, que en tiempo de Aguas se le agregan muchas: y haviendo inunda- 
do parte de la ciudad el año de mil setecientos y veinte y dos, perecieron de 
su estrago algunas familias, q. se hallaron sepultadas en las ruynas de las 
casas, que por ser su fábrica material de adoves, se vinieron abajo cediendo 
al impulso de la corriente de dicho Arroyo». 

De su paso por las tribus indias nos deja noticias como ésta: «Las dos 
naciones, de Chóras, y Tecoalmes, son las que habitan en los diez Pueblos 
de dicha Provincia; siendo su número de tres mil setecientos y ochenta y 
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tres Almas de todas edades, y ambos sexos; y aunque los RR. PP. de la 
Compañía de Jesús les predicaban, con el fervor del espiritu que acostum- 
bran se mantenían en su Gentilismo, hasta que su Cazique que se nombra el 
Tonat, se Baptizó luego que yo llegué a la citada Provincia; Apadrinélo 
para que recibiese el Sto. Baptismo, y a este exemplo lo siguieron muchos, 
con que fué el fruto que se logró por medio de aquellos apostólicos Misio- 
neros, muy considerable; y según noticias va en aumento la espiritual Con- 
quista». 

O bien detalles como éste: «... haviendo pasado un pequeño puerto en- 
contré con el Presidio del Gallo. Tiene inmediato un Ojo de Agua caliente, 
que es la con que se mantiene dicho Presidio, y es medicinal.» 


En ocasiones, es el naturalista quien habla: «... y Berrendos que son es- 
pecie de Benados que se distinguen por que no crían AÁstas...» Otras, el hábil 
político va laborando sobre la marcha: «Este día por la tarde, con la noticia 
de haver llegado yo a este parage, se aparecieron en él siete Yndios de In 
Nación Suma, que asisten en un parage que se llama el Carrizal, y entre 
ellos un Cazique de autoridad: manifestáronme en aquellos términos de que 
son capazes, dar la obediencia a S. M. respecio a hallarse sublevados, y por 
que algunos de ellos hablaban y entendían bien la lengua Española, le exorté 
a la quietud, y tranquilidad que debían observar, disuadiéndoles de el error 
en que estaban impresionados, para que se redugesen a vivir en política: y 
haviéndoles agasajado con pan, carne, y tabaco, al parecer se fueron gus-* 
Losos». j 

Caudal magnífico de datos para el etnógrafo son descripciones como ésta : 
«Todos los años, por cierto tiempo, se introduce en aquella Provincia [Nue- 
vo México], una Nación de Yndios tan bárbaros, como belicosos, su nombre 
Cumanches: nunca baja de mil y quinientos su número, y su origen se ig- 
nora, por que siempre andan peregrinando, y en forma de batalla, por tener 
guerra con todas las Naciones, y así se acampan en qualquiera parage, ar- 
mando sus tiendas de campaña, que son pieles de Cibolas, y las cargan unos. 
Perros grandes que crían para este efecto. Su vestuario de los hombres no 
pasa de el ombligo, y el de las Mugeres les pasa de la rodilla: y luego que 
concluyen el comercio que allí los conduce, que se reduce a gamuzas, pieles 
de Cibola, y los Yndios de poca edad que captivan, (por que los grandes 
los matan) se retiran, continuando su peregrinación hasta otro tiempo, y ha- 
biéndome parecido, ser singular esta Nación, la puse en esta descripción 
para su noticia». 

Y todo impregnado de ese gesto tan español del que hace grandes cosas 
sin concederles demasiada importancia. Todo el «Diario» está redactado en 
ese tono, 

La edición, muy cuidada y bien impresa, tiene como pórtico. una intro- 
ducción del licenciado Guillermo Porras, presidente de la Sociedad Chihua- 
huense de Estudios Históricos, en que estudia sintéticamente la época y re- 
salta los valores morales y humanos de hombres de la talla de don Pedro 
de Rivera, que tan bien sirvieron a España en una época que se pretende 
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fué de decadencia española, sin considerar que la raíz del mal estaba en una 
evidente decadencia de nuestros políticos. —MIGuEL ENGUÍDANOS. 


SEQUEIRA, DIEGO MANUEL: Rubén Darío criollo o Raiz y Médula de su 
creación poética. 320 págs. en 4. mayor, con 21 láminas. Editorial Guillermo 
Kraft, Buenos Aires, 1945. 


El segundo título nos da una idea, mejor que el primero, del plan y con- 
tenido de este libro, editado con un esmero que casi le hace llegar a lo suntuo- 
so. En efecto, de sus páginas poco extraemos que nos haga pensar en el 
criollismo de Rubén: mucho, por el contrario, de cuáles son los motivos, las 
influencias, las lecturas, o las creaciones originales que se anuncian en los 
primeros momentos de su crecimiento lírico. El autor no ha querido ocupar- 
se más que de los primeros tiempos de su formación, los días en que su fama 
de Poeta-Niño empezaba a salir más allá de los países ítsmicos, esos días gue 
son, generalmente, despreciados por biógrafos y antólogos, por ser anteriores 
a la publicación de Azul, a ese 1888, que es tomado como fecha inicial del 
modernismo, y considerárse lo producido antes de ella inmaduro y escaso de 
importancia. 

La lectura del libro que comentamos viene a revelar, por si no tuviéramos 
ya esa idea, el extraordinario interés para el estudio, no sólo de Rubén, sino 
del movimiento modernista, de esos años en que una poesía decadente, desde 
el punto de vista de ser derivada del potente movimiento romántico ya en re- 
tirada por los senderos de lo cursi, empieza a mostrar los gérmenes de una 
potencia renovadora. , 

Dejando aparte el primer capítulo, que no tiene otro objeto que trazar 
una ligazón entre el poeta y el águila, sin conseguir darnos esta idea con 
hondura, sino de un modo entre anecdótico y superficial, entramos en 1880, 
con las producciones de un poeta de trece años, que nace entre vagas imi- 
taciones a lo post-romántico que le rodea, pero en que se advierte la existen- 
cia de una finura lírica que intenta desprenderse de la retórica y correr hacia 
el espíritu becqueriano que llevaba en sí la salvación. Lo que puede llamarse 
su primer libro original es de un año-después, y continuamos viendo la in- 
fluencia española. Espronceda, como antes Zorrilla. En este libro, o. mejor en 
esto embrión de libro, desde la consideración lírica, ya van apuntando las carac- 
teristicas que le van a ser propias hasta el fin de sus días. Además de lo es- 
pañol, lo americano. Una leyenda fantástico-popular nicaragiiense. La cegua, 
henchida de americanismo en sus frases. Y ese gusto por la pedrería coinci- 
dente con todo el modernismo, y que suele atribuirse fácilmente a la poesia 
irancesa, donde Rubén podría haberlo aprendido. Subrayamos gustosos algu- 
mos ejemplos aunque el autor no haga hincapié en ello, y aquí sí que podría 
especularse un criollismo heredero de la lírica aborigen que canta a las gemas 
en lós cantares que recogió Sahagún: 


«la dulce melodía que en bosque de esmeraldas; ...» 
; (El poeta.) 
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«Una lluvia de oro y de diamantes...» A 
(La ley escrita.) 


Y ya un año después :. 


«Corona de diamantes se mira relucir 
Bajo sus plantas tiene el ¡oro y el zafir...» 


El exotismo y el brillo de los románticos van a tomar en la gema un mo- 
delo del burilado y cincelado del verso parnasiano. 

En 1882, Rubén parece tener el placer de mostrar su conocimiento de «la 
poesía castellana», en la composición de este nombre, en la que va rimando 
cada estrofa según el modo de un viejo estilo o poeta. Empieza con versos 
al modo del juglar de Medinaceli, para seguir en cuadernavía, trovas según 
Juan de Mena, Santillana, Manrique, +etc., hasta llegar a sus más recientes 
maestros: Velarde, Bécquer, Campoamor, Núñez de Arce. Sería interesante el 
estudio de la última estrofa, que parece querer indicar una forma nueva, 
aún no definitiva, pero receptiva de un lirismo que todavía no ha encontrado 
su forma en el verso. 

El año de 1884 nos ofrece un Rubén de diecisiete años metido en la Bi- 
blioteca Nacional de Nicaragua, donde se alineaban los 5.000 volúmenes que 
había seleccionado cuidadosamente Castelar, sin saber que iban a ser funda- 
mentales en la formación de un decisivo valor poético. Aumentan sus lectu- 
ras y conocimiento del gran pasado literario español, pero sin desprenderse 
de ese americanismo que se le ha pretendido negar, a ecos de versos de esta 
fecha, como esos en que recuerda: 


«...los himnos de España con oídos 
entre los vientos de la pampa roncos.» 


Siempre ha de ir en él lo español sobre un fondo nativo, al que acoplar las 

tendencias cosmopolitas que le bullen como elementos con que forjar lo dis- 
_tinto. Un artículo, que se reproduce, sobre el español Manuel Reina, uno de 

los iniciadores de la renovación, demuestra su conocimiento, que pudo tener 
tanta importancia como. la correspondencia con Francisco Gavidia, de quien 
recibió muchos de los esenciales impulsos primeros. 

Otro tema, de tantos que en el libro se sugieren al ir trazando con obje- 
tividad su esquema biográfico, es el de la influencia francesa anterior a los 
días de Chile. Sabido es que los días de estancia en esta capital, su amistad 
con Pedrito Balmaceda, sus conversaciones y lecturas, demuestran que en este 
momento la devoción a simbolistas y parnasianos trazan una eficaz pauta al 
naciente movimiento, Numerosas publicaciones chilenas se han dedicado al 
estudio monográfico del tema. Pero los datos que nos aporta D.-M. S. evi- 
dencian la lectura en estos tiempos de Gautier, Catulle Mendes, Lamartine, 
etcétera, iniciando de un modo inexorable su transición. También leía a Gon- 
court (Julio de), Baudelaire, traduce La llama azul (¡ya está aquí el color 
banderín!), elogia a Coppée, habla de los poemas en prosa de Turguenef, se 
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declara: «Yo estoy con Gautier, el primer estilista del siglo», y como prueba 
escribe Poesías griegas, donde ya ha adquirido un gran dominio del ritmo y 
la forma; Los cauterios, en que puede hallarse su briosa sonoridad; la Se- 
renata a Herminia Chamorro, que en algunos fragmentos es ya del Rubén que 
se admira. Ahí le deja el autor del libro. Rubén parte para Chile, y allí ba 
de ser ya el poeta modernista, publicar 4zul y dar una pauta seguida como 
un jalón definidor. Pero los momentos en que se han forjado están en las 
páginas de este libro, donde de uno en otro tanteo, de un esbozo a un logro, 
se va advirtiendo cómo nace la personalidad poética, advirtiéndose la calidad 
y el talento en el párrafo de un artículo, en la feliz conjunción rítmica de 
dos palabras, o en el fino aire con que se deslizan los acentos en una poesía. 

El libro de D. M. S., que no trata de sacar consecuencias, apenas ni las 
que más arriba hemos sugerido, es de una alta valía. Las reproducciones de 
poemas y artículos periodísticos hacen ir marchando al lector por terreno 
firme. Es mucho más lo que se le da en forma documental, que lo que ha 
elaborado. Y el documento, en general, es de una gran riqueza. Sin un co- 
nocimiento anterior de Rubén Darío, nos atrevemos a decir que sale de estas 
páginas la historia de un espíritu poético en formación. 

A la edición, a la que pocos reparos pueden hacerse, y ninguno desde el 
punto de vista del editor, añadiríamos una bibliografía de las obras anterio- 
res a ésta, en que se trate o aluda a este momento, un índice onomástico- 
que facilite la busca de nombres o el estudio de influencias, ya que son ellas 
las protagonistas a distancia de la mayor parte de sus páginas. Las láminas re- 
producen documentos de la época, si bien en la mayor parte no tienen con 
Rubén otra relación que haber colaborado en el periódico de ese nombre, 
aúnque no en la página reproducida. 

Una aportación de gran peso para el estudio de Rubén, y no menos para 
el estudio del movimiento modernista, que aún carece de él.—JorceE Campos. 


EL AMERICANISMO EN LAS REVISTAS 


OJEADA A LAS REVISTAS 


Cada vez va siendo menos fácil el lanzar una ojeada comprensiva de toda 
la labor que en el campo de las publicaciones periódicas se realiza a uno y 
otro lado del Atlántico. El «americanismo», en el más lato de los significados 
ha invadido toda la. atención del mundo, y hasta en publicaciones no dedica- 
das especialmente a temas americanos vemos aparecer artículos, estudios, in- 
formaciones u otra forma de colaboraciones que se refieran a América, ya sea 
científicamente o no. ¿Es la victoria de la guerra lo que ha determinado este 
auge o favor? En parte sí, y en parte no. Es lógico que el nivel de vida ame- 
ricano en general —del Norte y del Sur— sea envidiable en comparación con 
el que la Europa vencida puede desarrollar, pero si fuera sólo por esta razón, 
és seguro que el interés no desbordaría los cauces del reportaje. No sucede, 
sin embargo, así, y hemos de explicar el interés estudioso razonándolo en que 
mos hallamos frente a la eclosión de un proceso subterráneo que tiene muchos 
años de vida. Exploraciones arqueológicas, investigaciones sistemáticas en los 
archivos, publicaciones de fondos documentales o de catálogos de piezas de 
museo, han puesto de manifiesto una gran verdad: que gran parte, por no 
decir casi toda, la historia, todo el pasado pre y postcolombino de América 
está aún por estudiar, que sólo conocemos la estructura general de los hechos, 
pero que sobre ellos se han edificado tantas «leyendas» (y no me refiero sola- 
mente a la negra por antonomasia) que es preciso comenzar desde el prin- 
cipio. Y a ello obedece el que en esta sección, en que intentamos valorar 
todo lo que en las revistas se hace en torno a América, asistamos a un crfe- 
cimiento que no es otra cosa que el espejo fiel de la realidad del crecimiento 
—por emplear la misma palabra— de las revistas mismas y del interés en 
ellas por todo lo que con América se relaciona. 

No podemos, pues, mirar como otrora, cuando muchas revistas no se pu- 
blicaban aún o no llegaban a nuestras manos por causa de la guerra, el 
conjunto de todas ellas, sino fijarnos cada vez en un grupo, valorando su 
aportación. Situemos en primer lugar, por afecto y cortesía, a la Revista Cu- 
sana (vol. XXI), que siguiendo su rancia tradición acoge en sus páginas 
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notas bibliográficas de Revista DE Inpiass. Seguidamente hemos de motar que 
la Revista De HisTORIA DE AMÉRICA, publicada en Méjico (núm. 22, diciem- 
bre 1946), sigue siendo un magnífico exponente de la actividad investigadora 
de las generaciones actuales mejicanas' con especial atención a temas moder- 
nos y contemporáneos. 

El mismo interés, pero para nosotros muy especial, tiene el BOLETÍN DEL 
ARCHIVO GENERAL DE La Nación (XXXIII, 132, enero-febrero 1946), ya que 
aunque cumple su misión concretamente publicando documentos, son éstos 
en la mayoría de los casos una luz magnífica para nuestras investigaciones en 
España, ya que nos van proporcionando noticias sobre los fondos que se con- 
servan en América —ya sabemos que gran parte de la documentación se halla 
duplicada a ambos lados del Océano—, orientando nuestros trabajos, 

La Revista GEOGRÁFICA AMERICANA, cuyo excelente contenido hemos tenido 
ocasión de ponderar en anteriores ocasiones, recoge también la aportación de 
la REVISTA DE INDIAS, y en su núm. 161 (vol. XXVIl), de febrero de 1947, ex- 
tracta un artículo de nuestro colaborador Lohmann Villena, aparecido en el nú- 
mero 23 de nuestra Revista. Cerremos esta rápida ojeada con la mención que 
merece EL Paracio (vol. LIV, 1947), con su cuidada presentación y sus tra- 
bajos en torno al arte, aunque notemos alguna inserción de temas indige- 


mistas. 
ANTIGUAS CULTURAS INDÍGENAS 


Tropezamos en primer lugar —y la palabra tropezar es exacta en este 
easo, ya que no esperábamos a estas alturas un trabajo de esta índole— con 
el artículo de Tomás Fidias Jiménez (1), que reproduce una conferencia pro- 
nunciada en la Escuela Normal. Como no es gustoso el hacer crítica sin que 
el lector conozca el asunto, hagamos breve esbozo de él. Para el señor Fi- 
dias (apellido al parecer) es preciso creer en la Atlántida como un centro de 
civilización que existió en tiempos culturalmente históricos, en lo cual si- 
gue las «ideas» expuestas por el coronel A. Braghine en su,libro El: enigma 
de la Atlántica (Editorial Losada, Buenos Aires, 1944) (1 bis), que es, a no dudar, 
una de las obras de más farragosa lectura que puede encontrarse y, al mis- 
mo tiempo, de más endeble estructura de razonamiento que con visos de 
ciencia se han escrito sobre tan debatido tema. Sobresztan quebradiza base. el 
señor Fidias nos habla de la autoctonía del hombre en América, siendo «el 
primero —según sus palabras textuales— que aparece en el concierto de la 
vida humana, «porque es América el primer continente consolidado del glo- 
bo». Esta autoctonía —que no discute, ni nosotros tampoco en este momen- 
to— permite a los incas dominar tanto terreno que la conquista de los ibe- 
ros les puede sorprender, haciéndoles retirar a Tiahuanacu (del cual es pena 
que mo guarde .memoria, por ejemplo, el poema geográfico de Rufo Festo 


(1) «Cultura americana precolombina», Tzumpame, Ed. Museo Nacional de El 


Salvador, año VI, núm. 5, agosto 1946. - 
(1 bis) Véase reseña bibliográfica en este mismo número de REVISTA DE INDIAS.. 
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Avieno). Siguiendo este mismo orden de cosas, no le es difícil asegurar que 
las culturas de todo el mundo nacieron en Yucatán, y que la egipcia es pos- 
terior y derivada de la de los Atlantes... Bástenos, después de esta exposición, 
dejar a juicio del lector el valorar esta conferencia y constatar que la sombra 
del fallecido Arturo Posnamsky se cierne aún sobre muchos cerebros dados 
a la fantasía. 

Dentro de las normas ortodoxas del estudio científico se desenvuelve la 
exposición que hace Julia F. Bourgeois del calendario azteca (2). y en la 
misma revista en que aparece el artículo del señor Fidias, la exposición sen- 
cilla del cómputo yucateca (3). 

En relación con el hemisferio austral, es curiosa la interpretación que 
en su trabajo da Juan P. Lastres (4) de los dioses incaicos, atribuyendo una 
función médico-mágica a Viracocha y Pachacamaj, a quienes se acudía con 
fines curativos portando ofrendas. Sobre los Cupisniques nos informa don 
Rafael Larco Hoyle —el gran coleccionista sudamericano— en un completí- 
simo trabajo, en que estudia su arqueología, la geografía de este pueblo, la 
antropología y producciones artísticas e industriales, con el complemento de 
una magnífica y abundante ilustración (5). En esta misma revista Rodolfo 
Bellani Nazeri hace una exposición no muy profunda sobre Ypir (6).-en el 
Nordeste del Paraguay, dando cuenta de una expedición al conocimiento de 
unas ruinas con muros de tipo ciclópeo. 

Es preciso ir distinguiendo en los estudios etnológicos lo que es Etno- 
logía actual o reciente —aunque en grande relación, por ser el mismo el 
objeto del estudio, con las viejas culturas— de la pura etnología primitiva, 
en el sentido cronológico. Cada vez es mayor la cantidad de textos estudia- 
dos que, nos permiten saber cómo eran los indios que los conquistadores tu- 
vieron a su alcance y sobre los que la colonia montó sus organizaciones. 
Una prueba de ello la tenemos en el sólido trabajo de Alfred Matraux. apa- 
recido en AMÉRICA InpíGENA (7), en que intenta la clasificación de los ritos 
y prácticas funerarias en América meridional. Trabajo extenso e interesante, 
en que logra una completa exposición de todos los sistemas. La Bibliografía 
nos demuestra lo que decimos: al lado de las obras modernas figuran las 
autoridades antiguas como Cieza, Mártir de Anghiera, Fernández de Oviedo, 
etcétera. 


En tangencial posición con la historia se encuentra el trabajo, muy inte= 


(2) «Los verdaderos años del calendario azteca y maya y el verdadero sistema 
cronológico maya», Anales de la Sociedad de Geografia e Historia de- Guatemala, vo- 
lumen XXI, núm. 1, marzo 1946. 

(3) «Del modo con que los antiguos yucatecas computaban el tiempo», Tzumpame, 
Año VI, núm. 5, agosto 1946. 

(4) «Dioses y templos incaicos protectores de la salud», Revista Geografica Ame- 
ricana, vol. XXVII, núm. 166. Buenos Aires, julio 1947. . 

(5) Revista Geográfica Americana, vol. XVII, núm. 161, Buenos Aires, febrero 1947. 

(6) «Ipir, ¿centro de una antiquísima civilización? », Revista Geográfica Americana, 
vol. XXVI, núm. 159, Buenos Aires, diciembre 1946. ; 

(7) «Mourning Rites and Burial Formes oí the South American Indians», 4mérica 
Indigena, vol. VII, núm. 1, enero 1947, Méjico. 
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resante, de Emilio Uribe Romo (8), sobre el Nayarit. Coincidiendo con Paúl 
Rivet en la revalorización de la vieja teoría de Behring, estima que Nayarit, 
por* hallarse en la vertiente del Pacífico, recibe también influencias oceáni- 
cas, hallando, a su entender, indicios de emigraciones toltecas y azteca (si- 
glo IV a. de J. C. y VI de nuestra era). Llega en su estudio hasta el siglo XVII, 
acompañándose de buena ilustración. 

Eliecer Silva Celis verifica una constatación del mismo tipo con los in- 
dios lache de Colombia (9). a los que sitúa al Norte de los chibcha, en el 
departamento de Boyacá, haciendo un acabado resumen etnológico y dando 
noticia, con auxilio de buena ilustración, de los conquistadores. Una sabia 
exposición, modelo, como toda obra suya, es la que hace Walter Kriekeberg 
en el Boletín de Quito (10), sobre la Etnología del Ecuador. Sergio A. Que- 
vedo ve republicado en TzumPame, del Salvador (11), su artículo de la Re- 
vista DeL Museo NaAcioNAL, del Perú, sobre la irepanación. Es un estudio, 
como ya dijimos en otra ocasión, completo y muy bien orientado, con dis- 
tinción de los casos que se han ido hallando, que clasifica en «pseudo-trepana- 
dos» y trepanados. Cree en la sutura de algunas de las heridas craneanas rea- 
lizadas ante-mortem. 

Dentro de este capítulo de la Etnología, porque es prueba de nuestro 
“aserto, hemos de incluir el trabajo de Tibor Sekelj (12) sobre los indios 
Chavantes, del Brasil, que hasta tiempos muy recientes han combatido con 
los blancos, y el acceso hasta los cuales ha costado muchas vidas a los ex- 
pedicionarios que lo han intentado. El autor los identifica como de origen 
tupi. y hace su historia desde el siglo XVI, ilustrándose con interesantes fo- 
tografías. 


ARQUEOLOGÍA 


Decir que la Arqueología precolombina adquiere cada vez más auge entre 
los americanistas, es, además de un Jugar común, una verdad que tiene su 
honda razón de ser. La Arqueología es la más antigua de las disciplinas 
americanistas; arqueólogos fueron los primeros españoles que se preocupa- 
ron de las antigiiedades indígenas, y arqueólogos fueron —en el sentido de 
sentir interés por los viejos monumentos y restos del pasado— la mayoría 
de los viajeros. Esta antigúiedad es la que produce una mayor madurez en 
el ramo arqueológico y el que haya de buscarse la selección para ejemplari- 
zar con ella y mostrar los principales índices del progreso científico del ame- 
ricanismo en este aspecto. 


(8) «El Nayarit. Del Descubrimiento y la Conquista a las postrimerías del virreina- 
tos, Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadistica, vol. LXII, noviembre- 
diciembre 1946, Méjico. 

(9) Revista Geográfica Americana, vol. XXVI!, núm. 166, julio 1947, Buenos Aires. 

(10) «Etnología de América-Ecuador», Boletín de la Academia Nacional de Historia, 
vol. XXVI, núm. 68, 1946. 

(11) «La trepanación incaica en la región del Cuzco», vol. VI, núm. 3. 

(12) «Entre los indios chavantes», Revista Geográfica Americana, vol. XXVII, 
núm. 160, enero 1947, Buenos Aires. 
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Notemos, siguiendo el hilo discursivo del párrafo anterior, como muestra 
de ello, la repercusión tenida por la Primera Conferencia Internacional de 
Arqueólogos del Caribe, de que nos dan cuenta TzumPame (13) y la Revista 
JAVERIANA (14), en la cual Rafael González Sol nos hace una completísima 
referencia de este acontecimiento, del cual ya tuvimos ocasión de hablar en 
esta sección en el número anterior. En la primera de las revistas citadas se 
reproducen los informes de los asistentes, y en la segunda se nos notifica al 
detalle de las instituciones que se adhirieron, de las conclusiones generales 
y de los temas tratados. Aparte del central (Los mayas en Honduras y sus 
relaciones con los países del Caribe) se trataron temas de cultura aborigen, 
coloniales, relaciones interculturales, arqueología en sí, trasculturizaciones, 
etcétera. 


Un tema' general arqueológico del más alto interés y muy sugeridor es el 
que aborda América INDÍGENA en su editorial (15). Plantea la idea de que 
se expongan cronológicamente objetos de un «mismo género, descendiendo 
desde los precolombinos más antiguos hasta los de nuestros días, pasando 
por lo colonial. Da un ejemplo tomado de la cerámica del valle de Méjico, 
en la que iríamos desde los platos y vasijas decorados con gruesas líneas de 
los aztecas de Culhuacán, hasta la presente, incluyendo en la evolución a los 
aztecas más modernos, los ceramistas de la colonia y los del siglo XIX. De 
este modo podríamos explicar el título del artículo, o sea Los museos y las 
supervivencias culturales indígenas, tema, como vemos, del más alto interés. 

De carácter museológico también es el artículo de Teodoro Caillet Bois (16) 
sobre el conjunto de Catamarca, que es comparable en importancia, con 
10.000 piezas al de Santiago del Estero y la Rioja. Es una colección formada 
por el franciscano Fr. Salvador Narváez, en la que figuran en gran número 
cacharros de alfarería, figuras de barro cocido con temas zoomorfos, utensi- 
lios líticos, pipas de barro y boleadores. Los objetos coloniales se cuentan 
en menor número. 

Dejando aparte los temas generales de arqueología y museología y si- 
guiendo un orden de Norte a Sur, hallamos en TZUMPAME otro artículo del 
señor Fidias, del que antes reseñamos otro trabajo acerca de una pieza ar- 
queológica (17) existente en el Museo Nacional de El Salvador y que fué 
hallada en la ciudad de Chalchiapa. El señor Fidias compara esta figura, 
que representa a un hombre sentado, apoyado en la espalda, con el Chac-Mol 
de Chichen-Itza, el Halcón de Mercedes y otros, para llegar a la conclusión 
de que no se trata de otro Chac-Mol, sino de Kinich-Kamo, dios antro- 
pomorfo que representa al Sol, que es al mismo Shiutetl, dios creador de los 


(13) Vol. VI, núm. 5. 

(14) Vol. XXVI, núm. 130, noviembre-diciembre, Bogotá, 1946. . 

(15) «Los museos y las supervivencias culturales indígenas», vol. VI, núm. 3, 
julio 1946, Washington. 

(16) «El museo de arqueología de Catamarca», Anales de la Sociedad Geográ- 
fica Argentina, vol. CXLIMI. Entrega 1.*, enero 1947, Buenos Aires. 

(17) <El monolito de Casa Blanca: Shiutell o Kinich-Kakmo», vol. VI, núm. 5. 
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nahuas, según su personal opinión. Jorge Lardé (18) estudia los vestigios de 
la civilización premaya en El Salvadór, en los restos arqueológicos del valle 
de Guzcatlan o Quetzatcoatitlán, hallados bajo capas de lava. 

En el área del gran Perú cabe destacar lo que Propero L. Belli llama 
Trascendental descubrimiento arqueológico peruano (19). Belli, que es di- 
rector en Ica del Museo que lleva su apellido, se refiere a los hallazgos rea- 
lizados desde 1909 en Nazca, y llega a sorprendentes conclusiones, que mejor 
es que el lector las conozca según sus propias palabras, ya que nosotros pre- 
ferimos no emitir juicio, por lo elocuentes que son en sí mismas, máxime no 
dando explicaciones de sus asertos, como no da, el autor de ellas: «La ciyi- 
lización peruana postdiluviana (es la) inventora de la mitología, antes de los 
egipcios, quienes la copiaron modificando sus dioses mitológicos, menos la 
tercera encarnación de la deidad de Vishnú, a la que corresponde la Esfinge 
de cuerpo de León con cabeza humana...» 

Larco Hoyle, del que ya hemos reseñado un artículo en la misma revis- 
ta (20), enfoca el estudio de los mismos indios, anteriores a los incas en su 
civilización, desde el punto del encaje cronológico de su cultura, que coloca 
entre la cultura Saliínar, que es a su vez anterior a la Mochica. Estudia espe- 
cialmente sus tumbas, con ayuda de magníficas ilustraciones. Sobre las exca- 
vaciones en Ecuador tememos una buena información en el BOLETÍN DE LA 
Unión PANAMERICANA (21), sobre la base de las realizadas por el doctor Huerta 
Rendón, con buena ilustración gráfica y fotografía de yn interesante «tupo» 
de cobre. Sobre la civilización mochica podemos citar un artículo de la 
REvIsTA GEOGRÁFICA AMERICANA (22), que recoge la noticia de la expedición 
de W. Duncan-Strong, organizada por la Universidad de Columbia, en el 

- valle de Vira, que dió conocimiento del hallazgo de la tumba de un alto 
personaje (¿sacerdote?), con muchos objetos artísticos y restos probables de 
personas con él sacrificadas. 

De carácter muy general, aunque toca un tema arqueológico y con visos 
de amplia visión histórica, es 'el artículo de Jorge Cornejo Bouronde sobre 
la plaza mayor del Viejo Cuzco (23), en que recuerda las festividades incas 
que en ella tuvieron lugar, la ceremonia de la fundación española de la ciudad 
y lo que sucedió en los tiempos de la colonia e independencia. De carácter 
ilustrativo es el trabajo de llly-Bourieres, cuyo valor principal reside en la 
reproducción de las obras pictóricas de la autora (24). 


(18) «Arqueología cuzcatleca», Revista del Ministerio de Cultura, vol. W, nú- 
meros 17-18, 1946, San Salvador. 

(19) Tzumpame, vol. VI, núm. 3. 

(20) «Los cupisniques», Revista Geográfica Americana, vol. XXVI, núm. 162, 
marzo 1947, Buenos Aires. 

(21) «Excavaciones arqueológicas en el Ecuador», septiembre 1947, Washington. . 

(22) «Restos de la civilización mochica descubiertos en el Perú», vol. XXVII, 
número 162, marzo 1947, Buenos Aires. 

(23) Revista Universitaria. Ed. Universidad Nacional de Cuzco, vol. XXXV, nú- 
meros 90-91, primero-segundo semestres, 1940. 
- (24) «Ruinas de Sajsawaman», Revista Geográfica Americaná, vol. XXVII, nú- 
mero 161, febrero 1947, Buenos Aires. 
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El incremento de los estudios arqueológicos en la Argentina, de que nos 
dan siempre buena cuenta los trabajos de los doctores Aparicio y Márquez 
Miranda, se manifiesta en la verdadera inquietud que existe entre los arqueólo- 
gos por mostrar la necesidad de excavaciones sistemáticas, que den a conocer 
lo mucho que aún queda por revelar. Tal es el intento, aparte de dar noticia 
de dos yacimientos donde halló cerámica, utensilios, material lítico, etc.. del 
artículo de Manuel G. Oliva (25). Carlos Rusconi (26), de cuyos méritos ya 
se ha hablado repetidamente en esta sección, mos habla de cuevas con pinturas 
rupestres: cueva «Patas de puma», con representaciones de huellas de este 
animal; «cueva del ternero», en que aparece un personaje ataviado y otras, 
reseñando también los restos hallados en ellas. Del mismo autor podemos 
citar un interesante trabajo sobre restos encontrados en Mendoza (27). que 
permiten suponer la existencia de familias que debieron conocer la técnica 
de fabricación de puntas de flechas conforme al procedimiento, que ilustra. de 
las piedras con surcos. 


LUN CUL STA CA 


No puede darse un paso sin conocimientos filológicos para aprender algo 
en relación con las viejas culturas americanas: usos, ritos, nombres de dio- 
ses, ciudades, etc., tienen encerrado su secreto muchísimas veces en los nom- 
bres con que se los designa. De ahí el intrés no intrrumpido, desde el tiem- 
po de la colonia, por las lenguas primitivas, en las que los españoles (pueblo 
por otra parte tan poco aficionado al aprendizaje de idiomas ajenos) tuvie- 
ron una supremacía que nadie puede arrebatarles. Y por ello siempre hemos 
de destacar en esta sección interesantes y muevas aportaciones al estudio de las 
lenguas indígenas. Por esta razón dicha, también, colocamos en primer lugar la 
reseña de un artículo del BoLerín DeL Ínstiruro [INDIGENISTA (28). que pre- 
tende presentar como una innovación pedagógica («una experiencia feliz» la 
titula) el sistema que practicaron los misioneros consigo mismos desde el 
tiempo de la conquista... «nihil noyum sub sole». La pena es que al «redes- 
cubrir» las cosas no se diga quién las hizo primero. 

La Revisra UNIVERSITARIA (29) reedita el VMocabulario Segundo del Caste- 
llano al Indico, por el Padre Diego de Torres Rubio, de 1519, aumentado con 
los vocablos de la lengua chinchaisuyo, por el Padre Juan de Figueroa, labor 


(25) «Contribución al estudio de la Arqueología del norte de la provincia de 
Córdoba. Los paraderos de Pozo de las Ollas y Laguna de la Sal», Revista de la 
Universidad Nacional de Córdoba, vol. XXIV, núm. 1, 1947. 

(26) «Algunas cuevas con pinturas rupestres de San Rafael (Mendoza)», Revista 
Geográfica Americana, vol. XVII, núm. 161, febrero 1947, Buenos Aires. 

(27) «Piedras con surcos para utensilios de hueso». Anales de la Sociedad Cien- 
tífica Argentina, vol. CXLII. Entrega 6.*, diciembre 1946, Buenos Aires. 

(28) «La enseñanza en lengua indigena. Una experiencia feliz», Boletín del 
Instituto Indigenista Nacional, vol. 1, núms. 2-3, 1946, Guatemala. 

(29) Organo de la Universidad Nacional de Cuzco, vol. XXXIV, núms. 88-89, 
1945. 
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que reputamos como muy interesante, aunque se trate“sólo de un vocabulario 
sin glosas. 

Volviendo a un orden geográfico, hallamos en Centroamérica un nuevo 
trabajo de don Tomás Fidias, de carácter gramatical, bien orientado (30), Jor- 
ge Lardé y Larín (31) usa de un documento «no trabajado aún», por el cual 
llega a la conclusión de que lenca y pontón son términos que designan a un 
mismo pueblo. Este documento es de fray Francisco de Zuazo y fray Francisco 
Vázquez (suponemos que escribir Vásquez es una errata) titulado: «Descrip- 
ción de los conventos de la Santa Provincia del Dulce Nombre de Jesús de 
Guatemala», del año 1683. Sobre: lenguas guatemaltecas construye un solidí- 
simo artículo Antonio Goubaud Carrera (32), distribuyendo geográficamente 
por departamentos y municipios los idiomas (acompañado el estudio con un 
importante mapa), mejorando la clasificación hecha el siglo pasado por. Otto 
Stall. 

Rubén Vargas Rubín (33) reune una serie de' peruanismos que no se hallan 
en el Diccionario, de la Academia, ni en el de Terreros. Aceptando como muy 
útil la aportación del señor Vargas, hemos de hacer la cbservación de que 
el hecho de no figurar en el de la Real Academia no significa que sean des- 
conocidos, sino que la Academia incorpora aquellos que realmente funcionan 
ya como masa misma del castellano, pues por el camino de las inmensas can- 
tidades de variantes, incluso de significación de un mismo vocablo, iría 
convirtiéndose el Diccionario oficial en algo completamente distinto a lo que 
debe ser: ejemplario conservador del idioma castellano. De las lenguas del 
Perú hace Luis T. Paz y Miño un interesante trabajo (34).—MaAnuEL BALLES- 
TEROS (GAIBROIS. j 


EE NO L/076 LA 


En general, los trabajos dedicados a temas propiamente etnológicos son 
“escasos. Es tanta la labor que todavía queda por realizar al etnógrafo, al an- 
tropólogo, que aún pasarán algunos años antes de que pueda adquirirse una 
visión panorámica del conglomerado humano del Doble Continente. Mien- 
tras tanto, las revistas nos traen artículos dedicados a alguno de los aspectos 
fragmentarios de la Etnología americana. Llegan también —¡cómo no!— las 
maravillosas fantasías, desprovistas de todo rigor científico, que siguen colo- 
«cando, en determinados casos, muy bajo el nivel de la ciencia etnológica ame- 


(30) «Analogía del pipil o  nahuat/idioma/de Cuzcatlan», Tzumpame,  volu- 
men VI, núm. 5. , 

(31) «Identificación del «Pupuluca» de yayautique con el idioma lenca o: poton», 
Revista del Archivo y Biblioteca Nacionales, vol. XXV, núms. 9 y 10, marzo-abril 
1947, Honduras. 

(32) «Distribución de las lenguas indígenas actuales de Guatemala», * Boletin 
del Instituto Indigenista Nacional, vol. Il, núms. 2-3, 1946, Guatemala. 

(33) «Glosario del peruanismo», Revista de la Universidad Católica del Perú, 
wol. XIV, núm. 2, diciembre 1946, Lima. 

(34) «Les lenguas indígenas del Perú. Diccionario toponímico», Boletín de la 
Academia Nacional de Historia, vol. XXVI, núm. 68, 1946, Quito. 
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ricana. El embuste, la falsedad, muchas veces al servicio de intereses merce- 
narios o políticos, siguen encontrando eco en unas revistas que ostentan el 
honroso nombre de científicas. 

Al lado de esto puede apreciarse un sano afán por conocer la vida, la 
cultura y las necesidades materiales y morales que en la actualidad sufre el 
indígena, wverdaderamente digno de alabanza. Estudios monográficos sobre tri- 
bus todavía poco conocidas, sobre temas poco trillados, van incrementando 
el saber sobre el hombre americano. Se estudia al indígena actual junto al 
ya desaparecido, se estudian los relatos de los primeros exploradores o, ld 
que es lo mismo, de los primeros etnógrafos. Costumbres, ritos, lenguaje. or- 
ganización social, economía, evolución cultural; todo va surgiendo a la luz 
del día. El profundo conocimiento de estas cuestiones es el paso obligado 
para llegar al total conocimiento de la etnología «americana. 

Al dominio de lo incalificable, de lo acientífico, como decíamos antes, 
pertenece el artículo lleno de ofendido furor indio que Angel Reyes, profesor 
colombiano, intitula El descubrimiento del indio (35). Pretende el vehemente 
profesor llegar a deseubrir el alma, la aportación del indio americano a la 
cultura universal; y este fin revalorizador, que sería noble si mo recurriera 
para lograrlo al socorrido tópico de cargar a España con todas las culpasy 
no lo alcanza ni lo alcanzará por ese camino. Y no lo alcanza porque está 
influído abstraído más bien, por la vieja idea de Rousseau: el indio, el 
salvaje, sencillo, bueno, de nobles costumbres, viviendo en el paraíso aún no 
contaminado por la civilización europea. 

Pero el secreto, el misterio que hay en el pasado y en el alma del indio 
no llega a revelarlo el artículo de A. R., pese a la afirmación que se hace 
desde el título. No puede, afirma, es muy difícil, porque se encuentra en 
América con que su pobre indio ha sido fulminado por los españoles, crueles 
ex-presidiarios. No se puede descubrir el alma del indio porque nadie se ha 
preocupado en conocer su obra civilizadora y cultural, realizada antes de la 
“llegada de los españoles; y «... de esa obra... hay muy pocos datos ciertos, 
pues quienes podían haberlos facilitado eran los mismos que los destruyeron». 
Sobra el calificativo. Ignorar a Sahagún, Fernández de Oviedo, Díaz del Cas- 
tillo, Acosta, Herrera, Torquemada, etc., etc., es algo que no merece ni co- 
mentario... 

Por otro lado, abundan los archirfepetidos tópicos del «buen indio» frente 
al «cruel y sanguinario conquistador», con un notable olvido de costumbres 
tan apacibles como los sacrificios sangrientos con que toparon los «malvados» 
conquistadores, y hasta llegaron a ser sus víctimas. No podemos resistir el 
deseo de reproducir párrafos como éste que dice textualmente: «... desem. 
barcaron las huestes de origen español que hicieron la conquista, las cuales 
combatieron y aplastaron todo lo que encontraron como obstáculo a sus fines: 
o dicho en otros términos, destruyeron la floreciente población aborigen que 
hallaron como dueña y señora del tan codiciado territorio.» 


(35) América Indigena, 1947, vol. VI, núm. 1, pág. 71. 
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Censurar esta actitud de A. R. no es, por nuestra parte, propósito de aca- 
bar con una leyenda negra para crear una leyenda blanca o rosada que pre- 
sente al conquistador como modelo de virtudes, sin ninguna mira material y 
como bondadoso padre de los indios. Nada de eso, Mas coloquémonos en el 
justo medio. La obra de España para el indio, en general, estuvo guiada por 
muy nobles principios. Consulte A. R. las Leyes de Indias; mas por si no 
cree en el espíritu de la letra, aténgase a los resultados conseguidos. Com- 
pare el incremento de la población indígena en Hispanoamérica con el total 
exterminio que sufrieron bajo otros colonizadores del continente. Trate de 
estudiar, también, cómo se consideraba al indio en la colonia y cómo se le ha 
redimido en las libres repúblicas iberoamericanas. Y después láncese a la 
búsqueda de esa perdida alma del indio, que su propósito es bueno y su 
intención le salva. En ello elogiamos a Angel Reyes. 

Hay que calar muy hondo en el alma del indio americano. Hay que com- 
prenderle. Hay que lograr que la cultura de occidente llegue a él, que viva 
como hombre libre en países cuyo más legítimo orgullo es la libertad. 

Descubramos al indio... mas hagámoslo a la luz clara y serena de la: ver- 
dad, del estudio y de la ciencia. Demos de lado la leyenda, la oratoria fácil 
y la demagogia. 

Es satisfactorio, en cambio, encontrar trabajos como el de J. de la Fuente, 
sobre el candente problema etnológico y social del indio mejicano —Defini- 
ción, pase y desaparición del indio en México (36)— tratado con gran visión 
realista y un justo criterio científico, Y más satisfactorio todavía ver al uni- 
versitario preocupado en hallar solución a un estado de cosas nada ventajoso 
para el indígena, y ver cómo esta inquietud halla eco en los medios guber- 
nativos. Se camina así hacia el fin del espinoso problema. 

Trata, en primer lugar, J. de la F., de diferenciar los conceptos indio, 
no-indio y mexicano. No acepta la clasificación racial, aunque mo niega lo 
que denomina «actitudes raciales», porque, afirma, es evidente que el indio 
o el negro están dominados por un fuerte complejo de infrioridad +racial. 
Deja a un lado el problema del mestizaje y del indio que se ha adaptado, en 
parte, a la vida moderna, esto es, el no-indio. Centra su atención en el in- 
dio perfectamente diferenciado. Pero, ¿qué es lo que le define? Por un lado, 
una serie de elementos culturales: la lengua indígena, la indumentaria, la ocu- 
pación, tener dos mombres como onomástico o un apellido indígena, etcétera, 
etcétera; por otro, el más importante, un elemento social: el pauperismo 
económico y la opresión. ¡Qué gran arma ha sido este hecho para muchos 
partidos políticos en Méjico! Hoy, por fortuna, la política gubernamental, 
asegura el autor, tiende al fin práctico de hacer desaparecer al indio, y que 
a través de su paso a no-indio, en un mañana no muy lejano, sólo se hable 
en Méjico de ciudadanos mexicanos, sin ninguna distinción de tipo racial, 
social, ni cultural. y 

Dentro de esta línea de propósito, el artículo de Aníbal Buitrón estudia 


(36) América Indigena, 1947, vol. VII, núm. 1, pág. 63. 
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la situación económica y social del indio otavaleño (37) en el Ecuador. To- 
das las parroquias, y dentro de ellas las parcialidades destinadas a los in- 
dios, presentan sus características peculiares en el cantón otavalo (provincia 
de Imbabura). A la descripción siguen unas consideraciones sobre el mesti- 
“zaje. Pero el principal problema que se plantea A. B. es el del trabajo de 
los indios, El indio, frente a la opinión más divulgada, es un gran trabajador. 
No descansa y, para descansar, cambia de trabajo. Esto condiciona su situa- 
ción social dentro de la producción del Estado. La estadística sobre el trabajo 
del indio otavaleño es completísima. Umas generalidades sobre su economía 
dan cima a este artículo, bien logrado y digno de encomio. 

En el vasto panorama de las revistas, predominan, naturalmente, los ar- 
tículos en que se describen los pueblos indígenas, sin llegar a profundizar 
en los problemas de la Etnología. La Etnografía nos da el contingente más 
numeroso de trabajos sobre el indio americano. 

En los Estados Unidos hay una clara tendencia a completar el conocimien- 
to de los pueblos del Norte, Nordeste y Noroeste de América, para cerrar así 
un ciclo iniciado hace tiempo. J. J. Honigmann (38) aporta un detallado es- 
tudio sobre una de las familias del grupo Atapaska, los Kaska, y centra su 
atención en algunos aspectos de sus hechicerías. Wendell S. Hadlock (39) 
hace detenido análisis de las guerras entre las tribus de los bosques del 
Nordeste en un trabajo que podemos situar dentro de esa línea de la Etno- 
logía histórica, por la que se propugnaba en estas páginas (40). Un determi- 
nante factor económico es el móvil de estas guerras. Es la lucha por la su- 
premacía agrícola; ello provoca una serie de alianzas que, de otro modo, no 
tendrían explicación. Al lado de los algonquinos y las tribus del Hurón, pue- 
blos agricultores, vemos a los montañeses, pueblos cazadores, frente al co- 
mún enemigo: los iroqueses, pueblo también agricultor. 

Continuando la rápida visión de este panorama descriptivo de los pueblos 
de América, hallamos en la publicación de la Universidad de Panamá (41) un 
estudio de Francisco de J. Pinzón sobre los indios de Cricamola y Península 
Valiente. Precedido de una nota de Erich Graetz, en que éste se lamenta de 
que la Universidad de Panamá no tenga un centro de estudios etnológicos que 
oriente y dirija trabajos como el de este inspector provincial de educación 
primaria de Bocas de Toro. Efectivamente, F. J. P., que ha convivido con 
los imdios, ha ido haciendo una serie de anotaciones sobre el dialecto molo 
y sobre sus costumbres; pero después no les ha dado forma. Se ve, a distan- 
cia, que ha trasladado al molde, directamente, las notas de su block. Es tra- 
bajo sin coordinación, ni crítica. Aporta unos cuantos datos valiosos, pero 
que, como señala Graetz, se perderá en el fárrago de las publicaciones mono- 


(37) América Indígena, 1947, vol. VII, núm. 1, pág. 45. 

(38) American Anthropologist, 1947, vol. 49, núm. 2, pág. 222. 

(39) «War among the Northeastern Woodland indians», en American Anthropo- 
lagist, 1947, vol. 49, núm. 2, pág. 204. 

(40) Vid. «R. de l.», núm. 26, El americanismo en las revistas. 

(41) Universidad, A núm. 25, pág. 127. 
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gráficas por falta de ese organismo coordinador que vaya elaborando la Etmo- 
logía panameña. ; 

De Guatemala (42) nos llega una recopilación de noticias, muy detallada, 
sobre las costumbres indígenas en Rabinal, Baja Reparaz. Su autor, el P. Cel- 
so Narciso Teletor, ha recogido cuanto se conoce en aquella zona sobre las 
cofradías, las fiestas, la peculiar imterpretación de las solemnidades cristia- 
nas, los bailes, la música, la economía y la alimentación de los indígenas. 

EL Paracio, la pequeña pero completa revista de New-México, Estados 
Unidos, contribuye a este acervo con un magnífico mapa étnico de El Ecua- 
dor, acompañado de unas notas sobre la Etnografía y la Lingiística de estas 
regiones tan poco conocidas. Su autor, Edwin N. Ferdon Jr. (43) aprovechó 
la oportunidad de coincidir en El Ecuador, estando ocupado en una investiga- 
ción arqueológica, con un grupo de geólogos que la «Shell Company» envió 
para explorar la cuenca superior del Amazonas, en su porción ecuatoriana. 
Las notas y experiencias de ese grupo son las que dieron lugar al presente 
mapa étnico de El Ecuador. 


AMÉRICA INDÍGENA sigue publicando la serie de artículos de A, Botelho de 
Magalhaes sobre los indios del Brasil (44). Esta vez se detiene especialmente 
en la región del río Xingú y el Mato-Grosso. Sigue la línea de sus anteriores 
trabajos (45). Pero al atrayente tema de los indios del Brasil, ninguna apor- 
tación tan valiosa como la que hace Tibor Sekelj (46) con su sugestiva na- 
rración. Fué miembro de la expedición” Roncador-Xingú, que atravesó el 
territorio del río Das Mortes (de expresivo nombre), habitado por los feroces 
indios chavantes, que matan a todo blanco o indio que se atreve a hollar su 
demarcación. El relato tiene el encanto de la aventura vivida. Hace T. S. una 
pequeña historia de la tribu: su contacto con la civilización y su brusca rup- 
tura con ella, su retirada al «paraíso perdido» de la selva. Recoge también 
una serie de datos, insistiendo en que no son caníbales, y señala cómo este 
aislamiento ha contribuído a la formación de una leyenda en torno a los cha- 
¿vantes: se los cree gigantes. Publica, asimismo, numerosas fotografías. Por 
afortunada coincidencia, Botelho de Magalhaes nos da la noticia sensacional 
de la definitiva, por ahora, pacificación de los indios chavantes en una breve 
nota del BoLerín INDIGENISTA (47). 


_ Una expedición similar y con los mismos alicientes que la anterior es la 
de un colombiano de origen italiano, Battista Venturello, que publica el re- 
lato de su expedición solitaria al país de los indios motilones, de Colom- 


(42) Anales de la Sociedad Geográfica de Geografía e Historia de Guatemala, 
1946, t. XXI, núm. 1, pág. 32. 

(43) «Notes to accompany a present day ethnic map of Ecuador», en El Pala- 
cio, 11947, vol. 54, núm. 7, pág. 155. , 

(44) «Indios do Brasil», en América Indigena, 1947, vol. VII, núm. 1, pág. 77. 

(45) Vid. «R. de I.», núm. 26, pág. 994, El americanismo en las revistas. 

(46) Revista Geográfica Americana, 1947, vol. XXVII, núm. 160, pág. 43. 

(47) «A pacificaqao dos indios Chavante», en el Boletín Indigenista, 1947, vo- 


lumen VII, núm. 1, pág. 14. - 
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bia (48). Venturello convive con ellos, pues le respetan la vida cuando lo 
capturan, y hace un estudio completísimo sobre esta tribu, de condiciones 
de vida muy precarias y que clama al cielo por el inexcusable abandono en 
que algunas naciones tienen al indígena. Completa el trabajo un copioso ma- 
terial gráfico, el primero que se obtiene de estos indios, interesantísimo. 

El BoLerín ÍNDIGENISTA trae la noticia de que semejantes expediciones es- 
tán realizándose, citando el caso concreto del profesor J. M, Cruxent, que 
sigue estudiando la situación de los indígenas en Venezuela (49). 

Y se completa este panorama etnográfico americano con las observaciones 
que R. Croce (50) hace sobre la precaria situación de los actuales poblado- 
res nativos de la Patagonia, su bajo nivel de vida, y propone una solución 
viable que pudiera ser la organización de colonias agrícolas en los oasis. 
Tras un buen estudio del indígena patagón, presenta algunos tipos de colo- 
nias que podían construirse. 

Otro aspecto de la Etnología americana y que enriquece su caudal con 
valiosos datos, es el estudio del hombre en su aspecto físico. La Antropo- 
logía viene representada por dos trabajos, uno de ellos a todas luces excep- 
cional, y otro muy interesante por el fin práctico que persigue. El primero, 
cuyo autor es Sergio A. Quevedo (51), es un estudio antropométrico. basado 
en años de observación directa y trabajo estadístico, sobre los campesinos de 
Anta. Esto llevará al conocimiento total del indio peruano. El segundo es 
una conferencia de David Vela (52) 


2 


pronunciada en Guatemala, en que soli- 
cita que se dirija la atención de los estudiosos hacia el indígena, no por un 
simple móvil de curiosidad o snobismo, sino con un criterio verdaderamente 
científico. Que el estudio antropológico se haga con un fin consecuente de 
humanidad y con un criterio humanístico. Que no nos perdamos en la con- 
templación del hombre como una rareza, o un .elemento más del paisaje na- 
tural, y que englobemos el conocimiento antropológico en un saber etnoló- 
gico, completo, total. En una palabra, que estudiemos a la par el cuerpo y 
el alma del indio. 

El siempre palpitante enigma del origen del hombre americano y del prin- 
cipio de la civilización americana, sigue dando tema a los criterios más va- 
riados. Así, al lado de sesudos y concienzudos trabajos de recopilación, como 
el de Gilbert N. Lewis (53), aparecen fantasías líricas, como la de Tomás 


(48) Revista Geográfica Americana, 1947, vol. XXVII, núm. 164, pág. 267. 

(49) «Sobre los Chiricoas (Guahibos)», en el Boletin Indigenista, 1947, volu- 
men VII, núm. 1, pág. 94. 

(50) «Los actuales pobladores nativos de la Patagonia», en la Rev. Geog. Ame- 
ricana, 1947, vol. XXVII, núm. 162, pág. 146. 4 

(51) «Algunas observaciones antropométricas en los campesinos de Anta», en la 
Revista Universitaria, órgano de la Universidad Nacional del Cuzco, 1946, núm. 90-91, 
página 117. ] 

(52) «Importancia de la Antropología aplicada», en el Boletin del Instituto In- 
digenista Nacionel de Guatemala, 1946, vol. 1, núm. 4, pág. 23. 

(53) «The Begiming of Civilization in America», en American Anthropologist, 
1947, vol. 49, núm. 1, pág. 1. 
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Fidias Jiménez (54), donde todavía leemos cosas tan peregrinas como que la 
cultura americana tiene ochenta mil años de antigiiedad; que la raza de los 
americanos es la cobriza; que la cuna de la civilización es la utópica atlántica ; 
que la culpa de que esto no se reconozca la tienen los historiadores; que 
Colón era hijo del infante don Fernando de Aragón; que la cultura prex 
colombina es autóctona, y un sin fin de disparates de esa categoría que de- 
muestran la total ignorancia de T. F. J., no sólo en Etnología, sino en la 
más elemental materia de cultura. 

Párrafo aparte merece el nuevo trabajo de José Pérez de Barradas (55), 
sólida aportación al problema del origen del hombre americano. Comienza 
por desechar la mayoría de las teorías existentes, incluso la de la única vía 
de penetración, por Bering, que defiende Hrdlicka, y ésta por dos razones 
fundamentales: 1.? Hay yacimientos donde se hallan restos humanos que per- 
tenecen al Cuaternario final. 2.2 Existen tipos raciales en toda América abso- 
lutamente distintos. Grandes son' las dificultades, dice J. P. B. para llegar 
a una conclusión, pero, a grandes rasgos, pueden reducirse a las siguientes : 
1.2 Frente al ¡americanismo de pala y pico existe el que Imbelloni llama «de 
la lira de las siete cuerdas». 2.2 La dificultad de conocer todo lo que se pu- 
blica sobre la materia. 3.2 La aparente homogeneidad racial del indio. 4.? La 
aparente homogeneidad cultural, 5.* La escasez de estudios arqueológicos he- 
chos con verdadero rigor científico. 6.* El abuso de la monografía; y 7.* La 
falta de estratigrafía. Pasa después a estudiar la misteriosa cultura de San 
Agustín, y llega a la conclusión de que no es una cultura de tipo andino. Aduce 
gran cantidad de pruebas de. que es de origen oceánico. Demostrado esto, 
defiende la tesis de Rivet, que pretende que fueron tres las migraciones en 
América: la australiana, la asiática y la melanésica. A gran altura, pues, 
raya este nuevo trabajo de Pérez de Barradas. ; 

Otro trabajo en torno al mismo problema es el de Próspero L. Belli (56), 
quien haciendo una serie de conjeturas, sin más fundamento que dos huacos 
mitológicos nazquenses del Museo Arqueológico «Carlos Belli», de Ica, Perú, 
logra encontrar una serie de analogías y hasta uma supuesta relación entre 
la cultura nazca y las culturas predravídicas hindúes. Los dos huacos repre- 
sentan dos fases de las metamorfosis del Visnú peruano (pez, anfibio). Y 
sobre estas analogías entre el mito nazca de la potencia creadora del mun- 
do en el período postdiluviar y el mito indo de Visnú, edifica una fantástica 
teoría evolucionista en que, a su manera, reproduce los primeros siglos de 
vida del continente americano. Cree que sin la llegada de razas indas a 
América, no aparecerían referencias al mito diluviano en la cultura nazca 
del Perú. Seguimos pulsando la «lira de las siete cuerdas...» Ñ 


/ 


(534) «Cultura americana precolombina», en Tzunpame, 1946, año VI, núm. 5, 
página 114. a 

(35) «Origen oceánico de las culturas arcaicas de Colombia», en el Boletín de 
la Real Academia de la Historia, 1947, t. CXX, pág. 249. A 

(56) «Un enigma prehistórico revelado», en los Anales de la Sociedad Geo- 
gráfica de Geografía e Historia, de Guatemala, 1946, t. XXI, núm. 1, pág. 22. 
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La Etnología de los pueblos prehistóricos, pese a la falta de estudio de 
los yacimientos arqueológicos, da lugar a trabajos como el de Rafael Larco 
Hoyle (57) sobre la cultura preineaica de los cupisniques. Aunque la mayor 
parte del artículo se ocupa del arte y la arqueología de este pueblo, da el 
autor algunas notas sobre antropología, costumbres, indumentaria, religión, 
etc., por lo que nos hemos ocupado también de él en el apartado correspon- 
diente. 

Una tarea científica que se tiene bastante abandonada es el estudio del 
indígena y de su vida a través de los escritos que dejaron los primeros euro- 
peos que con ellos establecieron contacto. Sin embargo, en esta ocasión po- 
demos, con verdadera satisfacción, reseñar dos artículos, el de Juan B. Las- 
tres (58) sobre los antiguos indios lache de Colombia y el del P. Daniel Ba- 
sauri, S. I. (59) sobre las ideas del P. José de Acosta acerca de los orígenes 
del hombre americano, basadas en su conocimiento del problema indio. 

Del mismo tipo es el trabajo de Dan Stanislawski sobre la expansión del 
imperio de los Tarascos, en Méjico (60). Su principal información la basa 
en- las fuentes. 

Una cantidad bastante considerable de estudios etnográficos se dedican 
«on preferencia a temas mitológicos y ceremoniales. De entre ellos destaca- 
mos el de Alfred Metraux (61), magnífico trabajo de síntesis de los ritos fu- 
nerarios en Sudamérica, basado en las fuentes; el de Antonio Arráiz (62) 
que, a pesar de ser de tipo literario y poético de gran calidad, es una visión 
magnífica de la mitología venezolana y del culto a los muertos; en él cabe 
destacar, asimismo, , las inspiradas ilustraciones de Martín Durbán; el de 
Juan B. Lastres (63), breve estudio de la medicina mágica incaica; el de 
Katharine Shlater (64), sobre el ceremonial de los pueblos zuñi de Nuevo 
Méjico; el de Silvia Rendón (65), sobre el Quahtemalacatl de los aztecas o 
sacrificio gladiatorio, como lo denomina Sahagún; trata de demostrar que el 
nombre de la piedra redonda, sobre la que se realizaba el sacrificio, no es 
Temalacatl, sino que, acogiéndose al testimonio del autor indio Tezozomoc, 
prueba que su verdadero nombre es Quauh-temalacatl, esto es, piedra re- 
donda de madera, porque originariamente fué de madera y después ya se 


(37) Rev. Geog. Americana, 1947, vol. XXVII, núm. 161, pág. 87, núm. 162, 
página 129. E 

(38) Rev. Geog. Americana, 1947, vol. XXVII, núm. 166, pág. 40. 

(59) E. C. A. (Estudios Centro-Americanos), 1946, núm. 6, pág. 19. 

(60) «Tarascan Political Geography», en American Anthropologist, 1947, + volu- 
men 49, núm. 1, pág. 46. 

(61) «Mourning Rites and Burial Forms of the South American Indiana», en 
América Indigena, 1947, vol. VII, núm. 1, pág. 7. 

(62) «Mitología indígena venezolana», en -El Farol, 1947, núm. 92, pág. 16. 

(63) «Dioses y templos incaicos protectores de la salud», en la Rev. Geog. Ame- 
ricana, 1947, vol. XXVII, núm. 166, pág. 31. ) 

(64) «An Easterner visits the Shalako», en El Palacio, 1947, vol. LIV, nú- 
mero 2, pág. 35. . 

(65) Anales de la Sociedad Geográfica de Geografía e Historia, de Guatemala, 
1946, t. XXI, núm. 1, pág. 50. 
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labró en piedra y, por último, consignamos una nota que publica EL PaLacio 
sobre las ceremonias de los indios pueblos en los meses de junio y julio (66). 

Entre los estudios propiamente monográficos, anotamos por su interés el 
magnífico estudio médico-científico, ya citado, del profesor Sergio A. Que- 
vedro sobre la trepanación incana en la región del Cuzco (67), ilustrado con 
numerosas fotografías de cráneos hallados con visibles muestras de haber sido 
operados. También el de Julia F. Bourgeois (68) sobre la cronología maya 
y azteca, donde cree haber resuelto el problema del cómputo anual en am- 
bos pueblos, y establece la correspondencia de sus calendarios con el nuestro. 

Para terminar, examinemos el campo de la lingúística. Raul Porras Ba- 
rrenechea (69) aporta un notable trabajo sobre los «quipus» peruanos, siste- 
ma mennotécnico usado para contar y que muchos han interpretado como 
una primitiva escritura. El autor niega tal aserto, y demuestra cómo la pri- 
mitiva escritura pictográfica de los peruanos tiene ya una designación espe- 
cial: «quilca». EL BoLeríx DEL Instiruro INDIGENISTA NACIONAL, de Guate- 
mala (70), inserta una estadística de la población de habla indígena en el 
pais, siguiendo para ello la clasificación de los profesores: Gombaud y Arrea- 
ga, que reseñábamos en nuestro número 26.—MIGUEL ENGUÍDANOS. 


DeEscUBRIMIENTO Y CONQUISTA 


El hecho, fundamental y sugeridor, del Descubrimiento, no cesa de dar 
trabajo a estudiosos, divulgadores, y hasta imaginativos enamorados de mi- 
tos eternos. Peláez Torralba nos habla del Importe del descubrimiento de 
América, vulgarizando la cuestión y haciendo patente la insignificancia de 
costo de la empresa ante la magnitud de lo emprendido. En verdad, poco fué 
lo que se gastó para descubrir todo un nuevo mundo (71). Apolinar Tejera, 
con su trabajo sobre El cuarto de Colón (72) es un ejemplo de la segunda cla- 
se de los autores que acabamos de establecer. Su artículo es de tono án- 
vestigatorio y se refiere a la tradición que sitúa a Colón preso en los cala» 
hozos dominicanos de la Fuerza. que aún se llama Cuarto de Colón y que 
puede verse dibujado en la conocida obra de Cronau. A. T. demuestra la 
falsedad de la leyenda y la existencia de una fortaleza, hoy derruída. don- 


(66) - «Summer ceremonias at the indian Pueblos», 1946, vol. LIMI, núm. 6, pá- 
gina 155. 

(67) Tzunpame, 1946, núm. 5, pág. 59. 

(68) An. de la Soc. Geog. de Geog. e Historia, de Guatemala, 1946, t. XXI, 
número 1, pág.-3. 

(69) «Quipu y Quilca» (Contribución al estudio de la escritura en el antiguo 
Perú), en el Mercurio Peruano, 1947, vol. XXVII, núm. 238, pág. 3. 

(70) Vol. I, núm. 4, pág. 17. p 

(71) «El importe del descubrimiento de América», Boletin Informativo de la 
Secretaria General del Movimiento, núm. 59, Madrid, diciembre 1946. 

(72) Boletin del Archivo General de la Nación, vol. 9, núms. 40-47, 1946, 
Ciudad Trujillo. 
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de si pudo realizarse tal prisión. Los autores de tendencia imaginativa, tie- 
nen su cumplida representación en J. M. Olavarrieta y su artículo Cómo se 
llamaba Cristóbal Colón (73), Aportando un documento de un judío residente 
en Italia llamado Jehudad, dirigido a un almirante que para el autor no 
puede ser otro que Colón, pasa al estudio de las enigmáticas siglas de la 
firma, extrayendo de ellas los nombres y apellidos de Femisio Ranejas, con , 
cuyas letras pudo trazarse el anagrama y que se encuentra citado en la carta 
que motiva el artículo. A pesar de no hacer ninguna afirmación rotunda, 
las sugerencias que se hacen en este trabajo no coinciden exactamente con 
lo que la ciencia histórica ha escrito sobre el genovés descubridor de las 
Indias de Occidente. También de adecuado tono divulgador es el trabajo que 
atiende a Los hermanos Pinzón (74), compañeros de gloria del navegante. 
El mejicano BOLETÍN DEL ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN, que tantos textos 
valiosos viene publicando, inserta (75) el Testamento de Doña Beatriz de Tapia, 
- Hija del Conquistador de Querétaro Don Fernando de Tapia, paleografiado 
directamente del original, no sólo de interés para la historia local de Que- 
rétaro, sino para la historia eclesiástica de la región y para las costumbres 
de los primeros tiempos de la colonia. Apolinar Tejera, que ya nos ha he- 
cho ocuparnos de él por otro artículo, continúa en La ejecución de Ana- 
caona (76) su labor de restaurar en su punto la verdad histórica. La consulta 
de los cronistas demuestra que fué ajusticiada en su cacicazgo y no en la ciu- 
dad de Santo Domingo, como vienen repitiéndose de unos en otros muchos 
autores. Finalmente queremos mencionar la estampa que de Don Pedro de la 
Gasca, Rector Salmantino, pacificador del Perú, hace con ameno estilo Alvaro 


Castellanos Ares (77).—J. C. 


COLONIA 


Reseñar todos los trabajos que se hacen en América sobre tema colonial, 
es tarea que excede de lo que nos proponemos en esta sección. Casi un cin- 
cuenta por ciento de las revistas está dedicado a estudios de este género o a 
publicar documentos que con la época colonial se relacionan. Destaquemos, 
sin embargo, uno de los acontecimientos que más importancia han tenido en 
este estilo de trabajos y al que tanto ha contribuído la labor continuada y fe- 
cunda de nuestro colaborador doctor Barón Castro: el Centenario de la Fun- 
dación de El Salvador. Ampliando las reseñas de que dimos cuenta en núme- 
ros anteriores, la Revista DEL MINISTERIO DE CULTURA (78) dedica un número 
íntegramente a esta magna recordación, reproduciendo la Real Cédula de 


(73) Boletin Informativo de la Secretaría General del Movimiento, núms. 55-56, 
1946, Madrid. 

(74) P. Luis Fullana: Boletín Informativo de la Secretaría General del Movi- 
miento, núm. 59, Madrid, diciembre 1946. 

(75) Vol. XVII, núm. 4, 1946, Méjico. 

(76) Boletin del Archivo General de la Nación, vol. 9, núms. 48-49, 1946, 
Ciudad Trujillo. 

(77) Boletin Informativo, núm. 39, diciembre 1946, Madrid. 

(78) Vol. V, núms. 17-18, julio a diciembre 1940, San Salvador, 
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Carlos V, el Panegírico de San Salvador, de Francisco Gavidia; El Sal- 
vador, Pulgarcito de América, de Julio Enrique Avila y, entre otros valio- 
sos trabajos, el del doctor Barón sobre la Fundación y traslado de la Villa de 
San Salvador, todo él sobre documentos de primerísima mano, exhumados por 
él del Archivo de Indias y otros fondos, extracto de otro trabajo suyo. La re- 
vista TZUMPAME también dedica unas páginas a esta recordación (79). 

María Angeles Galino (80) hace un buen resumen de la obra de España en 
Méjico en materia educativa. De carácter estrictamente documental es su ar- 
tículo acerca de la isla de Trinidad (81) sobre un manuscrito del siglo XVHL. 
De igual intento es el estudio de F. González de Cossío, que hace un breve 
prólogo a un documento, hasta ahora inédito, de Francisco Antonio Pimentel, 
jesuíta, capellán de la expedición que dirigió el teniente coronel don Diego 
Ortiz Parsilla, con objeto de la pacificación de la nación seri, cuyo último re- 
ducto era la inaccesible isla de Tiburón (82). Va acompañado de un largo ro- 
mance y tiene en el texto huellas de estilo culterano, 

Acerca de la sustitución de la ruta panameña en el siglo XVI, escribe un 
breve trabajo Robert S. Chamberlain (83). Se trata del plan de Cereceda o 
Diego García de Celis, de que ya habló en la Revista DE ARCHIVOS, BIBLIOTE- 
cas Y Muskos, en 1914, Manjarrés, observación que hacemos al autor, por si 
no lo hubiera consultado. Una descripción emocionada de Cartagena de In- 
dias la hace Valtierra en la REVISTA JAVERIANA (84). 

Sobre arte colonial (o hispanoamericano, como sería más justo decir) pode- 
mos citar algún trabajo interesante, como el de Manuel Toussaint (85) sobre 
Angahua, la joya descubierta, que estima como ejemplo más notable del arte 
mudéjar, de mediados del XVI. Sobre el mismo tema tenemos otro artículo 
¡de Francisco José Rhode (86), que describe la iglesia de Angahuan en Mi- 
choacán, haciendo historia de la fundación del pueblo y una descripción artís- 
tica de su iglesia, a la que llama de arte «mudéjar novohispano», con marcado 
berroquismo e influencia indígena. José Rojas Garcidueñas estudia en ÁBSIDE 
la figura de fray Juan de la Alameda y sus obras como arquitecto en San Mi- 
guel de Huejotzingo, Tula y Huaquechula (87). 


(79) Museo Nacional de El Salvador, vol. VI, núm. 5, agosto 1946. 

(80) «La obra educativa en Méjico» (siglos XVI y XVII), Revista Española ¿e 
Pedagogía, vol. V, núm. 17, enero-marzo 1947, Madrid. Ñ 

(81) «Población y comercio de la ísla de Trinidad», Boletin del Archivo General 
de la Nación, vol. XXXIII, núm. 131, noviembre-diciembre 1945, Méjico. 

(82) «Diario de lo acaecido y practicado en la entrada que se hizo a la isla 
del Tiburón», Boletín del Archivo General de la Nación, vol. XVII, núm. 4, octubre- 
diciembre 1946, Méjico. 

(83) «Plan del siglo XVI para abrir un camino de puerto Caballos a la bahía 
de Fonseca en sustitución de la ruta de Panamá», Anales de la Sociedad de Geogra- 
fia e Historia de Guatemala, vol. XXI, núm. 1, marzo 1940, Guatemala. 

(84) «Cartagena de Indias, ciudad legendaria», vol. XXVII, núm. 132, mar- 
zo 1947, j ' 

(85) Universidad de México, vol. VII, núm. 7, abril 1947, Méjico. 

(86) Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas, núm. 14, 1940, Méjico. 

(87) «Fray Juan de Alameda, arquitecto franciscano del siglo XVI», vol. XI, 
número 1, 1947, Méjico. 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 6109 


Para finalizar, citemos el artículo de Gonzalo Obregón (88) sobre una es- 
cultura del XVI en Méjico, conservada en la iglesia de Belén de Mercedarios, 
en la calle de Arcos de Belén, en la que halla detalles renacentistas. góticos 
y... aun románicos, opinando que está «hecha en América en la primera mitad 
del siglo XVI, entre 1525 y 1550, copia de una anterior, probablemente en 
marfil», lo que nos parece muy acertado. 


Mi1isiIoNES 


El padre Francisco Mateos, S. J., estudia en MissIONALIA HISPANICA, con 
la competencia en él característica, los Primeros pasos de la Evangelización 
de las Indias (1568-1576) (89), dando una interpretación muy ajustada a lo 
cierto, fuera de extremismos y sin caer en la «rosada leyenda» que temía el 
catedrático hispalense Giménez Fernández. El otro extremo de este tema lo 
toca Constancio Eguía Ruiz en EspaÑa MISIONERA, al mostrarnos el vacío que 
quedara en el Paraguay al retirarse los jesuítas (90). Un misionero español, el 
franciscano fray Martín Sarmiento de Ojacastro, que actuó en Nueva España 
en 1538, es estudiado por José Juan Bautista Merino Urrutia en la misma re- 
vista (91). Citamos igualmente el interesante trabajo de José Seoane sobre 
La merced en el Perú (1534-1584) (92).—M. B. G. 


IGLESIA 


El tema que encabeza esta parte, se encuentia representado en las revistas 
que en esta ocasión hemos reseñado. 

Las dos revistas españolas, que se titulan España MISIONERA y MISSIONA- 
LIA HISPANICA, insertan tres artículos cada una referentes al tema misio- 
nal. Entre las revistas americanas tenemos artículos de este tipo en el Bo- 
LETÍN DEL ÁrcHIvO GENERAL DE La Nación, de Méjico, que en su número 1 
del tomo XVIIL publica el artículo de O'Gorman sobre el catolicismo en Mé- 
jico (93). 

Podemos distinguir entre estos artículos los que se refieren a temas ecle- 
siásticos, de los que tratan temas estrictamente misionales. Aun en estos 
últimos, podemos separar del tema histórico de tipo misional, los relativos 
a misiones de la época contemporánea, no menos interesantes, pero sí menos 
atendidos. En este último apartado situaremos los artículos de EspPaÑa Misio- 


(88) «Una escultura del siglo XVI en Méjico», Anales del Instituto de Investi- 
gaciones Estéticas, núm. 14, 1946, Méjico. 

(89) Vol. IV, núm. 10, 1947, Madrid. 

(90) «Derrumbamiento de la acción misionera en el Paraguay», vol. IV, mnú- 
mero 14, abril-junio 1947, Madrid. 

(91) «Misioneros españoles del siglo XVI», vol. IV, núm. 15, julio-septiem- 
bre 1947. 

(92) Missionalia Hispanica, vol. 1V, núm. 10, 1947, Madrid. 

(93) O'Gorman, Edmundo: «El Catolicismo ilustrado en la Nueva España». Bo- 
letin del Archivo General de la Nación, tomo XVIII, núm. 1, págs. 71-121. 
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NERA referentes a un moderno misionero español (94) y a una orden misio: 
nera en el actual Estado de Venezuela (95). 

De los artículos citados en primer lugar encontramos 'uno en el BoLEríN 
DEL ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN, mejicana (96), muy interesante y docu- 
mentado estudio —que firma O'Gorman— de un documento del siglo XVIII. 
Dicho documento fué hecho a instancia del ministro hermano mayor de la 
Tercera Orden de San Francisco en Querétaro, para pedir auxilios a la Co- 
rona. Destinábanse estos socorros a la escuela de primera enseñanza de la 
Concepción Inmaculada de María Santísima y a la academia de Dibujo. 

Señala el comentarista de esta pieza documental el lenguaje en que el 
discurso se desarrolla, y ve en él una muestra de: la lucha del catolicismo 
contra las ideas desintegradoras de la centuria décimooctava. Esta muestra, 
sin embargo, acepta el mismo lenguaje de las piezas oratorias contrarias en 
aquella época. 

Pero, repetidas veces el autor de este discurso insiste en sus ataques certe- 
ros contra las ideas filosóficas de aquel siglo. Demuestra que «la razón no 
basta como freno, «ya que» la conducta es cosa de conciencia y ésta no tiene 
sentido si mo se refiere a la fe en Dios». 


A pesar de su lenguaje ampuloso y declamatorio, el discurso está lleno de 
párrafos, dignos de repetirse aun en nuestros días. Muéstrase en él el inte- 
rés de la Iglesia Católica por el desarrollo de la cultura. ya que entre la 
religión y el campo de la razón no hay. divergencia alguna, sino la más es- 
trecha confirmación de una para los conocimientos de la otra, 

La historia de las Misiones españolas se encuentra representada en los 
artículos referentes al siglo XVI (97), y uno al XVII (98). Entre los pri- 
meros está el del P. Mateos, sobre los comienzos de la evangelización (99). 
Analiza en él las nuevas Misiones de la Orden de San Ignacio en el que fué 
imperio de los incas. Trata ampliamente- del desarrollo ulterior de estas Mi- 
siones, que irradiaban de los colegios de Lima y Cuzco. 

El P. Castro Seoane, trata en MissioNaLIA HisPanica de la Orden Merce- 


(94) Manero, P. Fr. Guillermo (O. F. M.): «El Perú rinde homenaje a un mi- 
sionero franciscano español». España Misionera, núm. 15, pág. 422. 

(95) Madridanos, Fr. Antonino María de (O. M. Cap.): «Las Religiosas Misio- 
neras del Vicariato Apostólico del Caroní». 'España Misionera, núm. 15, pág. 391. 

(96) «El Catolicismo ilustrado en la Nueva España», tomo XVIII, núm. 1, pá- 
ginas 71-121. 

(97) Mateos, Francisco (S. I.): «Primeros pasos en la evangelización de los in- 
dios». Missionalia Hispanica, núm. 10, pág. 5. 

Castro Seoane, José (O. de M.): «La Merced en el Perú (1534-1584)». Missiona-* 
tia Hispanica, núm. 10, pág. 137. 

Merino Urrutia, José J. Bta.: «Misioneros españoles del siglo XVI: Biografía 
de Fr. Martín Sarmiento de Ojacastro, O. F.: M.». España Misionera, núm.-15, pá- 
gia” 323: : 

(98) Salvá, Jaime: «Semblanzas Misioneras: El P. Pedro Juan Andrés, S. I., 
Provincial del Paraguay». Missionalia Hispanica, núm. 10, pág. 65. 

(99) Mateos, Francisco (S. I.): «Primeros pasos en la evangelización de los in- 
dios». Missionalia Hispanica, núm. 10, pág. 5. 
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daria en el Perú (100), y por fin el P. Merino publica en España MISIONERA 
su artículo titulado «Misioneros españoles del siglo XVI: Biografía de Fray 
Martín Sarmiento de Ojacastro, O. F. M.» (101). Estudia en este artículo la 
vida de este misionero. Recoge las noticias que de él nos han dado los dife- 
rentes tratadistas que han ido ocupándose de su figura, y analiza su papel en 
las Misiones que evangelizaron la N. España. , 

Del siglo XVII y de la época calamitosa en que las ideas de origen fran- 
cés motivaban las expulsiones de la Orden de los Jesuítas de las diversas 
Cortes europeas, trata el artículo de. Jaime Salvá sobre el P. Pedro Juan An- 
dreu (S. J.), provincial del Paraguay, que publica MissioNaLia Hispanica (102). 
Después de hacer una biografía amena y bien desarrollada de este religioso, 
estudia sus actividades misioneras, para terminar estudiando su vida en el 
destierro. ; 

Pero las Misiones españolas no terminan con la época de la Independencia. 
Todavía quedan, a pesar de las afirmaciones que ham lanzado en contra de 
la colonización hispana en aquellas tierras, y que dieron origen a la leyenda 
negra, millones de indígenas. Entre éstos hay muchos que en las regiones 
vírgenes de la América hispana, no recibieron todavía la luz del Evangelio. 
Allá van, como en los viejos tiempos, los misioneros españoles. Ya no siguen 
al conquistador, sino que marchan a las jóvenes nacionalidades, para comple- 
tar y perfilar la obra que España comenzara. Y las muevas naciones, limpias 
ya de rencores, saben rendir sus homenajes a los misioneros de España que 
siguen llevando allá la religión católica. Por eso el P. Manero titula su ar- 
tículo «El Perú rinde homenaje a ¡un misionero franciscano español» (103). 
Relata en este artículo los homenajes peruanos a la memoria de este misio- 
nero contemporáneo español, y relata su vida y su obra. ; 

Igualmente en las zonas que todavía permanecen apartados del conoci- 
miento de la verdadera religión, se encuentran Ordenes religiosas encargadas 
de evangelizar y de atender espiritual y materialmente a los indígenas. Tal 
ocurre con las religiosas misioneras del Vicariato Apostólico del Caroní, de 
que trata fray Antonino María de Madridanos en EsPaÑña MISIONERA (104), es- 
tudiando el papel de estas religiosas en las actuales Misiones venezolanas, 


INDEPENDENCIA 


Numerosísimos son los artículos que se refieren a este momento de la 
historia de las colonias americanas. Son también muchas las revistas que nos 
presentan estos artículos. Contribuyen con varios las revistas HACARITAMA, 


(100) Castro Seoane, José (O. de M.): «La Merced en el Perú (1534-1584). 
Misionalia Hispanica, núm. 10, pág. 137. 

(101) Número 15, pág. 323. 

(102) «Semblanzas Misioneras: El P. Pedro Juan Andreu, S. I., Provincial del 
Paraguay», núm. 10, pág. 65. 

(103) Manero, P. Fr. Guillermo (O. F. M.): «El Perú rinde homenaje a un mi- 
sionero franciscano español». España Misionera, núm. 15, pág. 422. 

(104) «Las Religiosas Misioneras del Vicariato Apostólico del Caroni», núme- 
IO SS 
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prestigioso órgano del Centro de Historia de Ocaña, de que reseñamos cuatro 
artículos (105); REPERTORIO BOYACENSE (106), también con cuatro; el BoLerix 
DE LA ACADEMIA NACIONAL DE HisTORIA, de Quito (107), de cuyas páginas en- 
tresacamos tres artículos; la REvIsTa DEL ARCHIVO Y BIBLIOTECA NACIONALES. 
de Tegucigalpa, que publica en cuatro ocasiones valiosos documentos de esta 
época (108), y, por fin, encontramos algunos artículos sueltos, la mayoría 
de ellos muy interesantes. Están estos artículos en las siguientes revistas: THE 
HISPANIC AMERICAN HISTORICAL REVIEW (109), con un artículo que nos da a co- 
nocer el desarrollo industrial de nuestras viejas colonias; el BoLerín His- 
TÓRICO, de Montevideo (110), con dos artículos que tratan temas de la época 
postcolonial. El BoLEríN DEL ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN, de Caracas (111), 
también con dos artículos; el de la BIBLIOTECA NACIONAL DE BUENOS AIRES. 
que continúa su ciclo sobre los hermanos Carrera (112); la Revista NACIONAL 
DE CULTURA, de Caracas (113), y la REvVIsTa GEOGRÁFICA AMERICANA (114). Tam- 
bién en este amplio campo de los artículos referentes a la independencia his- 


(105) «Documento importante. Entrevista de Bolívar en Chiriguana», núm. 141- 
142, pág. 74. 

Conroel Núñez, Antonio: «Epinicio del Libertador». Del Rev. Padre Yepes Ye- 
nes, Pbro. Eudusta. Con ocasión del Centenario de la traslación de los restos del 
Padre de la Patria. 1944. Hacaritama, núm. 141-142, pág. 1. 

Gómez Picón, Rafael: «Ante la tumba del Libertador». Hacaritama, núm. 140, 
página 29. 

Mateo Hurtado, B.: «Un tal Francisco de Paula Santander», núm. 141-142, pá- 
gina 82. 

(106) Rojas Ulises: «Apostillas a los apuntamientos sobre la campaña de 1819», 
por don Elías Prieto Villate, núm. 144-146, pág. 1.549. 

Mojica Silva, José: «¿Fué Casilda de Fonseca la célebre vidente quien obsequió 
al Libertador el Palomo Blanco?», núm. 144-146, pág. 1.567. 

Cárdenas Acosta, Pablo E.: «Hoja de servicios del Gral. Juan José Reyes Pa- 
tria», núm. 144-146, pág. 1.654. 

«Caballos que actuaron en la batalla del Pantano de Vargas el 25 de julio de 
1819», núm. 144-146, pág. 1.531. 

(107) Borja, Luis F.: «Epistolario de Manuela Sáenz», vol. XXVI, pág. 228. , 

. Pérez Concha, Jorge: «Comunicaciones 'del jefe superior del Departamento del 
Sur durante el año de 1827», vol. XXVI, pág. 252. 

Tobar Donoso, Julio: «Del Tratado de Paz al protocolo Pedemonte Mosquera», 
volumen XXVI, pág. 151. 

(108) «La población de Tegucigalpa en 1821», tomo XXV, núm. V-VI, pág. 203; 
número VII-VIM, pág. 296; núm. IX-X, pág. 392, y núm. XI-XIl, pág. 491. 

(109) Cline, Howard F.: «The «Aurora Yucateca» and the spirit of enterprise ia 
Yucatan, 1821-1847», vol. XXVII, núm. 1, pág. 30. 

(110) «Correspondencia militar. Año 1826», núm. 25-26, pág. 3. 

«Ordenes generales del ejército unido de vanguardia (Campaña de las provincias 
argentiñas, 1841-1842)», núm. 25-26, pág. 118. 

(111) «Correspondencia del general Páez», tomo XXXIII, núm. 132, pág. 301. 

Vargas Francisco, Alejandro: «Blasones de América». El escudo de Venezuela 
en 1830», tomo XXXIII, núm. 132, pág. 297. 

(112) «Proceso de los hermanos Juan José y Luis Carrera, final del manuscrito». 
Revista de la Biblioteca Nacional de Buenos Aires, tomo XV, núm. 39, pág. 3. 

(113) Antuña, José G.: «Un romancero de Simón Bolívar», núm. 62, pág. 26. 

(114) Gandía, Enrique de: «Buenos Aires en 1806», núm. 165, pág. 325. 
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panoamericana, toma parte muestro BOLETÍN DE LA REAL ACADEMIA DE LA Histo- 
RIA, en su cuaderno segundo del tomo CXX (115). 

Conjunto tan numeroso de artículos debemos clasificarlo de forma que 
pueda ser fácil su localización entre la gran cantidad de ellos que figuran en 
las diferentes revistas que publican tan copioso número de trabajos dedicados 
a esta materia. 

Por eso trataremos, en primer lugar, los artículos que se ocupan de temas 
pertenecientes a la época que podríamos considerar como inmediatamente an- 
terior a los levantamientos. 

Después pasaremos a estudiar, en segundo lugar, los temas propiamente co- 
rrespondientes al momento en que se produce el movimiento independizador. 
Agruparemos estos artículos en su ya tradicional división en temas: 1.%, rela- 
tivos a las empresas militares; 2.%, artículos que tratan de los personajes de 
la Independencia o de otras personas con ellos relacionadas, y en último lugar 
los artículos, que a pesar de encontrarse cronológicamente comprendidos dentro 
de la época de la Independencia deben pasar a último lugar, por el asunto ya 
de tipo localista o de detalle que en ellos se desenvuelve. 

y Agregaremos también a este grupo, del mismo modo que antes hicimos 
con los antcedentes, los artículos que tratan de hechos desarrollados en la épo- 
ca inmediatamente posterior a la Independencia, o que separados de ella algo 
más en el tiempo fueron su consecuencia natural. 

Por fin reseñaremos algún artículo ya de la época de historia propia de los 
nuevos países, que puede ser como una iniciación para emprender en su día 
otro nuevo apartado de esta sección de «El americanismo en las revistas», que 
trate los artículos de historia contemporánea hispanoamericana. 

Comenzando la enumeración de temas, es justo que señalemos en el primer 
lugar aquellos artículos que hemos incluído en el apartado correspondien- 
te a los 


Temas de época inmediatamente anterior al levantamiento 


Y, naturalmente, este tema es el que enfoca el artículo sobre la capital ar- 
gentina en el año 1806, que Enrique de Gandía firma en la prestigiosa Revista 
GEOGRÁFICA DE BUENOS AlIrES (116). 

En él se nos presenta los datos entresacados del libro de Alejandro Gilles- 
pie (seudónimo de un capitán inglés), que publicó en Londres en 1818 y tituló 
Observaciones coleccionadas en Buenos Aires y el interior de la República. 
Dice Gandía que los datos de esta obra coinciden «con los documentos de nues- 
tros archivos». Igualmente sostiene que en él se muestran realidades «que el 
historiador patriota largos años después de sucedidas quisiera que nunca hu- 
bieran existido». 


(115) Castañeda, V.: «Méjico en los primeros años de su independencia (re- 
presentaciones gráficas)», tomo CXX, cuaderno Il, pág. 439. 

(116) «Buenos Aires en 1806». Revista Geográfica Americana, núm. 165, pá. 
gina 325. 
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Lo que no nos parece tan acertado es la afirmación de que Inglaterra' tenía 
simpatías «en no pocos criollos y españoles», Pero líneas después nos muestra 
que esta amistad no debía ser tan grande y tan general, cuando dice que «los 
ataques a los centinelas ingleses eran frecuentes». 

No falta la mención a la falta de libertad de expresión de las ideas, que 
Gillespie corroboraba con la narración de hechos verdaderamente imsignifican- 
tes. con los cuales resulta sumamente aventurado hacer tal deducción. 

Refiere las costumbres de los gauchos que al inglés no le agradaban, según 
Gandía, porque «sin duda las muertes que cometieron en soldados ingleses in- 
justamente despertaron en él una lógica antipatía». 

En el resumen y comentario de este artículo Gandía reconoce en muchos 
puntos la razón del capitán inglés, aun en los ataques contra la civilización 
existente en aquellas fechas, en lo que después había de constituir la nación 
argentina. No obstante, reconoce algunas notas de alta civilización del gobier- 
no colonial en la ciudad bonaerense que le llevan a hacer aquella afirmación 
breve, pero justa y sincera, al decir que «La justicia en la ciudad era segura». 

Respecto a los movimientos militares, encontramos un solo artículo en la 
Revista del Centro de Historia de Tunja, titulada RePErRToRIO BOYACENSE. 

Es este artículo el que su autor titula «Apostillas a los apuntamientos sobre 
la campaña de 1819, por don Elías Prieto Villate» (117). Este escritor, en 1893 
hizo una relación de los hechos de armas de 1819. Incurrió en errores que este 
artículo trata de enmendar. 

En el apartado correspondiente a los personajes de la Independencia, encon- 
tramos muchos artículos. No pocos de ellos están dedicados a Bolívar. Así el 
titulado «Un romancero de Simón Bolívar» (118). Se trata de un artículo lite- 
rario, en que énsalza su autor, José G. Antuña, el «Romancero español y el 
romancero de Bolívar». Constituyen, desde luego, el romancero americano las 
proclamas, las cartas, los escritos y los discursos del Libertador. 7 

Hace una comparación de ambos romanceros: «Armonización superior, pa- 
ralelismo ideal trasponiendo la cumbre de los siglos». 

Trata el tema con gran dominio del lenguaje común, y hace afirmaciones 
muy ciertas y honrosas para el tesoro literario español de los tiempos anterio- 
res al descubrimiento. 

La revista HAcARITAMA, que con extraordinaria frecuencia publica artículos 
referentes a la época de que nos ocupamos, inserta en su número 141-142 varios 
«de ellos dedicados a Bolívar. Uno de ellos es la transcripción de un documento 
de nuestro archivo sevillano de Indias, enviado por el doctor don Pedro Castro 
Trespalacios (119). 

Se titula «Entrevista de Bolívar en Chiriguaná», y refiere cómo el 31 de 
«diciembre llegó a esta población Bolívar y fueron también allí, desde el 
punto en que se hace el informe varios personajes. Cita el documento y los 
componentes de esta entrevista. Bolívar tuvo la entrevista en casa del señor 


(117) Rojas Ulises, núm. 144-146, pág. 1.549. 
(118) Antuña, José G.: Revista Nacional de Cultura (Caracas), núm. 62, pág. 26. 
(119) «Entrevista de Bolivar en Chiriguaná», pág. 74. 
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Braulio de Leiva. Al día siguiente la multitud vitoreó a Bolívar y a la libertad. y 
a continuación habló en favór de ésta el jefe de la villa, don José Pío del Río. 

Notifica las medidas que se tomaron para prevenir levantamientos y prevé 
la necesidad de acciones bélicas contra ellos. 

Este documento está firmado en Valle Dupar con fecha 20 de enero de 1813 
por Juan Salvador Anselmo Daza. Al principio del documento dice este firman- 
te ser coronel de Infantería de Marina y teniente asesor de la Gobernación 
de Santa Marta. El documento está dirigido «a los señores Gobernadores de 
Santa Marta y Río Hacha — Sr. Don José Medina y Galindo — «Río Hacha». 

Antonio Conroel Núñez publica en el mismo número de la revista HAcarI- 
TAMA su artículo, o mejor comentario, que titula «Epinicio del Libertador». Del 
Rev. Padre Yepes Yepes, Pbro. Eudista. Con ocasión del Centenario de la tras- 
lación de los restos del Padre de la Patria —1944— (120). 

Tiene por tema este artículo comentar y elogiar calurosamente la obra del 
padre Yepes, una parte de la cual fué publicada —y reseñada por nosotros— au- 
teriormente en HacarITaMa. Incluye numerosas estrofas de este poema. 

En el número 140 de la misma revista del Centro de Historia de Ocaña de 
que anteriormente nos venimos ocupando, encontramos otro artículo referente 
a Bolívar. Es un artículo de no gran importancia, pero bien escrito. cuyo 
autor, Rafael Gómez Picón, lo titula con el epígrafe de «Ante la tumba del 
Libertador». y es más bien de carácter literario, o, como su autor lo califica, 
una «Oración por los restos sagrados» (121). 

En la misma revista y en el número 141-142, Matos Hurtado escribe sobre el 
general Santander (122). Parece este artículo un ataque al libro de Hendrick 
Willen Van Loon: «La vida y la época de Bolívar», publicada por la edito- 
rial «Americalee». No se nos oculta la dificultad con que tropieza un escritor 
extranjero para adquirir siquiera un mediano conocimiento sobre la vida y la 
historia de pueblos muy distintos por todos sus aspectos del propio. Esto es 
realmente cierto, y ahí radica la censura del libro a que hace mención este at- 
ticulo. En otro párrafo y refiriéndose a la dureza con que Van Loon trata a 
esta figura de la independencia, el autor del artículo dice las siguientes pala- 
bras: «No debemos juzgar a muestros próceres con un criterio de viejo inqui- 
sidor; debemos situarnos en la época en la cual les tocó que obrar.» Sobra, na- 
turalmente, lo del inquisidor, ya que la misma afirmación que recogemos, tan 
verdadera, podríamos aplicarla a tantas y tantas figuras españolas. 

Recoge de Van Loon una afirmación que censura. Según ella, el general 
Santander trató de asesinar al Libertador. Pero el autor muestra cómo aquella 
conspiración fué explotada por los enemigos de Santander para perderle. Pero 
el «dictamen del Consejo de Gobierno demuestra y pregona la inculpabilidad 
de Santander.» Hace ver que impidió el atentado de Loacha. Igualmente señala 
cómo el general Santander frustró también el del 10 de agosto en el Qoliseo. 


(120) Número 141-142, pág. 1. 

(121) Hacaritama, núm. 140, pág. 29. 

(122) Matos Hurtado; B.: «Un tal Francisco de Paula Santander». Hacarita- 
ma, núm. 141-142, pág. 82. 
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Para terminar, quiere hacer recaer las culpas del atentado en los «que creían 
que, eliminando a Bolívar, podría España rehacerse de nuevo en sus colonias.» 

Ya en todos los números anteriores de «El americanismo en las Revistas» 
se ha venido tratando repetidas veces de dos artículos que la Revista de la 
Biblioteca Nacional de Buenos Aires ha ido publicando sobre el proceso de 
los hermanos Carrera. En el último número recibido (t. XV, núm. 39) encon- 
tramos el artículo titulado «Proceso de los hermanos Juan José y Luis Carrera, 
final del manuscrito» (123). E a 

Como su título indica se termina de publicar en este número la transcrip- 
ción de este proceso. Como anteriormente dijimos, ha ocupado este tema varios 
números de esta Revista, y juzgamos un acierto la publicación de este proceso 
tan interesante, en lo que se refiere al estudio de la época de los preliminares de 
la independncia. 

La correspondencia del general Páez es estudiada en el BoLeríN CARAQUEÑO 
DEL ARCHIVO GENERAL DE LA Nación. El general José Antonio Páez fué nombra- 
do comandante general de Caracas a raíz de la batalla de Carabobo. Hubo 
quejas sobre su actuación, pero, no obstante éstas, fué repuesto en su cargo. 
Con fecha 11 de mayo de 1826 el general Páez era mombrado para desempeñar 
la jefatura civil y militar del nuevo Estado de Venezuela. Ya desempeñando 
tan importante cargo redacta la correspondencia de que se trata en este ar- 
tículo, Está fechada esta correspondencia en los meses de diciembre de 1826 y 
enero de 1827 (124). 

Respecto a las figuras relacionadas con los personajes de la independencia, en- 

«contramos varios artículos. La revista titulada REPERTORIO BOYACENSE, que 
frecuentemente suele aparecer citada en estas mismas páginas por su asidua co- 
laboración de artículos correspondientes a la época de que hacemos mención, 
debe serlo en el número presente por un artículo que recogemos en su núme- 
ro 144-146. Se trata del que su autor, Mojica Silva, titula «¿Fué Casilda de 
Fonseca, la célebre vidente, quien obsequió al Libertador el Palomo Blanco?» 
(125). Trata este artículo del obsequio que se hizo a Simón Bolívar, consistente 
en un «caballo de este mombre. Este obsequio le fué hecho al Libertador ame- 
ricano en el Pantano de Vargas. Recoge el autor de este interesante artículo 
todos los datos que le ha sido posible reunir para determinar quién fué la 
“persona que hizo este regalo. 

La atrayente figura de Manuela Sáenz queda también tratada en el BoLerín 
DE La ACADEMIA NACIONAL DE HISTORIA, de Quito (126). Esta figura es una de 
las más interesantes personalidades femeninas americanas de esta época, ya 
que su «serenidad y valor ahorraron a nuestra patria la vergiienza del asesinato 
del héroe», como dice el doctor Lecuna en otro artículo inserto también en 


y 


(123) Revista de la Biblioteca Nacional de Buenos Aires, tomo XV, núm. 39, pá- 
gina 3. 

(124) «Correspondencia del general Páez». Boletin del Archivo General de. la 
Nación de Caracas, tomo XXXIII, núm. 132, pág. 301. 

(125) Mojica Silva, José: «Repertorio boyacense», núm. 144-146, págs.15-67. 

(126) Volumen XXVI, pág. 228. 
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este mismo BOLETÍN DE La AcaDeMIa DE HistorIA de Quito, titulado «Papeles de 
Manuela Sáenz». El que 'hoy nos ocupa se debe a Luis F. Borja y lleva. por 
título «Epistolario de Manuela Sáenz». Como este nombre indica, se trata de 
la publicación de su correspondencia y, al mismo tiempo, el comentario de ésta. 

Continuando el estudio de artículos que reunimos por su contenido entre 
los que se refieren directa o indirectamente con los personajes de la indepen- 
dencia, encontramos la «Hoja de servicios del general Juan José Reyes Patria». 
Se trata meramente de la publicación de esta hoja de servicios; encargóse de 
este trabajo Cárdenas Acosta en la misma revista —REPERTORIO BOYACENSE— de 
que antes hacíamos mención (127). 

Hay. además, muchos artículos que, sin referirse concretamente a hechos o 
personas de esta época, hacen relación de asuntos meramente dé detalle, pero 
que, por su curiosidad, su valor literario o simplemente anecdótico, -nos han 
llamado la atención. Siendo nuestro deseo, además, no dejar de citar ninguno 
de los artículos que a la época de que nos ocupamos se refiera, debemos igual- 
mente hacer mención de ellos, Con este fin formamos un apartado en que in- 
cluímos los 


Articulos de temas indirectamente relacionados con la época de la independencia 


En la misma revista tantas veces citada REPERTORIO BOYACENSE, encontramos 
un artículo, o mejor dicho, la reproducción de un discurso en que se trata de 
los caballos que tomaron parte en la batalla de Pantano de Vargas. En el ani- 
versario de este hecho de armas, que se celebró en día de Santiago del año 1946, 
se pronunció este ameno discurso, en que se refieren curiosísimas anécdotas 
sobre los caballos del ejército independizante en Pantano de Vargas (128). 

El tema de estudios costumbristas, aunque parece desligado de la verdadera 
historia, está a ella tan unido que, por esto mismo, ha adquirido el estudio 
de costumbres de' tanta importancia en nuestros días. No sólo ameniza la ex- 
posición tantas veces ardua y cansada de los hechos históricos, sino que muchas 
véces ayuda a comprenderlos, ya que muchos de ellos tuvieron su origen en 
una de estas manifestaciones de la vitalidad de los pueblos. Por eso recogemos 
ron verdadero interés un artículo —esta vez no procedente de una Revista ame- 
ricana, sino de una que nos es tan conocida como la madrileña BOLETÍN DE LA 
RraL ACADEMIA DE LA HISTORIA. Se refieren estas líneas al titulado «Méjico en 
los primeros años de su independencia. Representaciones gráficas» (129). Del 
mismo modo en-que antes defendíamos el tema de costumbres populares como 
auxiliar ameno de la Historia, mostraremos con el autor de este artículo la 
importancia de la representación gráfica para ilustrar esta ciencia. Por eso en 
este artículo se unen estas dos cualidades, ya que reproduce las costumbres 


(127) Cárdenas Acosta, Pablo E., núm. 144-146, pág. 1.654. 

(128) «Caballos que actuaron en la batalla del Pantano de Vargas el 23 de julio 
de 1819», núm. 144-146, pág. 1.531. 

(129) Castañeda, V.: Boletín de la Real Academia de la Historia, tomo CXX, 
cuaderno ll, pág. 439. 
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del virreinato de la Nueva España, ayudándose con magníficas ilustraciones. 
Están éstas recogidas de las que se publicaron bajo el título de «Costumes ci- 
vils, militaires et religienx du Mexique desinés d'apres nature». Esta obra fué 
editada en el año 1828 en la imprenta y litografía Real de Jobard, en Bruselas. 

El autor de este artículo divide el tema en varios apartados. 

En el primero, que titula Personajes, comenta las reproducciones de los re- 
tratos de Guadalupe Victoria, Hidalgo, Morelos, etc. 

La parte segunda, dedicada a Ejército y Milicias, reproduce los diferentes 
uniformes mejicanos de la época. 

El tercer apartado trata de Oficios varios, y entre las láminas que lo ilus- 
tran vemos reproducido el aguador, el memorialista, el carnicero. 

El cuarto está dedicado a las Clases sociales, y por fin, el quinto, describe 
las costumbres (viajes, juegos, etc.). Es curiosa entre estas láminas la que re- 
produce el momento del amasado del pan. 

Las láminas, numerosísimas, son claras y bien trazadas, y la reproducción 
perfecta nos permite darnos clara idea de las originales. 


La REvISTAa DEL ARCHIVO Y BIBLIOTECAS NACIONALES, de Tegucigalpa, sigue 
publicando un artículo de que ya en otras ocasiones hemos hecho mención. 
Así, en los múmeros V, VI, VIL, VII, IX, X y XI-XIÍ de su tomo XXV con- 
tinúa «La población de Tegucigalpa en 1821». Ya conocido por otros números, 
se-trata este artículo de la publicación del «Censo formado de orden del Noble 
Ayuntamiento de esta villa de Tegucigalpa, de sus vecinos y habitantes, con ex- 
presión de sus edades, oficios y notas, y se verá en el estado general que va 
al fin y se comenzó en 1 de enero de 1821» (130). ; 

Decíamos al principio que en este número recogemos bastantes artículos que 
se salen ya cronológicamente del período de la independencia, esto es, hechos 
pertenecientes ya a los primeros años de vida propia: de las naciones de Hispano- 
américa. Por falta de tiempo para organizar con ellos un nuevo núcleo bajo el 
epígrafe de «América independiente», nos tenemos que limitar en este número 
a agrupar algunos de ellos en un apartado dentro de la parte dedicada a Inde- 
pendencia. 


Muy interesantes son algunos de estos artículos. En primer lugar, tenemos 
el que Heliodoro Valle titula «Documentos y escritos de enero a junio de 
1823», tomo 1V (131). Se trata del «Dictamen de la Comisión encargada por 
la Asamblea Nacional Constituyente de las Provincias Unidas «del Centro de 
América declarando la nulidad de la agregación a México.» Exponen en este 
dictamen las razones que se oponen a la unión de dichas provincias a la nueva 
nación mejicana. 

En la misma Revista, y en su número IX-X del tomo XXV, continuó con 
el mismo título la publicación del artículo a que anteriormente nos referimos. 

Y también sobre el mismo tema y con idéntico título encontramos en el nú- 


(130) «La población de Tegucigalpa en 1821». 4 
(131) Heliodoro Valle, Rafael: Revista del Archivo y Biblioteca Nacionales de 
Tegucigalpa, tomo XXV, núm. V-Vl, pág. 198. 
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mero XI-XII del tomo XXV de la misma Revista el documento en que don José 
del Valle presenta al Congreso Constituyente de México una amplia exposición 
sobre la nulidad de la unión de Guatemala, y pide que se retiren las tropas al 
mando de Filisolas (132). 

Razona esta resistencia a la unión del territorio guatemalteco a la nueva 
nación mejicana, haciendo ver que la unión no había sido voluntaria por parte 
de Guatemala. 

El blasón que primeramente tuvo la nueva república de Venezuela después 
de la desintegración de la Gran Colombia está estudiado con gran profusión 
de detailes en la caraqueña Revista que lleva por título BOLETÍN DEL ARCHIVO 
GENERAL DE La NACIÓN. En su número 132 trata del escudo provisional de Ve- 
nezuela en 1830. Era este escudo igual al de Colombia, si bien ofrecía con 
respecto a éste algunas ligeras variantes. El autor hace mención de uno pro- 
puesto en 1834 por la Cámara del Senado, que'era totalmente distinto; llevaba 
este blasón un caballo de oro, las armas de Venezuela, el sol naciente, un 19, 
fecha de la emancipación y una palma de laurel (133). 

El Estado Mayor General del Ejército publica en Montevideo la Revista titu- 
lada BoLerín Hisrórico. En su número 25-26 publica el artículo, o mejor, la 
transcripción que titula «Correspondencia militar. Año 1826» (134). 

Se trata de la correspohdencia relativa a la guerra contra el Brasil en el 
año 1826. Muy interesante. 

También estudia correspondencia militar el artículo de Pérez Concha en el 
BoLETÍN DE LA ÁCADEMIA DE QUITO, en que se trata de las comunicaciones dirigi- 
das por el jefe superior del departamento del Sur durante el año de 1827 (135). 
Refiérese esta correspondencia a las comunicaciones de este jefe en los mo- 
mentos de la secesión de Ecuador. 

En el mismo Boletín, de que tan frecuentemente se ocupa esta sección, en- 
contramos una vez más un artículo de esta época. Su autor, Tobar Donoso, lo 
titula «Del Tratado de Paz al Protocolo Pedemonte Mosquera» (136). Se. re- 
fiese, naturalmente, al estudio de estos tratados de límites entre los dos anti- 
guos virreinatos. 

Las guerras que se desarrollaron en todas las antiguas provincias españolas 
a partir de los primeros momentos de la independencia, se estudiarán tam- 
bién en este nuevo apartado. Y en él nos vemos obligados a incluir el artículo 
que publica el ya citado BoLerín Histórico DE MONTEVIDEO, publicado por el 
Estado Mayor General del Ejército; lleva por título «Ordenes generales del 
ejército unidos de vanguardia (Campaña de las provincias argentinas, 1841- 


(132), Revista del Archivo y Biblioteca Nacionales. 

(133) «Blasones de América. El escudo de Venezuela en 1830», pág. 297. 

(134) Página 3. 

(135) Pérez Concha, Jorge: «Comunicaciones del jefe superior del Departamen- 
to del Sur durante el año de 1827». Boletin: de la Academia Nacional de Historia 
(Quito), vol. XXVI, pág. 252. 

(136) Tobar Donoso, Julio: Boletín de la Academia Nacional de Historia (Quito), 
volumen XXVI, pág. 151. pa 
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1845)» (137). Como de ese artículo puede deducirse, en este artículo se con- 
tiene la publicación de estas órdenes. 

Por último, podemos situar en un nuevo apartado, que comprenderá un 
artículo único, pero muy interesante por su contenido, ya que se refiere a 


Actividades industriales en las antiguas colonias después de la independencia. 


Nos referimos al artículo de Cline titulado «The Aurora Yucateca», publica- 
do en el ThE HIsPANICAL AMERICAN HISTORICAL REVIEW. Comienza este artículo 
recogiendo las afirmaciones de Pedro Sáinz de Baranda sobre esta factoría 
textil (138). 

Señala cómo la empresa de establecer esta nueva industria tuvo lugar sin 
subsidio alguno, siendo, por tarito, una empresa exclusivamente yucateca. Hace 
notar también cómo en el territorio mejicano existía algunas otras fábricas, en- 
tre las cuales señala la titulada «Aurora Industrial», que radicaba en Puebla. 

Cita las rivalidades entre los criollos y los mayas sobre los intentos de aque- 
llos para incluir a éstos en el nuevo orden que ellos intentaban construir. 

Hace la biografía de Sáinz de Baranda. Se trata del personaje a que ante- 
riormente nos referimos; teniente de fragata en 1822, ataca la fortaleza de San 
Juan de Ulúa, fortaleza que los españoles —según la afirmación del autor de 
este artículo— querían conservar como cabeza de puente entre La Habana y 
Méjico. Trata a continuación en su biografía de la intervención de 'Sáinz de 
Baranda en la guerra y primeros años de la independencia. 

A continuación pasa a hacer la historia de la «Aurora Yucateca» y describe 
esta fábrica. Su rendimiento fué escaso al principio, ya que 18 yardas de paño 
costaban la importante suma de 8.000 dólares para producirlas. Buscó esta fac- 
toría mercados fuera de Yucatán en competencia con la Honduras británicas. 

Termina el artículo señalando el establecimiento de esta industria como un 
índice y punto de partida de la moderna industrialización yucateca, 

Uma vez más insistimos en hacer notar la abundancia de artículos relativos 
a la época de la independencia y ulterior desarrollo de los países nuevos, de 
los cuales hemos tratado de presentar una sucinta mención y breve resumen.— 
Emiro -L. Oro. : 


DES DARAS: 


Las revistas dedicadas a las letras siguen manteniendo el alto nivel que 
las caracteriza. Han llegado por primera vez el BoLEríN DE INFORMACIÓN CuU- 
BANO, y la revista ASOMANTE de Puerto Rico, aunque no sea el primer número 
el que llega a nosotros, Igualmente se ha ofrecido a nuestro conocimiento un 


(137) Número 25-26, pág. 118. 

(138) Cline Howard, F.: «The «Aurora Yucateca» and the spirit of enterprise in 
Yucatan, 1821-1847». The Hispanic American Historical Review, volumen XXVII, 
número 1, pág. 30. 
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número de ATENEA, de Chile, interesante tanto por los artículos como la bi: 
bliografía y las «Notas del mes», que ofrecen interesante noticiario de las ac- 
tividades literarias hispanoamericanas. También queremos citar ATENEO, de 
San Salvador, animada por Juan Felipe Toruño, atenta a todos los problemas 
culturales, y Sur, que mantiene en Buenos Aires la atención hacia las últimas 
corrientes literarias y cuyo número, dedicado a las letras francesas, es un acer- 
tado exponente, escapándose, por su contenido, a nuestra, revisión. 

En las que ya veníamos recibiendo se continúa advirtiendo el esfuerzo tenaz 
y la constante labor en defensa y estudio de la lengua común a todos los pue- 
blos hispanoamericanos, que motiva publicaciones como el BOLETÍN DE LA ACA- 
DEMIA ARGENTINA DE LErras, o el bogotano BoLETíÍN DEL INSTITUTO CARO Y 
CUERVO, que, junto a la continuación del DICCIONARIO DE CONSTRUCCIÓN Y RÉ- 
GIMEN que viene publicando, inserta un estudio sobre Palabras con dos acentos 
rítmicos, donde hace una documentada rebusca en las obras poéticas castella- 
nas anteriores a Herrera y la escuela sevillana, coincidente con el momento 
en que se produce la fijación de los acentos en la versificación (139). También 
es de recordar la valiosa Contribución al estudio de las humanidades en Co- 
lombia, que firma Hernández de Alba, en la misma revista. 

Los estudios de este género se completan con el que Patín Maceo hace 
sobre los Americanismos en el lenguaje dominicano (140), que continúan publi- 
cando los ANALES DE LA UNIVERSIDAD DE Saro Dominco, o el de María Tere- 
sa Babín de Vicente, Alrededor del lenguaje en Puerto Rico (141), recordan- 
do el ya conocido estudio de Salinas sobre Aprecio y defensa del lenguaje, de 
que ya nos ocupamos en estas páginas, y tras citar la frase de Gabriela Mis- 
tral: «El habla es la segunda posesión nuestra, después del alma», . enfoca 
de lleno el problema del estado del español en la isla, donde cada día se 
halla en un mayor estado de abandono, dada la preferencia por un inglés 
«más comercial», tan lejos del buen hablar en este idioma como puede estarlo 
un argot cualquiera. Para la autora, las soluciones se hallan en adquirir un 
sentido de responsabilidad ante el problema y desarrollar una intensa y firme 
propaganda en pro del correcto hablar. 


Como resonancia de reseñas que nos ocuparon anteriormente, hemos de 
añadir las que aún suscitan el Premio Nobel que fué otorgado a Gabriela 
Mistral, y la sensible pérdida de Henríquez Ureña y Antonio Caso; Torres- 
Ríoseco escribe sobre El Premio Nobel y su significado (142), dándole el mismo 
que la propia Gabriela al serle concedido el galardón: «Agradezco el honor 
que recibe la literatura hispanoamericana.» Las letras de América, que desde 
el modernismo logran elevarse en determinadas obras a la altura de las gran- 
des concepciones universales, reciben con el Premio Nobel el reconocimiento 
de su existenjia y dignidad. Luis Alberto Sánchez enriquece nuestro conoci- 


(139) Vol. Il, núm. 2, mayo-agosto 1946, Bogotá. 

(140) Núms. 37-38, enero-junio 1946. 

(141) 4Asomante, núm. 4, 1946, Puerto Rico. 

(142) La Nueva Democracia, vol. XXVII, núm. 1, enero 1947, Nueva York. 
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- 
miento de la poetisa chilena. refiriéndonos sus encuentros con ella (143). y 
Norberto Pinilla, tras afirmar que aún no se ha hecho el estudio crítico que 
merece su obra, escribe unas páginas que bien pueden considerarse como un 
notable adelanto para tal propósito (144). 


En los ANALES DE LA UNIVERSIDAD DOMINICANA se recoge el homenaje tribu- 
tado a Pedro Henríquez Ureña, del que no nos ocupamos por dar motivo a 
una reseña bibliográfica en otro lugar de esta misma revista, ya que ha sido 
publicado en volumen (145). Angel Mazzei y José Luis Romero, también con- 
tribuyen a mantener el recuerdo de tan alta figura (146). 


Sobre Antonio Caso hay que recoger los discursos commemorativos, emo- 
cionados y elocuentes de Enrique C. Livas y Raúl Rangel Frías (147). así 
como un artículo de Max Henríquez Ureña, Mis recuerdos de Antonio Caso, 
de alto valor, por ser ambos figuras tan ligadas al desenvolvimiento cultural 
hispanoamericano (148). 


No es presumir de videntes creer que en los próximos «Americanismos» la 
conmemoración del centenario cervantino va a necesitar abundante espacio. 
El príncipe de la novela. forjador de la lengua que se habla y escribe en la 
mayor parte del Nuevo Mundo, precisa la cariñosa atención que merece su 
gran herencia literaria. Ya en nuestra anterior reseña se adelantaron trabajos 
como el del chileno profesor Doddis, que hacían suponer una cosecha pró- 
vida y bien granada (149). Hoy encontramos, El IV Centenario de Cervan- 
tes (150), Grandeza y servidumbre del soldado Cervantes (151), Don Quijote 
y la leyenda negra (152). Cervantes y Don Puijote (153), IV Centenario del 
nacimiento de Cervantes (154). entre los de índole esencialmente divulgado- 
ra; y en los que llegan al ensayo o el trabajo investigador, destacamos Cer- 
vantes, Juan Haldudo y la Justicia (155), de Andrés Iduarte, que extrae de 
una nueva lectura del Quijote, entre el tráfago neoyorkino, su perenne sen- 


(143) «Sobre Gabriela Mistral», La Nueva Democracia, vol. XXVII, núm. 3, 
enero 1947. 

(144) «Perfil de la obra de Gabriela Mistral», La Nueva Democracia, vol. XXVII, 
número 2, abril 1947, Nueva York. 

(145) Núms. 37-38, enero-junio 1946. 

(146) Respectivamente: «Pedro Henriquez Ureña», Boletín de la Academia Ar- 
gentina de Letras, vol. XV, núm. 36, julio-agosto 1946, Buenos Aires; y «En la 
muerte de un testigo del mundo», Revista Cubana, vol. XXI, enero-diciembre 1946, 
La Habana. : 

(147) En Armas' y Letras, vol. IV, núm. 3, marzo 1947, Nuevo León. 

(148) Revista Cubana, vol. XXI, enero-diciembre 1946, La Habana. 

(149) Véase REVISTA DE INDIAS, núm. 27. 

(150) Cristóbal de Castro, Boletin Informativo de la Secretaría General del 
Movimiento, núm. 64, 1947, Madrid. 

(151) Idem, núm. 64 (s. a.). 

(152) A. Diez Milán, idem, núm. 58, 1946, Madrid. 

(153) Alvaro Tarfe, El Pensamiento Católico, vol. 1, núm. 6, junio 1947, 
Méjico. 

(154) Estudios Centroamericanos, vol. 11, 12, 1947. 

(155) La Nueva Democracia, vol. XXVII, núm. 1, enero 1947, Nueva York. 
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tido de. la justicia. Manuel de Montoliú (156), insiste en lo que la obra in- 
mortal tiene de ruptura con la tradición medieval; Santiago Montero Díaz (157) 
reproduce en Chile su interesante lección sobre la influencia de Cervantes en 
Turguenev y Dostoyevski; Rafael Espín habla de un rencor de Cervantes que 
se descubre en el Quijote (158), y que no llega a convencernos por partir de 
la seguridad que manifiesta el autor sobre ser Quevedo el Fernández de Ave- 
“ llaneda autor de la segunda parte apócrifa. Darío Achuri (159), da una vuelta 
más a los tan cocinados duelos y quebrantos en un trabajo que es de especial 
interés por repetir cuanto se ha opinado sobre la cuestión, reproduciendo las 
conclusiones que se derivan de la Bula de Benedicto XIV, las notas de Pe- 
llicer, Puig-Blanch, Morel-Fatio, Rufino J. Cuervo y Cejador, máxime teniendo 
en cuenta que Rodríguez Marín no las publicó íntegras más que en aquella 
parte que le interesaba para reforzar su tesis. Dos importantes trabajos biblio- 
gráficos cervantinos pueden consultarse en BiBLIOGRAFÍA Hispánica (160), y que 
habrá de enriquecerse con la edición recientemente hecha en Nueva York, que 
presenta como sugerente novedad que las ilustraciones ham estado a cargo de 
Salvador Dalí (161). 

No absorbe Cervantes toda la atención que produce la literatura española. 
El pasado literario anterior a la conquista, considerado como propio pasado, 
da motivo a numerosos artículos, la mayor parte de tono divulgador, siendo 
de elogiar especialmente la labor desarrollada en este sentido por Armas Y 
Letras, de Méjico; el poema de Mío Cid (162), el Arcipreste de Hita (163), 
la Cárcel de Amor, los libros de Caballerías (164), las cancioncillas incluídas 
en Lope, Tirso, Rojas, Zorrilla, con un indudable gusto medieval, mantienen 
presente el noble abolengo de un idioma que desde los primeros días de la con- 
quista, y a la generación siguiente, comienza a dar frutos novomundanos (165). 

Las letras clásicas españolas merecen la atención de Miguel Herrero, que 
halla en acertadas citas la estimación que del libro se hacía por los autores 
de los siglos de oro en párrafos de logrado interés y amena erudición (166). 


(156) «Las dos facetas de Don Quijote», Lectura, vol. LVIIM, núm. 2, Méji- 
co, 1947. 

(157) Estudios, núm. 173, junio 1947, Santiago de Chile. 

(158) Anales del Centro de Cultura Valenciana, tomo XV, 1945, Valencia. 

(159) «Una incógnita del Quijote: Duelos y Quebrantos», Revista de 'las In- 
dias, núm. 97, junio 1947, Bogotá. 

(160) Biblioteca Cervantina de obras existentes en el Mercado, Luis Montañés, 
volumen VI, núm. 1, y Nueva bibliografia cervantina Santiago Montata, núms. 2 y 3, 
1947, Madrid. 

(161) Trad. de Peter Motteux, ed. por The Modern Library, 1946. Véase His- 
pania, vol. XXX, núm. 2, mayo 1947, Wáshington. 

(162) Francisco M. Fertuche, vol. IV, núm. 3, marzo 1947, Nuevo León. 

(163) Julio Torri, Universidad de Méjico, vol. 1, núm. 3, diciembre 1947, Méjico. 

(164) Francisco M. Fertuche, en Armas y Letras, vol. IV, núms. 1 y 2, respecti- 
vamente, 1947, Méjico. y 

(165) «Treinta letras para cantar», Cuadernos 'Dominicanos de Cultura, vol. IV, 
número 43, marzo 1947, Ciudad Trujillo. 

(166) «La estimación de los libros en los autores clásicos españoles», Fénix, 4 
segundo semestre 1946, Lima. 
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Guillermo de Torre enfoca hacia Lope de Vega y su mundo su aguda mirada 
crítica y nos le presenta en paralelismo con el pueblo de su tiempo, situado 
dentro del común denominador barroco, que se atempera por este mismo sen- 
tido de lo popular (167). 

Saltando a tiempos más cercanos, Bécquer es objeto de dos estudios suce- 
sivos de José María Sans Monner, que se complementan. En el primero, Las 
fuentes de las «Rimas becquerianas, (168) traza con exactitud la influencia que 
viene a confluir en la creación de la lírica becqueriana. Destaca en primer 
lugar que esta influencia no quita originalidad al poeta, poseedor de una 
personalidad de firmes trazos que no se somete a vasallaje ante sus predilectos. 
Para él la fórmula puede trazarse de este modo: Rimas = Bécquer + poesía 
popular española + reminiscencias literarias, preferentemente españolas. Así 
que, después de su auténtico mundo poético y de su percepción de los más 
finos sentimientos existentes en la lírica popular, se advierten huellas de Heyne 
y Byron, frecuentemente señaladas, pero también de Quevedo, Calderón, José 
María de Larrea, Ferrán y Sanz, etc. El segundo tema (169) complementario del 
primero, es el que anota la influencia de las rimas en la poesía de Hispano- 
américa. Imprecisa en José Martí, Julián del Casal y Pedro Antonio González, 
es ya evidente en Gutiérrez Nájera, José Asunción Silva, la cubana Juana Bo- 
rrero y los primeros tiempos de Rubén. 

Los autores del novecientos atraen a Consuelo de Prats (170), que traza 
unas notas sobre nuestra «generación del noventa y ocho», que bien merecerían 
la ampliación en un trabajo más detallado, Hace una demasiada ligera carac- 
terización general, y esquematiza las biografías críticas de las figuras más im- 
portantes. Arranca de Larra, cuyo papel de precursor del pensamiento de estos 
autores es indudable. Después Ganivet, luego Galdós, que no siempre ha sido 
considerado como exacto precedente de la generación. Ya entre los represen- 
tativos, Unamuno, Valle Inclán, Azorín y Juan Ramón Jiménez. Se advierte, 
como consecuencia, que están incluídos bajo el mismo denominador los pro- 
piamente «del 98» y los que caen dentro de la floración modernista. 

Andrés Iduarte escribe sus Recuerdos mexicanos de Valle Inclán (171), que 
contribuyen a esclarecer los relatos del escritor gallego, apenas alusivos y siem- 
pre confusos, hasta en lo que se refiere a la fechas. En 1892 y 1921 fija A. 1. los 
viajes de Valle Inclán, y habla de una novela que seguramente publicó en 
folletón en 'un diario. Las sugestiones que hace son de verdadero interés, y 
pueden centrarse en dos preguntas: ¿Qué se encuentra de este autor en los 
periódicos de la época? ¿Qué se escribió sobre él, especialmente en su se- 
gundo viaje, cuando ya era conocido literariamente? Las respuestas tendrían 


(167) Asomante, núm. 4, 1946, San Juan de Puerto Rico. - 

(168) Boletin de la Academia Argentina de. Letras, vol. XV, núm. 56, julio- 
agosto 1946. 

(169) * «Notas sobre Gustavo Adolfo Bécquer», Boletín de la. Academia Argen- 
tina de Letras, vol. XV, abril-junio 1946. 

(170) Cuadernos Dominicanos de Cultura, vol. 1V, núm. 41, enero 1947, Ciudad: 
Trujillo. 

(171) La Nueva Democracia, vol. XXVII, abril 1947, Nueva York. 
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indudable interés para esclarecer esos momentos biográficos de aquel gran don 
Ramón cantado por Rubén. También constituye una evocación de recuerdos lo 
que nos escribe Luis A. Santullano sobre la figura de Unamuno (172). 

Juan Ramón Jiménez merece un breve aunque enjundioso ensayo de Mi- 
guel Rodríguez Puga (173), que presenta ejemplos de la poesía del mar en el 
mundo poético de Juan Ramón, pero además compara el total de su obra con 
el mar por la fidelidad a sí mismo, la riqueza de matices y la vehemencia den- 
tro de la constancia de su ritmo. El lema tomado como inspirador de esta 
interpretación es de Valéry: «la mer, la mer toujours recommencée». 

Baroja, ha encontrado un comentarista (174) que posiblemente ha partido 
de la reciente lectura de sus Memorias para estudiar su obra, en la que ob- 
serva cómo la narración marcha al azar, siguiendo una tradición que encuen- 
tra ya perfilada en el Lazarillo, el Buscón y Don Quijote, y señala también 
en Pérez de Ayala, Ortega y Gasset y Unamuno, para hacerse sistema en 
Baroja. Concediendo a las Memorias valor de documento inapreciable, le ca- 
lifica de escritor más importante de su tiempo, y su obra reflejo profundo de 
medio siglo de vida española, recogiendo en esta mirada «desde la última vuel- 
ta del camino» los anhelos, las desventuras que juegan en la formación de un 
escritor. 

La figura española más reciente que halla eco en páginas americanas es 
la de José Luis Hidalgo, el poeta joven, fallecido en este año, dejando un 
libro que surge a la vida días después de su muerte, y cuyo título, Los muer- 
tos, concebido en plena vitalidad, hace más impresionante su trágico fin, A 
él pertenecen los dos poemas que reproduce Lecrura, de Méjico, llenos de la 
honda angustia que es característica del volumen (175). La publicación en Es- 
paña de un cordial homenaje hace perenne su memoria y ofrece una perfecta 
síntesis de su obra y personalidad (176), que bien merece ser conocida al otro 
lado del Océano. 

Pasando ya a lo puramente americano, hallamos un trabajo firmado por 
Raúl Porras Barrenechea, que es un excelente resumen de los problemas y 
estudios suscitados por la escritura o las letras de los pueblos sometidos al 
influjo incaico (177). Su análisis, de lo que se sabe por las numerosas refe- 
rencias de los cronistas, le hace establecer que el quipo fué fundamentalmente 
un sistema contable y nemotécnico, existiendo quipus para recordar hechos 
que se asociaban a una canción y existieron escuelas de quipucamayocs, trans- 
mitiendo el saber de padres a hijos. Así queda destruída la leyenda de la po- 


(172) «Unamuno o el deber», La Nueva Democracia, vol. XXVII, núm. 2, abril 
1947. o 

(173) Abside, vol. XI, núm. 1, enero-marzo 1947, Méjico. 

(174) «Pío Baroja, sus memorias y su obra», Atenea, vol. LXXXV, núms. 257-8, 
1946, Santiago de Chile. 

(175) «Dos poemas de José Luis Hidalgo», Lecturas, vol. LVII, núm. 4, abril 
1947, Méjico. 

(176) Corcel, núm. 5. 

(177) <Quipu y Quilca», Mercurio Peruano, vol. XXVIII, núm. 238, enero 1947, 
Lima. 
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sible destrucción de una escritura ignorada que pudieran leer los descifrado- 
res de quipus. Si permitían estos sistemas el, relato de hechos, era por aso- 
ciarse a cantares narrativos que se han perdido al dejar de ser transmitidos 
oralmente. La palabra «quilca», designando la escritura criptográfica, demues- 
tra la diferenciación con el quipus. En el último párrafo de su resumen afir- 
ma la presencia actual del quipo como contador entre los pastores andinos 
que se aferran a formas inmemoriales del vivir incaico y prefieren la torcida 
lana de sus ovejas al lápiz y el papel de una civilización extraña. Junto a este 
artículo, otro de J. César Zanabria (178), que cree hallar en las protuberan- 
cias existentes en los sillares de los edificios incaicos, un Códice de escritura 
incaica relacionada con la cosmología. 

A la época colonial se refiere un trabajo de Guillermo Lohmann reprodu- 
ciendo una composición satírica que fué fijada en marzo de 1572 contra el 
virrey Francisco de Toledo. Compuesto en tercetos encadenados, la forma, 
el estilo, la intención, no se diferencian de la sátira política española de su 

“tiempo (179). 

Las visiones de conjunto. de las literaturas nacionales no son muy abun- 
dantes en esta ocasión. Pedro Selva (180) traza una sugerente panorámica de 
la literatura chilena en el tiempo, considerando esencialmente sus influencias 
que centran sus momentos fundamentales. Gongorista en la pedrería de Pedro 
de Oña, cuando las modas intelectuales de la península se adelantaban a la. 
proa de las naves; con Camilo Henríquez toman asiento las auras de Voltaire, 
Montesquieu y Rousseau. A continuación la escuela de los románticos toma 
cuerpo en las liras, hasta que Blest Gana descubre el realismo balzaciano, en- 
contrando en Marta Brunet la contemporánea de Faulkner y Steinbeck. 

Pedro R. Cantin Aybar se coloca en otro ángulo para trazar su visión de 
la poesía dominicana (181). Ampliado del prólogo a su Antología poética do- 
minicana, explica su artículo que en su país las corrientes europeas no han 
producido tales o cuales tendencias, aunque no creemos pretenda desvimeu- 
larla de las grandes corrientes que van desde este lado del Atlántico a influir 
en la creación literaria del otro. Como en su antología sólo se ocupa de auto- 
res de los dos últimos siglos, es a ellos a quienes se refiere. Su valor es muy 
considerable en cuanto a bibliografía e índice de autores, dando los incluí- 
dos en todos los repertorios publicados o establecidos, como el que hizo la 
Comisión que envió una larga lista a Menéndez y Pelayo para su estudio. 

Toda la extensión temporal de la literatura en su país abarca Emma Cas- 
tro (182), que al trazar un índice de seudónimos peruanos completa otras lis- 


(178) «La escritura cosmológica», LETRAS, segundo cuatrimestre. Lima, 1946. 

(179) «Un pasquín contra el virrey D. Francisco de Toledo», Revista de la 
Universidad Católica del Perú, vol. XIV, núm. 2, diciembre, Lima. 

(180) «Historia de las influencias literarias en Chile», Atenea, vol. LXXXV, nú- 
meros 257-258, 1946, Santiago de Chile. 

(181) «Notas acerca de la poesía dominicana», Cuadernos Dominicanos de Cul- 
tura, vol. IV, núm. 41, enero 1947, Ciudad Trujillo. 

(182) «Seudónimos de autores peruanos», Fénix, 4, segundo semestre 1946,% 
Lima. 
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tas anteriores y es de una gran escrupulosidad, estableciendo cuantas hipóte- 
sis existen en los casos de duda. Por ejemplo, la limeña Amarilis que vemos 
fué María de Alvarado para Menéndez y Pelayo, o Isabel de Figueroa para 
Mendiburu, hasta llegar a las teorías más audaces, y no por eso menos dig- 
nas de ser tenidas en cuenta, como la de Ricardo Palma al considerar era un 
poeta, que Asenjo y Barbieri o Millé identificaron con el propio Lope. La es- 
erupulosidad y deseo de dar una lista completa llega hasta incluir las inicia- 
les que no son propiamente pseudónimos. 

Un excelente ensayo sobre la poesía en Ecuador (183) mos hace arrancar 
de Juan Bautista Aguirre, «que se alza hasta los puros aires de Góngora», re- 
cordar el brioso prerromanticismo de Olmedo, y tras presenciar sin apenas 
tomar parte la eclosión modernista, el grupo que hacia el año 1911 asienta 
firmemente la lírica ecuatoriana: Arturo Borja, Humberto Fierro, Noboa Ca- 
macho y Medardo Angel Silva. Luego, Carrera Andrade, Jorge Reyes, etc. Un 
movimiento nuevo, en 1933, mezcla al verso la arenga y la proclama. Es la 
propia generación del autor de este panorama. 

José Tauro concluye con una Bibliografía muy completa su estudio sobre 
José Pérez de Vargas, de que nos hemos ocupado en números anteriores (184). 
Alberto Palcos se enfrenta con Sarmiento y el sentido histórico del «Facundo», 
para concluir que tal obra no puede encasillarse: ni novela, mi drama, le pa- 
rece tener categoría de poema en prosa, pero es algo más: Libelo contra Ro- 
sas, supera este propósito y surge algo más que una biografía de Quiroga, en 
que el aliento americanista es exacto en la descripción de pasajes que logran 
valor de documento histórico (185). 

Juan J. Remon destaca en El alma del Perú en las tradiciones de Palma (186). 
que este género ha sido privativo de este autor, a pesar de las imitaciones, y 
le parece hallar aún en el ambiente limeño de hoy la evocación de los días 
coloniales de Amat y la Perricholi. Lima sigue siendo el Perú colonial, como 
Cuzco es el Perú incaico. 

Excelente ensayo sobre la novela romántica hispanoamericana es el de Ga- 
briela de Casas (187). Vemos aparecer, tras el ejemplo europeo de primera 
hora, una vegetación novelística sentimental e indianista. También es de in- 
terés el de María Valdez Vergara referente a la novela psicológica peruana, 
como tendencia dentro del modernismo, aunque quizá haya de considerarse algo 
coincidente en el tiempo y sea herencia de las corrientes naturalistas eu- 
ropeas (188). Frente a esta atención por la novela americana naciendo entre 
una polvareda lírica y desprendiéndose lentamente de sus modelos, aparece un 


(183) «Alejandro Carrión. La poesía en la tierra equinoccial», Revista de las In- 
dias, núm. 97, junio 1947, Bogotá. 

(184) Fénix, 4, segundo semestre 1946, Lima. 

(185) Boletín de la Academia Nacional de la Historia, vol. XIX, 1946, Buenos 
Aires. 

(186) Revista Cubana, enero-diciembre 1946, vol. XXI, La Habana. 

(187) «Novela sentimental o romántica», Letras, tercer cuatrimestre, 1946, Lima. 

(188) «Una novela psicológica en el Perú», Letras, tercer cuatrimestre, 1946, 
Lima. 
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artículo firmado por G. H. M. (189), en que niega existencia a la novela 
colombiana. Afirma el autor que en el pasado no logró ir más allá del cuadro 
de costumbres, y que en el presente es emsayo telúrico, canto épico de la to- 
pografía o pérdida en el derroche paisajístico. No hay ninguna obra digna de 
catalogarse en el género. 

La afirmación es fuerte, tratándose precisamente del país donde se ha lo- 
grado La Vorágine, una de las más firmes afirmaciones movelísticas del siglo, 
que ha contribuído poderosamente a la madurez del género en América y 
traza una ancha ruta por donde sigue, en la misma Colombia, Carlos Uribe 


Piedrahita, con su Toá, donde el paisaje selvático es algo más que descrip- 
ción, y los tipos viven sus propios problemas, enraizados con la vida del país 
tanto como con la animalidad que brota del escenario en que: se mueven. 

Es verdad que se aparta de lo que pudiera entenderse por novela, hasta los 
días del naturalismo, pensando en una arquitectura” definida. Pero el aparta- 
miento de tal estratificación no sólo es privativo de La Vorágine, sino que 
igualmente se puede observar en las fuertes novelas norteamericanas actuales, 
en el mismo Dostoyevski, y hasta en los movelistas franceses contemporáneos 
más apegados al sistema tradicional. La presencia de los llanos, de la selva, 
no nos parece una tara, sino al contrario. Cuando sería un grave defecto es si 
los novelistas de España se empeñasen en pintar un ficticio ambiente de jun- 
glas y arideces desérticas. Mientras el narrador ayude a su imaginación con 
la observación de la naturaleza que le rodea puede hacer novela, y no impor- 
ta que se salga de los moldes tradicionales si responde, aun sin él saberlo, a 
las características del género en su tiempo. 

No queremos dejar sin mención los artículos de Goico sobre el teatro en 
Santo Domingo (190), de verdadera utilidad como trabajo de consulta, y en el 
que no se limita al estudio del teatro dentro de la literatura, sino también 
en lo que tiene de profesión, los actores, las sociedades teatrales, etc., llegando 
en su estudio hasta figuras muy recientes; Ismael Guerrero Cárpena (191) apor- 
ta una valiosa contribución a la delimitación de las legendarias figuras de San- 
tos Vega y Poca Ropa, los payadores ríoplatenses. Concluye que tuvieron exis- 
tencia real: los Vega llegaron a Buenos Aires en 1776, y Santos (José de 
Santos y Castro) nació en 1796, siendo amigo de Poca Ropa, a quien conoció 
la familia del autor; la repatriación de los restos de Miguel Angel Ossorio, 
el más conocido como Porfirio Barba Jacob, motiva a una evocación de José 
Mejía y Mejía (192), mientras El noventa y cuatro aniversario de la muerte 
de José Eusebio Caro da lugar a un artículo periodístico de García Carvajali- 


(189) «La novela colombiana», Universidad Pontificia Bolivariana, vol. XII, nú- 
meros 48-49, octubre-marzo, 1946-47. 

(190) «Raíz y trayectoria del teatro en la literatura nacional», Anales de la Uni- 
versidad de Santo Domingo, 37-38, enero-junio' 1946. 

(191) Boletin de la Academia Argentina de Letras, vol. XV, núm. 57, octubre- 
diciembre 1946, Buenos Aires. 

(192) «Homenaje a Porfirio Barba Jacob», Universidad Pontificia Bolivariana, 
volumen XIl, núm. 44, febrero-abril 1946. 
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no (193), en que el idioma no está siempre a la altura de la intención, sino 
que se entremezclan popularismos poco acertados. INFORMACIONES CULTURA- 
LEs, de La Habana (194), da una Antología de José María Heredia, tan breve, 
que descuidarse en un poema hubiera quedado en una sola muestra de la per- 
filada rima del preciosista poeta. 

Entre los modernistas son evocados Rodó, certeramente estudiado por Max 
Henríquez. Ureña (195), y que es objeto de un trabajo parcial por parte de 
Ildefonso Pereda Valdés (196), que enjuicia las apreciaciones que acerca de 
Rubén Darío hizo el ilustre pensador. Sin tratar de atenuar su celebridad, 
ni su acierto al intuir la valía y calidad de Rubén, señala algunos errores que 
cometió en su crítica. Para Pereda Valdés —en lo que le acompañamos—, Ru- 
bén Darío es un poeta americano, a pesar de lo que durante tiempo se ha 
venido diciendo; y en bastantes de sus poesías, además de sus libros de ma- 
durez, se advierte un sentimiento que no podría existir en un poeta nacido, 
y formado en la península. Rodó creyó que Rubén no sería nunca un poeta 
popular, un poeta aclamado en medio de la vía, según sus textuales palabras. 
A esta falta de comprensión del modernismo, que hoy es fácil de advertir, 
pero que no: lo era tanto cuando escribía Rodó, se añade la de considerarle 
«ajeno a la solidaridad social y lo que ocurre en torno suyo». Puede decirse 
lo mismo que de su discutido americanismo, y sus poesías ofrecen evidente 
respuesta en contrario. Igualmente cree Pereda Valdés que la consideración de 
indignos de su obra vertida por Rodó respecto a los madrigales se ve desmen- 
tida al hallarse entre éstos composiciones tan finas como las más afamadas del 
poeta nicaragiiense, y algunas características de su modo de hacer. Finalmen- 
te, a la aseveración de no haber en él nada de Baudelaire, responde Pereda 
que sí: «el horror de lo vulgar, la contaminación sádica del erotismo con el 
rito eclesiástico; en una palabra, el sabor del pecado». Nos parece de gran 
justeza cada afirmación del crítico que demuestra un conocimiento exacto del 
poeta de «Azul», También de Rubén se ocupa Max Henríquez Ureña (197) en 
unas páginas interesantísimas sobre los antecedentes e iniciación del movimien- 
to modernista, falto todavía de un estudio completo con el romanticismo o 
cualquier otro momento literario tienen ya hace tiempo. Lugones es visto por 
Mariano Picón-Salas (198) al iniciar un panorama de la literatura argentina 
reciente, en contraste con los demás modernistas. Su obra es de tanta con- 
tención ética como su vida, a pesar del colorismo verbal, y con tal motivo: 
nos da una viva estampa de los días del modernismo en la Argentina. Arturo 


(193) Hacaritama, núm. 140, enero 1947. 

(194) Vol. 1, núm. 1, enero-febrero 1947. 

(195) Boletín de la Academia Argentina de Letras, vol. XV, núm. 57, octubre- 
diciembre 1946, Buenos Aires. 

(196) «Rubén Darío y Rodó», La Nueva Democracia, vol. XXVIl, núm. 2, abril 
1947, Nueva York. 

(197) Boletin de la Academia Argentina de Letras, vol. XV, núm. 55, abril-ju- 
nio 1946, Buenos Aires. 

(198) «Para una interpretación de Lugones», Revista Nacional de Cultura, nú- 
mero 59, noviembre-diciembre 1946, Caracas. 
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Capdevila evoca una vez más la emoción y sensibilidad exacerbadas de Al- 
fonsina Storni, patentes ya en La inquietud del rosal (199). 

Emilio Ballagas, de quien acaba de llegar a los escaparates españoles el 
Mapa de la poesía negra, donde mejora la antología que divulgó este as- 
pecto de la lírica hispana contemporánea, nos da en la Revista CuBaNa un 
importante estudio del movimiento, que considera cerrado en 1940. Sus con- 
clusiones pueden encerrarse en los siguientes párrafos: No debe ser llamada 
poesía negra, sino mulata (a pesar de lo cual el término que él más emplea 
sigue siendo el de negra). La poesía no es, en su origen, más que poesía es- 
pañola, y Lope o Góngora son los primeros que introducen canciones en 
boca de negros con muchas de las características posteriores. Blancos, mulatos 
o negros pueden coincidir en los sentimientos de los africanos arraigados en 
el medio cultural hispano. No una, sino muchas razas negras confluyen para 
crear un sentimiento musical y lírico que, ignorado durante largo tiempo, 
surge en las primeras poesías sobre el tema a finales del siglo pasado y da 
la gran floración de nuestro tiempo, cuyo más típico cultivador es Nicolás 
Guillén (200). De éste se ocupa Antonio Campaña (201), enyo trabajo tam- 
bién es una aportación interesante al estudio de esta poesía. La nutrida bi- 
bliografía que da Ballagas aún podría enriquecerse bastante, Aquí podríamos 
añadir, aunque nos salimos de nuestros límites, un estudio de Carrera An- 
drade sobre Poetas negros norteamericanos (202), que muestra el paralelismo 
en evolución histórica, procedimientos, temas, etc., de esta dirección lírica 
en las dos literaturas, si bien en la hispanoamericana falta el tema del lin- 
chamiento, que si ha producido poemas tan bellos como los de Langston 
Hughes, Hayde, etc., revela una notable diferencia espiritual, respecto al me- 
dio en que se mueven los poetas. 

Coneluyendo con los ensayos que tienen por tema autores de nuestros días, 
y que muchos de ellos contribuyen a dársenos a conocer, queremos reseñar 
los de Alberto Miramón, Rafael Núñez y la poesía, que enfoca a este poe- 
ta (203), de indudable hondura creadora, a pesar de la trivialidad en que 
caen algunos versos; Escalona, destaca en el venezolano Juan Beroes una 
esencial diferencia con cuanto se produce hoy en su país, alejándose de 
influencias y modas para dar su propia voz (204); Torres Ríoseco elogia 
algo parecido en Guadalupe Amor y su libro Yo soy mi casa (205), que huye 
de la metáfora violenta y la imagen audaz. No es un libro definitivo, nos 


(199) «Alfonsina Storni o la inquietud de un rosal», Revista Nacional de Cultu- 
Ta, núms. 64-69, enero-diciembre. 

(200) «Situación de la poesía afroamericana», vol. XXI, enero-diciembre 1946. 

(201) «Nicolás Guillén, sones y angustia», Atenea, vol. LXXXV, núms. 257-8, 
1946, Santiago de Chile. 

(2023 La Nueva Democracia, vol. XXVII, núm. 2, abril 1947, Nueva York. 

(203) Revista de las Indias, núm. 97, 1947. 

(204) «Juan Beroes en su «Prisión Terrena», Revista Nacional de Cultura, núme- 
ro 60. enero-febrero 1947, Caracas. 

(205) «Concepto de Nueva Poesía», La Nueva Democracia, vol. XXVII, núm. 2, 


abril 1947, Nueva York. 
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dice, pero sí un ensayo de trazos seguros, profundas repercusiones psicológi- 
cas, elaboración meditada y honda. Torres Rioseco se lanza a decir que ya 
es hora de anunciar que García Lorca y Neruda han constituído una influen- 
cia funesta para toda la poesía contemporánea. Hora es de repetirlo: las 
grandes figuras inician la fijación en fórmulas de su mundo lírico, y el pe- 
ligro denunciado por Torres Rioseco es el mismo que inficionó de princesas 
rubenianas la lírica americana durante tanto tiempo, que aún quedan resa- 
bios. Torres Rioseco apela a la «áspera corteza de Gabriela Mistral. la obje- 
tiva dureza de Carrera Andrade, el sabroso folklorismo de Nicolás Guillén 
o la clásica vestimenta de Sara Ibáñez» para hallar fórmulas más humanas 
del sentir poético. Añadimos que no sólo Lorca y Neruda han escrito exce- 
lentes poesías, sino que también la aparente sencillez de Machado, Unamuno 
son de altísima calidad "lírica. Análogo sentimiento puede representar en Es- 
paña la concesión de un premio de poesía a José Hierro, alejado de las fór- 
mulas más al uso. 

Julián de Ballesteros hace un estudio de El año literario en Chile (206), 
que le parece estéril. Apenas destaca algunos títulos: Las llaves invisibles, 
cuentos del poeta Rosamel del Valle; Tierra en celo, un libro sobre '(Ga- 
briela Mistral, de Alone (Hernán Díaz Arrieta), y en poesía Amor cautivo, 
de Angel Custodio González, que encierra sus afanes en los clásicos moldes 
del soneto. 

Pedro de Alba presta atención a La poesia provinciana de México (207), 
cuya formación estudia desde una herencia hispánica, no desmentida, junto 
a cierto afrancesamiento, al que se unen las influencias «cultas» de Sor Juana, 
Góngora, Azorín (en poemas de González León, López Velarde), Gabriel 
Miró, cercano a su sensibilidad, Gabriel y Galán desde el punto de vista de 
cantor de la tierra, y la serie musical de Mallarmés, Moreas, Paul Fort, 
Verlaine, etc. Frente a los poetas del modernismo que se agruparon en la 
Revista AzuL y luego en la Revisra MoperNa, los poetas de la provincia, 
se nos dice un poco lastimeramente, no tuvieron revista. Solamente La Pro- 
vincia, que Eduardo J. Correa publicó de 1903 a 1904 en Aguascalientes y 
en la que colaboraron González León y López Velarde. De discípulo de 
éstos, aunque a distancia, califica a Jesús Flores Aguirre, que en Soledad y 
Estío se inspira en el paisaje y los seres de su ciudad de Saltillo (2080). Iván 
Piedrahita nos presenta en el Cuadernillo 27 de poesía colombiana, Diez poe- 
tas nuevos de Antioquia (209), cuyas características en general se encierran 
en acritud, sentido de la muerte y angustia vital: Federico Ospina, en el que 
se advierte alguna huella de Carrera Andrade y Neruda, Saul Aguirre, que 
nos dice canta entre el amor y la destrucción, lo que evoca cierto título his- 
pano; Mario Sirony, Mario Montoya y Eduardo Correa se encuentran en esta 


+ (206) Revista Javeriana, vol. XXVII, núm. 134, mayo 1947. 
(207) La Nueva Democracia, vol. XXVI, núm. 1, enero 1947, Nueva York. 
(208) «Un poeta de sangre provinciana», Armas y Letras, vol 1V, núm. 1, 1947, 
(209) En Universidad Pontificia Bolivariana, vol. XII, núm. 44, febrero-abril 1946. 
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hornada que revela un lugar cercano a la madurez. Francisco Mateos Pavoli, 
al evocar el recuerdo de José P. H. Hernández (1892-1922) (210), a quien se 
califica de la voz poética más pura dentro del movimiento modernista y cuyo 
libro El páramo de los petreles, que se afirma fué su mejor obra, fué extra- 
viada por Villaespesa. El autor de Craybay y Caniguí, José Antonio Ramos, 
merece el homenaje; Jorge Mañade, Félix Lizaso y Juan J. Ramos (211). 

Pasando a la enumeración de aquellas obras de creación literaria que en 
esta ojeada logran destacarse, enunciamos los nombres de Juan Beroes, a 
quien acabamos de citar, con su Canción floral desde el jardín del cielo, del 
libro Cantos para el abril de una doncella, que parece renovar un neoclasi- 
cismo por la ternura de los sentimientos (212); los Poemas de Gómez Frai- 
le (213). que le muestran buen sonetista y situado dentro de las filas del mo- 
dernismo; el dominicano Manuel Valldeperes, que en Estás en mi soledad 
expresa la impresión de vacío, el eco de la última palabra (214), los dolorosos 
ecos de la partida; los poemas del colombiano Helcias Murtan Góngora (215), 
que muestra el mar como elemento fundamental de su poética; también el 
Lamento de Abdurrahman y Lamento de la palmera (216), dos poemas de 
Silvina Ocampo, donde finamente se inspiraba por aquel nostálgico decir de 
Abderraman a la palmera: «tú también eres extranjera en tu patria». Igual- 
mente recordamos un excelente poema de Juvencio Valle (217), Canto al 
agua; otro de Carlos Pellicer (218), Tempestad y calma en honor de Mo- 
relos, escrito en versos libres que buscan el pareado. y Del estío (219), poema 
de J. R. Wilcock, cuya revista Disco hemos echado de menos. 

Pero quizá lo más interesante sea Travesía de Extramares, colección de 
catorce sonetos, que ha alcanzado el Primer Premio Nacional de Poesía «José 
Santos Chocano», logrado por Martín Adán. Nacido en Lima en 1908, doctor 
con la tesis sobre el barroco en el Perú, es, como poeta, de un original 
barroquismo que le acerca tanto a Góngora como a Proust o Mallarmé, la 
Divagación estética en torno a la poesía de Martín Adán, de César A. Rodrí- 
guez, que se publica en la misma revista, sirve para centrar debidamente su 
postura poética (220). 

Aurelio Espinosa mos presenta en un ensayo crítico la figura de Carlos 
Suárez Veintimilla, el poeta de las lagunas (221) que, lejos de grandilocuen- 


(210) Asomante, núm. 4, 1946, San Juan de Puerto Rico. 

(211) «En la muerte de José Antonio Ramos», Revista Cubana, vol. XXI, enero- 
diciembre 1946. La Habana. 

(212) Revista Nacional de Cultura, núms. 64-69, 1946. 

(213) Cuadernillos de poesía colombiana, Universidad Pontificia Bolivariana, vo- 
lumen XII, núms. 48-49, octubre-marzo 1947. 

(214) Cuadernos Dominicanos de Cultura. vol. IV, núm. 42, febrero 1947. 

(215) Universidad Pontificia Bolivariana, vol. XU, núm. 47, 1946, Medellín. 

(216) Sur, núm. 152, Buenos Aires. 

(217) Atenea, vol. LXXXV, núms. 257-258, 

(218) Revista Nacional de Cultura, núms. 64-69. 

(219) Sur, núm. 150, Buenos Aires. 

(220) Mercurio Peruano, vol. XXVIIl, núm. 240, marzo 1947, Lima. 

(221) Revista Javeriana, vol. XXVI, núm. 130, noviembre-diciembre 1946, Bogotá. 
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cias, parece extraer las metáforas de la encalmada superficie de los lagos 
que le sirven de motivo inspirador. El Ecuador logra con él algunas de lab 
más tiernas composiciones de su literatura. 

Mariano Latorre sigue cultivando la descripción lírica en prosa, de la 
que es considerado maestro (222). Un poema del mar y tres estampas de la 
tierra nos ofrece estampas de las aves, de los lagos, las hierbas de la colina 
o las lomas del monte. Juan Pablo Echagiie publica en el BoLEríN DE LA ÁCA- 
DEMIA NACIONAL DE La HISTORIA DE BUENOS AIRES un capítulo de su novela 
Hechizo en la montaña (223). 

Jorge Luis Borges, con La busca de Averroes, se acredita como el mismo 
jugador de ideas y conceptos que dió a conocer en su libro Ficciones (224). 
La evocación del filósofo judío que desaparece bruscamente en el instante en 
que deja de creer en él, nos lleva de la mano a zonas en que la literatura fantás- 
tica, el ensayo filosófico y la crítica literaria se confunden, logrando una es- 
pecie que, por su amenidad, hay que situar entre lo narrativo. 

Torres Rioseco, con su relato Breye eterno amor, es de suave sentimenta- 
lismo, que se desliza entre las horas del rápido existir de nuestro tiempo (225). 
Paralelismo con él ofrecen los poemas que publica la RevisTra NACIONAL DE 
+ CULTURA, escuetos, limpios, conteniendo la emoción dentro de la línea de la 
forma (226). 

Finalmente, Guillermo de Torre (227) presenta un Cuadro de las corrien- 
tes literarias dominantes que, aunque se refiere al mundo europeo, es impor- 
tante por la repercusión que tiene en las letras hispanoamericanas. Como era 
de esperar, se refiere al existencialismo, en boga en Francia, haciendo notar 
—aunque no sea excesiva novedad— su existencia en Kierkegaard, Unamuno 
y algo en Machado y Ortega. Es acertada su observación de que la rosa de 
los vientos ha girado y abandonado la primacía que ostentaba la lírica; le 
ha cedido el turno a la novela, que cobra primacia.—JorGE CAMPOos. 
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HOMENAJE EN SEGOVIA 
A RUBÉN DARÍO 


El día 20 de abril se celebró en Segovia un acto académico 
en homenaje a Rubén Darío. Con este acto la Segovia antigua y 
eterna de Isabel de Castilla quiso unirse en cordial abrazo —+€ter- 
po también— con la mueva Segovia de más allá del Atlántico, 
región en que el poeta de la raza hispana vió la luz primera. El 
viejo solar de Pedrarias y de Rodrigo de Contreras recibió a sus 
huéspedes como se recibe a los hijos que vuelven: con amor y 
sencillez, Con el amor de sus brazos abiertos y con la sencillez 
magnífica de sus piedras doradas. La catedral, el alcázar, el acue- 
ducto, las arquerías románicas de las iglesias, las casas todas que 
forman las torcidas calles y las amables plazuelas, vistieron su sen- 
cillo traje de fiesta para agradar a los hijos que llegaban. Y, éstos 
pisaron amorosamente el solar ancestral, contemplando «la arma- 
dura antigua y el yelmo de la gesta». 

Un grupo de estudiantes nicaragiienses, presidido por el excelen- 
tísimo señor Ministro de Nicaragua en Madrid, doctor don Eduar- 
do Avilés Ramírez, fueron los viajeros. Con ellos iban también 
el excelentísimo señor Ministro de Santo Domingo. don Elías Bra- 
che; don Rodolfo Barón Castro, Ministro Consejero de la Legación 
de El Salvador y jefe de Sección del Instituto «Gonzalo Fernández 
de Oviedo»; el Director General de Bellas Artes, excelentísimo se- 
ñor marqués de Lozoya; el director del Banco de Crédito Local, 
don José Fariña; el excelentísimo señor don Ciriaco Pérez Bus- 


tamante, catedrático de la Universidad Central, rector de la Uni- 
» 
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versidad Internacional de Santander y secretario del Instituto «Gon- 
zalo Fernández de Oviedo», y otras distinguidas personalidades. 
Además, un grupo de estudiantes españoles acompañó a sus con- 
discípulos nicaragúenses. 

Empezaron los actos con una misa rezada en la parroquia se- 
goviana de San Martín, que fué presidida, con el señor Ministro 
de Nicaragua, por las autoridades segovianas. Á continuación todos 
los asistentes se trasladaron a los locales de la Universidad Popular 
Segoviana, en cuyo salón de conferencias —antigua nave románica 
de la iglesia de San Quirce— esperaba ya numeroso público. Pre- 
sidieron el solemne acto académico el marqués de Lozoya; el ex- 
celentísimo señor Gobernador de la provincia, don Joaquín Pérez 
Villanueva, catedrático de la Universidad de Valladolid: 'el Mi- 
nistro de Nicaragua; el Alcalde de la ciudad, don César Zubiaur, 
y el presidente de la Diputación Provincial, don Andrés Reguera. 

Comenzó el acto con la lectura, por el escritor y poeta de Se- 
govia Luis Martín G. Marcos, de las admirables cuartillas que co- 


piamos a continuación : 


Excelentísimos señores, 


Señoras y señores: 


La Universidad Popular, alerta siempre a todas las manifestaciones 
del espiritu, se honra hoy con la presencia de una ilustre personalidad 
de la República de Nicaragua: el excelentísimo señor don Eduardo Avi- 
lés Ramirez, Ministro en España de aquel país tan querido. Le acom- 
epaña un cortejo de jóvenes estudiosos que cursan en aulas españolas, 
no sólo disciplinas intelectuales, sino también esta otra disciplina que 
no se aprende en textos y que no es fácil explicar: el amor. El amor 
a nuestra Patria, un poco incomprendida quizás en fuerza de interesados 
empeños en presentarla al mundo traducida en extraños idiomas. La 
vieja Segovia se honra también al sentir hoy en sus calles torcidas. en 
- sus amables plazuelas, esta presencia animada y cordial, y hasta los al- 
mendros del paisaje parece también que florecen en fiesta al tocarse 
con el color de una comunión de ideas entre estos dos países que se 
aman y se comprenden. Las piedras de esta Universidad Popular van 
a dorarse de nuevo al sol de un nombre universal y magnífico: el 
nombre del poeta nicaragiúense Rubén Darío. No hace mucho tiempo 
que su verso, música perdurable del pensamiento, llegó a decorar este 
recinto al tomar vuelo en el acento apasionado de una mujer cuyo 
corazón late, sin duda, con el mismo brío que el corazón del poeta 
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latió en cada palabra de todos sus poemas. Desde aquella tarde en que 
la voz de Rosa de Vaquero —voz encendida en la gracia vernácula— 
nos hizo su regalo, fué otro el «aire de pausados giros» que tomaron 
aquí las estrofas de Rubén. Y sentimos otra vez toda la intensidad de 
su españolismo, toda la fuerza de su genio, toda la ternura de su es- 
piritu y esa emoción que no tiene palabras ni nombre, y que es múl- 
tiple, policroma y universal, porque la garra poderosa del poeta se 
clava lo mismo en el sayal de Francisco de Asís que en las sedas de 
la Marquesa Eulalia. El nombre glorioso «del poeta va a quedar gra- 
bado para siempre aquí, en la cartela de una piedra segoviana. Y en 
este homenaje con que la ciudad se honra, va rendido también el tes- 
timonio fervoroso de nuestra gratitud al excelentísimo señor don Eduar- 
do Avilés Ramírez y a estos jóvenes intelectuales, a quien la Univer- 
sidad Popular de Segovia pide que cuando retornen a'su Nicaragua 
natal no den al olvido esta tierra castellana, que una mañana luminosa 
y primaveral les tendió sus brazos y les brindó el hogar vivo y caliente 
de su corazón. Amigos: saludemos ahora a nuestros huéspedes con los 
versos claros y magníficos del Optimista: 
«¡Inclitas razas ubérrimas, sangre de Hispania fecunda, 
espíritus fraternos, luminosas almas, salve!» 


A continuación el señor Ministro de Nicaragua dió lectura al 
siguiente discurso : 


Señor Gobernador, 
Señor Alcalde, 
Señor Director General de Bellas Artes, 


Señoras y señores: 


Me siento sinceramente feliz de poder charlar un rato con vosotros. 
en el seno cordial de esta Universidad Popular de Segovia, por varias 
razones, todas gratas a mi corazón: primero, porque lejos del protoco- 
lo rígido y un poco al margen de los formalismos demasiado oficiales, 
podré emplear al hablaros un tono menos solemne y más verídico, ese 
tono que es el único en que se desnuda el espíritu totalmente sincero ; 
segundo, porque se trata de hablar en el corazón de Segovia de Cas- 
tilla, es decir, un poco en mi propia Patria, en la que hay una réplica 
segoviana y también histórica en la cual no solamente está vivo todo 
lo segoviano primigenio, sino en la que «aquella savia inicial sigue y 


seguirá inspirando las reacciones más vitales y nobles de nuestra perso- 


nalidad; y por último, porque se trata de nuestro y de vuestro Rubén 
Darío, lazo vivo de todas las patrias de la Hispanidad. 
Permitidme ante todo hablaros de Segovia, esta muy noble y muy 


leal y alta ciudad castellana que hoy honra a Nicaragua descubriendo 
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este «vítory en honor de nuestro poeta máximo. Conozco «a Segovia 
desde hace veinte años. De toda España es quizás la ciudad a la cual 
he dedicado más emoción sentimental, no sólo porque es, aunque pe- 
queña materialmente, uno de los más sensibles valores del auténtico 
castellano, sino porque es raíz, símbolo y síntesis. Desde su acueducto 
romano, castellanizado en grado superlativo, hasta su catedral, hueso, 
del espíritu; desde sus sinagogas cristianizadas hasta sus palacios de 
humanizada piedra, todo es aquí un documento vivo, un monumento 
sensible, un hogar ferviente de gloria castellana y un regazo cálido 
para los hispanoamericanos. No sé si los segovianos, los que me es- 
cuchan y los que no me escuchan, se dan exacta cuenta de esta rara 
virtud que les ennoblece. Lo que sé deciros es que los que, como yo, 
conocen y aman su historia y sus piedras, y hemos estudiado su pro- 
ceso a la vez altivo y cristiano a lo largo del tiempo, somos, nos sen- 
timos segovianos, por la virtud de la célula y por la gracia del cora- 
zón. La sola presencia de Pedrarias en esta ciudad, y el hecho de que 
aquí Alfonso el Sabio descubriera sus luminosas «Tablas» bastarían 
para erigirla en nido de águilas y en realeza universitaria, sin contar 
con que en su suelo floreció la universalidad de la cristiandad y el 
ingenio de las letras, de manera ejemplar. Es por todo eso que los 
españoles del otro lado del mar nos sentimos segovianos; es por eso 
que llevamos en el corazón un santuario a la par que un paraninfo, 
una castellanidad que vale un alma máter, y una segovianidad que vale 
una catedral. 

Cuando me paseo por estas calles recuerdo las calles de León; cuan- 
do veo estos monumentos evoco los monumentos de la vieja metrópoli 
nicaragúense. Cuando Rubén Dario era joven, el parecido era mayor. 
En aquella época León de Nicaragua es un conglomerado ciudadano 
copiado materialmente de los conglomerados castellanos. La historia de 
nuestras ciudades hispanoamericanas no es otra que la historia de las 
ciudades españolas. Sólo que León de Nicaragua, en las alturas de 1860, 
época en que la familia Sarmiento llega a León. desde la lejana Metaya 
(hoy Ciudad Darío), es una ciudad universitaria, caiólica y procesional, 
austera y campanuda, poblada de familias burguesas todavía sometidas 
a la persistencia de las costumbres coloniales. La vieja Universidad, el 
cuartel de Artillería y la catedral, los tres venerables monumentos ve- 
cinos el uno del otro, pesan con todo su peso simbólico en el espíritu 
de la población. No hay tranvías, no hay luz eléctrica, no hay depor- 
tes, no hay telégrafo, no hay sino una pobre sala de teatro en el seno 
de la municipalidad. A las diez de la noche la inmensa ciudad fundada 
por Hernández de Córdoba, el conquistador católico, tuerto y brutal, 
como un corsario que blandiera una espada al mismo tiempo que un 
Santo Cristo, duerme el sueño de los justos y la luna es' dueña abso- 
luta de tejados, terrazas y jardines prodigiosamente capitosos. Hasta la 
madrugada no dan au oírse más que alguna que otra serenata a la ma- 
nera española, el ladrar de los perros y las campanitas de iglesias y 
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conventos, exactamente como en las ciudades de la España del si- 
zlo XVII. La sociedad es de difícil acceso y la modestia de la familia 
Sarmiento no le permite alternar con la burguesía de tufos aristocrá- 
ticos. El joven Rubencito lleva así una vida mediocre y oscura, huye 
todo lo que puede la odiosa disciplina de la escuela semicolonial en que 
lo ponen, y se enrola con amigos que, todos, tienen una novia a la 
que llevan serenata por la noche, al pie de la clásica ventana, y beben 
aguardiente para llenar el vacio impuesto por el atraso general del país. 
Hace ochenta años la vida de nuestras ciudades americanas era unifor- 
memente mediocre, todas vivían hundidas en una pereza fronteriza del 
marasmo, sobre todo las ciudades de clima cálido, y todas se alimen- 
taban con cuartelazos y Semanas Santas, con pronunciamientos y proce- 
siones. Es en ese medio que Rubén comienza, desde los catorce años, a 
escribir versos escolares, versos de circunstancia, tan oscuros y medio- 
cres como oscuro y mediocre es el medio ambiente en que nacen. Áde- 
más, decir poeta en aquella época y en aquel ambiente era como decir 
haragán, joven sin destino y sin porvenir. Y si a lo de poeta se ld 
agrega lo de borracho, el joven Sarmiento era lo que los espasñoles lla- 
mán un «bala perdida», y los francesas «un homme a eau». 

No, no voy a hablaros en crítico, Dios me libre, sobre la obra de 
Rubén. Pero me vais a permitir que evoque delante de vosotros mis 
contactos personales con el poeta, algunos de ellos verdaderamente in- 
teresantes. Fué, no recuerdo exactamente, en 1907 o en 1908. Yo era 
muy muchacho, pero aquel incomparable acontecimiento debía impre- 
sionarme para el resto de mis días, como impresionó al poeta mismo 
y a toda Nicaragua. Después de muchisimos años de vida en la Ar- 
gentina y en Europa; después de «Azul», de «Prosas profanas», de «Los 
raros», de «Cantos de vida y esperanza», el poeta decidió un día regre- 
sar a los humildes patrios lares que lo vieron nacer. Nicaragua entera 
se preparó a recibirlo. Como en los cuentos, el hijo pródigo volvía 
cargado de ilustres laureles y como la encarnación viviente de la gloria. 
El primer gran recibimiento fué en su vieja, católica y universitaria 
ciudad de León que había visto, con burguesa indiferencia, la infancia 
y la juventud del poeta bohemio, desdeñado por el empaque almido- 
nado de los salones aristocráticos. Intimamente el poeta debió haber 
sonreído pensando que en aquellos momentos se estaba cumpliendo la 
más completa y victoriosa revancha de su juventud despreciada. Desde 
que el tren se detuvo en aquella estación comenzó el prodigio. Desde 
días antes todos los trenes venían a León abarrotados de viajeros ansio- 
sos de asistir al incomparable espectáculo que iba a pasar a la historia 
de los fastos' patrios. Cuando días después recibió a Rubén Darío 
en su palacio de la capital el presidente de la República le dijo «que 
lo habían dejado solo»: en efecto, no sólo los habitantes todos de la 
capital habían corrido a León, sino los miembros todos del Gobierno 
y los funcionarios municipales. La multitud que esperaba a Rubén, 
pues, a la salida de la estación, era, sin hipérbole, toda Nicaragua. Ori- 
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flamas, banderas, músicas por todas partes. El sol coronaba de oros 
inusitados la fiesta del retorno. De pie, a la entrada de la estación, 
Rubén asistió al inmenso desfile simbólico que se le había preparado 
y al éxito del cual habían concurrido todos los artistas de la Repúbli- 
ca. Sobre el asfalto de la calle, cubierto materialmente de flores, las 
alegorías vivientes se sucedían. En un carro' iba la princesa que estaba 
triste, sentada en su silla de oro, detrás de la cual aparecía la dueña y 
a sus pies el bufón de la «Sonatina». Después venía la encarnación de 
su soneto «Pegaso», un joven y magnífico caballo inmaculadamente blan- 
co, con dos alas de oro por todo arreo, y montado por un niño des- 
nudo. Le seguía la alegoría del «Faisán de oro», un carro cargado con 
una linda máscara de los carnavales de Paris y un poeta vestido de 
Pierrot (yo la vestimenta de Pierrot tenía —y aunque me alegraba y 
aunque me reíz—en mi alma moraba la melancolía). 

Marchando a pie, chafando con su paso marcial el espeso tapiz de 
pétalos que cubría la calle, venia la representación de su «Marcha triun- 
fal»; los guerreros del poema desfilaron poniendo un escalofrío en la 
multitud, bajo la angustia soberbia de los pabellones y llevando el 
paso acompasado con los ritmos marciales. Venían en seguida, en un 
gran carro que representaba los jardines de Versalles. la princesa Eula- 
lia, el abate joven y el vizconde rubio, en actitud de bailar un minué. 
Venía después, andando lentamente, el mínimo y dulce Francisco de 
Asís, seguido por un lobo. Venía después otro espléndido carro en el 
que aparecía, vestida a la moda de 1888, solitaria y melancólica, la 
Margarita Gautier de su poema, entre una cascada de camelias. Con es- 
pada al cinto, jubones y barbas de trigo o de azabache, siguieron sus 
conquistadores españoles. Y por fin, a pie, la representación de la parte 
griega de su obra: faunos coronados de rosas, ninfas blandiendo tirsos, 
Silenos y canéforas entre son de flautas y de pífanos. Y: el poeta quiso 
ir a pie, mezclado a sus héroes, mezclado a sus canéforas, mezclado 
a su pueblo; y el cañón tronaba, y las banderas flotaban, y las cam- 
panas repicaban, y todo el mundo, hombres, mujeres, viejos y niños. 
llevábamos una palma en la mano como en el más maravilloso Domin- 
go de Ramos. Y cuando el cortejo se detuvo en la casa en que el poeta 
iba a habitar, frente a la vieja catedral, y cuando el pueblo entero, 
que llenaba la inmensa plaza, reclamó su presencia en el balcón para es- 
cuchar su palabra, el poeta apareció en medio del más estruendoso 
triunfo, seguido éste del más espectacular de los silencios. Yo estaba 
allí, con mi palma en la mano, como todo el mundo, conteniendo la 
respiración. Pero el poeta no habló. Quiso, y hasta comenzó «a articu- 
lar algunas palabras, pero la emoción le formó. un nudo imperativo en 
la garganta, se puso a llorar y se retiró del balcón en medio de ince- 
santes ovaciones. ¿Qué mejor discurso que aquellas lágrimas? 

Después, le vi cien veces, le oí conversar, le escuché recitar sus 
versos. Y le oí contar cómo una vez estuvo a punto de quedarse en Es- 
paña definitivamente, con ocasión de su primera visita a la madre pa- 
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tria. Es preciso deciros lo que también vosotros sabéis: que la España 
de aquella época estaba lejos de la España del Siglo de Oro. Los clá- 
sicos estaban medio olvidados, las letrillas y los layes mismos, de esen- 
cia popular, y que representan uno de los momentos más felices de la 
lírica española, habían sido sustituidos por tiradas enfáticas y ritmos 
de efecto fácil. Algo así como un marasmo, niebla de incuria y falta 
de curiosidad reinaban en la España anterior a Dario. El paisaje: refle- 
jaba un poco la desolación de la estepa castellana, y apenas si se al- 
zaban, aquí y allá, como «verdaderas excepciones de la regla, alguno que 
otro Gustavo Adolfo Bécquer, solitarios en su originalidad. Es en ese 
medio empobrecido que cae el impetuoso y revolucionario poeta de 
Nicaragua, verdadero fenómeno de novedad en la rima y en la técnica, 
en el lenguaje y en las imágenes. Y, además, venía de París. Y como 
una avalancha suave de visiones, detrás del viajero de París venía Gre- 
cia, la Grecia recién nacida del abuelo Homero; y venía la Persia fresca 
de leyendas de huries y califas, todo lo cual era para aquella España 
de 1890, un cúmulo de novedades y misterivs. A Rubén le parecía muy 
natural hacer desfilar cuatrocientos elefantes a la orilla de la mar, lo 
que cuando no ofuscaba, desconcertaba o admiraba a los españoles de 
la época. A Rubén le parecía la cosa más sencilla de la tierra (de la 
tierra divina en que vivia) hacer volar dos abejas de las rosas del seno 
de sor María; hacer discurrir a los centauros de la «Odisea»: hácer que 
una niña cortara una estrella «en los parques del Señor»; hacer que una 
flor se desmavara solitaria en un vaso. Todos esos elementos desconoci- 
dos hasta entonces en la lírica española, desconcertaron a los zoilos. 
pero entusiasmaron a los altos espiritus y a la juventud selecta, y hasta 
“a los políticos, pues no solo Romanones, sino hasta el mismo Canalejas, 
que eran por aquel entonces los arquitectos todopoderosos de la polí- 
tica, comprendiendo lo que aquel fenómeno americano significaría para 
la gloria de la lengua, cuando Rubén arreglaba sus maletas para regre- 
sar a América, andaban buscándole un puesto bien remunerado y de 
toda comodidad en la Compañía Trasatlántica Española, que desde lue- 
go no aceptó. El fenómeno deslumbró (Valera había prefaciado su 
«Azul») y ya casi sin discusiones consagrado como el más grande poeta 
de la lengua. Pero la acusación de antiespañol que le habían lanzado 
al comienzo, le tocó en lo vivo, porque en el fondo Rubén adoraba a 
España. Lejos de ser antiespañol, él resultaba ser, por el contrario, el 
gran elegido por el destino para darle a España nuevos días de gloria 
en la palestra resplandeciente del idioma. Porque al mismo tiempo que 
produce versos netamente españoles, inspirados en la parte más sensi- 
ble del gran Siglo de Oro y “hasta en los layes, canciones y versos po- 
pulares, crea un nuevo español, en todas sus piezas íntimas, si se puede 
decir así, para uso de los poetas españoles e hispanoamericanos que 
vendrían después de él, lo que constituye el caso más extraordinario 
de la historia de la lengua, hasta el punto de que la misma crítica es- 
pañola reconoció en aquel fenómeno un acto de reconquista de España, 
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no ya por la espada y la cruz, como España había conquistado AÁmé- 
rica, sino por la lira, esa espada del espíritu. Y como nadie antes de 
él había hecho eso en español, a él le tocó así ser una especie de Colón 
de la poesía española, el descubridor de. nuevas tierras por incorporar 
y de nuevas riquezas que disfrutar. Los que le atacaban de antiespañol 
no vinieron de su sorpresa cuando vieron que el gran Menéndez Pelayo, 
que Campoamor, que Valera, que Núñez de Arce mismo rodean al 
poeta al mismo tiempo que un grupo de jóvenes llenos de independen- 
cia y de fiereza, para declararlo «el más grande poeta de la lengua». 
Estos muchachos bisoños y malcriados se llamaban Valle Inclán, Juan 
Ramón Jiménez, Antonio Machado, Martínez Sierra, etc. 

Y ahora permitidme contaros mi última visita al poeta. Cuando iba 
a morir, en febrero de 1916, yo vivía en la hermana República de El 
Salvador, pero en previsión del. acontecimiento me trasladé a Nicara- 
gua y, aunque las visitas al ilustre moribundo estaban inflexiblemente 
prohibidas, gracias al doctor Luis H. Debayle, padre de la Margarita 
Debayle del poema, y que era no solo su viejo amigo, sino su médico 
de cabecera, yo logré visitarlo. Al: decir visitarlo, yo exagero: porque 
apenas si logré ya contemplarlo algunos momentos. En uno de mis 
libros dejé, frescas aún, mis impresiones de Rubén preagónico. Cuando 
entré—eran como las cuatro de la tarde—en compañía del doctor De- 
bayle, descubrí la gran pieza en que iba a morir, sumida en densas 
penumbras. Una sola lucecita brillaba junto al lecho. Nos acercamos 
andando de puntillas. La gran cabeza de Rubén se destacaba sobre las 
almohadas, la barba crecida, los ojos cerrados, la respiración trabajosa, 
la frente y las mejillas perladas de sudor. Con un movimiento de suma 
audacia llevé mi mano, con extrema delicadeza, hasta su frente, en 
donde la mantuve algunos instantes, a pesar de haberme impresionado 
la temperatura altísima que lo devoraba. El doctor Debayle se inclinó 
a mi oído y susurró: «Mira lo que tiene en la mano derecha». La mano 
derecha del poeta estaba escondida bajo la almohada. Con la mía yo 


seguí el brazo, hasta encontrar un puño cerrado, un puño febrilmente 


contraído y crispado sobre una cosa de metal: era el jamoso Santo Cristo 
de Amado Nervo. El viejo Pan, el incorregible Sileno de la faunalia 
griega, moría con un crucifijo en la mano, definitivamente convertido. 

Y ahora sólo me falta hablaros de su entierro, que fué, comparado 
con aquella espléndida procesión de Domingo de Ramos de su retorno 
a Nicaragua, una especie de procesión del Viernes Santo. Nicaragua 
entera había vuelto a concentrarse en la vieja León. Esta vez no quedó 
en la capital ni el presidente de la República. Todas las casas estaban 
revestidas de colgaduras negras. Al mismo tiempo que de gente, los 
trenes venían cargados de flores. Los funerales oficiales fueron magni- 
ficos. El clero desplegó sus pompas y vimos cortejos de casullas de oro, 
plata y pedrería, brillando entre nubes de consagrado incienso. El Ejér- 
cito se asoció al duelo acordando al poeta los funerales de general de 
División, y vimos los cortejos marciales, los pabellones enlutados. entre 
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marchas fúnebres de la banda de trompetas. La Universidad lo tuvo en 
su seno dos días, para mostrarlo a todos los estudiantes de la República. 
La Municipalidad, en fin, reclamó el honor de hacerle funerales popu- 
lares, porque todo Nicaragua exigía inclinarse, aunque fueran breves 
instantes, sobre el rostro pálido de aquella especie de gran rey, de aque- 
lla especie de magnifico monarca, nacido en Nicaragua, pero bajado 
de un país de ensueño, de quimera y de gloria 2xtrahumana, situado 
más allá del alcance de los hombres. Jamás olvidaré aquel inmenso 
cortejo fúnebre que condujo a Rubén hasta la catedral de León, en 
donde reposa a la diestra del altar mayor. Cien cañones tronaban cada 
cinco minutos, y mientras duró todo el cortejo, y el gran poeta era 
lievado en hombros del pueblo, lentamente, entre impresionantes mon- 
tañas de flores blancas, que contrastaban con el negro riguroso de la 
multitud, las trescientas sesenta y dos campanas de las cincuenta y una 
iglesias del viejo León, doblaban a duelo... 

Señores: será para mí un gran honor y una sincera alegría poder 
transmitir al Gobierno de Nicaragua, así como a la Prensa y al público 
nicaragúenses, la noticia de que Segovia de Castilla, por iniciativa de 
la Universidad Popular y con el apoyo entusiasta, decidido y devoto 
del señor Gobernador y de su Municipalidad, que un «Vitor» en honor de 
Rubén Darío ha quedado descubierto en: una ceremonia inolvidable. 
Estad seguros de que tanto el Gobierno como el pueblo de Nicaragua 
sabrán apreciar y agradecer este acto en lo que significa y merece, por- 
que, no lo olvidéis, allá reaccionamos como vosotros aquí, pues en el 
fondo somos la misma cosa. Testigo de lo que afirmo es un hijo pre- 
claro de Segovia que acaba de regresar de nuestra Patria: me refiero 
a este ilustre marqués de Lozoya que,*él solo, vale una biblioteca uni- 
versitaria, y cuyo corazón pesa lo que su propia estatua vaciada en oro 
puro. Sí, somos la misma cosa, y en conversaciones recientes me decía 
el Director General de Bellas Artes que, después de haber visitado Ni- 
caragua, comprendía perfectamente muchas actitudes y reacciones de 
nicaragúenses: delante de los accidentes y los problemas de la vida polí- 
tica, y agregaba: «Como hubiéramos hecho nosotros». La misma cosa 
somos, y por eso os dije al principio que Rubén era tan nuestro como 
vuestro, y que esta fiesta era como un epinicio familiar. Es, por todo 
eso. y haciendo votos sinceros porque el cielo proteja a España, que 
os rindo, en nombre de Nicaragua, las gracias más fervientes por este 
acto simbólico: es por todo eso que constato en mí mismo el fenó- 
meno de que, sin dejar de ser ni un sólo minuto ciudadano de Nica- 
ragua, me siento español y sentimentalmente segoviano, ciudadano del 
acueducto, segoviano de la catedral, ciudadano de la plaza del Azoguejo 
y segoviano del Alcázar. 


He dicho. 


Nada más digno de Rubén Darío que este magnífico discurso 
del señor Avilés Ramírez. Para hacer el homenaje de aquel magno 
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poeta era necesaria la voz de otro poeta. Esta fué la voz de Avilés 
Ramírez, poeta, hispanoamericano y, sobre todo, amigo. Las tres 
grandes cualidades que constituían el nervio del gran heraldo de 
Hispanoamérica se vieron y se sintieron —honda, entrañablemen- 
te— en las palabras del ministro nicaragúense, seguidas por. el pú- 
blico con la emoción más intensa. Por eso no fué un aplauso lo 
que cerró los párrafos del señor Avilés Ramírez, sino toda el alma 
y todo el corazón de Segovia.en un grito de gracias. Y cuando el 
mismo orador desveló el Vítor impreso en las naves de San Quirce, 
las milenarias piedras unieron su voz silente a la de los segovia- 
nos para entonar el canto al poeta de nuestro mundo hispánico. 


Acallados los aplausos, el poeta segoviano Mariano Grau dió 
lectura, con su conocida maestría, a los poemas de Rubén Cosas 
del Cid y Salutación del optimista, Por último, el escritor sego- 
viano Francisco Martín y Gómez leyó y recitó las cuartillas que 
transcribimos a continuación : 


En un momento de tristeza española, un extranjero, al divisar nues- 
tras tierras, dió un viva España que encontró un emocionado eco en el 
corazón del gran poeta Rubén Darío, inspirándole un poema, del que 
voy a leer un fragmento: 


Sire de ojos azules, 2racias; por los laureles A 
de cien bravos vestidos de honor; por los claveles 
de la tierra andaluza y la Alhambra del moro; 
por la sangre solar de una raza de oro; 
por la armadura antigua y el yelmo de la gesta; 
por las lanzas que fueron una vasta floresta 
de gloria y que pasaron Pirineos y Andes; 
por Lepanto y Otumba; por el Perú, por Flandes: 
por Isabel que cree, por Cristóbal que sueña 
y Velázquez que pinta y Cortés que domeña; 
por el país sagrado en que Heracles afianza 
sus macizas columnas de fuerza y esperanza, 
mientras Pan trae el ritmo con la egregia siringa 
que no hay trueno que apague ni tempestad que extinga ; 
por el león simbólico y la Cruz, gracias, sire. 

Mientras el mundo alienje, mientras la esfera gire, 
mientras la onda cordial aliente un sueño, 
mientras haya una viva pasión, un noble empeño, 
un buscado imposible, una imposible hazaña, 
una América oculta que hallar, vivirá España. 

s 
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ESPAÑA 


Dejad que siga y bogue la galera 
bajo la tempestad, sobre las olas; * 
va con rumbo a una Atlántica española 
en donde el porvenir calla y espera. 


No se apague el rencor ni el odio muera 
ante el pendón que el bárbaro enarbola; 
si un día la justicia estuvo sola, 
lo sentirá la humanidad entera. 


Y bogue entre las olas espumeantes, 
y bogue la galera que ya ha visto 
cómo son las tormentas inconstantes. 


Que la raza esté en pie y el brazo listo, 
que va en el barco el capitán Cervantes 
y arriba flota el pabellón de Cristo. 


Terminada la lectura, el señor Alcalde de Segovia ofreció al 
señor Ministro de Nicaragua un magnífico ejemplar, bellamente 
encuadernado, de la segunda edición de la Historia de Segovia, 
del cronista don Diego de Colmenares, como presente simbólico de 
la ciudad de Castilla a aquella región hermana, cuya historia, como 
toda la de Hispanoamérica, es común a la nuestra. 

A continuación las autoridades e invitados se trasladaron a San 
lidefonso, donde el señor Gobernador Civil de la provincia ofreció 
un banquete. 

Por la tarde, en el salón de actos de la Diputación Provincial 
«le Segovia, el excelentísimo señor marqués de Lozoya, Director 
General de Bellas Artes, pronunció un magnífico «discurso. Forma- 
ron la presidencia el excelentísimo y reverendísimo señor Obispo 
de la Diócesis, doctor don Daniel Llorente; el excelentísimo señor 
Gobernador Civil, don Joaquín Pérez Villanueva; el excelentísimo 
señor Gobernador Militar de la plaza; el excelentísimo señor Al- 
calde de la ciudad; presidente de la Diputación, don Andrés Re- 
guera, y los excelentísimos señores Ministros de Nicaragua y Santo 
Domingo. 

Hizo el marqués de Lozoya, a través de su magistral conferen- 
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cia, una pintura general de Nicaragua, destacando la proximidad 
que existe, dentro del mundo hispánico, entre Nicaragua y Sego- 
via, y haciendo una bellísima descripción geográfica, histórica y 
humana de aquel entrañable y predilecto país hermano. 

Con la conferencia del señor director de Bellas Artes —cerrada 
por un coro de aplausos— terminaron los actos del homenaje. 
Como saludo y signo de unión fraterna, los estudiantes españoles 
enviaron al señor ministro de Educación Pública de Nicaragua el 
siguiente mensaje: «Con motivo homenaje en Segovia (España) 
a Rubén Darío, poeta de la raza hispana, estudiantes españoles 
envían a V. E. su más emocionado y fraternal saludo, rogándole 
hágalo extensivo a presidente, estudiantes y pueblo de Nicaragua.» 
A su vez, el señor alcalde de Segovia transmitió al de Ocotal el 
telegrama siguiente: «Con ocasión solemnes actos fraternidad his- 
panonicaragiiense homenaje Rubén Darío, poeta hispanidad, en- 
víole emocionado saludo pueblo segoviano viejo a hermano ame- 
ricano.» Por último, el señor gobernador civil de Segovia envió 
al gobernador de Ocotal el siguiente saludo: «Con motivo emo- 
cionados actos homenaje poeta inmortal Rubén Darío, asistencia 
ministro ese país en España, estudiantes nicaragúenses y autorida- 
des y pueblo Segovia, envíole cordial saludo esta vieja ciudad a 
pueblo hermano en América.» El excelentísimo señor Secretario 
de Educación Pública de Nicaragua envió a los estudiantes espa- 
moles el siguiente mensaje: «Fraternal mensaje motivo homenaje 
a Rubén Darío, reafirma tradicional simpatía que pueblo y Go- 
bierno nicaragúense siente por España.—Mariano Valle Quintero, 
secretario de Educación Pública.» 

Cuando dos pueblos se unen «de este modo, más íntimo y ver- 
dadero que las meras palabras, puede pensarse que hablar de la 
comunidad hispánica no es sólo retórica oficial, sino auténtica rea- 
lidad de hechos palpables. La unión y hermandad que Segovia y 
Nicaragua ofrecieron con este homenaje a Rubén Darío, así lo de- 
muestra irrefutablemente. 
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ACTOS ORGANIZADOS POR 
EL INSTITUTO “GONZALO 
FERNÁNDEZ DE OVIEDO” 


CLAUSURA DE LA EXPOSICION DE PINTURAS 
DE JOAQUIN VAQUERO 


El día 14 de febrero tuvo lugar, en los salones del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas, el acto de clausura de la 
exposición pictórica de don Joaquín Vaquero, cónsul general de 
El Salvador. Asistieron, con el laureado artista, el excelentísimo 
señor Director General de Bellas Artes, don Juan de Contreras, 
marqués «dle Lozoya; el excelentísimo señor Ministro de El Sal- 
vador en España, señor Alvarez de Vidaurre; el Ministro Conse- 
jero de la Legación de El Salvador, don Rodolfo Barón Castro, 
jefe de Sección del Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo»; el 
agregado cultural de dicha Legación, don Pedro de Matheu; el 
escultor don Enrique. Pérez Comendador, acompañado de su es- 
posa, la distinguida pintora doña Magdalena Leroux; don José 
Tudela, subdirector del Museo de América y colaborador del Ims- 
tituto «Gonzalo Fernández de Oviedo»; el director del Museo Ro- 
mántico, señor Rodríguez de Rivas; los investigadores mejicanos 
señores Rubio Mañé y Santillán; el profesor chileno don Oscar 
Fabrés; don Joaquín Pérez Villanueva, catedrático de la Univer- 
sidad de Valladolid y gobernador civil de Segovia; el reverendo 
padre Fullana, académico de la Lengua, y todos los miembros del 
Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo», presididos por su di- 
rector, excelentísimo señor don Antonio Ballesteros Beretta. 

El marqués de Lozoya, en amenísima charla, disertó sobre su 
viaje por El Salvador, analizando también, con la maestría que 
le es peculiar, la obra pictórica de Joaquín Vaquero. Por último, 
el mismo orador entregó al artista un magnífico grabado que re- 
presenta la unión de la Pintura y la Arquitectura, como símbolo 
exacto de la doble personalidad de Joaquíx Vaquero. 
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RECEPCION EN HONOR DE DON JULIO GUILLEN 


El día 28 de marzo, la las ocho de la tarde, se celebró una 
brillante recepción en honor del excelentísimo señor don Julio 
Guillén Tato, director del Museo Naval y colaborador del Insti- 
tuto «Gonzalo Fernández de Oviedo», con motivo de su regreso 
de América, cuyos mares y tierras ha recorrido al servicio de Es- 
paña. 

El' acto tuvo lugar en los salones del Consejo Superior de In- 
vestigaciones Científicas, y «a él asistió Jo más escogido de la in- 
telectualidad española e hispanoamericana. Figuraron entre los 
asistentes el excelentísimo señor Director General de Bellas Artes, 
marqués de Lozoya; .el diplomático venezolano señor Zérega-Fom- 
bona; don Fernando María Castiella, director del Instituto de 
Estudios Políticos; el excelentísimo señor Ministro de El Salvador, 
don Antonio Alvarez Vidaurre; el excelentísimo señor don Anto- 
nio Ballesteros Beretta, director del Instituto «Gonzalo Fernández 
de Oviedo» y bibliotecario perpetuo de la Real Academia de la 
Historia; el excelentísimo señor don Ciriaco Pérez Bustamante, 
secretario del Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo» y Rector 
Magnífico de la Universidad Internacional de Santander; el exce- 
lentísimo señor don Rodolfo Barón Castro, Ministro Consejero de 
la Legación de El Salvador y jefe de Sección en el Instituto «Gon- 
zalo Fernández de Oviedo»; el ex ministro mejicano don Rodolfo 
Reyes; el escritor don José María de Cossío, y numerosos escrito- 
res, catedráticos, académicos y otras personalidades. 


CONFERENCIA DEL CATEDRATICO SEÑOR CARANDE 


El día 2 de mayo, a las ocho de la tarde, en la sala de con- 
ferencias del Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo», tuvo lugar 
la disertación de don Ramón Carande Thovar, catedrático de la 
Universidad de Sevilla, sobre el tema «Las rentas de la Corona de 
Castilla». Al acto asistieron todos los miembros del Instituto y un 
escogido público, en el que figuraban distinguidas personalidades 
«le la historia y la economía españolas. 
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A través de su conferencia hizo el señor Caraude un documen- 
tado y profundo estudio del tema, que formará parte del tomo 
segundo «de la obra Carlos V y sus banqueros, que el conferen- 
ciante tiene en publicación. 


CONFERENCIA DEL PROFESOR CHILENO SEÑOR 
EYZAGUIRRE 


En el salón de conferencias del Instituto «Gonzalo Fernández 
de Oviedo» tuvo lugar, el día 13 de junio, la conferencia del ilustre 
catedrático chileno don Jaime Eyzaguirre, sobre el tema «Orien- 
taciones de la ciencia histórica chilena en el siglo XIX». Presi- 
dieron el acto el excelentísimo señor don Agmtonio Ballesteros Be- 
retta, director del Instituto «Fernández de Oviedo»: el excelen- 
tísimo señor don Ciriaco Pérez Bustamante, secretario de dicho 
Instituto, y el colaborador del mismo centro, ilustrísimo señor don 
José Tudela de la Orden. | 

Hizo el señor Eyzaguirre una bellísima y documentada diser- 
tación sobre el tema que estudiaba, cuyo texto publicamos en otro 
luyar de esta REVISTA y formará parte de un próximo libro del 
señor Eyzaguirre que aparecerá en breve. 


CONFERENCIA DE DON JOSE TUDELA EN EL MUSEO 
DEL PUEBLO 


En la serie de conferencias organizadas por el Museo del Pueblo 
Español, don José Tudela, subdirector del Museo de América y 
colaborador del Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo», disertó 
sobre «La trashumancia; su origen, su evolución y sus tipos». 

Clasificó el señor Tudela la trashumancia, según las causas que 
la originan, en: mediterránea, por sequía y escasez de pastos; al- 
pina, por abundancia de pastos y aprovechamientos de forrajes 
para el invierno, y tropical, por sequía también, pero dirigida 
a evitar los parásitos e insectos. Estudió principalmente la trashu- 
mancia mediterránea, deteniéndose con preferencia en los distintos 
tipos de trashumancia que se dan en España. Por último, el señor 
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Tudela hizo un resumen de la introducción del Consejo de la Mes- 
ta en Nueva España y de las importantes vías pecuarias de tras- 
humancia comercial del Brasil. 


REGALO DE UN CUADRO. 
AL MUSEO DE AMÉRICA 


El día 12 de mayo, por la mañana, tuvo lugar en el Salón de 
Arte Colonial del Museo de América el acto de entrega del cuadro 
que la colonia española de la República de El Salvador regaló al 
Museo de América de Madrid, con motivo de la celebración del 
cuarto centenario de da concesión del título de ciudad a la capital 
de aquella República. El cuadro, obra del pintor español V. Le- 
cha, representa un magnífico ejemplar de amate, árbol de gran 
significación etnológica, del cual sacaban los antiguos indígenas 
precortesianos el papel para su valiosos códices. É 

Presidió el acto el excelentísimo señor Ministro de Educación 
Nacional, y asistieron el Subsecretario de Educación Popular, don 
Luis Ortiz Muñoz; el Director General de Bellas Artes, señor mar- 
qués de Lozoya; el Ministro Consejero de la Legación de El Sal- 
vador y jefe de Sección del Instituto «Gonzalo Fernández de Ovie- 
do», don Rodolfo Barón Castro; el subdirector del Museo de 
América, don José Tudela, y otras personalidades. 

Hablaron el marqués de Lozoya y el señor Barón Castro, quien, 
con magnífica palabra, ofreció el cuadro. Por último, el señor 
Ministro de Educación Nacional cerró el acto ensalzando la labor 
realizada por la Misión española que fué a El Salvador y agrade- 
ciendo a la colonia española de aquel país su valioso recuerdo. 
Por fin, dirigiéndose especialmente a los oficiales de la Guardia 
Nacional salvadoreña, recientemente llegados a España, y a los es- 
tudiantes de El Salvador que asistían al acto, les dijo cómo, sin 
racismos ni exclusivismos, con un mismo espíritu, una misma re- 
ligión y una misma lengua, habían forjado una cultura idéntica 
y fraterna. 
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CONFERENCIA DEL CATEDRÁTICO 
MEJICANO SEÑOR RUBIO MAÑÉ 


" 


En la cátedra «Ramiro de Maeztu» del Instituto de Cultura 
Hispánica pronunció, el día 6 de mayo, una conferencia el ilustre 
historiador e investigador mejicano don Jorge Ignacio Rubio Ma- 
ñe, sobre el tema «Nueva España y el último siglo del régimen 
virreinal». Presidió el acto el catedrático de Derecho internacional 
de la Universidad Central don Antonio de Luna, que hizo la pre- 
sentación del orador. 

Iniciada su disertación, el señor Rubio Mañé explicó cómo 
son muchísimos los mejicanos que sienten el convencimiento de 
que Hernán Cortés no sólo conquistó aquellas nuevas tierras, sino 
que fué el verdadero creador de la nacionalidad mejicana. «Los des- 
cendientes de la estirpe que Cortés fundara —dijo— nos legaron 
no sólo su idioma, su espíritu y su religión, sino también, con su 
sañgre, su ritmo, su carácter, su fuerza, su vitalidad y su sentir.» 
Explicó luego la extensión del virreinato, enumerando, por últi- 
mo, las tierras que abarcaba: desde la América del Norte españo- 
la a la Central y todo el Caribe, incluyendo Venezuela y Colom- 
bia hasta la creación del virreinato de Nueva Granada. 

Al acabar su interesante conferencia, el señor Rubio Mañé re- 
cibió el entusiasta aplauso del público y numerosas felicitaciones. 


INAUGURACIÓN DEL 
INSTITUTO RIVA AGUERO 


El día 18 de mayo tuvo lugar en Lima la imauguración del 
Instituto Riva Agúero, establecido en la misma casa solariega don- 
de había vivido este eminente peruano y gran hispanófilo. El Ins- 
tituto ha sido creado con los fondos que el señor Riva Agiiero 
lezó a la Universidad Católica de Lima. 
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INAUGURACIÓN DEL NUEVO 
DOMICILIO DE LA ASOCIACIÓN 
CULTURAL IBEROAMERICANA 


El día 26 de mayo tuvo lugar, en la calle del Pinar número 5, 
la inauguración de los nuevos locales de la rama española del Ins- 
tituto Cultural Iberoamericano, denominada Asociación Cultural 
Iberoamericana. Asistieron al acto, entre otras personalidades, los 
Ministros de El Salvador, Colombia, Ecuador y Santo Domingo; 
el Subsecretario de Educación Nacional, don Jesús Rubio; el em- 
bajador don José Félix de Lequerica; don Joaquín Ruiz-Giménez, 
director del Instituto de Cultura Hispánica; el Ministro de Es- 
paña en Colombia, don José María Alfaro; el catedrático de Fi- 
losofía don Javier Zubiri; el escritor argentino don César E. 
Picó; los profesores chilenos señores Roa y Cuevas; el escritor 
mejicano don Felipe Sánchez Villaseñor; doña Mercedes Gaibrois 
de Ballesteros, distinguida escritora y académico de la Historia; 
don Wenceslao Fernández Flórez; el director del Museo Román- 
tico, señor Rodríguez de Rivas, y otros distinguidos catedráticos, 
escritores y periodistas. 

Abrió el acto el presidente de la Asociación. don Pedro Laín 
Entralgo, con unas palabras en las que explicó el sentido de la 
entidad en relación con los términos Europa, España e Iberoamé- 
rica. «La esencia de Europa —dijo— consiste en su misión ofer- 
tiva de todas las creaciones humanas a Dios, tanto en el plano 
intelectual como en el activo y estético. Esta esencia, por tanto, 
rebasa la simple realidad geográfica o étnica y no se agotará en 
tanto existan en el mundo obras del hombre que ofrecer a Dios. 
El papel de España ha estado definido por su capacidad de ofre- 
cer la vida por el mantenimiento de la fidelidad a esta misión 
ofertiva. Por último, la tarea de la hispanidad es unir, en torno 
a este cometido, a todos los pueblos de ambos lados del mar.» 

Terminadas las palabras del señor Laín Entralgo, se ofreció a 
los concurrentes un vino de honor. 
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ENRIQUE LARRETA. ACADÉMICO 


La noticia —escueta, lacónica, casi cortante— nos llegó el 9 de 
mayo. No mentiríamos si dejésemos que la esperábamos con vivo 
deseo. Pero nos sorprendió, y no hay contrasentido. Nos sorpren- 
dió su laconismo: Enrique Larrtta ha ingresado en la Academia 
Argentina de Letras. La recepción se celebró en el Teatro Na- 
cional de la Comediá, y a ella asistieron numerosos diplomáticos, 
políticos, catedráticos y hombres de letras. ¿Quiénes serán estos 
hombres de letras? Pero sigamos. También se nos decía que el re- 
cipiendario había leído un fragmento de su obra inédita La na- 
ranja, y que pasaba a ocupar el sillón que perteneció al autor de 
Martín Fierro. 

Esto era todo. Esto fué todo hasta que Iñigo de Santiago dedicó 
al acontecimiento una de sus crónicas en Arriba. Y en esta crónica 
vimos recogido un estupor similar al nuestro ante la tardanza en 
conceder la distinción. Pero más vale tarde que nunca, y, por 
otra parte, como anota el cronista, «en esta ocasión el retraso fué 
compensado por la solemnidad». 

También nos hablaba Iñigo de Santiago de la última aparición 
pública de Larreta. Fué por el mes de marzo, en un escenario de 
la calle Corrientes. El nuevo académico presentaba una obra tea- 
tral. Parece que la obra no tuvo éxito, y el autor desapareció 
con ella en un mutis por el foro, del que no salió hasta el día de 
su entrada en el señorial palacio de la calle de Errazuriz, sede de 
la Academia de Letras. ¿Sería entonces cuando, en triste y com- 
placido balance, vió que sólo le quedaba La almohada, esa poética 
almohada suya? 1 


En ceniza de amores enfundada 

y en ausencia de vida numerosa; 

con esa misma suavidad sinuosa 

de otro doble frescor, mi buena almohada, y 
tú me quedas al menos. Eres nada 

y eres todo por último. La cosa 

consubstancial del sueño. Sigilosa 

barca del alma, en alma transformada. 
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Odio y traición azotan el asilo 
de mis muros y silban en el filo 
de aire. Acaso todo lo desdeño 

porque te tengo a ti, porque soy dueño 
del sólo bien que hace esperar tranquilo 
el otro cabezal y el otro sueño. 


Pero tampoco bastan estas noticias. La personalidad de Enrique 
Larreta necesita algo más. Bien sabido es que no le alcanzan los 
dicterios que Martín Aldao le dedica en su libro El caso de la glo- 
ria de Don Ramiro, porque la gloria de Larreta está más firme aún, 
si cabe, que la de Don Ramiro. Y póngansele reproches de erotis- 
mo, parcialidad islámica y ultraje al clero, o anótense defectos 
eramaticales. ¿Caerá por eso La gloria de Don Ramiro? Porque 
el hecho de no ser ésta tan elevada como para alcanzar el premio 
Nóbel —aunque no deja de haber quien Jo ha propuesto—, no 
quiere decir que Larreta pierda nada de su exquisitez y su cultura, 
que dan alta jerarquía a sus formas modernistas de expresión. Un 
«arte verbal refinado y espléndido» demuestra que hay en Larreta 
un «estilista de recursos seguros y alta idealidad», al decir de Julio 
A. Leguizamón, y «quizá la razón de su éxito —como apunta ÁAma- 
do Alonso— estribe en ser el creador de una novela histórica con 
prosa moderna». 


Muy cierto es que se han colgado a Larreta muchos carteles: 
«Ecos de Francia», podría leerse en unos; «Predilecciones barre- 
sianas», en otros; «Trabajadísimo estilo», «Flaubertiano», dirían 
los terceros. Tampoco puede olvidarse su espíritu clásico y su amor 
a la belleza y las cosas de la antigúiedad. Pero ¿de dónde procede 
todo esto? Roque Esteban Scarpa ha dado una explicación: €s 
que Larreta «tiene el espíritu de un hombre del Renacimiento», y 
de aquí, precisamente, «lo parcial de su evocación hispánica, pues 
€ntiende a España en lo que fué vencida por el aire del Renaci- 
miento y no en aquello en que se mantuvo fiel a su entraña me- 
dieval». Esta puede ser la interpretación y hasta es posible que no 
pase de constituir una de las interpretaciones. En todo caso, Larreta 
es algo más. que lo que quieren los simplistas de los carteles. Y, 
en todo caso también, hemos llegado al tema clave. 

Si algo tienen de común todos los críticos de Larreta, es exac- 
tamente su perspicacia en señalar la tendencia hispánica del nove- 
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lista. Escritor de asuntos foráneos, enamorado de la tradición es- 
pañola —«en cierto aspecto», aclarará Searpa— o escucha de las 
voces de las mileuarias piedras abulenses, la crítica es unánime 
en la filiación españolista de Larreta. Incluso el mismo Scarpa, re- 
firiéndose a Zogoibi, dice que esta novela «lleva el lastre de querer 
entroncar demasiado a la vista sus preferencias hispánicas a un 
tema nacional». Ahora bien: ¿en qué sentido es esa unanimidad?, 
cabe preguntarse. Leguizamón dirá, refiriéndose a La gloria de 
Don Ramiro, que «en Avila de los Caballeros, centro de los he- 
chos narrados, Larreta siguió, por la convivencia y la injerencia 
documental, un proceso de familiarización con el medio evocado, 
hasta adquirir el más íntimo sentido de sus cosas, de su espíritu, 
de sus peculiares maneras de sentir, reaccionar y expresar». Más 
aún: la famosa novela, añade, «es una visión o evocación de la. 
vida española hacia 1590, centrada en el organismo del relato por 
la vida de Don Ramiro. Es una visión familiar y romántica, si his- 
tóricamente discutible en el menudo detalle, exacta, en cambio, 
como reproducción de atmósfera o clima». Por el contrario, otros 
críticos pondrán limitaciones o señalarán determinados aspectos a 
esta filiación hispánica, y ya hemos visto, por de pronto, el ca- 
mino que sigue Roque Esteban Scarpa. 

Pero no es, a nuestro juicio, ésta la entraña auténtica de la so- 
lución. Es posible que de la concepción renacentista de Larreta 
brote, como observa el crítico chileno, «esa densidad sensual y 
decadente, ese realismo lento, donde la acción más parece desespe- 
rado estallido que vida». Mas, en todo caso, Larreta no ha captado 
el verdadero espíritu de la España del XVI. Larreta es un hombre 
de su época —a caballo sobre los siglos XIX y XX—, y con esto 
ya está dicho todo. Larreta no se sustrae a la influencia de su am- 
biente. Por eso puede borrar lo actual, sustituir el cemento de 
ahora por las piedras antiguas, pero no penetra en el edificio ni 
puede respirar su aire; la atmósfera, el ambiente, le son desco- 
nocidos. De aquí que nos dé esa visión —aun tratándose de la Es- 
paña vencida por el Renacimiento— desorbitada, romántica, si se 
quiere, y un poco psicoanalista. El es un hombre con sus dudas 
y su racionalismo a cuestas, y es posible que ésta sea la razón por 
la cual su España, la España que él pinta en sus obras, sea más 
la España de Felipe 1V y Carlos II que la del Rey Prudente. 


25 
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Ahora bien: de todas maneras, es preciso decir que si Larreta no 
ha sabido dar con el hondo espíritu de España —¿dónde éstá si- 
quiera la sombra de los místicos? —, no ha hecho más que caer en 
un defecto común a muchos escritores y muy difícil de soslayar. 
Sabemos que ni la cantidad de yerros ni la dificultad para evi- 
tarlos son eximentes. Pero conviene considerar un hecho no me- 
nos cierto. El mejor conocedor actual de la historia del siglo XVI, 
puesto en ese siglo, viviendo en él, quedaría asombrado al ver 
las diferencias existentes entre lo que él sabe y lo que fué en la 
realidad. Es que entre ambos hechos median los que pudiéramos 
llamar imponderables de las épocas; algo que no puede captar el 
historiador mi reconstruirse. Pues bien: Larreta, sin ese bagaje 
histórico y, por otra parte, con algunos prejuicios, no supo za- 
hondar en el alma hispana por no saber tampoco librarse de esa 
especie de decadencia que desde jóvenes tuvieron los hombres «que 
ahora están en los setenta años. 

Larreta padeció, puts, un desenfoque histórico. ¿Merma esto la 
calidad literaria de su obra? No; en absoluto. Su estilo pausado, 
con €sa abundancia lujosa. de imágenes, su poco de retórica. mo- 
derna, demuestran un conocimiento exquisito del idioma y hacen 
de Enrique Larreta uno de los mejores escritores contemporáneos. 
Si a esto unimos la importancia y magnitud de sus obras, ¿a quién 
puede extrañar que Larreta sea académico? 


JA 


OBRAS DE ENRIQUE LARRETA 


De camino (1901). 

Artemis (1903). 

La gloria de Don Ramiro (1908). 

Paroles de la vitille (1915). 

La lampe d'Argile (1918). 

Historiales (1921). 

La luciérnaga (1925). 

Zogoibi (1926). 

Discurso en la Exposición de Sevilla (1929; 
El linyera (1932). 

Ceniza (1933). 

Las dos fundaciones de Buenos Aires (1933). 
Santa María del Buen Aire (1936). 7 
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- Pasión de Roma (1937). 
La que buscaba Don Juan (1938). 
Tiempos iluminados (1939). 
Discursos (1939). 
Poesías. 
La calle de la. Vida y de la Muerte. 
Tenía que suceder. 
La naranja (aún inédita). 


XXVIT CONGRESO INTERNACIONAL 
DE AMERICANISTAS 


IDEA GENERAL 


Del 24 al 30 de agosto de 1917 se celebró en París el Congreso 
Internacional de Americanistas, que en la serie general de los mis- 
mos hace el número XXVI!5l. De esta manera encabezaríamos el 
comienzo de la reseña que sobre cualquier otro congreso america- 
nista nos tocara hacer. Este, no obstante, no puede iniciar su no- 
ticia de modo tan frío. Si en la letra escrita fuera posible lanzar 
las campanas al vuelo, sin duda no hubiera mejor ocasión para ha- 
cerlo que la presente. ¡Se trata del primer congreso americanista 
celebrado después de la segunda guerra mundial! Y esto, nos pa- 
rece, es acontecimiento que por sí solo merece ser destacado en le- 
tras grandes y con soberanas admiraciones tipográficas. ñ 

Cuando, en los mismos comienzos de la última guerra, se clau- 
suraba el XXVII Congreso, Lima-Méjico, el tema final, como en 
todos los congresos, era y fué el de la sede del siguiente. La guerra 
amenazaba de cérca a Francia, que era uno de los países conten- 
dientes; no obstante, se decidió que fuera París la sede, y duran- 
te los largos años de la guerra, cuando los vaivenes de la misma 
hacían ir la atención del mundo de uno a otro de los confines 
de la Tierra, la fe inquebrantable de Pablo Rivet —rindamos este 
homenaje, como se hizo en la jornada final del Congreso que re- 
señamos, al patriarca del americanismo francés— no permitió que 
se dudase que en París habían de reunirse nuevamente los america- 
nistas. Y así ha sido. De todo el mundo han acudido a la llamada 
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de los sabios los especialistas y han convivido en la paz de las co- 
manes aficiones unos días de inolvidable recuperación de lazos rotos 
por la guerra, de relaciones truncadas por los años en que todo el 
mundo era hostil y en que todas las alianzas espirituales se venían 
estruendosamente abajo. Conque sólo hubiera tenido este valor el 
AXVIIT Congreso Internacional de Americanistas de París de 1947, 


ya tendría mucho en su haber. 


La SEDE, LOS ORGANIZADORES, LOS ASISTENTES 


La convocatoria enviada por el presidente del Comité Organi- 
zador, Paul Rivet, indicaba como lugar de las reuniones el Musée 
de l'Homme, en el Palais Chaillot, antiguo Museo del Trocadero, 
transformado de su estructura novecentista —destruída por la pi- 
queta renovadora en 1936— a una nueva arquitectura modernísima 
de líneas eficientes que suscitan la idea de la luz, la utilidad, el 
abandono de lo superfluo y estrictamente decorativo. Los dos gran- 
des edificios de la Maison Challlot encierran en su seno gran parte 
de los modernos museos franceses: el de Marina, el de los Mo- 
rumentos, el de Folk-lore y el del Hombre. Desconozco cómo 
puedan estar hoy las instalaciones antropológicas y etnológicas del 
Museo Británico, y sospecho, muy fundadamente, que no existen 
las de los museos alemanes; pero con sólo lo que vimos del Museo 
del Hombre, sin establecer comparación con estos otros Museos. 
cuyo estado actual parece problemático, podemos decir que es el 
primer Museo Etnográfico de Europa. Esta es la obra de Rivet y 
el equipo que ha sabido formar en su torno, recuperado de todos 
los países de Hispanoamérica (donde hallaron sus componentes hos- 
pitalaria acogida durante la guerra) después de la terrible catás- 
trofe. Obra magna que ofrece hoy al mundo el ejemplo de lo que 
es el poder de recuperación espiritual de esta vieja Europa, que 
parece a muchos tan gastada y caduca. 

Rivet, con este Museo del Hombre, ha creado ya el canon de- 
finitivo de lo que ha de ser un museo etnográfico que quiera abar- 
car toda la etnología, es decir, la antigua y la contemporánea. Al 
lado de muestras de las industrias de africanos actuales, están los 
stands en que se encierran las joyas del pasado precolombiano. Sólo 
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lo más significativo, lo más destacado, lo que tiene un valor ejem- 
plarizador y docente, esto es lo que se halla expuesto en las vi- 
trinas del Museo del Hombre. Inmenses depósitos ordenados, en 
los cuales el investigador puede realizar sus estudios, libran a las 
salas de la pesadez de un inventario o de un «depósito al viejo 
estilo. Una vivaz organización de la «vitrina del mes» (siempre 
variada con elementos sacados de los depósitos) y de exposiciones 
periódicas, como. la de Joyas de la América precclombina —orga- 
nizada para coincidir con las sesiones del Congreso—, completan 
la fisonomía, siempre en tensión, de este Museo, que es igualmen- 
te útil al turista profano que al especialista interesado. Pero de- 
jemos, por mucho que el tema pueda 'interesarnos, el medio en 
que se desenvolvió, materialmente, el Congreso. Nuestro deseo era 
enmarcarlo, y creemos que con lo dicho será suficiente. 

La organización de todo congreso es obra de un selecto grupo 
decidido y entusiasta. Este grupo fué en este caso el «equipo» de 
Rivet, de que hemos hablado. Presidía el Comité de Organización 
el propio director del Museo, y figuraban, además, Mme. Sous- 
telle, Lerci-Gourhan, el benemérito Raoul D'Harcourt y otros, que 
montaron su cuartel general en la secretaría del Museo. La orga- 
nización era sencilla en sus líneas generales, y por éllo fué fácil el 
montar lo que a lo lejos pudiera parecer un complejo aparato: 
una tarjeta de congresista, una magnífica medalla (cuya repro- 
ducción ofrecemos), una lista de congresistas y otra de comunica- 
ciones. El Congreso mismo, por lo demás, decidiría cuál habría de 
ser su estructura definitiva. 

El tercero de los puntos que merece ser destacado en esta in- 
troducción €s el de los congresistas. Serias dudas se ofrecían al 
recién llegado acerca del éxito de asistentes, y éstas tenían por ra- 
zón las circunstancias actuales del mundo, reducidas a dos: penu- 
ria general del mundo en materias de cultura y dificultades de 
comunicación. Estas dudas fueron, con sorpresa de muchos, re- 
“sueltas en un sentido favorable, tan favorable que causó admira- 
ción la llegada de gentes que incluso se tenía por desaparecidas. 
Como contrapartida de estas asistencias insospechadas, hubo la 
sorpresa de las defecciones: Norteamérica, que en tantos aspectos 
de la etnología se ha colocado a la cabeza del movimiento cientí- . 
fico, apenas tuvo un representante. La Europa torturada, aparte de 
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la representación española, de que hablamos aparte, ofreció el ma- 
yor contingente, juntamente con la América hispana y portuguesa 
(hora es ya de que al menos en las publicaciones españolas des- 
terremos el término de «América latina», con que se quiere enmas- 
carar la realidad etnológica y cultural de los pueblos hispanoame- 
ricanos). De Berlín estuvo presente el doctor G. Kutscher, que 
ofreció la prometedora noticia de la próxima aparición de los pa- 
peles póstumos de Max Uhle y Walter Lehmann, nuestros ventra- 
dos maestros; de Frankfurth, la doctora Hissinck; de Praga —tras 
la cortina de acero, que fué a estos efectos atravesada— vino el 
lingiiista Loukotka; de Viena, el padre Martín Gusinde. De Suiza, 
aparte de su representación propia, como la señorita Loebsiger- 
Dellembach y el señor Dietrich, vinieron dos figuras eminentes: 
el venerable P. Guillermo Schmidt y su colaborador Koppers. Ita- 
lia estuvo representada por el lucense Mordini. 

En otras palabras: la asistencia —de más de 250 congresistas— 
superó las no,muy alentadoras esperanzas que en un principio se 
lubieran podido concebir. Este primer éxito había de ser una de 
las bases del definitivo del Congreso. 


Las SESIONES ORDINARIAS 


Tras la solemne sesión inaugural, que no reseñamos por su ca- 
rácter netamente típico, que, no obstante, valoramos en otro lugar, 
la primera sesión general del Congreso estuvo destinada a hacer la 
distribución de los trabajos por secciones, con el establecimiento 
de éstas y de sus respectivos presidentes y secretarios. El primer 
acuerdo, tomado a propuesta del representante de Méjico, fué el 
de aclamar unánimemente al doctor Paul Rivet como presidente 
de este XXVIII Congreso Internacional de Americanistas, no sólo 
como homenaje debido a sus muchos merecimientos, sino también 
por ser una coyuntura única para que tal designación tuviera un 
más hondo: significado: en aquellos días, precisamente, el doctor 
Rivet recibía su retiro, era jubilado. ] 

Designado Rivet presidente y ya en sus manos nuevamente la 
dirección del Congreso, llevó a las mil maravillas la propuesta y 
designación de las personas que habían de llevar a cabo las labo- 
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ves de las diversas secciones. La Mesa quedó constituída con se- 
eretarios adjuntos, en el mismo número que los que habían lle- 
vado a cabo —y con las mismas personas— toda la labor prepa- 
ratoria. Presidentes de honor fueron designados Kroener, Zerega 
Fombona y otros distinguidos prohombres y científicos del mundo 
entero, éste último allí presente y uno de los más eficaces cola- 
boradores en las tareas del Congreso, a cuyo servicio puso su vas- 
tísima cultura y sus excepcionales dotes de hombre de ciencia. Las 
secciones que se constituyeron fueron las siguientes: Antropología, 
Emmología, Lingúística, Arqueología de América del Norte, Arqueo- 
logía de América del Sur y Geografía e Historia. Destaquemos, por 
su interés, algunas de las presidencias y secretarías: dle la de Amé- 
rica del Norte: presidente, el doctor Lavachery, y secretario, el 
doctor Dietrich; América del Sur, Francisco de Aparicio y Martín - 
Gusinde, e Historia, Antonio Ballesteros y Otilia Rodríguez. 

Antes de entrar en el detalle del quehacer de cada sección, ano- 
temos un hecho de valor. Sabido es que la lengua española, con 
la francesa, alemana e imglesa, es lengua oficial del Congreso. Esta 
oficialidad tomó un cuerpo especialmente notorio en las secciones 
de América del Sur e Historia, en las cuales la lengua castellana 
fué el medio de comunicación, usado incluso por aquellos que, 
como el doctor Gusinde, hubieran podido hacer uso «del francés o 
el alemán. 

De las secciones de Antropología y Etnología cabe especialmen- 
te destacar las comunicaciones (la lista de las cuales va aneja al 
final) del señor Matraux, que se esforzó en abrir una senda fecunda 
en un sentido que, si no es absolutamente nuevo, precisa de sus 
conocimientos y competencia para ser transitada: la del hermana- 
miento de los datos de la etnografía de los pueblos primitivos con- 
temporáneos con la de los antiguos, recogida ésta de dos fuentes 
principales: la de los escritores de siglos pasados y la de la tradi- 
ción conservada entre los mismos indígenas. La de Lingúística, que 
no fué especialmente notoria, tuvo dos importantes intervenciones : 
lá del doctor Rivet, que ofreció al Congreso el resultado de sus 
estudios en Bolivia sobre materiales de linmgúistas del siglo XIX 
—en colaboración con la señorita Rodríguez, peruana—, y la del 
checoeslovaco señor Cestmir Loukotka, que ofreció una sistemati- 
zación de grandes horizontes. 


676 CRÓNICA DEL MUNDO HISPÁNICO 


Donde, por la madurez de los estudios realizados, cabía espe- 
rar más, era en las tres últimas secciones. donde, como veremos 
aparte, se intensificó además la participación española. La de 4Ar- 
queología de América del Norte fué muy abundosa en comunica- 
ciones (véase lista final). El doctor Kutscher, de Berlín, fué la 
nota juvenil en esta sección, y la madura la de la delegación me- 
jicana, con su sistematización de códices y su información sobre 
los monumentos, debidas, respectivamente, a los señores Ortega y 
Miranda. Anotemos aquí la comunicación, ofrecida por el que hace 
esta reseña, «lel hallazgo en la Biblioteca Universitaria de Valene'a 
de un catecismo en lengua azteca, según la aprobación del IV Con- 
cilio Mejicano, documento inédito del más alto valor lingúístico. 

En la sección de Arqueología de América del Sur la abundan- 
cia fué, si cabe, mayor y más selecta. La señorita Loebsiger-De- 
llembach aportó unos fragmentos de cerámica de! Orinoco, hasta 
ahora desconocida; el doctor D”Harcourt leyó una comunicación 
del doctor Levy, del Instituto Francés de Nueva York, sobre la 
imagen de la cerámica de Nazca —en relación con un mito indí- 
gena (siguiendo en esto la directriz de Matraux)— del Pájaro con 
el vientre relleno de peces. Destaca en esta sección, sobre todo, la 
aportación del profesor Francisco de Aparicio, de cuya persona- 
lidad, reciamente científica y humana, debémos hacer especial men- 
ción, porque su actuación al frente de su cátedra en Argentina ha 
sido el comienzo de una sólida escuela de jóvenes arqueólogos, «lis- 
cípulos suyos. Mostró el profesor Aparicio, con ayuda de elementos 
gráficos, los restos de dos ciudades del norte de la Argentina, cuyas 
características no son estrictamente calchaquíes ni plenamente in- 
caicas, y que por ello marcan el límite de la penetración, por las 
quebradas, de la conquista inca, que fué detenida primero por la 
resistencia de los naturales y después: por el derrumbamiento de 
su imperio por la acción española. El dato histórico que de elle 
resulta es elocuente por sí mismo. El doctor Gusinde presentó, y 
fué otra de las imteresantes comunicaciones de la sección, el re- 
sultado de sus visitas a las cuevas patagónicas, con restos de «cistas» 
indígenas de enterramiento, que, aunque antiguas, no parecen an- 
teriores a la época española. Uno de los acuerdos tomados por 
esta sección, y que destacamos, aunque fuímos los autores de la 
propuesta, parece de excepcional interés: se trata del acuerdo re- 
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lativo a la necesidad de elaborar el corpus vassorum «el Perú, que 
sea parejo y hermano «Tel corpus vassorum graecorum. Objetó el 
doctor Aparicio, al acoger con entusiasmo la propuesta y hacerla 
suya y de la sección, las dificultades que tan colosal tarea presenta, 
si consideramos la importancia de las colecciones existentes —como 
la del señor Larco Hoyle—; pero igual dificultad hubo para Gre- 
cia, y fué vencida por la tenacidad de los arqueólogos que se de- 
dican a la época clásica. 

La Sección de Historia y Geografía, como suele ocurrir en se- 
mejantes materias, fué la que tuvo en su seno no sólo gran inú- 
mero de comunicaciones, sino también mayor abundancia de po- 
lémicas científicas. Una de ellas fué motivada por la comunicación 
presentada, en nombre de un investigador brasileño, por el doctor 
Ferreira d'Almeyda, que supo, con su perfecto dominio de una vas- 
tísima cultura y de varios idiomas, argumentar la atrevida tesis” 
de un «predescubrimiento» del Brasil por los portugueses, despren- 
diéndolo de la lectura rectificada de las leyendas del conocido 
mapa de Andrea Bianco, que pretendió fuera de 1445. Pretendía 
con ello explicar por qué Colón se dirigió a las Antillas y no al 
Brasil, por saber que aquéllas eran tierras sobre las que ya tenía 
señorío Portugal. Esta sugerente teoría no tenía en su abono más 
que conjeturas y ninguna otra prueba documental, aunque abre 
amplio cauce a nuevas investigaciones. El señor Friede, de Co- 
lombia, presentó a la Sección el resultado de sus investigaciones 
históricoetnológicas en los «archivos menores» colombianos, ¡ro- 
poniendo, lo que el Congreso hizo suyo luego en la sesión plena- 
ria final, se invitara a los Gobiérnos hispanoamericanos a tener una 
especial atención en la conservación y cuidado de dichos archivos, 
muchos en trance de perecer. En la sesión final, en que se adoptó 
este acuerdo, el doctor Rivet afirmó la necesidad que se denun- 
ciaba relatando sus experiencias en archivos bolivianos que corren 
el mismo peligro. 


LA APORTACIÓN ESPAÑOLA 
La delegación española, designada por la Dirección General de 


Relaciones Culturales del Ministerio español de Asuntos Exterio- 
res, estaba presidida por el catedrático y académico doctor Anto- 
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nio Ballesteros, completándola el doctor Tudela de la Orden, sub- 
director del Museo de América y colaborador del Instituto Fer- 
nández de Oviedo, y el que estas líneas escribe, como jefe de seec- 
ción del mismo Instituto. La labor de la delegación española había 
de consistir especialmente en mostrar en este certamen internacio- 
nal el trabajo científico realizado por los investigadores españoles 
desde 1939, fecha de conclusión de nuestra guerra interior, y en 
aportar comunicaciones'acerca de los últimos descubrimientos rea- 
lizados en España, y en sus archivos y bibliotecas, que fueran de 
interés primordial para la ciencia americavista. De la efectividad 
de esta misión ha de juzgar el lector por la simple reseña que a 
continuación se hace: 


“ a) Exposición bibliográfica.—Ocho años de incesante labor han - 
dejado su huella impresa, en el estricto sentido de la palabra, es 
decir, en libros salidos de las prensas españolas, tanto de institu- 
ciones oficiales como de editoriales privadas. Con deseo de que los 
americanistas reunidos en París pudieran de una sola ojeada captar 
lo que esta labor es, la delegación española tomó sobre sí la tarea 
de transportar al Museo del Hombre las colecciones completas de 
la Revista de Indias, Missionalia Hispanica y de los libros publica- 
dos por el Instituto Fernández de Oviedo y la Escuela de Estudios 
Americanistas de Sevilla. Iban con ellos la Historia de América 
que, bajo la dirección de A. Ballesteros, publica la casa Salvat 
(ocho volúmenes), la Historia de América de M. Ballesteros y los 
Papeles de Indias (vol. V de la colección de Documentos Inéditos 
para la Historia de España), editados por éste mismo. Lucida y 
amplia exhibición, que proporcionó la coyuntura a todos de poder 
conocer de visu los libros españoles y tomar nota de los que pu- 
dieran interesarles. 

b) La aportación investigadora, —Catorce fueron en total los 
trabajos presentados por los delegados españoles. Destaca por su 
importancia la aportación «el doctor Tudela de la Orden, con sus 
comunicaciones sobre biombos mejicanos (véanse los títulos exac- 
tos en la relación final), la historia gráfica de la conquista y el 
códice postcortesiano del Museo de América, recientemente adqui- 
rido. Sensacional podemos decir que fué la noticia aportada por 
el señor Tudela del hallazgo en Santander de algunos trozos —con- 
siderados perdidos— del famoso «Lienzo de Tlaxcala». En la Sec. 
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ción de Historia hizo el doctor Tudela amplia exposición de la 
labor científica que en torno al americanismo se ha realizado en 
los últimos años en España. 

El que esto escribe llevaba también temas de interés, aparte 
del indicado al hablar de la Sección de Arqueología de América 
dél Norte. Fueron éstos la noticia de «Jos colecciones breves de 
vasos peruanos: la de la Universidad de Valencia y la de la Real 
Academia de la Historia de Madrid (en colaboración con el pro- 
[esor Alcina); el catálogo de los 192 manuscritos de la Biblioteca 
Universitaria de Valencia, relativos a América; las nuevas noticias 
sobre la vida del caballero Boturini; la biografía de don Rodrigo 
de Vivero, y la noticia sobre la Historia de América septentrional, 
del mismo Boturini, cuya edición preparamos. 

Merece destacarse, dentro de la aportación española, la signifi- 
cada por el joven grupo de investigadores del Seminario de His- 
tória de América de la Universidad valentina. Fueron léídos tra- 
bajos del doctor Tejado Fernández («La Inquisición en Cartagena 
de Indias y judíos en América española»), del señor Alcina («La 
representación del Sahmán en la cerámica de Nazca») y «de los 
señores Martínez Ortiz y Martínez Sarrión. 


LAS SESIONES PLENARIAS 


La primera sesión es digna de notarse por el gran discurso, de 
elegante corte académico, típico francés, del doctor Rivet, en que 
hizo memoria de los avatares del americanismo en los últimos ocho 
años, con “especial recuerdo a los caídos en este lapso temporal, 
pérdidas irreparables para el americanismo y la ciencia en gene- 
ral, como el doctor Franz Boas y el arqueólogo Julio C. Tello. 
Discurso que llevaba en su seno, además, un intenso y emocionado 
mensaje de paz y de fraternidad científica, del más alto valor por 
los momentos y el lugar en que era pronunciado. Rivet cantó el 
olvido de las ideologías de cada uno para lograr una más intensa 
rolaboración en el estricto campo y dominio de la ciencia, donde 
aquéllas nada tienen que hacer. La presencia del doctor G.. Schmidt, 
nombrado presidente de honor, junto a prohombres de ideas po- 
líticas muy diferentes, era sobradamente elocuente para compren- 
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der el ansia de superación de toda diversidad en aras de la unidad 
desinteresada de la ciencia. No faltó —hubiera extrañado— la alu- 
sión a Nancy, cuna del americanismo como ciencia y del nombre 
de América a través de la edición de Waldseemueller, Hubo de ha- 
cerse en aquella ocasión recuerdo, también, a la benemérita Sn- 
ciété des Americanistes de France, cuyo cincuentenario coincidió 
con la celebración del Congreso, lo que dió pie para una aclama- 
ción unánime de todos los congresistas a la persona «dle su presi- 
dente, marqués de Crequí Monfort, continuador de las aficiones y 
glorias paternas. 

La sesión final, dedicada a redacción de conclusiones, tuvo dos 
partes. Una primera estrictamente científica, en la que éstas fue- 
ron redactadas. Las más destacables fueron la de los «archivos me- 
vores», ya citada, y la relativa a la petición a Jos Gobiernos de 
Brasil, Paraguay, Uruguay y Argentina de una protección decidida 
a los «sambaquis» y concheros. La segunda parte estuvo integrada 
por los discursos de salutación y despedida de los delegados, sa- 
Iutaciones y despedidas que se convirtieron, en boca del profesor 
Aparicio, en un total homenaje del Congreso a la personalidad 
del profesor Paul Rivet, a la que se sumó con todo entusiasmo, por 
medio del que hace esta reseña, la delegación española. Quedó 
pendiente de resolución la designación de la sede del próximo 
Congreso, facultándose a la presidencia para que lo decidiera en 
el plazo de ocho días (no tenemos más noticias desde entonces), 
en espera de una contestación del Gobierno colombiano. 


LA HOSPITALIDAD 


Una de las ventajas mayores que en el orden de las relaciones 
científicas tienen los congresos internacionales, es la de permitir 
a los diversos especialistas el convivir unos días, el exponerse mu- 
tuamente sus respectivos puntos de vista y el anudar relaciones que 
siempre son fecundas. Todo ello es posible si la organización del 
Congreso tiene presente esta verdad y facilita las ocasiones fuera 
de las normales reuniones «dle las secciones. Los organizadores no 
lo olvidaron. Aparte de las visitas e invitaciones oficiales al Elíseo, 
a la Cámara de Jos Diputados y al Ayuntamiento de París, la visita 
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al Parque Zoológico de Vincennes y la comida general allí celebrada, 
fué la coyuntura mejor. El doctor Rivet, en dos invitaciones hechas 
en su domicilio, en las cuales especialmente la delegación española 
hubo de agradecerle la gentileza de poder consultar su valiosísima 
biblioteca, contribuyó igualmente a ellos, así como los señores de 
Soustelle. 


JUICIO GENERAL 


Quizá sea un poco prematuro el emitir un juicio acerca de los 
valores científicos y resultados positivos que de este Congreso se 
han de derivar. La falta de perspectiva y visión de conjunto lo 
impiden en gran parte, y todo enjuiciamiento ha de ser provisio- 
nal hasta tanto aparezcan las Actas. 

Podemos, no obstante, adelantar que el nivel científico general 
se mostró resentido de la cercanía de la guerra. Las comunica- 
ciones, aunque interesantes, como se ha podido ver, no dan idea 
todavía de un reemprendimiento decisivo y total de las tartas cien- 
tificas: en todos los estudiosos se adivinaba la precipitación de 
presentar «algo» que fuera muestra de cómo la voluntad de in- 
vestigación estaba despierta, pero —salvo, modestia aparte, la apor- 
tación española— se echaba de ver la falta de una labor de con- 
junto, se notaba que muchas instituciones, aun de los países que 
no habían sufrido la acción directa de la guerra, estaban a medio 
despertar del colapso bélico. Quizá la labor universitaria argentina 
era la más coherente. Faltó, ya lo hemos dicho, la aportación nor- 
teamericana, que podemos seguir a través de sus revistas, y que 
allí no se hizo patente, lo que es un dato más en apoyo de esta sen- 
sación general de no haberse recuperado con este Congreso —¡y 
«ya es milagro que 'se haya reunido! — el nivel de reuniones ante- 
riores. Destaquemos, como otra excepción, la ordenada labor que 
reflejaban las comunicaciones de la delegación mejicana. Aislada- 
mente hubo figuras del mayor interés, como la del embajador. Ja- 
ramillo-Arango, la de Ferreira, la de Matraux-y las que han sido 
citadas a lo largo de esta ya amplia reseña. 

El mérito mayor ha residido, como decíamos al principio, en 
la reanudación de los congresos, en la toma de tierra de ese barco 
a la deriva que era el americanismo internacional. Con sólo esto, 
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basta para que saludemos como un acontecimiento digno de me- 
moria el XXVIII Congreso Internacional de Americanistas del mes 
de agosto de 1947, en París. 


MANUEL BALLESTEROS-GAIBROIS 
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MANUEL BALLESTEROS : Papeles americanos de la Universidad de Valencia. 
ARIANE DE FELICE: Influence du milieu américain sur les traditions orales fran- 
calses aux Etats-Unis. ' 
G. FERREIRA DE ALMEIDA: Vers une révision de Vhistoire de la science en 

Amérique. Présentation d'une carte géographique du Brésil de 1448. 

MANorEL FERREIRA DE ÁLMEIDA: Engenheiros, geólogos e mineralogistas no Bra- 
sil (seculos XVI a XX). 

ADOLPHE KELLER: Discussion culturelle entre Europe et 1 Amérique. 

EDMUNDO KRUG: As grutas calcareas do Iporanga (as riquezas naturais da Ri- 
.beira de lguape), em S. Paulo (Brasil). A 

ROBERTO LEVILLIER: Preuves géographiqués d'un voyage au littoral du Brésil, 
lVUruguay, le Rio de la Plata er la Patazonie depuis 8% jusqu'a 480 de lati- 
tude Sud, en 1501-1502. Participation et itinéraire d'Améric Vespuce dans 
cette expédition. 

J. P. MicHEa: Observations sur la cóte ouest de la Baie d'Hudson. 

AÁMERICO ÁNTUNES DE MOURA: O dominio do mar nas bulas de Alexandre VI. 

JorGE W. OLIVEIRA: Predeterminacao do consumo de combustivel em um vei- 
colo rodoviario, por extensao do metodo Parodi-Kopniaeff. 

PierrRO -Osso: Evoluzione americana. 

GONZALVE DE REPARAZ: Les études ibero-américaines dams le monde pendant 
et depuis la guerre et les relations culturelles avec les pays de langue es- 
pagnole et portugaise. 

Raymonp Ronze: Les progres de lérudition historique en République Ar- 
gentine dans les dix derniéres années. , 

José TuDELa DE LA ORDEN: La historia gráfica de la conquista de Méjico. 

A. COWNLEY SIATER: Technical Staterction in Brasil. 


ANO 


Bavano, Vicror: Posición de las representaciones plásticas del litoral argen- 
tino en la arqueología sudamericana. Contribución a su estudio. 

TeyaDO : Judíos en la Nueva España. : 

TEJaDO : Una nueva interpretación de la representación de la figura del -sacer- 
dote en la cerámica costera del Perú. d 

Fuiene, Juan: Algunos apuntes sobre lós Karijona del Caqueta (Colombia). 

Murter, FLORENCE: (Instituto Nacional de Anthropología de México.) La ce- 
rámica de Chapa el Viejo. 

OrpeENHgEIM, Vícror: Vocabulary Mashigangu. á 

OrteGca>MarTÍNEz, lic. ALPHONSO ORTEGA: Relación y bibliografía de los có- 
dices prehispánicos de México. 

Puchmer, Leo: Tiahuanaco y su descifración. 

River, Paul: L”extension méridionale et orientale; des langues Chibcha. 

SPINDEN, HERBERT: New Light on Quetzalcoatl. á 


Instituto" “Cronzalo Fermindez de Oviedo” 


DIRECTOR: 


Don Antonio Ballesteros Beretta 
De la Real Academia de la Historia 


VICEDIRECTOR: , SECRETARIO: 
Don Cristóbal Bermúdez Plata Don Ciriaco Pérez Bustamante 
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PUBLICACIONES PUESTAS A LA VENTA 


RES VAT SFRTARS 


1.—Revista de Indias (trimestral).—En publicación desde 
el trimestre julio-septiembre de 1940. 


Contiene cada número diversos artículos originales, miscelánea, 
información y crítica bibliográfica puestas al día, crónica del mundo 
hispánico, así como numerosas ilustraciones. Precio de la suscrip- 
ción anual para España, 40 pesetas; para Hispanoamérica, 45; ex- 
tranjero, 50. 


I1.—Missionalia Hispanica (cuatrimestral). — En publica- 
ción por el Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo» 
desde el número (doble) correspondiente a los cuatri- 
mestres enero-abril y mayo-agosto de 1944. Organo del 
Instituto de Misionología Española «Santo Toribio de 


Mogrovejo», desde el núm. 7 (primer cuatrimestre de 
1946). 


Revista de historia misionera publicada por la antigua Sección de 
Misiones del Instituto, editada actualmente por el de Misionología Es- 
pañola «Santo Toribio de Mogrovejo», y en la cual colaboran los prin- 
cipales especialistas de la materia. Número suelto: España, 12 pese- 
tas; Hispanoamérica, 14; extranjero, 15. 


OMBIRTASS 


I.—Bernal Díaz del Castillo: Historia verdadera de la con- 
quista de la Nueva España, Edición crítica. Tomo 1 
(33,5x 25), 324 páginas. Madrid, 1940. 


Edición crítica, esmeradamente impresa, en la que se utilizan 
los códices últimamente descubiertos de esta obra singular del 
gran soldado cronista, Constará de tres volúmenes en la tirada 
especial de papel de hilo y de dos en la corriente. La obra del co- 
laborador de Cortés va acompañada de una serie de estudios crí- 
ticos sobre el autor y los diferentes problema$ que plantea su libro. 


/ 


Ha aparecido el primer tomo de la edición especial de lujo, de 
200 ejemplares numerados, en papel de hilo, bellamente encuadernado 
en tela. Precio, 100 pesetas. (Agotada.) 


II.—Cristóbal Bermúdez Plata: Catálogo de pasajeros a Ín- 
dias durante los siglos XVI, XVII y XVIII, redacta- 
do por el personal facultativo del Archivo General de In- 
dias, bajo la dirección del director del mismo, don 
Vol. 1 (1509-1534) (22x16), 524 págs. Sevilla, 1940. 
Vol. II (1535-1538) (22x16), 512 págs., ídem, 1942. 
Vol. TI (1539-1559) (22 x 16), XIII-529 págs., Ídem, 
1946, * 


Catálogo minucioso y detallado de los conquistadores y viajeros es- 
pañoles que pasaron a Indias en los siglos XVI, XVII y XVIII, in- 
tegrado por más de 150.000 expedientes. Obra de fundamental inte- 
rés para el conocimiento de las personas que participaron en la Con- 
quista y colonización del Nuevo Mundo, así como-de capital impor- 
- tancia para la determinación genealógica de las familias americanas 
de origen español. Precio de los volúmenes 1 y II, 40 pesetas; dei TIT, 
50 pesetas. 


(11.—Enrique Lafuente Ferrari: El virrey Iturrigaray y 
los orígenes de la independencia de Méjico. Prólogo de 
Antonio Ballesteros Beretta. Con 24 ilustraciones entre 
texto, 30 láminas en negro y 7 a todo color (5 plegs.) 
(25x 17), 456 págs. Madrid, 1941. 


Monografía de extraordinaria importancia para el estudio de la 
sociedad mejicana en los años de 1802 a 1810, con abundante docu- 
mentación inédita y notables ilustraciones cuidadosamente selecciona- 
das por el autor. Precio, 60 pesetas. 


IV.—Francisci de Avila: De priscorum huaruchiriensium 
origine et institutis. Ad fidem Mspti. M.” 3169 Biblic- 
thecae Nationalis Matritensis. Edidit Prof. Dr. Hippo- 
lytus Galante. Con 88 láminas en negro (25x17,5), 539 
páginas. Madrid, 1942. - 


Reproducción fotográfica del manuscrito de la Biblioteca Nacional 
de Madrid. Texto quechua constituído analíticamente, traducción la- 
tina, vocabulario y anotaciones por D, Hipólito Galante, colaborador 
del Instituto. Versión del texto latino al castellano por D. Ricardo 
Espinosa M., catedrático de la Universidad de Salamanca. Precio, 90 
pesetas. e 


V.—Vicente Rodríguez Casado: Primeros años de domina- 
ción española en la Luisiana. Con 10 ilustraciones entre 
texto, 50 láminas en negro (2 plegs.) y 4 a todo color 
(25 x 17,5) ; 504 págs. Madrid, 1942. 


Con documentación inédita, procedente de los Archivos de Indias 
e Histórico Nacional, el autor, catedrático de la Universidad de Se- 
villa y subdirector de la Escuela de Estudios Hispanoamericanos de 
dicha ciudad, revela aspectos totalmente nuevos «de este capítulo de 
nuestra Historia en América. Obtuvo esta obra premio del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas en 1941. Precio, 60 pesetas. 


VI.—Rodolfo Barón Castro: La población de El Salvador. 
Estudio acerca de su desenvolvimiento desde la época 
prehispánica hasta nuestros días. Prólogo de + Carlos 
Pereyra. Con 118 ilustraciones entre texto, 113 lámi- 
nas en negro (1 pleg.) y 12 a todo color (4 plegs.) 
(25,5x 18), 652 págs. Madrid, 1942. 


Abarca el presente estudio, escrito por uno de los más competen- 
tes especialistas hispanoamericanos, el desarrollo del grupo humano 
salvadoreño desde los tiempos más remotos hasta el año 1942, pre- 
sentando una de las fases más típicamente creadoras de la obra de 
España en América, ya que el excepcional y armonioso crecimiento 
de la población salvadoreña se produce sin la intervención de otros 
elementos que los aborígenes y los llegados de España. Este libro, for- 
mado todo él con: noticias de aportación directa, procedentes en su 
mayor parte del Archivo de Indias, revela, además, un aspecto hasta 
ahora poco conocido de la organización española en Indias: el esta- 
dístico. Precio, 100 pesetas. 


VII.—León Lopetegui, S. I.: El Padre José de Acosta, S. I., 
y las Misiones. Con 2 láminas en negro y 3 a todo alo 
(24,5x 17,5), 678 págs. Madrid, 1942. 


De gran interés, no sólo para el estudio de la vida del Padre Acos- 
ta, sino también para sus ideas misionales, reflejadas principalmente 
en el «De procuranda indorum salute», obra fundamental del misione- 
ro español. Precio, 60 pesetas. 


VII.—Bartholomaei Juradi Palomini: Catechismvs Qvi- 
chvensis. Ad fidem editionis limensis anni MDCXLVI. 
Edidit latine vertit analysi morphologica synopsi gram- 
matica indicibus auxit Prof. Dr. Hippolytus Galante. 
Hispanice e latino reddidit Eliseus B. Viejo Otero 
(25x 18), XX +782 págs. Madrid, 1943. 


| 
. 


SS 


Edición de un catecismo del siglo XVII, pará uso de los indios, 
ampliamente ilustrado con ejemplos. Con un estudio fonético, mor- 
fológico y sintáctico, del texto quechua. Obra de gran trascendencia 
no sólo desde el punto de vista filológico, sino también en cuanto a 
procedimientos de evangelización. El profesor Dr, Galante, sobrada- 
mente conocido en el mundo científico, colabora en el Instituto como 
especialista en lenguas indígenas americanas. Precio, 125 pesetas. 

> 


IX.—Angel Santos, S. J.: Jesuítas en el Polo Norte. La 
Misión de Alaska. Con 16 mapas (1 pleg.) y 135 graba- 
dos fuera de texto (24x16,5), 546 págs. Madrid, 1943. 


Documentada monografía acerca de los comienzos y el desarrollo 
de la Misión alaskana desde su fundación hasta nuestros días. Se 
estudia en ella el escenario auténtico, vivo, real, en todos sus aspec- 
tos: topográfico, histórico, político, climatológico, etnográfico y re- 
ligioso. De pasada se tocan los viajes exploradores de nuestros mari- 
nos del siglo XVIII hasta las costas meridionales de Alaska, y el 
conflicto angloespañol cristalizado en el asunto de Nootka, estudiado 
a la luz de la documentación existente en el Archivo de Simancas. 
Dos apéndices completan la obra, sumamente interesantes desde el 
punto de vista del personal misionero. Precio, 60 pesetas. 


X.—Pablo Alvarez Rubiano: Pedrarias Dávila. Contribu- 
ción al estudio de la figura del «Gran Justador», Go- 
bernador de Castilla del Oro y Nicaragua. Prólogo del 
Marqués de Lozoya. Con 7 láminas en negro (1 pleg.; 

2 mapas plegs. a todo color (25,5x17), 732. págs. Ma- 
drid, 1944. 


Esta obra, galardonada con el Premio Nacional de Literatura de 
1944, nos enfrenta con la figura del viejo caballero Pedrarias Dávila, 
sombra de la señera de Vasco Núñez de Balboa. El autor aclara 
la biografía del «Gran Justador», y trata de amenguar la fama sinies- 
tra vinculada al recuerdo del funesto episodio de la muerte de Vasco 
Núñez de Balboa, y expone los durísimos comienzos de la coloniza- 
ción del Darién y la fundación de aquella vieja Panamá, incendiada 
años después por Morgan. La obra va adicionada de una copiosísima 
documentación y de los correspondientes índices. Precio, 65 pesetas. 


XI.—PFrancisco Mateos Ortin, S.' J.: Historia general de 
la Compañía de Jesús en la provincia del Perú. Crónica 
anónima de 1600 que trata del establecimiento y misio- 
nes de la Compañía de Jesús en los países de habla es- 
pañola en la América meridional. Edición preparada 


por ———. Tomo I: Historia general y del Colegio de 
Lima. Con 6 láminas en negro (25,5x18), 488 páginas. 
Madrid, 1944. Tomo II: Relaciones de Colegios y Mi- 
siones. Con 6 láminas en negro (25,5x 18), 532 páginas. 
Madrid, 1944. 


Pertenece esta «Historia» a una serie 'bastante numerosa de histu- 
rias que se compusieron en diversas provincias y Casas de la Compañía 
de Jesús hacia 1600, inédita en absoluto y casi desconocida en el 
campo histórico. La obra del P. Mateos es un documentadísimo estu- 
dio sobre todas las cuestiones expuestas, Precio de los dos volúmenes. 


70 pesetas. 


XII.—Miguel Gómez del Campillo: Relaciones diplomáticas 
entre España y los Estados Unidos, según los documen- 
tos del Archivo Histórico Nacional. Vol. I: Introducción 
y catálogo. Con 19 láminas en negro (1 pleg.) (25x18), 
560 págs. Madrid, 1944 Vol. II y último: Indices crono- 
lógico y alfabético (25 x 18), 665 págs. Madrid, 1946. 


Comprende este minucioso catálogo, preparado por el director del 
Archivo Histórico Nacional de Madrid, una sucinta reseña de los 
papeles relativos a los Estados Unidos que se custodian en el mencio- 
nado Archivo, a partir del año 1740. Coñocidos fragmentariamente 
muchos de ellos, viene esta publicación a servir de guía definitiva para 
los estudiosos que quieran esclarecer los temas contenidos en los 
documentos reseñados, de gran importancia, no sólo para la Historia 
de España y los Estados Unidos, sino también para la de otras na- 
ciones de América. El primer tomo contiene una amplia Introducción, 
que ocupa 111 páginas, principalmente dedicada a dar noticia acerca 
de los personajes que intervienen,en los acontecimientos a que se 
refieren los manuscritos, así como a otros aspectos críticos de la ma- 
teria. Precio de cada volumen, 55 pesetas. 


XITT.—ERNESTO SCHAFER : Indice de la colección de 
documentos inéditos de Indias, editada por Pacheco, Cár- 
denas, Torres de Mendoza y otros (1.* serie, tomos 1-42) 
y la Real Academia de la Historia (2.* serie, tomos 1-25). 
Tomo 1. Madrid, 1946. 509 págs. (25 x 18). Lomor Il. 


Madrid, 1947. 1X-525 págs. (25x 18). 


Comprende este libro el índice alfabético de personas citadas en 
los documentos de la voluminosa colección Torres de Mendoza, y a 
él seguirá un segundo volumen con el índice cronológico. La utilidad 
de la obra del señor Scháfer es:manifiesta, pues permite utilizar con 
seguridad y rapidez ese desordenado archivo impreso que es la Co- 
lección de documentos inéditos de Indias. Precio de cada volumen, 
100 pesetas. . 


OTRAS OBRAS DE TEMA AMERICANISTA Y MA=- 
TERIAS AFINES PUBLICADAS POR EL CONSEJO 
SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS 


ABASCAL Y SOUSA (José Fernando de): Memoria de Gobierno, 
Edición preparada por Vicente Rodríguez Casado y José Antonio 
Calderón Quijano, con un estudio preliminar de Vicente Rodrí- 
guez Casado. Vols. I y II (20x13), CXL, 497 págs., 11 lámi- 
nas y XII, 585 págs., 4 láms. Publicaciones de la Escuela de 
Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Sevilla, IV. 
Sevilla, 1944. Precio de los dos volúmenes, 70 pesetas. 


AGIA (Fr. Miguel) : Seryvidumbres personales de indios. Edición y es- 
tudio preliminar de F. Javier Ayala. (24x17), LII+141 págs. Pu- 
blicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de Se- 
villa, XXV. Sevilla, 1946. Precio, 35 pesetas. 


ALBAREDA (Ginés de): Romancéro del Caribe. («Cuadernos de 
Literatura Contemporánea»). 2.4 ed. (18x13), 128 págs. Madrid, 
Instituto «Antonio de Nebrija», 1943. Precio, 17 pesetas. 


Anuario de Estudios Americanos. Publicaciones de la Escuela de 
Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Sevilla, 1. 
Tomo I (24x17), XII+843 págss., 18 láms. Sevilla, 1944. Tomo H 
(24x17), XVIII+936 págs., 88 láms. Sevilla. 1945. Precio de 
cada volumen, 90 pesetas. 


ARREGUI (Domingo Lázaro de) : Descripción de la Nueva Galicia, 
Edición de Francois Chevalier. (24x17), 236 págs. y 3 mapas. 
Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de 
Sevilla, XXIV. Sevilla, 1946. Precio, 35 pesetas. 


BARRAS DE ARAGON (Francisco de las): Cráneos de Filipinas. - 


(20x 14), 248 págs. Madrid, Instituto «Bernardino de Sahagún», 
1942. Precio, 20 pesetas. 


BAYLE, S. I. (Constantino): El protector de indios. (24x17), 
X. 176 págs. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 
americanos de la Universidad de Sevilla, X. Sevilla, 1945. Pre- 
cio, 20 pesetas. 


CALDERON QUIJANO (José Antonio) : Belice, 1663 (?)-1821. His- 
toria de los establecimientos británicos del río Valis hasta la in- 
dependencia de Hispanoamérica. Prólogo de Vicente Rodríguez 
Casado. (21x15,5), XX. 504 págs., 32 láms. Publicaciones de la 
Escuela de Estudios Hispano-americar.os de la Universidad de Se- 
villa, V. Sevilla, 1944. Precio, 60 pesetas. y 


CARRO, O. P. (Venancio D.) : La Teología y los teólogos-juristas es- 
pañoles ante la conquista de América. 2 vols. (22x16), 458 y 473 
páginas. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-ameri- 
canos de la Universidad de Sevilla, VI. Madrid, 1944. Precio, 70 
pesetas. h 


CESPEDES DEL CASTILLO (Guillermo): La avería en el comer: 
cio de Indias, (24x17), VILI+187 págs, 9 láms. Publicaciones de 
la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad de 
Sevilla, XV. Sevilla, 1945. Precio, 25 pesetas. 


CLAVIJO Y CLAVIJO (Salvador): La trayectoria hospitalaria de la 
Armada española, (24x17), 327 págs. Madrid, Instituto Histórico 
de Marina, 1944. Precio, 35 pesetas. 


Colección de diarios y relaciones para la historia de los viajes y des- 
cubrimientos; Vol. I. Edición de Luis Cebreiro Blanco (Camar- 
go, 1539; Rodríguez Cabrillo, 1542; Pedro de Valdivia, 1552; An- 
tonio de Vea, 1675; Iriarte, 1675; Quiroga, 1745). (24x17), 256 
páginas y 8 mapas en colores. Madrid, Instituto Histórico de Ma- 
rina, 1942. Precio, 22 pesetas. 

Vol. II. Edición de Luis Cebreiro Blanco (Pedro de Valdivia, 
1540-50; Menéndez de Avilés, 1565-66; Flores Valdés y Alonso de 
Sotomayor, 1581-83; Bodega y Cuadra, 1775). (24x17), 144 pá- 
ginas y 5 mapas en colores. Madrid, Instituto Histórico de Mari- 
na, 1943. Precio, 20 pesetas. 


Vol. III. Edición de Julio Guillén Tato (Sarmiento de Gam- 
boa, 1579-80). (24x17), 134 págs. y 5 mapas en colores. Madrid, 
Instituto Histórico de Marina, 1944. Precio, 20 pesetas. 

Vol. IV. Edición de Luis Cebreiro Blanco (Diego García, 1526- 
27; Pascual de Andagoya, 1534; Sancho de Arce, 1586; Sebastián 
Vizcaíno, 1602-03; Francisco de Ortega, 1631-36; Andrés del Pez, 
1687). (24x17), 150 págs. y 8 mapas en colores. Madrid, Instituto 
Histórico de Marina, 1944. Precio, 20 pesetas. 


GARCIA GALLO (Alfonso): Los orígenes de la administración te- 
rritorial de las Indias. (21x17,5), 99 págs. Publicación del «Anua- 
rio de Historia del Derecho Español». Madrid, Instituto «Francis- 
co de Vitoria», 1944, Precio, 8 pesetas. 


GETINO (Luis Alonso): Influencia de los dominicos en las Leyes 
Nuevas, (24x17), VIII+94 págs. Publicaciones de la Escuela de 
Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Sevilla, XIII. 
Sevilla, 1945. Precio, 16 pesetas. 


GIMENEZ FERNANDEZ (Manuel): Nuevas consideraciones so- 
bre la historia, sentido y valor de las Bulas alejandrinas de 1943 
referentes a las Indias: (24x17), XVI+257 págs., 5 láms. Publi- 

* caciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Uni- 
versidad de Sevilla, III. Sevilla, 1944. Precio, 25 pesetas. 


GUILLEN (Julio F.): El primer viaje de Cristóbal Colón. (17x24), 
164 págs. Madrid, Instituto Histórico de Marina, 1944, Precio, 20 pe- 
setas, 


GUTIERREZ DE ARCE (Manuel): La colonización danesa en las 
islas Vírgenes, Estudio histórico-jurídico. (24x17), VIII+151 pá- 
ginas, 6 láms. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 
americanos de la Universidad de Sevilla, XI. Sevilla, 1945. Precio, 
25 pesetas. 


HERRAEZ S. DE ESCARICHE (Julia): Don Pedro Zapata de 
Mendoza, gobernador de Cartagena de Indias. Sevilla, Escuela de 
Estudios Hispano-americanos, 1946, VIII+137 págs. (24x17). 
Precio, 18 pesetas. 


JOS (Emiliano): Investigaciones sobre la vida y obras iniciales de 
don Fernando Colón. (24x17), XVII+164 págs., 6 láms. Publi- 
caciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la 
Universidad de Sevilla, VIII. Sevilla, 1945. Precio, 25 pesetas. 


LAS LEYES NUEVAS. 1542-1545. Reproducción fotográfica, trans- 
cripción y notas de Antonio Muro Orejón (24x17), XXV+26 
páginas. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-ame- 
ricanos de la Universidad de Sevilla, XIV. Sevilla, 1945. Pre- 
cio, 20 pesetas. E 


LEJTARZA, O. F. M. (Fidel de) : Conquista espiritual del Nuevo San- 
tander, por el P. . Consejo Superior de Investigaciones Cien- 
tíficas. Instituto de «Santo Toribio de Mogrovejo». Madrid, 1947. 
XVI+623 págs. (26x18). Precio, 75 pesetas. 


LOHMANN VILLENA (Guillermo) : El arte dramático en Lima du- 
rante el Virreinato. (22x16) XVIII+647 págs. Publicaciones de 
la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad de 
Sevilla, XII, Madrid, 1945. Precio, 60 pesetas. 


LOHMANN VILLENA (Guillermo) : El Conde de Lemos Virrey del 
Perú. (22x16), XIV+472 págs., 11 láms. Publicaciones de la Es- 
cuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Se- 
villa, XXIII. Madrid, 1946. Precio, 75 pesetas. 


LOPEZ OLIVAN (J.) : Repertorio diplomático español. Indice de los ' 
tratados ajustados por España (1125 a 1935) y de otros documen- 
tos internacionales. (25x17), 672 págs. Madrid, Instituto «Fran- 
cisco de Vitoria», 1944, Precio, 85 pesetas 


LOPEZ SERRANO (Matilde): Bibliografía de :-Arte español y ame- 
ricano (1936-1940). (27,5x19,5), 243 págs. Madrid, Instituto «Die- 
go Velázquez», 1912. Precio, 35 pesetas. 


MATILLA TASCON (Antonio): Los viajes de Julián Gutiérrez al 
Golío de Urabá. (24x17), VIII+88 páss., 4 láms. Publicacio- 

nes de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Uni- 
versidad de Sevilla, XVI. Sevilla, 1945. Precio, 12 pesetas. 


MURUA, O. de M. (Fray Martín de): Historia del origen y ge- 
nealogía real de los Reyes Ingas del Perú. Introducción, notas y 
edición por Constantino Bayle, S. I. (26x18), XV+444 páginas, 
53 láms., 1 mapa, numerosas ilustraciones entre texto. Madrid, Ins- 
tituto «Santo Toribio de Mogrovejo», 1946: Precio, 52 pesetas. 


MUZQUIZ DE MIGUEL (José Luis): El Conde de Chinchón, 
Virrey del Perú (22x16), 334 págs., 16 láms. Publicaciones de 
la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad 
de Sevilla, XVIII. Madrid, 1945. Precio, 50 pesetas. 


. 


PALACIO ATARD (Vicente): 'El Tercer Pacto de Familia, Pró- 
logo de Vicente Rodríguez Casado (22x16), XVII+377 pági- 
nas, 8 láms. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 
americanos de la Universidad de Sevilla, XVII. Madrid, 1945 
Precio, 60 pesetas. ; j 


PALACIO ATARD (Vicente): Areche y Guirior. Observaciones so- 
bre el íráacaso de una visita al Perú. Sevilla, Escuela de Estudios 
Hispano-americanos, 1946.- VIII+106 págs. (24x17). Precio, 16 


pesetas. 


PASTELLS, S. J. (Pablo): Historia de la Compañía de Jesús en la 
Provincia del Paraguay (Argentina, Paraguay, Uruguay, Perú, 

+ Bolivia y Brasil), según los documentos originales del Archivo Ge- 
neral de Indias, exiractados por el R. P. , continuación por 
F. Mateos, S. J. Tomo VI, 1715-1731. Consejo Superior de Inves- 
tigaciones Científicas, Instituto «Santo Toribio de Mogrovejo». Ma- 
drid, 1946. LXXII-686 págs. (24x17).-Precio, 90 pesetas. 


PAZ (Ramón): Bibliografía de Ciencias históricas. 1941, 1942, 1943 
(agotados) y 1944 (25x17,5), 61, 54, 74 y 107 págs. Madrid. Ins- 
tituto «Jerónimo Zurita». Precio” del último volumen, 10 pe- 
setas. 


PEREZ DE BARRADAS (José): El arte rupestre en Colombia. 
(23x 15). 248 págs. Madrid, Instituto «Bernardino de Sahagún». 
1941. Precio, 25 pesetas. 


PEREZ EMBID (Florentino): El Almirantazgo de Castilla hasta las 
Capitulaciones de Santa Fe. (24x17), XV+185 págs., 2 láms. Pu- 
blicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la 
Universidad de Sevilla, II. Sevilla, 1944. Precio, 25 pesetas. 


RAMOS PEREZ (Demetrio): El Tratado de Límites de 1750 y- la 
expedición de Iturriaga al Orinoco. Madrid, Consejo Superior de 
Investigaciones - Científicas, Instituto «Juan Sebastián Elcano», 
1946. 537 páss.+2-hoj. (24x17). Precio, 65. pesetas. 


ROA Y URSUA (Luis de): El Reyno de Chile, 1535-1810. Estudio 
histórico, genealógico y biográfico. (27x20,5), 1.035 págs., 30 lá- 
minas. Valladolid, Instituto «Jerónimo Zurita», Sección de Histo- 
ria mederna «Simancas», 1915. Precio, 200 pesetas. 


ROS JIMENO (José), VILLAR SALINAS fJesús), RUIZ ALMAN- 
SA (Javier), BARON CASTRO (Rodolfo), VALLEJO NAJERA 
(Antonio) y DE LA QUINTANA (Primitivo): Estudios demo- 
gráficos. (18x 13,5), 305 págs. Madrid, Instituto «Balmes» de 
Sociología, 1945. Precios 25 pesetas. 


RUMAZO (José) : La región amazónica del Ecuador en el siglo XVI. 
« Sevilla, Escuela de Estudios Hispano-americanos, 1946. X1+4268 
páginas (24 x17). Precio, 40 pesetas. 7 


RUMEU DE ARMAS (Antonio): Colón en Barcelona. (24x17), 
XI+88 págs. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 
americanos de la Universidad de Sevilla, VII. Sevilla, 1944. Pre- 
cio, 12 pesetas. 


SALAZAR DE CRISTO REY, O. R.S. A. [P. Fr. José Abel) : Los 
estudios eclesiásticos superiores en el Nueyo Reino de Grana- 
da (1563-1810), por el . Consejo Superior de Investigacio- 
nes Científicas, Instituto «Santo Toribio de Mogrovejo». Madrid, 
1946. XXIII+781 págs. (25x18). Precio, 85 pesetas. 


SANCHEZ ALONSO (B[enito].): Fuentes de la Historia española 
e hispanoamericana, Ensayo de bibliografía sistemática de impre- 
sos y manuscritos que ilústran la Historia política de España y 
sus antiguas provincias de Ultramar. Apéndice. (20,5x 13,5), 464 
páginas. “Publicaciones de la «Revista de Filología Española». Ma- 
drid, 1946. Precio, 42 pesetas. 


SANCHEZ ALONSO (Benito): Historia de la Historiografía espa? 
ñola. Vols. 1 y II (20,5x14,5), 480 y 444 págs. Madrid, A 
«Antonio de Nebrija», 1941 y 1944. Precio de cada volumen, 25 pe- 
setas, 


VALGOMA (Dalmiro de la) y FINESTRAT (Barón de): Real 
Compañía de Guardias Marinas y Colegio Naval. Catálogo de 
pruebas de Caballeros Aspirantes. Vols. 1 y 11 (1717-1776). (17x 
24), 256 y 544 págs. Madrid, Instituto Histórico de Marina. 
Precio: vol, I, 35 pesetas; vol. II, 45 pesetas. 


VELA (V. Vicente): Indice de la Colección de documentos de Fer- 
nández de Navarrete que posee el Museo Naval. Prólogo del capi- 
tán de Navío Julio F. Guillén Tato. (34x24), XXXI+362+XXXV 
pásinas. Madrid, Instituto Histórico de Marina, 1946. Precio, 150 
pesetas. 


OBRAS DE INTERES AMERICANISTA PROCE:- 

DENTES DE LA ANTIGUA JUNTA PARA AMPLIA: 

CION DE ESTUDIOS, DE VENTA EN LA OFICINA 
DE PUBLICACIONES DEL CONSEJO 


ALONSO GETINO (Luis G.): Relecciones teológicas del Maestro 
Fray Francisco de Vitoria. Edición crítica en facsímil de códices y 
ediciones príncipes, variantes, versión castellana y notas. Publ:- 
caciones de la Asociación Francisco de Vitoria. Tres volúmenes. 
(24x17), 1.521 págs. Precio, 90 pesetas. 


ALONSO GETINO (Luis G.): El Maestro Fr. Francisco de Vitoria. 
Su vida, su doctrina e influencia. Publicaciones de la Asociación 
Francisco de Vitoria. Madrid, 1930 (24x17). 580, 580 y 30 págs. 


Anuario de la Asociación Francisco de Vitoria. Cinco vols. 1927-1933. 
(22x 15). 1.550 págs. Precio, 60 pesetas. 


BARREIRO (P. Agustín J.): Historia de la Comisión Científica del 
Pacífico (1862 a 1865). (21x16,5), 526 págs. y 47 láms. Madrid, 
Museo Nacional de Ciencias Naturales, 1926. Precio, 25 pesetas. 


EXPLORADORES y conquistadores de Indias. Relatos geográficos. 
Selección, notas y mapas por Juan Dantín Cereceda. Segunda edi- 
ción, (19, 5x12,5), 349 págs. y 7 mapas. Madrid, Biblioteca Lite- 
raria del Estudiante, 1934. Precio, 5,20 pesetas. z 


GREDILLA (A. Federico): Biografía. de José Celestino Mutis, con 
la relación de sum viaje y estudios practicados en el Nuevo Reino 


de Granada. (25x17,5), 714 págs., 2 láms. Madrid, Museo de 
Ciencias Naturales, 1911. Precio, 19,50 pesetas. 


RAMIREZ DE ARELLANO (Rafael) : Folklore DCi Cuen- 
tos y adivinanzas recogidos de la tradición oral... 1928 (24 x 16,5) 
200 págs. Madrid, Centro de Estudios Históricos, 1928. Pre- jo, 
13 pesetas. 


SANCHEZ ALONSO (Benito): Fuentes de la Historia oe e 
hispano americana. Segunda edición, revisada y aumentada. 2 vo- 
lúmenes en un tomo, 633 y 463 págs. Madrid, Centro de Estudios 
Históricos, 1927. Precio, 32,50 pesetas. 


VELAZQUEZ BOSCO (Ricardo) : El Monasterio de Nuestra Señora 
de la Rábida. (24x16), 146 págs. y 72 láms. Madrid, Centro de 
Estudios Históricos, 1914. Precio, 19,50 pesetas. 


ZAVALA (Silvio A.) : Las instituciones jurídicas en la conquista de 
América, (25x17,5), 547 págs. Madrid, Centro de Estudios His- 
tóricos, Sección Hispanoamericana, 1935. Precio, 19,50 pesetas. 


ZAVALA (Silvio A.) : La encomienda indiana. (25x17,5), 536 pági- 
nas. Madrid, Centro de Estudios Históricos, Sección Hispanoame- 
ricana, 1935, Precio, 19,50 pesetas. 


¿"IMWFORTANTE 


La correspondencia de carácter administrativo con la 
Revista de Indias, así como la relativa a la venta y distri- 
bución de las obras anunciadas en estas páginas, deberá di- 
rigirse a - 


OFICINA DE PUBLICACIONES DEL CONSEJO 
SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS 


Duque de Medinaceli, 4, Madrid (España) 
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